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SERMON 


DE  LA  TRINIDAD,  . 

n<o  T-  ;  rn       Año  de  1736.  ^^^J^^  o.:^^^^ 

L$  nomine  Pafris  ,  &  FUii  ,  &  Spiritus  í^nctu 
Matth.  cap.  s8.  ' 

En  el  nombre  del  Padre  ,  del  Hijo,  y  del  Es- 
píritu Santo.  Este  es  el  texto  ,  esta  es  la  invocación, 
esto  es  quanto  dice  el  Evangelio  del  misterio  que 
hoy  celebramos ,  y  esto  es  todo  quanto  se  puede 
entender ,  y  todo  quanto  yo  puedo  decir  de  es- 
te incomprehensible  misterio.  Sublime  le  llamó  San 
Andrés  Cretense  :  ¡nlipenetrable  á  la  razón  huma- 
na le  declaró  la  razón  ,  y  el  entendimiento  Angé- 
lico de  Santo  Thomas,  Pregunta  este  monstruo  de 
alcance,  y  de  claridad  ,  ^si  ia  Trinidad  de  las  Di- 
vinas Personas  se  puede  naturalmente  conocer?  Rá- 
cese cargo  de  todos  los  rasgos  que  se  hallan  en 
los  escritos  de  los  Filósofos  antiguos  de  este  ele- 
Tam.  IV.  A  Ta^ 
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radísimo  tnisterio.  Aquellas  palabras  de  luz  ,  cen- 
tellas articuladas  con  que  el  Aguila  de  los  Evan- 
gelistas se  calo  á  penetrarle  en  el  principio  de  su 
Evangelio  :  In  principia  erat  Verbum  ,  &  Verbum 
trat  apnd  Dciim  ,  ^  Deus  erat  Verbum  ,  afirma 
San  Agustín;  que  las  leyd  él  mismo  literales  en 
una  de  las  obras  de  Platón.  Sábese  que  Mercurio  Tri- 
megisto  dexd  escrita  esta  sentencia  :  Menas  genuit 
Monadem  ,  &  in  se  stmm  re/lexit  ardorem.  La  Unu 
dafd  er^Tendrd  á  la  Unidad ,  y  después  produxo  en 
»i  raisn  a  por  reflexión  su  propio  ardor.  Ningún. 
Aristo^.'lico  ignora  aquel  principio  elemental  con 
que  q\  Principe  de  nuestra  Filosofía  rcduxo  á  una 
trini4v'  de  principios  todas  las  cosas  :  Tria  stint 
orrjrU  ,  &  ipsiim  ter  in  omnem  partem  se  dífftmdiL 
T<|das  las  cosas  son  tres ,  y  esté  Temion ,  d  esta 
tribidad  se  difunde  á  todas  partes.  Sin  embargo 
del  eso  resueltamente  afirma  el  Santo  ,  que  es  inv 
posible'  alcanzar  por  la  luz  de  la  razón  natural  el 
conocimiento  de  la  Beatísima  Trinidad  :  Impossi^ 
hile  est  per  rationem  naiuralem  ad  cognitionem  Tri' 
nitatis  pervenire  (i). 

En  vario  opondremos  el  Sol  material  de  los 
Astros  al  Sol  intelectual  de  las  Ecuelas.  Si  deci- 
mos á  Santo  Thómás ,  que  el  sol ,  siendo  uno  en 
la  substancia  ,  es  trino  en  los  efectos,  porque  en 
él  hay  luz  que  ilumina ,  calor  que  deseca  ,  rayo 
que  abrasa  ;  aun  se  mantiene  en  su  opinión  ,  y 
dice  ,  que  todo  eso  es  así  f  pero  que  impossibile  est 

per 
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per  rationem  ñattirakm  ad  cogmfíonem  Trinitatis 
pervmire.  Si  le  replicamos  ,  que  á  lo  menos  es  na- 
tural la  producción  de  tres  soles  sin  que  se  mul- 
tiplique el  sol  ,  d  ya  sea  por  el  medio  regular  de 
los  Parelios  ,  como  lo  fueron  aquellos  tres  soles 
que  alumbraron  ,  y  asustaron  á  Roma  ,  quando 
nació  en  Belén  el  Sol  de  Justicia  Christo  ,  ya  por 
la  reflexión  artificial  de  algún  espejo,  que  recibien- 
do de  lleno  los  rayos  del  sol ,  de  lleno  también  ios 
vuelva  por  reflexión  hacia  un  estanque  de  a¿ua  ,  en 
cuyo  caso  se  registran  tres  soles  á  un  mismo  tiem- 
po ,  uno  en  el  Cielo ,  otro  en  el  espejo  ,  ¡V  el  ter- 
cero en  el  estanque  ,  sin  que  en  realidad)  hayga 
mas  que  un  solo  sol  verdadero ;  todo  lo  a^nfiesa 
por  cierto  el  Angel  de  la  Teología;  pero  se  "ísati- 
íica  en  su  dictamen  ,  de  que  imposstbilc  est  perira'- 
iioncm  naturakm  ad  cognitiomm  Trinitatis  prt'^itni- 
re.  No  hay  que  oponer  á  Santo  Thomas  ,  ni  iina 
alma  racional  con  tres  potencias  distintas ,  ni  unr 
vidrio ,  ó  un  cristal  con  tres  diversos  colores ,  ni 
un  mismo  arco  Iris  con  tres  diferentes  visos.  No 
hay  que  replicarle  con  el  galante  ingenioso  simil 
de  la  Trinidad  ,  que  encontraron  algunos  en  las 
tres  primeras  personas  del  número  singular  ,  ego 
de  la  primera  ,  tu  de  la  segunda  ,  ilk  de  la  ter- 
cera ,  abatiéndose  los  Teólogos  á  los  rudimentos 
de  los  Gramáticos  para  elevarse  á  mas  Teólogos, 
y  buscando  en  el  umbral  de  las  letras  humanas 
ayrosa  explicación  para  el  ápice  de  las  Divinas,  No 
hay,  vuelvo  á  decir,  que  proponer  al  Doctor  An- 
gel este  simil  expresivo  |  pues  así  como  estos  tres 
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pronomjbres  de  tal  manera  se  splicati  á  tres  per- 
sonas distintas  ,  que  pueden  sin  violencia  concuriir 
en  una  sola;  porque  quando  yo  hablo  de  mí  mis- 
mo ,  uso  del  pronombre  yo  ,  ego  :  quando  otro  ha- 
bla conmigo  ,  ó  en  latín  sin  grosería  ,  ó  en  roman- 
ce con  llaneza  ,  usa  del  pronombre  tu ;  y  quan- 
jdo  otro  habla  de  mí  ,qualquiera  puede  aplicarme 
el  tercer  pronombre ,  aquel  Ule  :  verificándose  aá 
uiia  trinidad  de  pronombres  que  concurren  en  tres 
person^3  distintas,  y  se  aplican  á  una  sola  verda- 
dadera./  Nada  de  esto  le  hace  fuerza  al  Angel  de 
las:  EscAelas ,  y  se  mantiene  siempre  atrincherado 
en  su  (Dpinion  de:  que  imposjtbile  est  per  rationem 
natnr^^'  \m  ad  cogmtlonem  Trinitaüs  pervenire, 

.  Iodos  esos  símbolos,  todos  esos  símiles  son 
co|aparaciones  crudas  ,  figuras  indigestas  ,  trinida- 
de¿  aparentes  ,  en  que  solo  se  multiplican  los  nonv- 
bras  ,  quedando  en  la  realidad  inmultiplicados  los 
sugetos  ;  d  si  la  multiplicidad  de  los  sugetos  es 
verdadera  ,  la  unidad  que  se  descubre  es  no  mas 
que  aparente  ,  y  figurada.  Así  ,  pues  ,  el  misterio 
elevadísimo  que  hoy  solemnizamos  queda  siem- 
pre inacesible  á  la  razoir ,  impenetrable  al  enten- 
dimiento, infinitamente  superior  al  mas  superior 
alcance  :  en  una  palabra  ,  dice  Santo  Thomas ,  im- 
posible de  conocerse  ,  y  consiguientemente  mucho 
.4iias  imposible  de  explicac^e.r  impossibile  est  , 

y  veis  aquí  como  con  la  opinión  del  mayor 
(Teólogo  que  adoró  el  mundo  ,  quedo  yo  legíti- 
mamente excusado  de  obedecer  en  el  Sermón  de 
hoy  el  apretante  precepto  de  uno  de  los  mas  au- 
to- 
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torlzados  discípulos  que  tuvo  este  mismo  Teólogo, 
y  que  mereció  también  adoraciones  al  mundo.  Ha- 
blo del  Santo  Benedito  XIII.  y  hablo  de  aquel 
sabido,  estrecho  ,  importantísimo  precepto  de  expli- 
car un  punto  de  Doctrina  Christiana  en  todos  los 
Sermones.  En  otros  no  hay  excusa  para  dexarlo 
de  hacer :  en  el  Sermón  de  hoy  no  hay  camino 
para  poderlo  executar.  Si  se  explica  Doctrina  que 
no  sea  del  misterio,  es  violenta:  si  se  pretende 
explicar  doctrina  que  sea  del  asunto ,  ei  imposi- 
ble;  porque  no  se  puede  hacer  tratable  M  la  ex- 
pl'cacion ,  lo  que  en  sentir  de  Santo  Thon^s  es  in- 
accesible al  discurso.  Sin  embargo  de  eso  \  yo  fio 
en  Dios ,  que  sin  dexar  quejoso  el  dicta^iJf  n  del 
Maestro,  todavía  ha  de  quedar  obedecido  ¿i)»  el 
4ia  de  hoy  el  precepto  del  Discípulo.  Es  asíbue 
por  una  parte  es  inexplicable  el  misterio  de  la^Tri- 
nidad  5  pero  por  otra  parte  no  hay  cosa  mas  íacil 
de  explicar  que  este  inexplicable  misterio.  Estos 
son  los  milagros  de  la  Fe ,  hacer  mas  percepti- 
bles los  misterios  mas  inefables.  Quien  no  cree,  no 
puede  hablar  de  lo  que  no  puede  entender :  quien 
.cree  ,  habla  de  lo  mismo  que  no  se  puede  hablar^ 
porque  no  se  puede  percibir.  Dígalo  David  :  Cre- 
didi ,  propter  qiiod  loctittis  sum  (i).  Creí ,  y  por- 
-que  creí  hablé.  No  hubiera  hablado  ,  ni  pudiera 
hablar  ,  si  no  hubiera  creído  ;  pero  habiendo  creí- 
do ,  no  hay  punto  de  Ee  tan  mas  allá  de  la  ra- 
zón natural ,  que  no  este  muy  á  mano  de  la  len- 
Tom.IV.  A  3  gua, 

(i)  Psal. 
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gua.  La  Fe ,  dice  el  Apóstol ,  entra  por  el  oído: 
Fides  ex  atiditu  ;  y  por  el  oido  no  puede  entrar 
lo  que  no  puede  ser  articulado.  Es  ,  pues  ,  Seño-» 
res ,  el  misterio  de  la  Trinidad  obscurísimo  á  la 
razón ,  pero  clarísimo  á  la  Fe.  Si  no  rendimos  el 
entendimiento  ,  no  le  podemos  creer  ;  pero  si  no 
somos  ciegos ,  no  le  podemos  negar.  Dixe  lo  que 
tengo  de  decir.  Acudamos  por  empeño  para  la  gra- 
cia ^al  Templo ,  y  Sagrario  de  la  Santísima  Tri-» 
nidad.  Mv&  Mana. 

A  §.  II. 

Ilu^^ríslmo  Señor :  En  otros  Sermones  deseo  yo, 
comoífí'iean  todos  los  Predicadores,  oyentes  pia- 
dosy'S^:  en  el  Sermón  de  hoy  los  quisiera  impíos. 
Enfetros  Sermones  se  acostumbra  tratar  á  los  oyen- 
tes Ion  el  noble  distintivo  de  Católicos:  alegrára- 
meyo  en  el  Sermón  de  este  dia  poder  aplicarles  sin 
agravio  el  tratamiento  de  Hereges.  Esto  no  se  ha 
de  entender  como  que  yo  deseo  que  sean  here- 
ges ,  y  que  sean  impíos  los  que  me  oyen  :  inte- 
ligencia absurdísima  ,  tan  agena  de  toda  buena  ra- 
zón, como  contraria  al  sentido  de  mis  palabras. 
Es  decir ,  que  estando  el  mundo  brumado  de  la 
impiedad  ,  y  de  la  heregía ,  quisiera  hoy  tener  por 
oyentes  á  todos  los  hereges  ,  y  á  todos  los  im- 
píos dtl  mundo.  Es  decir,  que  la  piedad,  y  el  Ca- 
tolicismo de  mi  auditorio ,  ya  que  no  se  oponga 
á  la  propiedad  del  asunto  ,  puede  hacer  dichosa^ 
mente  infructuoso  el  Sermón.  Es  decir  ,  que  para 
sacar  algún  fruto  de  lo  que  pienso  predicar ,  me 


de  la  Trinidad.  7 

habían  de  oír  los  Arrios,  los  Nestorios ,  los  Mace- 
donios  ,  los  Marcelos  ,  los  Eutyques ,  los  Soncinos, 
y  s¡  hubo  algunas  otras  pestes  de  la  humana  na- 
turaleza ,  que  llenasen  de  heces  al  mundo  en  los 
hediondos  errores  que  abortaron  contra  la  Divina. 

i,--  §.  III. 

Quid  dicts  ^  perfide  Arime  ,  quid  dtcis\  nr^gun- 
tana  yo  con  San  Agustín  á  un  obstinadcf^Discípu- 
lo  de  Arrío  ,  si  le  tuviera  presente.  <Que  c&es ,  pér- 
fido Arriano ,  que  dices?  Dices  que  no  piiWes  en- 
tender una  misma  Naturaleza  multiplicad^  en  tres 
Personas  perfectísimamente  iguales  en  uíf¿\misn"ia 
substancia.  Dices  que  no  alcanzas  como  el  í^dre 
no  es  Hijo  ,  siendo  así  que  el  Padre  ,  y  el  faijo 
son  una  misma  cosa :  como  aquel  puede  engen- 
drar á  este ,  siendo  así  que  este  es  tan  etern^íi  co- 
mo aquel.  Dices  que  no  penetras  como  el  Es- 
píritu Santo  no  es  el  Padre,  y  el  Hijo  ,  siendo 
cierto  que  el  Padre  ,  y  el  Hijo  son  una  misma 
naturaleza  indivisible  con  el  Espíritu  Santo.  Afir- 
mas que  te  es  absolutamente  incomprehensible, 
como  cada  una  de  las  Personas  es  igualmente  sa- 
bia ,  igualmente  poderosa ,  igualmente  inmensa, 
y  todas  tres  no  son  ni  mas  sabias  ,  ni  mas  pode- 
rosas, ni  mas  inmensas  que  cada  una.  Arguyes  que 
según  el  Evangelio ,  mejor  es  dar  que  recibir :  Bea- 
iius  est  daré  ,  quam  aceiten  ;  que  en  Dios  el  Es- 
píritu Santo  nada  da  ,  y  todo  lo  recibe  ;  y  con 
todo  eso  el  Espíritu  Santo  es  tan  bueno  como  el 
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Padre ,  que  ñada  recibe  ,  y  todo  lo  da.  Y  pregun- 
tas ufano,  en  ademan  de  quien  triunfa,  ¿como  se 
compone  lo  que  la  Fe  nos  enseña  con  lo  que  el 
Evangelio  nos  dicta  ? 

Desafias  á  los  Teólogos,  desafias  á  los  Filósofos^ 
desafias  á  todos  los  racionales  ,  y  ya  te  adelantas  á 
cantar  el  triunfo  antes  de  la  victoria.  Ven  acá ,  Teó- 
logo ,  dices  con  orgulloso  desden :  ¿  tú  no  enseñas 
que^ej  engendrar  es  perfección?  No  puedes  negar- 
lo. Es  asi  que  el  Padre  engendra  ,  y  el  Hijo  no  en- 
gendra,/ni  engendra  el  Espíritu  Santo:  Luego  el 
Padre  trcne  una  perfección  que  el  Hijo  no  tie- 
ne ,  y  pde  que  el  Espíritu  Santo  carece.  ¿  Pues  co- 
mo en^  lias  que  el  Padre ,  que  el  Hijo  ,  y  que  el  Es- 
píri^^.í^Santo  son  igualmente  perfectos  ?  Mas.  ¿Tu  no 
dicms ,  que  ni  el  engendrar ,  ni  el  producir  son  per- 
fecciDnes  necesarias  á  la  Divinidad  ,  porque  ni  el 
Hijc^  engendra,  ni  el  Espíritu  Santo  produce,  ¿y  con 
todo  eso  el  Hijo  es  Dios  ,  y  el  Espíritu  Santo  es 
Dios?  Es  innegable.  Pues  como  se  compone ,  que 
por  una  parte  la  generación  no  sea  necesaria  pa- 
ra la  Divinidad  ,  y  que  por  otra  sea  repugnante  la 
Divinidad  sin  una  generación  infinita.: 

Ni  hay  que  recurrir ,  insiste  el  obstinado  Arria** 
no  ,  al  acostumbrado  asilo  de  perfecciones  absolu- 
tas ,  y  de  perfecciones  respectivas.  No  me  digas  tú, 
d  Teólogo  ,  grita  el  Herege  orgulloso  ,  que  el  en- 
gendrar es  perfección  del  Padre  como  Padre  ,  y 
no  como  Dios  5  y  que  el  producir  no  es  perfección 
del  Hijo  como  Dios  ,  sino  como  Hijo.  Es  decir, 
que  el  engendrar  en  tanto  es  perfección ,  en  quan- 

to 


áe  la  Trinidad,  9 

to  la  tiene  el  Padre  5  y  que  el  producir  ,  en  tanto 
es  perfección  ,  en  quanto  se  aplica  al  Hijo  5  pero 
que  fuera  de  sí  ni  una ,  ni  otra  es  absolutamente 
perfección.  No  hay  que  recurrir  á  ese  sagrado ,  por- 
que contra,  replica  el  soberbio  Arriano  ,  tan  igno- 
rante como  presumido :  Luego  ya  el  Padre  tiene 
una  perfección  que  es  perfección  en  el  Padre  ,  y 
no  es  perfección  en  el  Hijo :  y  el  Hijo  tiene  una 
perfección  ,  que  es  perfección  en  el  Hijo ,  y  no  es 
perfección  en  el  Padre  5  y  el  Padre  ,  y  el  ^ijo'ne- 
nen  cada  uno  su  perfección  de  fecundidaq^  que  lo 
€s  respectivamente  en  los  dos  ,  y  no  es  píf feccion 
en  el  Espíritu  Santo.  Luego  es  imposible  <|ue  to- 
dos tres  sean  igualmente  perfecctos,  como  q'c¿^ra  que 
no  en  todos  tres  hay  iguales  perfecciones. 

\ 

S-    IV.  V 

Asi  arguye,  o  por  mejor  decir  ,  así  Insulta  el 
Ignorantísimo  Arriano  al  Teólogo  docto  y  católi- 
co. Y  sin  esperar  su  respuesta  ,  como  que  ya  le  tie- 
ne atajado,  y  convencido,  vuelto  hacia  el  Filoso- 
fo ,  con  aquel  genero  de  confianza  orgullosa ,  que 
dicta  la  presunción  de  quien  se  itnagina  vencedor 
de  fuerzas  superiores  ,  le  arguye  ,  ó  le  pregunta  así, 
como  en  tono  de  juguete :  Oyes  tú  Filósofo  ,  ^*  como 
se  compone  lo  que  crees  en  la  Iglesia  con  lo  que 
enseñas  en  el  Aula  ?  ^-No  enseñas  en  el  Aula  ,  que 
paternitas  est  de  genere  catisanm  ,  que  la  circuns- 
tancia de  padre  se  ha  de  agregar  al  número  de 
las  causas ,  y  que  la  circunstancia  de  hijo  debe  ha- 
cer- 


I  o  '  Sermón 


cerse  lugar  en  el  catálogo  de  los  efectos?  ¿Pues  co- 
mo crees  en  la  Iglesia  ,  que  el  Padre  Eterno  es  Pa- 
dre ,  y  no  es  causa  de  su  Hijo ,  y  que  el  Verbo  Di- 
vino es  Hijo  ,  y  no  es  efecto  de  su  Padre  ?  Genitum^ 
nonfacttim.  ¿No  enseíías  en  el  Aula  ,  qn^frit/s  est 
esse  9  qnam  operario  que  primero  es  la  existencia 
que  la  operación  ;  esto  es,  que  no  es  posible  se 
haga  operación  alguna  sin  que  primero  exista  el 
que  la  hace  ?  ¿  Pues  como  crees  en  la  Iglesia  ,  que 
el  Tadrp  Eterno  verderamente  obra  quando  en- 
gendra \l  Hijo ,  sin  que  exista  antes  del  Hijo; 
y  que  ^  Padre ,  y  el  Hijo  obran  verdaderamente 
quand(j  producen  al  Espíritu  Santo  ,  sin  que  el 
Padre^.i  el  Hijo  existan  antes  del  Espíritu  Santo: 
poj;fp¿  m  hacTrinitate  nihil prius yaiit posteriiis  ,  en 
esta[  Trinidad  no  hay  antes  ni  después  ?  ¿  No  en- 
señy^s  en  el  Aula  ,  que  impossibik  est  qiiod  idem  si" 
mu{  agat  et  non  agat  ,  que  es  imposible  que  una 
misma  cosa ,  y  á  un  mismo  tiempo  haga  y  no  haga, 
sea  activa ,  y  no  sea  activa  ?  ¿Pues  como  crees  en  la 
Iglesia  ,  que  el  entendimiento  del  Padre ,  que  es 
el  mismo  del  Hijo ,  sea  activo  y  fecundo  en  el 
Padre  ,  y  no  lo  sea  en  el  Hijo ;  y  que  la  voluntad 
del  Padre  ,  y  del  Hijo ,  que  es  la  misma  indivisible 
del  Espíritu  Santo ,  sea  activa  y  fecunda  en  el  Pa- 
dre ,  y  en  el  Hijo ,  y  no  lo  sea  en  el  Espíritu  San- 
to ?  ¿  Como  acomodas  tu  doctrina  con  tu  fe  ?  ¿  Co- 
mo ajustas  lo  que  enseñas  con  lo  que  crees?  Ea  ,  da- 
te á  partido ,  y  confiesa  con  ingenuidad  ,  que  sien- 
do lo  que  enseñas  en  el  Aula  evidentemente  cierto, 
es  lo  que  crees  en  la  Iglesia  acerca  de  la  Trini- 
dad 
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dad  notoriamente  quimérico ,  imposible  y  repug- 
nante. 

§.  V.  , 

Y  sin  esperar  mas  tiempo  nuestro  charlatán 
Herege ,  convirtiendo  la  voz ,  la  ignorancia  ,  y  la 
osadía  hacia  todos  los  racionales ,  los  habla  en  esta 
substancia :  Aquí  de  la  razón  ,  aquí  del  buen  senti- 
do; y  aquí  del  entendimiento.  ¿En  que  principios 
fundáis  el  Misterio  que  hoy  creéis  ?  No  en  Iqs  teoló- 
gicos ;  porque  con  ellos  mismos  queda  desí^anecido 
ese  Misterio.  No  en  los  filosóficos ,  porque  c^n  ellos 
queda  el  Misterio  refutado.  No  en  los  prijticipios 
naturales  y  comunes  ,  no  en  las  cosas  qu(<:¿yemos 
y  que  palpamos  ;  porque  esas  es  así  que  coi^^vo- 
ces  esforzadas  ,  sin  articular  palabra  ,  con  gi^jtos 
eloqüentes ,  que  suenan  en  la  razón  sin  notici^^  de 
los  oídos  ,  nos  claman  ,  y  nos  vocean  ,  quCj,  es 
Dios  sabio  ,  que  es  poderoso,  que  es  infinitamen- 
te inmenso ,  que  es  inmensamente  próvido  ,  que 
es  omnipotente  sin  término ,  y  sin  orilla  ;  pero  que 
sea  uno ,  y  trino  no  hay  criatura  ni  sensible ,  ni  in- 
sensible ,  que  con  claridad  lo  diga. 

Así  es ,  que  vio  San  Juan  al  Cielo  como  un  vo- 
lumen arrollado  :  Coehim  recessit  ,  simt  Uher  in" 
mluttis  ,  y  que  este  libro  le  desarrolló  David  ,  y 
que  leyó  en  él  con  caracteres  de  luz  la  historia  de 
las  grandezas,  y  de  la  gloría  de, Dios  ;  Codli  cnar- 
rant  gloriam  Dei.  Así  es  que  S.  Próspero  de  Aqui- 
tania  llama  librerías  públicas  á  las  estaciones  del 
año ,  como  que  no  se  deben  llamar  con  el  nom- 
bre 
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bre  de  estaciones ,  sino  con  el  tratamiento  de  estan- 
tes ,  ocupados  con  variedad  de  libros ,  dirigidos  to-* 
dos  á  darnos  á  conocer  las  Divinas  perfecciones.  Al 
primer  folio  de  la  Primavera  encontramos  con  la 
hermosura ,  y  con  la  suavidad  de  Dios  ,  matizada 
en  flores  ,  y  aromatizada  en  fragancias.  Vuelvas© 
la  hoja  ,  y  en  el  abrasado  Estío  hallaremos  el  en- 
cendido amor  que  Dios  nos  tiene  ,  dibuxado  por 
el  Sol  á  rasgos  de  luz  en  el  diáfano  papel  del  ay- 
re.  tercer  folio  del  Otoño  leemos  la  beneficen- 
cia de  Dios  en  los  frutos  con  que  nos  relaga.  Has- 
ta las  estarchas ,  y  los  granizos  del  Invierno  están 
voceando  su  justicia  ,  y  su  misericordia ,  envolvien- 
do la  if  vmoria  de  sus  piedades  los  mismos  torbelli- 
tío^át  nieve  que  nos  acuerdan  sus  rigores. 

/  Cosll ,  et^  térra  clamant  Domine  ,  tit  amem  tCf 
exemmaba  una  vez  arrebatado  Augustino.  Quanto- 
descubro  én  los  Cíelos,  quanto  registro  en  la  tier- 
ra ,  me  está  dando  gritos  esforzados  al  corazón ,  para 
que  te  ame  á  tí ,  Dios  mió  ;  porque  nada  veo  que 
no  sea  elegante  rasgo  de  alguna  perfección  de  tu 
grandeza.  El  Cielo  en  su  inmenso  espacio  me  acuer-* 
da  tu  inmensidad  :  Qitem  Coeli  capere  non  poterant. 
La  tierra  constante  y  fixa  me  representa  la  inmo- 
bilidad  de  tu  ser.  Los  abismos  del  mar  profundo 
llaman  en  la  memoria  los  abismos  de  tu  providen- 
cia insondable  :  Abyssiis  ahyssiun  invocat.  No  hay 
flor  tan  pequeña  ,  que  no  haga  el  Panegírico  de 
tu  belleza :  no  hay  átomo  tan  imperceptible  ,  que 
no  me  predique  tu  omnipotencia.  Pero  si  á  estos 
mismos  átomos  ,  si  á  estas  mismas  flores  ,  si  á  este 

mis- 
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mismo  mar  ,  si  á  esta  misma  tierra  ,  si  á  este  mis- 
mo Cielo  le  pregunto  ,'  si  Jpios  es  trino  y  uno ,  si 
la  multiplicidad  de  la-s  personas  destruye  la  uni- 
dad de  la  esencia  v  cesani  SUS' olaÍB€)res  :^  enmudecen 
sus  gritos  ,  nada  me  responden  ,  o  si  me  dicen 
algo,  es  con  tanta  confusión  ,  es  con  tanta  obs- 
curidad ,  que  si  quiero  darles  oido»  ,  me  expongo 
-á  errar  torpemente ,  o  á  incurrir  en  algún  error 
-grosero.  Por  eso  el  misn\o  San  Agustín  ños  acon- 
seja á  todos,  que  desestimemos ,  desprecíenlos ,  des- 
echemos ,  y  tengamos  por  impropia  qualquiera  re^ 
presentación  ,  ó  semejanza  corpórea ,  que  se  nos 
-ofrezca  de  la  Beatísima  Trinidad  \  X^iidqmd  tihi^ 
■€üfn  ista  cogitas  ,  corfor¿e,  similitudinis  ocCurrcrity 
aiíge ,  abnue ,  nega  ,  respue  ,  abjice ,  foge.  'Q^yQs 
Cansencio  ,  dice  el  Santo  en  una  carta ,  guárdate 
áñ  buscar  alguna  idea  de  la  Trinidad  en  las  cria- 
turas sensibles  í  antes  por  el  contrario  todo  objeto 
corpóreo ,  que  entonces  te  ocurra  á  la  imaginación, 
desestímalo  ,  desprecíalo  ,  niégalo  ,  evítalo ,  huyelo, 
arrójalo.  Luego  si  en  todas  las  criaturas ,  concluye  el 
Herege  parlador  v  hay  no  solo  vestigios,  no  solo 
borrones ,  sino  clarísimas  pinturas  de  todos  los  atri- 
butos Divinos ,  menos  de  la  Trinidad  :  si  aquellos 
los  gritan  todas  ,  y  este  ninguna  lo  expresa  ;  antes, 
.en  sentir  de  Augustino ,  aquellas  le  confunden 
mas  que  al  parecer  mas  le  explican  ;  sin  razón  y 
«in  fundamento  ,  antes  bien  contra  toda  razón  y  y 
contra  todo  fundamento  creemos  este  Misterio, 
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Estos  son  V  Señores bastantemente  recogidos, 
aunque  no  por  eso  debilitados ,  los  argumentos  en 
que  se  funda  la  cavilación  humana  para  negar  lo 
que  en  el  Misterio  de  hoy  nos  manda  creer  la  auto-^ 
ridad  Divina.  No  he  querido,  ni  disminuir  su  nú- 
mero, ni  disimular  su  fuerza;  porque  no  necesita 
de  esto^  estratagemas ,  que  dícta  la  desconfianza, 
6  la  cobardía ,  la  robustez  de  la  Fe.  Y  dexando  á 
los  Teólogos  con  todo  estudio  ,  y  cuidado  la  solií- 
cion  particular  de  estos  atgumentos  aparentes  ,  cu- 
ya fu^lidad  descubren  ,  y  cuya  debilidad  mani- 
fieg^;  yo  me  contentaré  por  ahora  con  dar  una 
res/í)uesta  general ,  proporcionada  á  la  inteligencia 
deHtodos ,  y  capaz  de  disipar  quantas  dudas  se  nos 
ofiezcan  en  puntos  de  Religión.  Concedo  al  He- 
.rege  presumido  ,  y  concedo  también  á  qualquiera 
otro  entendimiento  temerariamente  osado :  concé- 
dolé,  dit.,o  ,  todos  los  principios  que  establece,  y 
niégole  todas  las  conseqüencias  qué  deduce.  S^a  así, 
y  así  es  ,  que  el  Misterio  de  la  Beatísima  Trinidad 
está  mucho  mas  allá  de  los  principios  naturales 
teológicos :  sea  así  ,  y  así  es  ,  que  los  filósofos  es- 
tán infinitamente  distantes  de  comprehenderle :  sea 
así ,  y  así  es  ,  que  no  hay  en  todo  el  dilatado  Rey- 
no  de  la  Naturaleza  criatura  alguna  sensible  ca- 
paz de  delinearle.  <  Pero  de  aquí  que  se  infiere  ? 

Que  es  chimérico  ,  que  es  repugnante  este  Mis- 
terio i 

i    ■  ¡o 


de  la  Trinidad.  15 

]  O  válgame  Dios ,  Señores  ,  y  ,^ue  tropezones 
dan  los  ojos  de  la  razón  ma^  lince  ^  y  mas  despe- 
jada  ,  quando  el  farol  de  la  Fe  no  va  delante 
manifestando  la  senda  !  De  unos  mismos  antece- 
dentes infieren  los  impíos  sus  conseqüencias  erra- 
das »  y  eqi  esos  mismos  principios  funda  él  Cató- 
lico piadoso  sus  mas  ciertas  conseqüencias.  El  im- 
pío arguye  ;  esto  es  superior  á  toda  razón :  luego 
no  se  puede  creer.  El  Católico  infiere  :  por  eso  mis- 
mo, se  debe  creer V  porque  es  superior  á  toda  razón» 
El  impío  arguye  ;  esto  me  es  absolutamente  incom- 
prehensible :  luego  no  debo  creerlo.  La  fe  del  Ca- 
tólico deduce :  por  eso  mismo  debo  creerlo  ,  por- 
que me  es  absolutamente  incomprehensible";  Qtiod 
non  capis  f  qtfod  non  vUiS  9  animosa  jirrnat  Fkks^ 
frattr  rerum  ordinem.^l  impío  arguye:  en  todo  el 
orden  y  serie  natural  de  las  cosas  no  encuentro  ^ves- 
tigios de  ese  Misterio,  Pues  niégole  redondam.en- 
te.  El  Católico  infiere  :  <  no  encuentro  vestigios  de 
él  m  „  todo  el  órdeíi  natural  ?  :Pues  por  eso  mismo 
le  creo  ^  le  adoro  ,  y  le  venero ,  como  fuera  de 
ese  orden ,  y  superior  á  todo  él.  Ahora  entra  con 
oportunidad  una  elegante  exclamación  de  San  Ber- 
nardo ;  Qiiid  non  invmit  Fidcs  ,  attingit  inaccessUf 
depnhendit  ignota ,  compnhcndit  immensa ,  ipsam 
denique  iSternitatem  suq  ilh  vastissimo  sinu  qwdam* 
modo  clrcumducit,  Qiie  de  imposibles  no  vence 
la  fe?  <Q.ue  de  secretos  no  manifiesta í;¿  Que  des- 
cubrinpiientos  no  hace  .^  ^  payyajguni  n>ijte/^^  inac- 
cesible á  la  razón  ?  "^m^  apingitj^^^  ella  en^ 
teña  cf  modo  de  vencer  esa  arduidad  inaccesible. 

^Pro- 
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^•  Propótie'algüna  cosa  incapaz  de  descubtirse  ?  Pues 
deprehendít'  ignota  :  ella  abre  camino  para  hacer  el 
descubrimiento.    Manda  comprehender  la  misma; 
inmensidad  ?  Pues  comprehendit  immensa  :  ella  da 
seguro  modo  para  que  sé  abráce  lo  inmenso.  ^Orde-^ 
na  que  la  eternidad  se  ciña  ,  se  abrevie  ^  y  com& 
que  se  compendie  i  Pues  ipsam  dcnique  aternita^í 
tem  suo  tilo  vastissimo  sinu  quodammodo  circum^ 
ducitx  ella  tiene  un  seno  tan  inmensamente  an« 
cho  V  que  dentro  de  él^íió  sóló  cabe  y  sinoque  na'-^- 
da  aun  la  misma  eternidad.  En  una  palabra  ^ 
con  toda  confianza ,  concluye  este  devotísimo  Pa*; 
dre:  Fidcnter  di  verim  ^  éetemam  y  Beafamque  Tri*' 
mtatetñ  y  quam  non  intelligo  y  credo  ,  et  jide  teneo^> 
quGd%on  cdpio  'tnmte.  Lz  eterna  y  bienaventurada 
Trinidad  ,  que  no  eníieñdo  ,  esa  es  puntualmente 
la  que  creo ,  y  aquello  mismo  que  no  alcanzo  con 
la  razón  ,  eso  mismo  es  lo  que  penetro  coa  la  fe: 
Qíiod  mente  non  capio  ^  Jide  teneoi-'^  (^xioli^^  i 

Y  á  la  verdad;  thristianos  ^  ^  que  tendría  Dios 
que  agradecernos ,  si  solamente  le  hubiesemoc  de 
creer  en  aquello  que  se  proporciona  á  nuestro  li- 
mitadísimo alcance?  Si  para  darle  crédito  en  lo 
que  nos  propone  le  hubiéramos  de  pedir  fianzas  :^ 
éi  no  hubiésemos  de  creerle  cosa  alguna  solamen^» 
te  sobre  sii  palabra :  si  para  todo  pidiésemos  el  tes-^ 
timonío  de  los  ojos,  y  la  certificación  de  la  expe- 
riencia ;  ^  en  ese  caso  no  seria  Dios  de  peor  condi- 
ción que-los  hombres?  ^  Quien  lo  duda ?  ¿Quan-^ 
tas  cosas  nos  créeñios  unos  á  otros  sin  liaberlas' 
jamas  visto  ,  y  aunque  por  otra  parte  nos  parez- 
can 
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can  increíbles  ?  Solamente  porque  las  atestigua  un 
hombre  de  autoridad.  Porque  Aristóteles  dixo  ,  que 
habia  en  la  Isla  de  Chipre  una  especie  de  avecillas, 
que  se  criaban  ,  d  se  producian  del  fuego  ,  y  en 
el  fuego  mismo  se  conservaban  ,  todo  el  mundo 
le  creyó  esta  especie  ,  siendo  así  que  esta  especie 
tiene  contra  su  verdad  la  doctrina  de  su  propio 
Autor.  Porque  al  mismo  Filosofo  se  le  antojó  creer, 
d  se  le  antojó  escribir  ,  que  en  Sicilia  hay  un  lago, 
donde  sí  se  meten  los  animales  ahogados  ,  reco- 
bran la  vida ,  casi  todos  sus  Sectarios  abrazaron  es- 
ta noticia ,  sin  hacerse  cargo  de  que  diametralmen- 
te  se  opone  á  la  gran  máxima  Aristotélica  de  que 
no  hay  regreso  de  la  privación  á  la  forma.  Creyó 
un  Antiguo ,  que  en  la  Isla  de  Chipre  se  sembra- 
ba el  hierro  como  acá  se  siembra  el  mijo  ,  y  que 
habia  cosecha  de  hierro  como  de  lino ;  pues  sin  mas 
examen  se  lo  creyeron  también  muchos  hombres 
que  venera  el  mundo  por  primeros.  Antojósele  so- 
ñar á  Occelo  ,  discípulo  de  Pitágoras  ,  que  inme- 
diata al  Cielo  de  la  Luna  yacía  extendida  por  to- 
da  su  concavidad  una  esfera   de  verdadero  fue- 
go. Pues  apenas  hay  el  dia  de  hoy  quien  se  opon- 
ga á  esta  noticia  ,  sin  embargo  de  que  para  co- 
nocer su  falsedad  no  es  menester  mas  que  abrir 
los  ojos. 

Pero  no  vayamos  tan  allá  ,  dice  San  Agustín, 
familiaricemos  mas  los  exemplares  ,  y  hagámoslos 
mas  caseros  :  Considerabam  qudm  multa  crederetn^ 
qua  non  videram.  Consideraba  yo  que  eran  mu- 
chísimas las  cosas  que  creia  sin  haberlas  visto  nun- 
Tom.lV.  B  ca: 
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ca :  Sfc  tam  multa  stint  in  historia  gentinm ,  tam  mul- 
ta de  locis  ,  atciue  urbibus^  qnce  non  videram  \  tam 
multa  amicis  ,  tam  multa  me  dicis  ,  tam  multa  ho'- . 
minibtis  aliis ,  atque  aíiis  credideram  ,  q^ua  nisi  ere-' 
derentur  ,  omnino  in  hac  vita  nihil  ageretur  (i).  Así 
prosigue  el  Santo  ,  es  preciso  creer  en  la  historia 
muchas  cosas  que  no  hemos  visto ,  ya  de  las  per- 
sonas ,  ya  de  las  poblaciones  ,  ya  de  los  despo- 
blados. Muchísimas  otras  cosas  que  ni  vemos ,  ni 
alcanzamos  es  necesario  creerlas  á  los  Médicos  ,  á 
los  Filósofos ,  á  los  Astrónomos ,  á  los  Matemáticos, 
á  los  Amigos ,  y  sin  esta  fe  humana  ni  pudiéramos 
vivir ,  ni  pudiéramos  hacer  nada  entre  los  hom- 
bres. ^^Quantos  de  los  que  me  oyen  habrán  visto 
á  JRoma  ,  á  París ,  á  Constantinopla  ?  Poquísimos^ 
y  con  todo  eso  todos  creemos  que  hay  en  el  mun- 
do estas  Ciudades  ;  porque  así  lo  han  leído  mu- 
chos ,  y  porque  así  lo  han  oido  todos.  ^Quantos 
han  visto  la  glándula  pineal ,  las  alecillas  del  co- 
razón ,  los  ventrículos  del  diafracma  ?  Quizá  nin- 
guno, y  sin  embargo  todos  nos  persuadimos  á  que 
se  encuentran  estas  partes  en  todos  los  vivientes, 
porque  así  lo  afirman  los  Médicos  ,  y  así  lo  asegu- 
ran como  testigos  oculares  los  expertos  Anatómicos* 
¡O  y  que  campo  tan  ameno  se  me  descubría 
aquí  para  discurrir  por  mil  curiosidades  de  la 
historia  ,  y  por  otros  mil  prodigios  de  la  natu- 
raleza! 

Mas  ya  que  el  tiempo  no  me  lo  permite  ,  no 

pue- 

(i)  L.  6.  Conf.  c. 
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puedo  omitir  la  grande  reflexión  de  San  Grego- 
rio el  Grande  :  Sim  Jide  ñeque  infidelis  vhit.  Sin 
fe  no  vive  ni  aun  el  infiel.  ^  Y  por  que  ?  Porque 
si  preguntamos  á  un  Pagano  quienes  son  sus  pa- 
dres ?  Al  punto  responde ,  fulano  ,  y  citano.  ¿  Y 
tú  de  que  lo  sabes  ?  ^  Estabas  presente  quando  te 
engendraron  ?  No.     Acuerdaste  quando  naciste  ? 
Tampoco.  ^  Pues  de  que  sabes  que  este  te  engen- 
dró, ni  que  la  otra  te  parió?  Al  instante  respon- 
derá sin  detenerse  ,  sélo  de  cierto  ,  creólo  de  fi- 
xo ,  porque  así  me  lo  dixeron ,  así  me  lo  asegu- 
raron siempre  ,  así  lo  oí ,  y  nunca  oí  cosa  en  con- 
trario. Ved  como  el  Pagano  para  lo  que  cree  se 
gobierna  por  lo  que  oye  ;  y  ved  como  el  infiel 
no  puede  vivir  sin  fe  :  Sine  Jide  ñeque  infidelis 
vivit.  ^  Y  que  inferirá  de  esto  San  Gregorio  ?  La 
grande  conseqüencia  ,  que  yo  pretendo  inferir 
de  todo  lo  qne  llevo  dicho  :  Si  hominíbus  credi- 
mus  crcdamus  magts  et  Deo  (i).  Si  creemos  á  los 
hombres  ,  ¿por  que  no  hemos  de  creer  mas  á 
Dios  ?  Aristóteles  nos  dá  muchas  noticias  que  se 
contradicen  con  su  propia  doctrina ,  y  con  todo 
eso  las  creemos.  Pues  si  creemos  á  Aristóteles  ,  ¿por 
que  no  creeremos  mas  á  Dios  ?  Si  hominibus  cre^ 
dimus  ,  ^c.  Occelo  nos  quiere  persuadir ,  que  hay 
una  gran  masa  de  fuego  delante  de  nuestros  mis- 
mos ojos  ,  mas  que   nunca  la  veamos  ,   y  mas 
que  necesariamente  la  hubiésemos  de  ver ,  si  hu- 
biera tal  masa  donde  Occelo  la  coloca  j  tratándo- 

B  2  nos 
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nos  de  ciegos  quando  nos  pretende  dar  mas  luz, 
y  en  medio  de  todo  eso  se  lo  creemos.  Pues  si 
creemos  á  Occelo  en  lo  que  nos  podemos  des- 
engañar ,  ^  por  que  no  creemos  á  Dios  en  lo  que 
no  podemos  conocer  ?  Si  hominibus  crsdimtis  ^ 

§.  VIL 

Pero  al  fin  ,  Christlanos ,  i  en  que  puede  fun- 
dar la  presunción  del  entendimiento  humano  su 
resistencia  á  creer  este  Misterio  ?  Acaso  en  algu- 
na especial  arduidad,  que  se  encuentre  en  el  ,  y 
no  se  halle  en  los  demás  Misterios  de  la  Fe? 
^'  Pero  quien  no  vé  ,  que  consultadas  precisamen- 
te*' nuestras  limitadísimas  luces ,  la  dureza  de  es^ 
te  Misterio  es  igual  ,  si  acaso  no  es  inferior-  á  lá 
de  los  otros  Misterios?  Si  creemos  que  el  inmor- 
tal se  hizo  mortal  ,  y  el  impasible  pasible  ,  que 
el  inmenso  se  ciño  á  lugar  ,  y  el  eterno  se  es- 
trecho á  tiempo  ;  ^  por  que  no  heñios^  de  creer 
que  es  trino  aquel  mismo  Dios  que  es  uno?  ^-Por 
ventura  es  mas  repugnante  la  Junta  de  Unidad 
y  Trinidad  en  diferentes  personas,  que  la  unión 
de  Pasibilidad  y  de  Impasibilidad  ,  de  Mortali- 
dad y  de  Inmortalidad,  de  Inmensidad  y  de  limitar-^ 
cion,  de  Eternidad,  y  de  tiempo  en  una  persona  sola? 

¡  Oh  !  que  el  Misterio  de  la  Trinidad  no  hay 
entendimiento  criado  que  lo  comprehenda.  Y  pre- 
gunto ,  hay  por  ventura  entendimiento  criado 
que  comprehenda  los  demás  Misterios  ?  ¡  Raro  or- 
gullo ,  y  escandalosa  presunción  la  del  entendi- 

mien- 
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miento  humano!  Exclama  asombrado  el  mas  sa- 
bio de  los  hombres  :  Qiia  in  frospcctu  siint  in^ 
venimus  cum  labore  :  qua  autem  in  Cosío  smt^  qiiis 
investigahit  {i)^.  De  suerte  que  apenas  acertamos, 
á  conocer  aquellas  mismas  cosas  que  tenemos 
la  vista  ,  y  presumimos  comprehender  las  que  csr 
tan  mas  elevadas  que  los  mas  sublimes  Cielos.  In- 
telhctus  noster  se  habet  ad  manifesta  natura  y  skut 
noctua  ad  Solem.  Nuestro  entendimiento  ,  dice^ 
Aristóteles  ,  tiene  tan  escasa  luz  para  ver  las  cosas 
mas  obvias,  y  mas  comunes  de  la  naturaleza  ,  co- 
mo la  Lechuza  para  ver  los  rayos  del  Sol ;  y  pre- 
sumimos calarnos  á  los  mas  reservados  retretes  de  la 
Divina  Esencia  ? 

Venid  acá  entendimientos  orgullosos  ,  y  capa- 
cidades presumidas ,  los  que  os  resistís  á  creer  que 
Dios  es  trino  y  uno ,  por  que  no  lo  comprehendeis^ 
decidme.  ^  Y  coniprehendeis  como  d  por  que  ra- 
zón el  Basilisco  mata  con  sola  la  vista  ?  <  Y  com- 
prebendéis  como  d  por  que  razón  la  remora  ,  pez 
de  tamaño  despreciable ,  detiene  como  inmoble  al 
navio  de  mas  corpulento  buqiae,  quando  va  ras- 
gando las  espumas,  dudoso  entre  rayo  d  ave  ?  ^-Y 
comprehendeis  como  ó  por  que  razón  la  mordedu- 
r-a  de  la  Tarántula ,  introduce  aquel  dulcísimo  vene- 
no, que  quita  la  vida  con  una  suave  comezón  dcí 
imponderable  gusto?  Pero  si  me  desecháis  estosí 
cxemplares  por  falsos ,  6  por  dudosos  ,  como  lige-i 
ramente  creídos,  vayan  otros  innegables.  (Y  com-^ 
Tom.  IV.  B  3  pre* 
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prebendéis  eíi  que  consiste  ,  que  el  ¡man  atrayga  el 
hierro  ,  que  el  cuerpo  pesado  ,  si  no  le  detiene  ,  se 
precipite,  y  el  ligero,  si  no  se  lo  embarazan  ,  se 
eleve ,  que  el  mar  fluya  y  refluya  ?  Y  comprehen- 
deis  como  ó  por  que  razón  siendo  mi  voz  una  sola 
ahora ,  ahora  se  multiplique  en  tantas ,  quantos  son 
los  oidos  de  los  que  me  escuchan  ?  <  Y  comprehen- 
deis  como  ó  por  que  razón  puedo  yo  tener  per- 
fectísimamente  delineadas  en  mis  ojos  las  imágenes 
de  todo  quanto  ahora  miro  ,  sin  confundirse  ,  sin 
equivocarse  ,  siendo  así  que  aquella  parte  de  los 
ojos ,  donde  se  forman  estas  imágenes  es  un  punto 
imperceptible?  ^ Esto  que  palpamos  no  conocemos, 
y  queremos  comprehender  las  cosas ,  que  no  somos 
capaces  de  imaginar?  (¿u¿e  iri prospecta  stmt  invcni" 
mus  cum  labore  ?  (lua  autem  in  Cosío  sttnt ,  qiiis  in^ 
V'SStlgabit  ? 

Ea  ,  fnittc  depone  colla  sicambor  ,  entendimiento 
altivo,  entendimiento  orgulloso  ,  abate  la  cerviz, 
ríndete  á  la  Fe  ,  y  sujétate  á  la  autoridad  Divina, 
Así  lo  hacemos  ,  Dios  uno  ,  así  lo  hacemos ,  Dios 
trino  ,  así  lo  hacemos.  Todos  creemos  un  Dios  Pa- 
dre ,  un  Dios  Hijo  ,  un  Dios  Espíritu  Santo  ;  y  no 
por  eso  creemos  mas  que  un  Dios  ,  una  Esencia ,  y 
una  Naturaleza.  Todos  creemos  tres  Personas  infi-: 
Hitamente  sabias,  eternas  ,  inmensas ;  y  no  cree- 
mos mas  que  una  Inmensidad  ,  una  Eternidad  ,  y 
una  Sabiduría.  Todos  creemos  ,  que  el  Padre  en^ 
gendra  al  Hijo ,  y  el  Padre  y  el  Hijo  no  engen- 
dran ,  sino  que  producen  al  Espíritu  Santo ;  sin  em- 
bargo creemos ,  que  ni  en  esta  generación ,  ni  en 

es- 
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esta  producción  hay  primacía ,  n¡  preeminencia  ,  Qi 
antigüedad  ,  ni  dependencia.  Aunque  no  lo  al- 
canzamos ,  así  lo  creemos ,  así  lo  adoramos  ,  y 
así  lo  protestamos  ,  esperando  vivir ,  y  reynar  con 
el  mismo  Padre ,  con  el  mismo  Hijo  ,  y  con  el 
mismo  Espíritu  Santo  por  todos  los  siglos  de  ios  si- 
glos. Amen, 

SERMON 

DE  LA  DOMINICA  INFRAOCTAVA 
del  Corpus. 

IN  LA  CATEDRAL  DE  SANTIAGO. 
Año  de  1736. 

Homo  quídam fecit  Caenan  magnam.  Luc.  c.  14. 

S.  1. 

5  Notable  convite!  ¡  Notable  cena  !  Notables  con- 
vidados l  ¡Notables  excusas!  Y  todo  es  notable 
quanto  refiere  el  Evangelio  de  hoy.  Cuenta  San 
Lucas  ,  que  Chrísto  contó  á  sus  Discípulos  como 
un  homo  quídam ,  esto  es ,  un  hombre  sin  nom- 
bre ,  hizo  una  gran  cena  ;^  que  convido  á  muchos, 
y  que  todos  se  le  excusaron  5  uno  con  que  ha- 
bla comprado  una  Granja ,  y  necesitaba  salir  á  ver- 
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la;  otro  con  que  acababa  de  comprar  cinco  yun- 
tas de  bueyes  ,  y  le  era  forzoso  ir  á  probarlos  ;  y 
otro  con  que  acababa  de  casarse ,  y  no  podía  dexar 
sola  á  su  muger.  Irritado  el  Padre  de  Familias  di- 
xo  á  un  criado  :  Ea  pues ,  alto  ,  sal  por  esas  calles, 
y  por  esas  plazas  ,  y  tráeme  á  todos  los  estropea- 
dos ,  á  todos  quantos  andrajosos  encontrares  ,  á 
todo  pobreton  inválido  ,  ciego  ,  cojo  ,  y  manco; 
y  después  vete  por  esos  caminos  ,  por  ésos  cam- 
pos ,  y  no  me  dexes  fárrago  á  vida  ,  &  eompelk 
intrare^  ut  impleattir  domus  mea  y  ohWgúos  á  en- 
trar que  quieran  que  no  quieran  ,  que  en  todo 
caso  se  han  de  llenar  todos  los  asientos  que  dispii- 
se  para  los  convidados. 

'  Esta  es  la  parábola  que  contiene  mas  miste- 
rios que  palabras,  y  tantos  reparos  como  sílabas. 
Ño  reparo  ,  y  pudiera  repararlo  ,  en  que  el  mismo 
que  convida  para  la  cena  ,  sea  el  mismo  que  la 
hace  :  Fecit  Ccenam.  Y  hombre  que  se  emplea  en 
hacír  cenas ,  ^-que  hombre  puede  ser ,  ni  que  reco- 
mendiciones  le  pueden  asistir?  Tampoco  reparo,  y 
pudiera  repararlo  también,. en  que  convide  para  ce- 
nar ,  y  no  para  comer  ,  siendo  lo  regular  de  ^os 
convites  hacerse  para  la  comida  ,  y  no  para  la  ce- 
na. Pero  aunque  no  qnisiera  reparar  en  eso,  me  lo 
hace  advertir  necesariamente  la  exposición  de  los 
Interpretes  ,  y  la  inteligencia  de  la  Iglesia.- ^'Si  pre- 
gunto que  hombre  es  este?  <que  cena  es  esta?  <  y 
que  convidados  son  estos?  Me  responde  la  Iglesia 
con  todos  los  Expositores ,  que  el  hombre  es  Chris- 
to,  la  cena  la  Eucaristía^  y  los  convidi^dos,  to- 
dos. 
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dos.  Ahora  tengo  mas  dificultad  ,  y  aun  mas  di- 
ficultades. ¿Pues  acaso  la  Eucaristía  sirve  de  cena, 
d  sirve  de  desayuno?  ¿Se  ha  de  recibir  por  la  noche, 
o  se  ha  de  recibir  por  la  mañana?  ¿No  dispone  la 
Iglesia,  que  si  no  en  caso  de  necesidad  ,  se  reciba 
la  Sagrada  Comunión  en  ayunas?  ¿Pues  como  se 
puede  llamar  cena  la  Sagra(;ia  Eucaristía? 

Yo  veré  si  acierto  á  decirlo.  ¿La  cena  no  es  la 
última  comida  del  día?  Sí.  ¿Y  que  se  sigue  después 
de  cenar?  Dormir.  Pues  esa  es  ¡la  razón  por  que  la 
Eucaristía  es  cena  ,  y  no  es  desayuno  ,  ni  es  co- 
mida. Así  como  la  cena  es  la  última  comida  del 
día,  así  la  última  comida  de  la  vida  debe  ser  el 
Sacramento.  Después  de  cenar  sigue  dormir  ,  y  el 
sueño  ya  se  sabe  que  es  dulce  ,  pero  vivísima. re- 
presentación de  la  muerte.  Después  de  comulgar 
debe  seguirse  morir,  ó  ya  sea  con  la  muerte  na- 
tural ,  y  para  disposición  de  esta  previno  la  Igle- 
sia el  Sacramento  por  modo  de  Viático  ,  d  ya  con 
la  muerte  civil  ,  y  moral  de  las  pasiones ,  y  para 
el  fin  de  este  fin  se  instituyo  el  Sacramento.  Vá- 
moslo probando  todo.  Pidió  Elias  de  comer  á  una 
buena  viuda  ;  y  afligida  esta  pobrecita  porque  no 
tenia  que  darle ,  se  lo  aseguro  diciendo  :  Vive  Dios 
que  no  hay  en  casa  mas  pan  que  el  que  puede  cor- 
responder á  un'puñado  de  harina :  i^/V/  quantum  j??//- 
'gilltts  capere  potest  fariña.  Pero  espera  ,  que  para 
todo  hay  remedio  :  En  colligo  dúo  llgna  ,  nt  in" 
gradior  ,  &  faciam  illud  mihi  ,  &  filio  meo  ,  nt  co» 
medamus  ,      moriamitr        Voy  á  hacer  un  poco 
(i)  3.  Reg.  17.  de 
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de  lumbre ,  amasaré  ,  y  coceré  un  bocado  de  pan 
para  tí,  para  mí ,  y  para  mi  hijo,  y  con  eso  co- 
meremos todos  ,  y  todos  moriremos  :  Ut  Comedor 
mus  ,  &  moriavmr.  Buena  respuesta ,  y  mejor  con- 
suelo. ^-Elías  pide  pan  para  comer  ,  y  para  susten- 
tar la  vida  ,  y  la  viuda  le  ofrece  pan  para  susten- 
tar la  vida  ,  y  para  perderla  ?  Sí ,  dice  San  Basilio 
el  de  Seleucia el  pan  que  ofreció  la  viuda  era 
figura  del  Sacramento  ;  y  el  pan  del  Sacramento 
debe  ser  el  último  bocado  de  la  vida :  comer  este 
Sagrado  Pan,  y  morir  ,  todo  ha  de  ser  á  un  mis- 
mo tiempo  :  Unum  idemque  cibi ,  mortis  tefnpus 
prastolamur  (i).  Después  de  esta  comida  ,  ya  no 
hay  otra  comida,  y  por  eso  á  esta  comida  se  la 
da,  el  nombre  de  cena:  Ccenam  tnagnam. 

Aun  con  mayor  claridad  lo  explicó  así  el  mis- 
mo que  la  hizo.  Estando  Christo  para  morir  ,  y  es- 
tando ya  sentado  á  la  mesa  para  cenar  ,  dixó  á  sus 
Apóstoles :  con  gran  deseo  he  deseado  comer  es- 
ta Pasqua  con  vosotros  :  Desiderio  desideravi  hoe 
Pascha  manducare  voíiscum,  ¿Y  por  que  razón  de- 
seaba Christo  con  tan  ,especial  deseo  comer  aque- 
lla Pasqua ,  y  en  aquel  año?  La  pregunta  no  e? 
mía ,  que  es  de  San  Juan  Chrisóstomo  t  Quare  hoc 
Pascha ,  id  est  hoc  atino  comedere  Pascha  desidera* 

vit)  Sea  la  respuesta  del  mismo  de  quien  es  la  pre- 
gunta. Porque  las  Pasquas  de  aquel  año  era  como 
ce  na  de  la  Pasqua  de  los  otros  años  ,  habiendo  de 

ser  la  última  de  todas.  Porque  en  aquella  Pasqua 

ha- 

(i)  Orat.  II. 
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había  de  Instituir  el  Sacramento  que  da  la  vida 
á  los  umbrales  de  la  muerte  :  Qtita  videlicet  time 
sahitem  orbi  allaturus  esset ,  Htnc  mysteria  traditu- 
rns^  &  dolores  mortis  siibitunis  (i).  Y  nunca  se  de- 
be desear  con  mayor  ansia  el  Sacramento :  D^j^/ - 
derio  desideravi  i  que  quando  después  de  él  no  se 
ha  de  comer  mas  ,  ni  se  ha  de  vivir  mas.  Esto  es, 
no  se  han  de  gustar  mas  bocados  del  apetito,  ni 
se  ha  de  vivir  mas  con  la  infeliz  vida  de,  las  pa- 
siones 5  y  ento'nces  sí  que  entrará  en  provecho  la 
cena  del  Sacramento, 

Con  esto  sabemos  por  que  razón  ,  y  con  quan- 
ta  razón  se  llama  el  Sacramento  cena  5  pero  no 
sabemos  por  que  razón  se  excusaron  aquellos  con^ 
vidados  de  asistir  á  la  sagrada  cena  de  este.  Sacya- 
mento.  Pero  sí  sabemos  tal  ,  que  bien  claro  lo  di- 
ce el  Evangelio.  El  primero  se  excuso  por  el  amor 
á  su  Granja  ;  Villam  emiv  el  segundo  se  excusó 
por  el  amor  á  su  grangería  :  Juga  bobum  emi :  el 
tercero  se  excuso  por  el  amor  á  su  muger  :  Uxo- 
rem  duxi ,  y  todos  tres  se  excusaron  por  su  amor 
propio.  Los  dos  primeros  porque  compraron  su  gus- 
to ,  y  el  tercero  porque  vendió  su  libertad.  Estas 
son  las  excusas  que  alegaron  aquéllos  cpnvidados 
para  no  admitir  el  convite  de  la  cena  ;  y  estas 
son  las  que  comunmente  alegan  los  malos  Chris^ 
tianos  para  no  llegarse  á  la  mesa  del  Sacramento, 
Ahora  bien.  Yo  rindo  á  Dios  infinitas  gracias  por- 
que quando  menos  lo  pensaba  se  me  ha  venido  á 
las  manos  la  ocasión  de  combatir  cuerpo  á  cuerpo 

(i)  Hom.  8*.  in  Math.  ron- 
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contra  los  que  se  excusan  con  frivolos  pretextos 
de  freqüentar  la  Sagrada  Comunión,  punto  que  días 
ha  deseaba  tratar  muy  de  proposito.  El  combate 
ha  de  ser  con  armas  tan  desiguales  ,  que  ellos  en- 
tran en  él  muy  armados,  y  yo  desarmado  ente^ 
tamente  ,  porque  no  tengo  de  usar  mas  armas  que 
las  que  ellos  me  ofrecieren.  Las  mismas  razone» 
que  ellos  alegan  para  excusarse  son  puntualmen- 
te las  que  yo  tengo  de  manejar  para  convencer- 
los de  que  no  tienen  excusa,  peleando  contra 
ellos  con  sus  mismas  razones  ,  como  con  sus  mis-» 
mos  filos.  Dicho  el  asunto ,  dicho  se  está  también 
que  el  Sermón  no  ha  de  carecer  de  doctrina,  y 
de  buena  doctrina.  Ahora  pidamos  h  gracia.  Ave 
Mana* 

S.  u. 

Según  el  Evangelio  todos  los  convidados  se 
excusaron  de  ivopol:  Omnes  simul  ^  y  bien  seco- 
noce  que  las  excusas  fueron  muy  atropelladas ,  por- 
gue salieron  muy  mal  dirigidas.  El  primero  ale- 
go ,  que  habia  comprado  una  Granja  ,  y  tenia  ne- 
cesidad de  salir  á  verla  :  Villam  emi ,  &  mees  se  ha- 
heo  extre ,  &  videre  illam.  ^'Quantos  se  excusan  pa- 
ra no  freqüentar  el  convite  del  Sacramento  ,  con 
que  tienen  Granjas,  tienen  Aldeas,  y  cada  dia 
necesitan  salir  á  ellas  para  cuidar  de  su  hacienda; 
y  no  se  compone  bien  aquella  freqiiencia,  ni  con 
la  descomodidad  de  la  Aldea ,  ni  con  el  traTago 
de  este  cuidado?  ^-Y  quedarán  muy  satisfechos  con 
esta  excusa?  Pues  oyganme  ,  y  verán  corno  la  mis- 
ma 
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ma  excusa  los  hace  absolutamente  inexcusables. 

Esposa  ,  esto  es  ,  el  alma  santa  que  tiene 
bien  conocido  el  buen  gusto  de  Jesu-Christo ,  tan 
lejos  está  de  retirarse  de  el ,  porque  se  va  á  la  Al- 
dea ,  que  antes  bien  porque  se  va  a  la  Aldea  ,  le 
convida  para  que  le  acompañe  :  Veni ,  dikcte  mi^ 
tgrcdiamur  in  agris  ,  commoremur  in  Villis.  Ven, 
amado  mió ,  vamos  á  esparcirnos  á  la  inocente  so- 
ledad del  campo  ,  vamos  á  recrearnos  ,  y  á  vivir 
algunos  dias  en  la  Aldea.  Cotejemos  la  excusa  del 
grosero  convidado  con  el  amoroso  convite  de  la 
Esposa  enamorada.  El  convidado  dice,  porque  ten- 
go Granja  ,  y  porque  tengo  precisión  de  ir  á  la  Al- 
dea no  puedo  llegarme  á  Christo  :  Villam  emi ,  ^ 
vecesse  habeo  exire.  El  alma  santa  dice ,  por  eso 
mismo  quiero  llevar  conmigo  á  Christo  ,  porque 
tengo  precisión  de  ir  á  la  Aldea  ,  y  porque  tengo 
Granja  con  que  convidarle.  La  misma  razón  que 
á  uno  le  retira  »  á  la  otra  la  acerca. 

Y  si  examinamos  el  verdadero  motivo  de  es- 
tos  tan  opuestos  modos  de  discurrir ,  hallaremos, 
que  no  está  la  oposición  en  el  modo  de  entender, 
5Íno  en  el  modo  de  amar :  no  sé!  oponen  los  en- 
tendimientos ,  opdnense  las  voluntades.  Mas  claro: 
el  convidado  ttata  á  Christo  muy  dé  cumplimien- 
to ,  la  Esposa  muy  de  cariño.  Obsérvese  la  afec- 
tada urbanidad  con  que  el  convidado  se  niega: 
Villam  emi  mees  se  habeo  exire  ,  ^  videre  illam\ 
rogo  te  habe  me,  excusatum.  Como  quien  dice  :  Es- 
timo mucho  la  honra  que  usted  me  ha¿e  \  y  la  meí* 
Uxoria  que  le  debo  $  pero  acabo  de  hacer  cierto  em- 
pleo 
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pleo  en  la  compra  de  una  Granja  :  esme  preciso 
salir  á  reconocerla  ,  y  así  espero  merecer  á  usted  el 
doble  favor  de  que  por  esta  vez  me  tenga  por  ex- 
cusado. No  se  pueden  imaginar  expresiones  mas 
remiradas  hacia  un  afectado  cumplimiento  ,  y  ha- 
cia una  etiqueta  fastidiosa.  Por  el  contrario  el  al- 
ma santa  :  déxase  de  estos  clausulones  que  inven- 
to la  cortesanía  para  enmascarar  la  ficción ,  y  sin 
usar  otras  voces  que  las  del  cariño  ,  le  dice  senci- 
llamente :  Vmi ,  dikcte  mi ,  egrediamur  :  ven,  ama- 
do mió  ,  y  vamos  marchando  hacia  el  campo ,  y 
hacia  la  Aldea.  Aquí ,  aquí  está  ,  Señores  ,  toda 
la  diferencia:  uno  respeta  á  Christo  ,  pero  no  le 
ama  :  la  otra  ama  á  Christo  ,  y  le  respeta.  Personas 
en  quienes  el  respeto  vence  al  cariño ,  no  son  muy 
composibles  con  los  sencillos  agasajos  de  una  Aldea; 
y  así  con  estas  personas  es  muy  legítima  la  excu- 
sa :  Villam  emi :  habd  tne  excusatum.  Por  el  con- 
trario ,  personas  en  quienes  el  cariño  es  superior 
al  respeto  ,  en  ninguna  parte  mejor  que  en  las  Al- 
deas son  cariñosamente  agasajadas  :  Vmi^  dilcctc  mi, 
commoremur  in  villis, 

Pero  diréis  que  esto  mismo  favorece  la  excu- 
sa del  convidado  en  vez  de  desvanecerla.  Porque 
si  el  convidado  trataba  á  Christo  con  tanto  res- 
peto ,  y  con  tanto  cumplimiento  ,  y  á  las  personas 
de  cumplimiento  ,  y  de  respeto  ,  ni  se  les  suele 
convidar  ,  ni  se  les  debe  con  el  recreo  de  la  Alr 
dea,  legítimamente  se  retiraba  de  Christo  el  con- 
vidado quando  se  hallaba  en  precisión  de  ir  á  su 
Granja.  El  que  me  hiciese  esta  réplica  tendría  mu- 
cha 
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cha  razón  en  caso  que  la  tuviese  el  convidado  pa- 
ra tratar  á  Christo  con  tanto  cumplimiento  ,  y  con 
tan  poco  carino.  Pero  la  mayor  sinrazón  de  este 
hombre  desconocido  consistió  en  que  quando  Chris- 
to le  executaba  por  el  cariño ,  él  le  respondió'  con 
el  cumplimiento.  Ahora  bien.  ^Hay  entre  nosotros 
grosería  mas  insufrible  ,  ni  sequedad  ,  d  desaten- 
ción mas  intolerable  que  quando  á  un  sugeto  se  le 
trata  con  toda  amistosa  llaneza  ,  y  confianza  ,  este 
corresponda  muy  á  lo  fruncido  ,  i  lo  serio ,  y  cor- 
tesano? Pues  observad  por  vida  vuestra  ,  si  pudo 
Christo  portarse  en  el  convite  con  mas  cariñosa 
llaneza  V  y  si  pudo  el  convidado  responder  con  mas 
fastidiosa  afectada  cortesanía.  El  convite  se  hizo  en 
estos  términos  :  después  de  resuelta  la  cena  ,  des^ 
pues  de  prevenida  ,  y  sin  tener  de  ante  mano  avi- 
sados á  los  convidados  ,  dixo  confiadamente  el  Pa- 
dre de  Familias  i  un  criado  suyo  :  anda  llégate 
á  casa  de  fulano,  y  de  citano,  y  diles  que  se 
vengan  á  cenar  conmigo  ,  que  ya  está  puesta  la 
mesa :  Misit  servum  suum  hora  cosna  dkere  invt^ 
tatis  ,  tit  venirent ,  ciuia  jam  garata  stint  omnia. 

No  se  puede  imaginar  ,  ni  recado  mas  con- 
fiado ,  ni  convite  mas  cariñoso.  ;A  que  persona  se 
le  convida  de  esta  manera  ,  á  la  mi  .ma  hora  de 
cenar ,  por  medio  de  un  criado  ,  estando  ya  la  me- 
sa puesta  ,  y  sin  tenerla  de  antemano  prevenida^, 
que  no  sea  una  persona  muy  de  casa  ,  de  todo 
cariño ,  y  de  ningún  cumplimiento.^  A  ninguna. 
Luego  si  Christo  nos  convida  á  todos  de  esta  ma- 
nera, señal  de  que  no  busca,  ni  pretende  nuestros 

afee- 


3  a  Sermón 

afectados  cumplimientos ,  sino  nuestros  verdaderos 
cariños :  señal  de  que  no  gusta  de  introducirse  á 
nuestra  correspondencia  por  el  camino  de  la  auto- 
ridad ,  sino  por  el  de  la  confianza.  Y  si  nosotros 
le  concedemos  el  respeto  quando  nos  pide  el  ca- 
riño ,  ciertamente  le  faltamos  al  cariño ,  y  al  res- 
peto ,  hacémonos  groseros  con  la  misma  cortesanía, 
y  quedamos  inexcusables  con  nuestras  mismas  ex- 
cusas. 

(Ño  sabemos  que  el  Sacramento  de  la  Eucaris- 
tía no  es  el  Sacramento  de  la  Magestad ,  sino  el 
Sacramento  del  amor :  Sacramentum  amoris^.  <-No  sa- 
bemos que  en  él  retira  Dios  ,  y  encubre  muy  de 
proposito  su  soberanía?  ^No  sabemos  que  con  todo 
estudio ,  y  cuidado  nos  trata  allí  de  rebozo  ,  y  no 
quiere  observar  el  incógnito  ,  porque  no  se  lleve 
el  ceremonial  el  tiempo  ,  y  las  atenciones  que  de- 
ben darse  á  los  afectos ,  y  á  las  mutuas  confian- 
zas? ^-No  sabemos  ,  que  allí  viene  de  persona  par- 
ticular ,  para  desahogarse  de  Rey  ;  y  para  respirar 
de  Soberano  ,  que  se  mete  por  nuestras  puertas, 
y  se  entra  hasta  nuestros  mismos  corazones?  Pues  si 
Jesu-Christo  nos  trata  con  tanta  llaneza ,  y  con  tanta 
confianza  en  la  Eucaristía  ,  ^-que  excusa  puede  ser 
la  precisión  de  retirarse  á  la  Aldea ,  y  de  irse  á  la 
Granja  para  no  llevar  consigo  á  Jesu-Christo  ,  ó 
para  no  freqíientar  en  ella  su  correspondencia  ,  y 
disfrutar  su  convite?  Villam  cmi ,  &c.  Antes  bien  el 
retiro  á  la  Granja  ,  y  á  la  Aldea ,  en  quien  ama 
verdaderamente  á  Christo  Sacramentado ,  y  en 
quien  conoce  su  genio  ,  y  su  inclinación ,  debe 

ser" 
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séfvir  de  motivo  para  convidarle  ,  y  para  lievar-*' 
le  consigo  :  Veni  dikcte  mi  y  &c. 

Un  ingenioso  Orador  de  nuestra  España  ,  y  de 
nuestra  Compañía  ,  que  conocen  muy  bien  muchos 
de  los  presentes  ,  llamo  al  Sacramento  el  Retiro  del 
Rey  de  los  Reyes  predicando  á  Christo  Sacramen- 
tado el  Rey  d&  los  Reyes  en  su  Retiro,  Aludió  á  la 
casa  de  campo  ,  que  con  nombre  de  Retiro  tienen 
nuestros  Reyes  en  Madrid 5  y  aludid  á  la  Granja 
adonde  se  retiraron  nuestros  Reyes  inmediatamen- 
te después  de  su  celebrada  renunda.  Dixo  discre- 
tísimamente  ;  porque  en  este  nevado  campo  del 
Sacramento  es  donde  tiene  Jesu-C-hristo  su  casa 
de  recreación  ,  y  sus  delicias.  El  mismo  dixo  ,  que 
sus  delicias  ,  y  su  recreación  era  estar  con  los  hi- 
jos de  los  hombres  :  Delitia  mea  esse  cum  JilUs  . 
hominum,  ¿Y  donde  está  Christo  mas  de  asiento, 
ni  con  mayor  propiedad  con  los  hijos  de  los  hom- 
bres,  que  en  el  Augusto  Sacramento?  El  mismo 
dixo ,  que  para  tratar  corazón  á  corazón  con  el  alma 
santa,  la  habia  de  retirar  del  bullicio  de  las  p<.bla- 
ciones  ,  y  llevarla  á  la  sosegada  soledad  del  cam- 
po y  de  las  Aldeas :  Ducam  eam  in  soUtudinem  ,  ^ 
loquar  ad  cor  ejus.  ¿Y  en  que  parage  habla  Christo 
mas  corazón  á  corazón  con  nuestras  ahr.as ,  que  en 
aquel  Sacramento  por  cuyo  medio  efectivamente 
se  introduce  hasta  nuestros  mismos  corazones? 

Es  Christo  Sacramentado  tan  amante  de  las 
Granjas ,  y  de  las  Aldeas  ,  que  la  única  casa  que 
edificó  su  Sabiduría  en  la  Ciudad  ,  la  edificó  inme- 
diata al  campo,  y  digámoslo  así ,  de  camino  para 
Tom.ir.  G  I3 
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la  Granja.  Oíd  al  Espíritu  Santo.  La  Sabiduría  edi- 
fico una  casa  ,  puso  la  mesa  ,  echó  vino  ,  y  des- 
pachó á  sus  criadas  con  orden  de  que  convidasen 
para  el  Alcázar  ,  y  para  las  murallas  de  la  Ciu- 
dad: Sapientia  adificavlt  sibi  domiim  ,  misciút  vi^ 
fium  ,  propostiit  mensam  ,  &  misit  ancillas  iit  roo-* 
carent  ad  arcem ,  &  ad  m£n\a  civitatis.  Todos  con- 
vienen en  que  la  Sabiduría  es  Christo  ,  la  casa  es 
el  Sagrario  ,  y  la  Mesa  con  el  vino  es  el  Sacramen- 
to de  la  Eucaristía.  <Y  esa  Mesa  ,  y  ese  Sagrario^ 
y  esa  sagrada  casa  han  de  estar  junto  á  las  mura- 
llas de  la  Ciudad?  Sí.  Porque  las  murallas  de  la 
Ciudad  son  las  que  están  mas  inmediatas  al  cam- 
po ,  mas  retiradas  del  bullicio  ,  y  mas  de  cami- 
no para   la  soledad.  Y  de  esta  'soledad  ,  de  es- 
te retiro ,  de  este  sosiego  del  campo  es  del  que 
gusta  Jesu>  Christo  en  el  Sacramento.  Mirad  ahora 
si  son  necios  los  que  se  excusan  de  admitir  el  con- 
vite de  JesU'Christo  ,  porque  tienen  que  ir  al  cam- 
po,  y  se  hallan  con  precisión  de  salirse  á  las  Al- 
deas ;  Villam  emi ,  &  necesse  habeo  cxire  ,  &  vidc- 
re  illam  :  habe  me  excusatum. 

náceseme  duro  omitir  una  reflexión  que  ahora 
se  me  ofrece.  ¿Sabéis  qual  fué  la  primera  jornada 
que  hizo  Christo  inmediatamente  después  que  ins- 
tituyó el  Augusto  Sacramento?  Pues  aunque  yo  me 
pusiese  temerariamente  á  fingirla ,  no  habia  de  acer- 
tar á  fingirla  tan  oportuna  á  mi  asunto,  como  ella 
pasó  en  la  realidad.  Refieren  San  Marcos  ,  y  San 
Matheo ,  inspirados  de  un  mismo  Divino  numeií, 
y  con  unas  mismas  palabras ,  que  apenas  instituyó 
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Christo  el  Sacramento  ,  apenas  se  comulgc)  á  sí  mis^ 
mo ,  quando  con  la  forma  en  la  boca  ,  y  sin  de- 
tenerse mas  que  á  decir  un  Himno  ,  como  por  ac- 
ción de  gracias  ,  se  salió  del  Cenáculo  ,  se  salió  de 
la  Ciudad ,  tomó  el  camino  del  monte  Olívete, 
y  derechamente  se  fué  al  Huerto  ,  á  la  Granja  ,  ó 
á  la  casa  de  campo  de  Jethsemaní  :  Et  hymno  dic^ 

to  ,  ex  hit  in  tnontem  O  Uve  ti,  tííl  erat  horttis  ,  in 

qiio  introhit  ipse.  Apenas  instituyó  Christo  el  Au- 
gusto Sacramento,  quando  sin  detenerse  un  pun- 
to ,  sin  pararse  ni  un  solo  instante  ,  se  salió  de 
la  Ciudad  ,  y  se  encaminó  á  una  Granja.  <Y  se  ex- 
cusará nuestra  indevoción  con  la  necesidad  de  ir 
á  las  Granjas  para  retirarnos  de  Christo  Sacramen-» 
tado?  ManiHesta  Christo  con  mucha  especialidard  en 
el  Sacramento  su  particular  aversión  á  las  pobla- 
ciones ,  por  los  cumplimientos  vanos ,  por  las  li- 
sonjas afectadas ,  por  los  negocios  impertinentes, 
por  las  especies  molestas ,  por  la  perdida  de  tiem- 
po ,  casi  indispensable  en  los  lugares  crecidos.  Ha- 
ce visible  lo  mucho  que  le  fastidia  el  buUage  del 
gentío ,  escondiéndose  de  las  turbas ,  y  huyendo 
precipitadamente  al  desierto  :  Fugit  in  dcsertum. 
Desde  que  nace  hasta  que  muere  se  esmera  en  des- 
cubrir su  apasionada  inclinación  por  el  retiro,  y 
por  la  conversación  con  la  gente  del  campo  ,  hu- 
milde ,  y  sencilla :  para  su  nacimiento  escoge  una 
choza ,  para  su  arrullo  unos  Pastores  ,  para  su  trans; 
figuración  un  monte ,  para  su  retiro  un  desierto, 
para  su  oración  un  huerto  ,  para  su  muerte  un 
monte  ,  y  para  su  sepultura  una  Granja ,  y  quie- 
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ren  los  indevotos  pretextar  con  sus  Granjas  el  re- 
tiro de  Jesu  Christo. 

Christianos  ,  Christiános  ,  acabemos  de  confe- 
sar ,  que  nuestras  excusas  son  pretextos  ,  nuestros 
alegatos  son  excusas  ,  y  nuestras  razones  son  sin 
razones  ,  sin  fundamento  ,  y  sin  sustancia.  Confe- 
semos con  ingenuidad  ,  que  nuestros  argumen- 
tos se  vuelven  contra  nosotros  ,  y  que  queda 
nuestra  tibieza  convencida  con  lo  mismo  que  de- 
duce para  que  se  la  dé  por  excusada.  Los  que  en 
este  tiempo  se  retiran  á  las  Aldeas  ,  las  mismas 
Aldeas  los  ponen  en  las  manos  la  ocasión  de  ha-^ 
cer  una  lisonja  al  genio  de  Jesu-Christo ,  hacién- 
dele un  convite  que  será  muy  de  su  gusto.  Dí- 
ganle con  la  Esposa  enamorada  :  Veni  dilecte  mi: 
egrediamur  in  agriim  ,  commoremtir  in  villis.  Vamo- 
nos j  Señor  ,  y  amado  mió :  vamonos  á  recrear  unos 
dias  á  la  Aldea  :  Mané  surgamns  ad  vincas  \  videa^ 
mus  si Jloniit  vinca ,  si flores  Jructus  jparturiiint.  Por 
la  mañanita  madrugaremos  mucho,  daremos  nues- 
tros paseos  hacia  las  viñas  5  veremos  como  van  bro- 
tando los  pámpanos ,  y  como  purgan  las  vides ,  co- 
mo florecen  los  árboles,  y  como  por  entre  las  tiernas 
flores  van  asomando  los  delicados  frutos :  Ibi  da^ 
lo  tibi  libera  mea.  Allí  sí ,  allí  sí ,  Señor ,  que  te  re- 
galaré :  allí  habrá  lech«  con  abundancia  ,  y  allí  sí 
que  desabrocharé  contigo  mi  pecho  ,  y  que  te 
daré  mi  corazón. 
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§.  III. 

Excusóse  el  segundo  convidado  con  que  había 
comprado  cinco  yuntas  ,  d  cinco  yugos  de  bueyes, 
y  quería  ir  á  probarlos :  Juga  boum  emi  quitiíiue^ 
&  eo  probare  illa.  Esta  excusa  por  sí  misma  se 
convence  de  embustera,  y  de  insuficiente.  Con- 
véncese de  embustera  ,  por  lo  que  nota  el  Evan- 
gelio ,  y  por  lo  que  dice  el  convidado.  El  Evan- 
gelio nota  expresamente  ,  que  el  convite  se  hizoá: 
la  misma  hora  de  la  cena  :  Hora  ccsna.  Y  el  con- 
vidado dice ,  que  en  aquella  misma  hora  va  á  pro- 
bar los  bueyes:  Eo  probare.  ^-Y  quien  ha  de  creer, 
sino  que  sea  de  un  loco,  que  se  va  á  arar  á  la  ho- 
ra de  cenar  ?  ^'Por  cierto  que  saldrían  muy  dere- 
chos los  sulcos  ,  y  muy  bien  executadas  la  labo- 
res. 

FiUi  hominem  ,  exclama  el  Profeta  David ,  usqm 
quo  gravi  corde^,  Ut  quid  dUigitis  vanitatem  ,  et  qitce- 
ritis  mendacinrrü  Hijos  de  los  hombres  ^'hasta  quan- 
do  os  habéis  de  mantener  en  esa  ciega  dureza  de 
corazones?  ¿Para  que  amáis  con  tanta  pasión  la  va- 
nidad? ¿por  que  buscáis  con  tanto  cuidado  el  em- 
buste ,  y  la  mentira?  S.  Agustín  entiende  aquí  por 
el  nombre  de  vanidad  el  amor  á  las  grangerías, 
y  negocios  temporales  :  Ut  quid  ergo  temporalium 
rerum  amore  desinemini)  Y  supuesta  esta  inteligen* 
cía  ,  es  fácil  la  respuesta  á  la  pregunta  de  David. 
Por  eso  mismo  buscan  los  hombres  con  tanto  ar- 
dor la  mentira ,  porque  aman  con  tanta  pasión  sus 
grangerías?  Ut  quid  diligitis  vanitatem  y  ^  quceritis 
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mendacium)  Los  que  se  excusan  de  la  atención  á 
las  cosas  espirituales  ,  y  particularmente  de  la  fre- 
qücncia  de  Sacramentos  ,  por  estar  entregados  á 
los  negocios  temporales ,  no  tropezarán  con  razón, 
que  no  sea  un  embuste ;  y  alegan  mentiras  tan 
claras ,  y  tan  notorias ,  que  parece  que  de  propo- 
sito las  buscan  :  Qiiceritis  mendacium»  Pero  con  es- 
tas mentiras ,  dice  David ,  no  engañan  ellos  á  otrosí 
ellos  son  los  que  se  engañan  á  sí  mismo  :  Ut  de- 
€ípant  ipsi  in  vanitate  in  id  ipsim.  Todos  los  de- 
mas  conocen  el  embuste ,  solo  ellos  no  lo  cono- 
cen ;  y  aquello  mismo  que  alegan  para  excusarse: 
In  id  ipsitm ,  en  eso  mismo  se  hacen  inexcusables: 
Mcntita  sst  iniquitas  sibi.  La  maldad  á  sí  misma  se 
miente ,  á  sí  misma  se  engaña  ,  y  á  sí  misma  se 
hace  daño.  Quando  con  la  mentira  busca  su  con- 
veniencia ,  y  su  mayor  alivio  ,  entonces  puntual-^ 
mente  se  encuentra  su  myaor  trabajo. 

Volvamos  al  convidado.  Dice  este  mal  hom- 
bre, que  no  puede  asistir  á  la  cena  porque  en 
aquella  misma  hora  se  va  á  arar  con  cinco  yuntas 
de  bueyes  :  Eo  probare  illa,  Quando  los  demás 
Labradores  se  entregan  al  sueño  dulcemente  ,  y 
descansan  del  trabajo ,  entonces  se  va  este  á  tra- 
bajar. En  aquella  hora  respiran  los/ otros  de  la  fa- 
tiga que  han  tenido  por  el  dia  ,  trabajando  con 
una  yunta  de  bueyes ,  y  en  aquella  misma  ho- 
ra comienza  este  su  insoportable  tarea  de  trabajar 
no  monos  que  con  cinco,  jjusto  castigo  de  su  gro- 
sera codicia!  Chkistianos  ,  desengañémonos,  que  sin 
comparación  es  mucho  mayor  el  trabajo  que  hay 

.  en 
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en  apartarnos  de  Christo  ,  que  en  acercarnos  á  éL 
Son  mas  crecidos  en  número,  y  mas  insoporta" 
bles  en  el  peso  los  yugos  que  impone  el  mundo, 
y  con  que  bruma  el  Diablo  á  los  que  le  sirven, 
que  los  que  carga  Christo  á  los  que  le  aman ,  y  le 
buscan. 

Oygamos  la  voz  del  mundo  por  este  convi- 
dado mundano  ,  y  oygamos  la  voz  de  Christo 
por  su  misma  Divina  boca.  El  convidado  munda- 
no dice  :  Jíiga  boum  emi  qiiinqiie  ;  ^  eo  probare 
illa.  Tengo  sobre  mí  cinco  yuntas ,  6  cinco  yugos 
de  bueyes  ,  y  voy  á  probarlos.  Christo  dice :  F>- 
ntte  ad  me  omnes ,  qui  labor atis ,  ^  omrati  estis  ,  ^ 
ego  reficiam  vos.  Venid  á  mí  todos  los  que  trabajáis, 
y  estáis  oprimidos ,  que  yo  os  alimentaré  ,  y  qs 
aliviaré.       en  que  consiste  este  alimento ,  y  este 
alivio?  En  la  imposición  del  mismo  suave  yugo: 
Jíigum  enim  meiim  suave  est ,  &  onus  metim  leve: 
porque  mi  yugo  es  suave ,  y  es  ligerísima  mi  car- 
ga. Cotejad  bien  estas  voces  ,  y  caread  estos  con- 
vites. El  mundo  convida  á  trabajar  al  que  estaba 
descansado];  y  Christo  convida  á  descansar  á  los 
que  están  en  fatiga.  El  mundo  convida  con  cin- 
co yugos  ;  Juga  quinqué ;  Christo  con  uno  solo:  ju^ 
gum  meum.  Y  con  un  yugo  tan  dulce  ,  y  tan  sua- 
ve ,  que  el  mismo  yugo  es  descanso ,  y  alimente: 
JSgo  rejiciam  vos\  jugum  meum  suave. est.  Hasta  las 
mismas  voces  de  los  convites  dan  á  entender  su 
diferencia.  El  mundo  dice  ,  al  arado  ;  Christo  dice, 
á  la  cena  :  el  mundo  dice ,  al  campo  ;  Christo  di- 
ce ,  á  la  Mesa  :  el  mundo  grita ,  á  probar  vuestras 

C  4  fuer- 
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fuerzas  con  diez  brutos  ;  Christo  clama ,  á  probar 
vuestro  gusto  en  un  delicioso  plato. 

Entiendo  ahora  unas  palabras  bien  dificulto- 
sas de  entender  del  Apóstol  San  Pablo  :  Circumcisio 
nlhll  est ,  &  pr¿epiitíim  nihil  est ,  sed  observatio  mcm- 
datorum  Dai  (i).  La  circuncisión  es  nada,  el  pre- 
pucio es  nada  :  lo  que  es  algo  es  la  observancia 
de  los  Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios.  ^Que  de- 
cís, Apóstol  grande?  Nada  me  llamáis  í  la  circun. 
cisión  ,  siendo  un  tormento  tan  intolerable  ,  que  á 
muchos  les  costo  la  vida?  ¿Nada  llamáis  al  prepu- 
cio ,  siendo  un  dolor  insufrible?  Sí  ,  dice  el  Após- 
tol ,  comentado  por  el  ingenioso  Padre  Baeza ,  y 
entendido  así  por  San  Zenon  :  todo  eso  que  man- 
daba la  Ley  de  Dios  es  nada  ,  si  se  coteja  con  lo 
que  mandan  las  leyes  del  mundo  ,  y  las  leyes 
del  Demonio  :  Merita  despicit  carnis  circitncisstonemy 
&  si  asperam ,  quando  in  asperitate  carnali ,  etiam 
ab  infidelibus  siiperabantiir.  Ninguna  aspereza  tan 
desabrida  hace  el  Christiano  por  Dios  ,  que  no  la 
hagan  mayor  los  Infieles  por  el  Diablo.  Ninguna 
mortificación  se  encuentra  en  la  vida  devota  de 
los  buenos  Christianos ,  que  no  se  hallen  otras  mas 
crecidas  en  la  rclaxacion  de  los  Christianos  perver- 
sos. 

Para  convenceros  prácticamente  de  esta  ver- 
dad ,  no  ensangrentare  vuestra  memoria  con  los 
bárbaros  crueles  sacrificios  que  se  hacian  al  Dios 
Baco  ,  en  que  habla  tantas  víctimas  como  sacrl* 


(i)  I.  adCoT.  7. 
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ficadores.  No  mancharé  vuestra  ¡maginadoñ  coa  la 
torpísima  pureza  de  aquellas  vírgenes ,  y  mártires, 
que  se  dedicaban  á  no  sé  que  Diosa  mal  acondi- 
cionada ,  que  para  ser  la  Diosa  Bestia  ,  sola  una 
letra  se  echa  menos  en  su  nombre.  Tampoco  os 
cpnduciré  á  los  desiertos  de  Arabia  ,  para  mostra- 
ros entre  asperísimas  grutas  á  los  Santones  ,  Er- 
mitaños de  Mahoma  ,  despedazándose  las  carnes  en 
obsequio  de  su  hipocresía  ,  y  de  su  Profeta.  No 
os  mostraré  ,  no,  á  un  Nerón  ,  escándalo  de  nues- 
tra naturaleza  ,  paseando  los  salones  de  su  Palacio 
lleno  de  furia,  y  sin  sufrirse  á  sí  mismo.  No  á  un 
Tiberio  ,  que  nadaba  en  vicios  ,  y  se  ahogaba  en 
pesadumbres  ,  y  encongoxas.  No  á  un  Alexandro, 
no  á  un  Augusto  Cesar  ,  no  á  un  Cáligula  ,  en  q^uié- 
xies  la  fortuna  fué  superior  al  poder  ,  y-Ja^  zozo-  . 
bras ,  y  los  cuidados  dexaron  muy  atrás  á  la  for- 
tuna. Ni  para  consagrar  mas  los  exemplares  ,  os 
pondré  á  la  vista  un  Cain  fugitivo  .de  sí  mismo, 
ni  á  un  Lamech  iatolerable  á  sí  propio  ,  .Jii;:á  un 
Saúl  pidiendo  la  muerte  por  gran  mergeii  iy  por 
grande  beneficio  á  un  Page  suyo. 

Mas  á  la  vista  tenéis  los  exemplares.  Poned  los 
x>jQs  en  un  Avariento  ,  en  un  Ambicioso  ,  en  un 
Lascivo.  Qué  de  gongojas  le  cuesta  á  ui\  Avarien- 
to el  adquirir  lo  que  no  tiene  ,  qué  de  sustos  el 
conservar  lo  que  tiene.  Por  la  noche  no  oye  rui- 
do que  no  le  sobresalte:  por  el  dia  no  ve  tem- 
poral que  no  le  asuste.  Si  corre  mucho  viento:  ay! 
que  quizá  se  levantará  una  tempestad  en  que  pe- 
rezcan, mis  mercadurías.  Si  llueve-:  v^m  va  que  se 

so- 
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sofocan  los  frutos:  si  hace  sol ,  mas  va  que  se  agos- 
tan ,  y  se  secan  los  sembrados.  El  Ambicioso  co- 
mo se  vence ,  como  se  violenta ,  como  se  marti* 
riza ,  por  transformarse  en  la  persona  que  le  favo- 
rece para  lograr  el  puesto  que  pretende  ,  acomóda- 
se á  sus  gustos  ,  estudia  sus  inclinaciones  ,  adiví- 
nale sus  pensamientos.  El  tiene  gana  de  pasear ,  y 
no  pasea  porque  no  se  lo  reparen.  El  tiene  gana 
de  comer  ,  pero  se  abstiene  porque  no  se  lo  cen- 
suren. El  ¡ría  con  mucho  gusto  á  la  diversión ,  al 
sarao  ,  al  juego  ,  y  á  la  bulla ;  pero  se  violenta  por- 
que luego  se  lo  notan.  Si  en  el  que  le  da  la  ma- 
no ve  alguna  mudanza  de  semblante ,  que  ideas, 
y  que  pensamientos  no  revuelve.  Si  amenaza  á  su 
favorecedor  j  d  la  enfermedad  ,  ó  la  desgracia  ,  que 
vuelcos  no  le  da  su  angustiado  corazón.  Del  Las- 
civo ,  y  del  impuro  no  hablo ,  porque  los  sustos, 
las  congojas ,  los  desvelos ,  las  ansias  ,  las  furias, 
los  deliquios  ,  los  tormentos  que  padece  ,  si  no  lo- 
gra lo  que  solicita ,  sin  que  lo  diga  yo  ,  lo  está 
diciendo  claramente  aquel  semblante  macilento, 
aquellos  ojos  espantados  ,  aquella  imaginación  em- 
belesada ,  aquella  conversación  desabrida ,  aquella 
rusticidad,  aquella  impaciencia  en  todas  sus  operacio- 
nes. Si  consigue  loque  pretende  ^  ^-que  martirio  mas 
insufrible  que  aquel  hastío ,  aquel  asco ,  y  aquel  arre- 
pentimiento ,  que  suele  seguir  inmediatamente  al 
gusto  del  apetito?  Aquella  obligación  de  por  vida: 
aquel  odio,  y  aun  aquel  horror,  que  ordinariamente 
se  cobra  al  sugeto  amado:  aquel  veneno  que  muchas 
reces  se  bebe :  aquella  ponzoña  que  se  introduce  en 

las 
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las  entrañas  que  pudre  la  salud,  inficiona  la  re- 
putación ,  apesta  la  honra,  y  fal  vez  hace  mas  he- 
dionda la  vida  ,  que  la  misma  muerte. 

Verdaderamente  que  tiene  razón  el  Profeta  Da- 
vid en  decir:  Circuncissio  nihil  est ,  &  prafuthtm  ni" 
Júl  est ,  sed  observatio  kgis  Dei  :  que  nada  es  la 
circuncisión,  nada  es  el  prepucio  ,  nada  son  las 
mortificaciones  que  intima  la  Ley  de  Dios  en  com- 
paración de  las  que  manda  la  Ley  del  Demonio, 
Verdaderamente  que  tiene  infinita  razori  Jesu- 
Christo  ,  quando  nos  declara  ,  que  su  yugo  es  muy 
suave  ,  que  es  muy  ligera  su  carga  :  Jugtim  meiim^ 
&C.Y  verdaderamente  que  también  dice  verdad^ 
y  mucha  verdad  por  su  cammo ,  el  convidado  de 
nuestro  Evangelio ,  que  cargan  sobre  su  cerviz  cin- 
co pesados  yugos  ,  y  que  no  solo  le  cuestan  su$ 
fuerzas ,  sino  también  sus  dineros  :  no  solamente, 
tiene  el  trabajo  de  padecerlos ,  sino  el  sinsabor  de: 
comprarlos  :  fuga  boiim  emi  qtiltjque.  ¡  Ojala  qua 
así  como  dice  verdad  en  lo  que  dice  de  los  yugos, 
tuviera  razón  en  lo  que  se  excusa! 

^•Pero  quien  sino  un  hombre  sin  razón  ,  sin  en- 
tendimiento ,  y  sin  juicio  toma  por  pretexto  para 
no  descansar  el  mismo  trabajo  ?  ^Quien  sino  un 
loco  ale^a  ,  que  no  puede  admitir  el  alivio  por- 
que esta  muy  fatigado?  Pues  en  ese  caso  nos  ha^ 
llamos.  Christo  grita  en  el  convite  ,  y  en  el  Sacra- 
mento ;  Vem'te  ad  me  omnes  ,  qui  laboratis  ,  &  ego 
rejiciam  vos.  Venida  mí  todos  los  que  trabajáis, 
que  yo  os  aliviaré.  El  convidado  ,  y  con  él  todos 
Jos  mundanos ,  y  tgdos  los  indevotos^  responden: 

Ro^ 
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Rogo,  te  hahe  me  exctisatum.  Señor,  excusadnos  por 
ahora  ,  que  no  podemos  ir  porque  tenemos  mucho 
que  trabajar  :  Qiiinqiie  jtiga  bovm  em¡,  Christo  gri-^ 
ta  en  el  convite ,  y  en  ei  Sacramento  :  Venid  á  mí 
todos  los  que  estáis  cargados  ,  y  oprimidos  ,  que 
yo  os  desahogaré  de  esa  opresión.  Perdonadnos, 
Señor ,  responden  los  mundanos  con  el  convidado, 
que  no  podemos  ir  ,  porque  estamos  muy  oprimí-' 
dos  ,  y  cargados.  De  suerte  ,  que  los  mundanos," 
y  los  indevotos  alegan  para  retirarse  del  Sacra- 
mento aquellas  mismas  razones  que  mas  los  debie- 
ran empeñar  en  freqüentarle.      esta  no  es  sinra- 
zón? ¿Y  esta  no  es  locura? 

§.    IV.  ^ 

Aquí  entraba  ahora  el  examen  de  la  excusa 
que  alego  el  tercer  convidado,  tomando  por  pfe-^ 
texto  á  su  mug^r  :  Uxorem  duxi.  Pero  habién- 
dome detenido  en  el  examen  de  las  otras  dos 
mas  tiempo  del  que  pensé  ,  no  es  razón  abusar 
de  vuestro  sufrimiento.  Por  otra  parte  tenia  tanto, 
tanto  que  decir  acerca  de  esta  tercera  ,  que  mas 
quiero  callar  ,  y  decir  poco.  Fuera  de  que  para 
convencer  vuestra  sin  razón  ,  ¡o  ncvios !  ¡ó  insen* 
satos  pecadores !  basta  ,  y  sobra  lo  dicho.  Pero  pa- 
ra cerrar  todo  este  discurso  con  una  llave  de  oro 
finísimo  habéis  de  oir  estas  palabras  de  gquel  San- 
to ,  que  entre  destellos  de  roció,  y  miel,  destiló 
el  Cielo  á  la  tierra.  Hablo  del  dulce  San  Francis- 
co dé  Sales  ,  que  hablando  con  su  devota  Filotea^ 
la  da es  ta  precisa  instrucción. 
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Si  los  mundanos  te  preguntan  por  que  comul- 
gas tan  freqüc  ntemente  ,  diles  ,  que  dos  suertes  de 
gentes  deben  comulgar  á  menudo  :  los  perfectos, 
porque  estando  bien  dispuestos  harían  mal  en  no 
llegarse  á  este  manantial  de  perfección  ;  y  los  im- 
perfectos para  poder  justamente  aprender  la  per- 
fección. Los  fuertes  para  no  venir  á  ser, flacos,  y 
los  flacos  para  hacerse  fuertes.  Los  enfermos  pa- 
ra verse  sanos,  y  lós  sanos  para  no  estar  enfer- 
mos. Díles  que  los  que  tienen  muchos  negocios 
mundanos  deben  comulgar  á  menudo ,  porque  tie- 
nen n-ccsldad  ,  y,  los  que  no 'los  tiénen  ,  porque 
tienén  la  comodidad.  Díles  que  los-  qi  e  trabajan 
mucho  deben  comer  viandas  sói  das  ,  y  freqü«:ntes. 
Concédanos  Dios  su  gracia, y  después  su  gloria. 


SERMON 
DE  SAN  MATHEO. 

JEN  LA   CATEDRAL  DE  SANTIAGO. 
Año  de  1736. 

Sequere  me,  Matth.  cap.  9. 
§.  L 

ÍlTa  que  es  el  Evangelista  San  Matheo  el  Evange- 
lista de  su  fiesta ,  sea  también  el  mismo  San  Ma- 
theo 
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íheo  el  predicador  de  su  festividad.  Dénos  el  Ser- 
món el  mismo  que  nos, da  el  Evangelio;  y  pues 
acabáis  todos  de  oir  desde  este  mismo  pulpito  lo 
que  San  Matheo  refiere  de  sí  mismo  en  latin  ,  oíd 
ahora  en  romance  lo  que  San  Matheo  predica  de 
San  Matheo.  Cuenta  este  Sagrado  Evangelista  ,  que 
pasando  Jesús  por  donde  él  estaba  :  Ciim  transiret 
inde  Jesús  ,  vio  á  un  hombre  sentado  en  el  te- 
lonio :  Vidit  homimm  sedentem  in  telonio :  que  este 
hombre  se  llamaba  Matheo:  Matthaum  nomine :  que 
le  dixo  Jesús :  Sigúeme :  JEt  ait  illi :  seqiiere  me^ 
y  que  aquel  hombre  sin  mas  réplica  ,  ni  mas  exa- 
men ,  se  levanto  ,  y  le  siguió  :  Et  siirgens ,  secu^ 
tus  est  eum.  No  puede  ser  la  narración  ,  ni  mas 
pura  ,  ni  mas  sencilla  ,  ni  mas  breve  ,  ni  mas  ajus- 
tada á  la  verdad. 

Pásmanse  los  Expositores  de  la  heroyca  humil- 
dad que  manifiesta  el  Evangelista  en  esta  ceñida 
historia  de  su  maravillosa  vocación  ,  y  conversión 
milagrosa.  Tres  nombres  tenia  San  Matheo  ,  uno 
de  la  naturaleza  ,  otro  de  la  familia  ,  y  otro  de  la 
persona :  por  la  naturaleza  se  llamaba  hombre  ,  por 
la  familia  Lcvi ,  por  la  persona  Matheo,  El  primer 
nombre  era  universal  ,  y  de  ninguna  estimación: 
el  segundo  era  común  á  los  de  su  parentela ,  Tri- 
bu Sacerdot,al  ,  que  se  reputaba  por  noble :  el  ter- 
cero era  propio  de  la  persona  de  San  Matheo  ,  que 
por  razón  de  su  oficio  .de  Alcabalero  ,  ó  de  Adua- 
nero ,  empleo  humilde ,  y  aborrecido  entre  los>  Ju- 
díos ,  le  obscurecía  aun  mas  que  le  decoraba. 
^Pues  por  que  se  llama  hombre  ,  y  por  que  se  lla- 
ma 
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lila  Matheo?  F/¿¿V  hominem  Matthceim  nomine',  por 
que  no  se  llama  Leví?  ^Porque  se  apellida  con  los  dos 
nombres  que  le  acuerdan  la  humildad  de  su  natu- 
raleza, y  el  abatimiento  de  su  empleo,  y  no  echa 
mano  del  apellido,  que  le  trae  á  la  memoria  el  esplen- 
dor de  su  familia?  Aumenta  mas  el  motivo  de  esta 
duda  el  cuidado  especial  que  tuvieron  los  dornas 
Evangelistas  de  llamarle  Leví,  y  de  no  llamarle  Ma- 
theo. San  Marcos  dice  ,  que  vid  Jesús  á  Leví ,  hijo 
de  Alfeo :  Vidtt  Levi  Alphcei  (i).  S.  Lucas  ,  que  vio 
á  un  Publicano  ,  que  se  llamaba  Leví  :  Vtdü piibii^ 
caniim  nomine  Levi  [2).  ^T-m  cuidadosos  los  demás 
Evangelistas  en  honrar  á  S.Mathep,  y  Matheo  tan  so- 
licito en  deslucirse  á  sí  mismo!  ¡Aquellos  dándole  á 
conocer  por  el  apellido,  que  le  introducia  en  el  res^ 
peto 5  y  esteno  encontrando  mas  serías  de  su  per- 
sona que  las  inmediatas  á  la  desestimación  ,  y  al 
desprecio!  Sí ,  dice  Eusebio  Cesariense  ,  resumien- 
do en  su  dictamen  el  de  los  demás  Expositores. 
Esto  debían  hacer  los  unos ,   y  esto  debia  tam- 
bién el  otro.  San  Marcos  ,  y  San  Lucas  debían  ha- 
blar así ,  por  lo  que  debian  á  la  caridad  ,  y  á  la 
cortesanía.  San  Matheo  no  podía  hablar  de  otra  ma- 
nera por  lo  que  debia  á  la  humildad  ,  y  á  la  mo- 
deración. Lo  que  en  los  unos  fue  efecto  de  su  ur- 
banidad ,  en  el  otro  fué  exceso  de  su  modestia: 

JIoc  nnlhis  Evangellstariim  indicavit        Sed  Mat- 

thens  abtmdantia  qiiadam  modestia  Ptiblicannm  se 
a^pellavit  {^), 

No 

(i)  Marci  a.  14.  (a)  I>oc.  g.  17.  (3)  Eus.  l¡b.3.  Demonstrat.  Ev.  c.  7 
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No  puedo  negar  qué  fue  hcfoyca ,  que  fué :  au^^í 
blinie  h  modestia  que  San  Matheo  manifestó  .en  es-j 
te  paso.  No  solo  se  liama  un  hombre  á  secas  ,  y 
sin  otra  recomendación :  F/¿¿/V  Tíommew  :  no  solo 
añade  las  señas.particulares  que  podian  hacer  despre^ 
ciable  su  persona :  Matth^tim  nomine  i  no  solo  ocul-s 
ta  con  estudioso  cuidado  lo  que  podia  grangearle 
alguna  recomendación :  no  solo  manifiesta  sin  re- 
bozo su  odioso  ministerio  :  In  telonio  ;  sino  que  cla- 
ramente .publica  ,  que  estaba  en  esta  deslucida  ocur 
pacion  muy  de  asiento  :  sedentem  ;  como. quien  di- 
ce muy  de  proposito  ,  y  con  grande  gusto  ,  d  co- 
mo expone  la  glosa :  Pertina^ter  luerts  inhiantem^ 
entregado  con  pertinacia ,  con  obstinación  ,  y  con 
ansia  á  sus  injustas  ganancias.  Sin  eihbargo  de  eso 
en  este  mismo  paso  en  que  habla  San  Matheo  cor^ 
tanto  abatimiento  de  sí  propio ,  la  fuerza  de  la  ver- 
dad le  arranca  acaso  sin  sentir  una  expresión  ,  que 
es  el  mayor  elogio  que  pudo  hacer  de  sí  mismo. 
Poco  dixe.  Si  toda  la  eloqíiencia  infinita  del  mis- 
mo Dios  se  empellara  en  hacer  un  panegírico  del 
Evangelista  San  Matheo  el  mas  expresivo  que  cabe 
en  su  sabiduría ,  no  pudiera  decir  mas  del  Sagrar 
do  Evangelista  que  lo  que  él  propio  dice  de  si  en 
solas  tres  palabras  que  hizo  estilar  á  su  pluma  el 
Espíritu  Santo.  Afirma  San  Matheo,  que  Christo  no 
le  dixo  mas  que  estas  palabras  :  Sigúeme ,  sequere 
me\  y  afirma  de  sí ,  que  le  siguió  ,  seqmitiis  est 
eum.  Pues  en  este  sigúeme  de  Christo  á  .San  Ma- 
theo ,  y  en  este  siguióle  de  San  Matheo  á  Christo 
está  el  mayor  elogio ,  y  el  mas  elevado  panegírico, 

que 
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que  aun  el  mismo  Dios  pudiera  hacer  del  Evan- 
gelista San  Matheo.  Ni  Christo  pudo  decir  mas  á 
San  Matheo  ,  que  lo  que  dice  aquella  palabra  si- 
gúeme :  sequere  me  ;  ni  San  Matheo  pudo  hacer  mas 
por  Christo  que  lo  que  hizo  ,  y  lo  que  expresa 
aquella  palabra  siguióle  \  Sequiitus  est  eiim.  Con  que 
todo  el  panegírico  de  San  Matheo  está  reducido 
á  dos  palabras  :  sigúeme ,  siguióle.  No  acertaré  á  ex- 
plicar con  utilidad ,  y  con  solidez  lo  mucho  que 
significan  en  lo  poco  que  suenan ,  si  no  me  asis- 
te la  Divina  gracia.  Ave  María. 

%.  II. 

llustrísi'mo  Señor.  No  dixo  Christo  al  Evan- 
gelista San  Matheo  mas  que  esta  palabra  :  sigúeme, 
sequtre  me\  pero  en  sola  esta  palabra  le  dixo  tanto, 
que  aunque  quisiera  no  pudiera  decirle  mas.  Nada 
mas  dixo  Aod  i  los  ciegos  Israelitas  para  alentar- 
los á  que  volviesen  por  sí :  sequimini  me ,  seguid- 
me (i).  Nada  mas  dixo  el  Príncipe  Jonatás  á  su 
Page  de  armas ,  quando  destrozó  á  los  Filisteos :  se^ 
quere  me  (2) :  sigúeme.  Nada  mas  dixo  Jehú  á  la 
espía  de  Joran  quando  iba  á  recibir  la  Corona 
de  Israel :  sequere  me  ,  sigúeme  (3) :  Y  por  no  mo- 
lestar vuestra  pací  ncia ,  nada  mas  dixo  el  mismo 
Christo  á  aquel  Discípulo  que  le  p.dia  licencia  pa- 
ra ir  á  enterrar  á  su  padre  :  sequere  me  ,  sigúeme. 
Si  quiso  dirigir  hacia  la  perfección  á  aquel  Man- 
Tom,  IV.  D  ce- 

(i)  Judie.  3.  aS.  (4)  I.  Reg.  14,  12,  (3)  4,  Reg.9.  18. 
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cebo  que  descubría  demasiada  inclinación  á  las 
riquezas  ,  concluyo  todo  su  razonamiento  con  es- 
ta palabra :  sígiieme  ,  seqiiere  me.  Si  pretende  ins-» 
truir  á  todos  en  común ,  y  á  cada  uno  en  partid 
cular  de  lo  que  necesita  practicar  para  conseguir 
una  vida  perfecta  ;  después  de  decir  lo  primero, 
que  ha  de  querer  ,  si  quis  zult  :  lo  segundo ,  que 
se  ha  de  mudar  ,  venire  :  lo  tercero  ,  que  se  ha  de 
negar  á  sí  mismo,  abneget  semetipsum  y  lo  quar- 
to  que  ha  de  cargar  con  su  cruz,  toHat  crucem  sitam^ 
resume  y  compendia  toda  su  instrucción  en  esta 
sola  palabra ,  en  fin  sígame :  sequatur  me.  A  San 
Felipe  no  le  dixo  mas  para  convertirle  :  seqtiere  me. 
A  San  Pedro  tampoco  le  dixo  mas  para  enseriarle, 

y  para  contenerle  :  Sequerc  me  Qiiid  ad  téí  Tu 

me  seqiiere.  ■ 
De  suerte  ,  que  si  recorremos  toda  la  Sagrada 
Escritura  ,  y  si  revolvemos  todo  el  Testamento  an*» 
tigno  y  nuevo,  hallaremos,  que  en  esta  solapa- 
labra  seqiiere  me  ,  que  dixo  Christo  á  San  Matheo, 
está  compendiado  todo  quanto  le  pudo  decir  ,  y 
todo  quanto  efectivamente  dixo  ,  ya  por  sí ,  y  ya 
por  medio  de  los  que  le  representaron  para  hacer-^ 
se  dueño  de  todos  los  corazones. 

Sabéis  Christianos  lo  que  quiere  decir  Christo^ 
quando  á  San  Matheo  le  dice  ,  que  le  siga  ,  seque-^ 
re  me  ^  y  quando  á  todos  nos  dice  ,  que  le  siga^ 
mos  :  si  quis  viilt  post  me  venire  ,  abneget  semetip^ 
siim  ,  tollat  crucem  suam  ,  &  sequatur  me^.  Pues  no 
quiere  decir  que  le  sigamos  con  el  cuerpo  ,  sino 
con  el  alma  ,  no  con  los  pies ,  sino  con  el  corazo  n: 
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siqiicré  me  ^  expone  el  Padre  Comelio  /  wóf^  cor^ 
j?ore  ,  sed  anima  ,  non  ^ressii ,  sed  progresstt.  Sigúe- 
me á  mí,  que  siendo  Dios  me  hice  hombre, sien- 
do inmortal ,  me  sujeté  á  la  muerte  ,  y  no  quie- 
ras  tú  con  espíritu  altanero ,  siendo  hombre  ha- 
certe Dios  ,  y  siendo  mortal ,  vivir  como  si  no  lo 
fueras  :  Sequere  me.  Sigúeme  á  mi ,  que  mas  quise 
ser  pobre  que  rico  :  antes  elegí  para  confidentes, 
y  para  amigos  mios  á  los  abatidos  ,  y  á  los  des- 
preciados ,  que  á  los  soberbios  ,  y  á  los  orgullosos: 
Seqiiere  me  ,  non  corpore  sed  anima.  Sigúeme ,  y  no, 
no  me  sigas  con  el  cuerpo  ,  sino  con  el  corazón: 
no  quiero  que  te  muevas  ,  sino  que  te  mudes.  No 
digo  que  me  sigas  desde  Belén  á  Egipto  ,  desde 
Egipto  á  Jerusalen  ,  desde  Jerusalen  á  Galileg, 
desde  Galilea  á  Samarla  ,  desde  Sam.aria  á  Cafar- 
naum  ,  desde  Cafarnaum  al  Tabor  ,  desde  el  Ta- 
bor  al  Calvario,  desde  el  Calvario  al  Olívete  ,  y 
desde  el  monte  Olivete  al  monte  alto  de  la  glo- 
ria. Sin  salir  de  tu  Coro  ,  si  eres  Eclesiástico ,  sin 
moverte  de  tu  Celda  ,  si  eres  Religioso  ,  sin  de- 
xar  á  tu  casa,  si  eres  seglar,  puedes  hacerme  com- 
pañía en  estas  jornadas  ,  y  debes  seguirme  muy 
de  cerca  con  el  corazón,  y  con  las  obras  ;  Sequere 
me.  Sigúeme  en  Belén  humillado  ,  en  Egipto  per- 
seguido ,  en  Jerusalen  obediente ,  en  Galilea  su- 
frido. Sigúeme  en  el  Desierto  tentado,  en  el  Ta- 
bor glorioso,  en  el  Calvario  crucificado  ,  y  triun- 
fante en  el  monte  de  las  Olivas. 

Seqtii  Salvatorem  est  participare  salufem  ,  & 
sequi  lumen  est  participare  lumen ,  dice  San  Ire- 

D  2  neo, 
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neo  (i).  Seguir  al  Salvador,  no  es  ¡r  de  tras  del  Sal- 
vador, es  participar  de  la  misma  salvación,  es  ser  Sal- 
vador en  parte  :  seguir  la  luz  es  ser  parte  de  la  luz, 
¡Notable  expresión  !  que  nos  hace  concebir  lo  mu- 
cho que  quiso  decir  Christo  á  San  Matheo  quando 
le  dixo  que  le  siguiese:  seqtiere  me,  T^o  soy  Salva- 
dor ,  y  sigúeme  :  esto  es ,  ^tú  también  has  de  ser 
Salvador  conmigo  ,  porque  seqtii  Salvatorem  ,  est 
participare  sahitem.  Yo  soy  luz  del  mundo  ,  y  si- 
gúeme :  esto  es ,  tu  también  has  de  iluminar  con- 
migo al  mundo  ,  porque  sec[ifÁ  himen  est  participare 
lumen. 

Para  salvar  á  los  hombres  dexé  yo  todos  los  te- 
soros del  Cielo  ,  y  me  hice  pobre  en  la  tierra.  Si  tu 
has  de  salvar  á  tí ,  y  á  otros ,  dexa  quanto  posees 
en  la  tierra ,  y  aspira  á  los  tesoros  del  Cielo.  El 
nombre  de  Salvador  me  costo  lágrimas  en  el  pese- 
bre, sangre  en  la  circuncisión  ,  destierro  en. la  niñez, 
tentaciones  en  la  mocedad  ,  trabajos  en  todas  l?s 
edades  ,  y  tormentos  hasta  el  fin  de  la  vida:  pues 
seqtti  Salvatorem  est  participare  salutem ,  si  quieres 
seguirme ,  has  de  participar  del  nombre  de  Salva- 
dor ,  y  si  has  de  tener  parte  en  este  nombre ,  ár- 
mate para  las  calumnias ,  disponte  para  las  afrentas, 
prevente  para  las  persecuciones  :  In  lahoribus  áju^ 
ventute  mea:  has  de  tener  entendido,  que  desde 
que  nací  hasta  que  espiré  ,  desde  mi  juventud  hasta 
el  último  instante  de  mi  edad  ,  no  conocí  ,  ni  aun 
de  cara  á  los  consuelos  :  siempre  trabajos  y  mas 

tra- 

(i)  Llb.  4. 
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trabajos ,  siempre  pesadumbres  y  mas  pesadum- 
bres,  siempre  xongoxas  y  mas  congoxas.  Con  esta 
estrella  naci ,  y  este  es  el  horóscopo  del  nombre  de 
Salvador  Jesiis  signum ,  sui  contradicetur,  Jesús  es-* 
írella  de  contradicciones ,  pronostico  de  tormentos. 
Scquerc  me ,  sigúeme  :  participare  salutem  ;  partici- 
pa también  del  nombre  de  Salvador  ,  pero  carga 
al  mismo  tiempo  con  los  trabajosos  empeños  de 
este  doloroso  nombre.  [ 
Harás  milagros ,  y  dirán  ,  que  eres  hechicero. 
Lanzarás  los  demonios  de  los  cuerpos ,  y  de  las 
almas  ,  y  publicarán  ,  que  los  lanzas  porque  tú  mis- 
mo estás  poseído  del  demonio.  Tratarás  con  las 
gentes,  y  dirán  que  eres  entremetido, y  que  te  quie- 
res levantar  con  todo.  Retiraráste  á  un  desierto  ,^  y 
el  diablo  te  tentará  ,  y  los  hombres  te  censurarán^"** 
Ayunarás  ^  y  dirán  que  eres  hipócrita  :  comerás, 
y  beberás  ,  y  dirán  que  eres  comedor  ,  y  bebedor. 
Si  tratas  con  pecadores  y  con  pecadoras  para  con- 
vertirlos ,  te  tendrán  por  uno  de  ellos.  Si  tal  vez  te 
retiras  á  comerciar  con  solos  tus  discípulos ,  y  con 
algunas  pocas  almas  mas  piadosas ,  hétele  ,  que  fun- 
das una  nueva  sinagoga  ,  y  que  enseñas  doctrina 
menos  sana.  Entrarás  en  las  Ciudades ,  y  á  pedra- 
das te  querrán  arrojar  de  ellas  :  huirás  á  la  soledad, 
y  á  empellones  querrán  restituirte  al  poblado.  Un 
dia  se  empeñarán  en  proclamarte  por  Rey  ,  y  otro 
el  tratarte  como  á  un  facineroso.  Hoy  te  colocará» 
en  un  trono  ,  mañana  te  pondrán  en  un  made- 
ro :  el  Domingo  te  declararán  por  Dios  ,  el  Vier- 
nes te  crucificarán  por  ladrón.  Esto  cuesta  el  nom- 
Tom.  IV^  D  3  brc 
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bre  de  Jesús :  Jesiis  sigmm  ,  cuí  contradi cehir  ;  y 
esto  te  ha  de  costar  á  tí  el  seguirme  :  sequere  mcj 
porque  lo  mismo  es  seguirme ,  que  participar  de 
todo  esto;  Scquis  Salvatorem  est jpartici^are  salufetn» 

$.  III. 

Y  no  solo  el  seguirme  te  ha  de  costar  acom- 
pnñarme  en  el  oficio  de  Salvador ,  sino  también  en- 
trar á  la  parte  conmigo  en  el  penoso  empleo  de 
iluminar  á  los  hombres.  Yo  soy  luz  del  mundo: 
£go  S2im  lux  miindi  \  y  el  seguir  la  luz  no  es  pre* 
cisamente  que  la  luz  vaya  delante,  y  tú  vayas 
detras ,  es  participar  las  virtudes  ,  y  calidades  de 
la. misma  luz  ,  es  iluminar  como  la  luz  ilumi- 
na :  Seqiú  lumen  est  participare  lumen.  En  aque- 
llas horribles  tinieblas  que  se  hicieron  en  toda  la 
tierra  de  Egipto  estaban  mezclados  los  Gitanos 
con  los  Israelitas  ;  y  nota  el  Texto ,  que  los  Gi- 
tanos palpaban  tinieblas,  y  sombras;  pero  en  qual- 
quiera  parte  que  estuviesen  los  Israelitas  habialuz: 
Ubicumque  autem  habitabant  jilii  Israel  lux  erat. 
De  suerte  ,  que  si  estaban  juntos  dos  Israelitas  ,  y 
dos  Gitanos  ,  si  los  unos  iban  delante ,  y  los  otros 
iban  detras,  y  aunque  fuesen  interpolados  ,  de  ma- 
nera ,  que  en  primer  lugar  caminase  un  Israelita, 
después  un  Gitano ,  se  siguiese  el  tercero  uno  del 
Pweblo  de  Israel  ,  y  otro  de  Egipto,  el  primero, 
y  el  tercero  veían  clararísimamente ,  porque  donde 
ellos  estaban  habia  luz;  pero  el  segundo,  y  el  quarto 
nada  veían.  ^Pero  esto  como  podia  ser?  ¿Como  pue- 
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de  estar  en  tinieblas  el  que  está  rodeado  de  luces? 
¿Como  puede  decir  que  no  ve  el  que  va  detras  de 
la  luz?  Con  que  si  habia  luz  donde  habitaban  los 
hijos  de  Israel ,  y  los  Gitanos  estaban  mezclados, 
y  juntos  con  los  Israelitas ;  si  aquellos  iban  detras 
de  estos ,  ^'igualmente  hablan  de  ver  los  unos  que 
los  otros?  Isío  señores  :  la  diferencia  estaba  en  que 
unos  iban  detras  de  la  luz  ,  pero  no  la  seguían  ,  y 
por  eso  no  la  participaban  :  otros  porque  la  par- 
ticipaban ,  la  seguían  ,  porque  lo  mismo  es  seguir- 
la que  participarla  :  Sequi  lumen  est  participare 
lumen*  La  sombra  va  detras  de  la  luz  ,  y  la  som- 
bra nunca  está  iluminada  ,  porque  si  lo  estuviera, 
dexaria  de  ser  sombra  ,  y  eso  es  no  seguirla  :  los 
rayos  que  la  rodean  están  iluminados,  y  ilumi- 
nan porque  la  siguen  ,  y  la  acompañan. 

Siendo  Christo  luz  del  mundo ,  y  mandando 
á  San  Matheo  que  le  siguiese  ,  le  mandó  también 
que  le  acompañase  en  el  empleo  de  alumbrar  al 
mismo  mundo.  Penosísimo  ministerio ,  y  que  so- 
lamente le  pueden  emprehender  los  que  vcxdade-í» 
ramente  participen  de  un  gran  trozo  del  inmenso 
sufrimiento  ,  y  de  la  infinita  paciencia  del  Hijo  de 
Dios.  Dkelo  con  viveza  ,  y  con  expresión  el  Saiir 
to  Profeta  Isaías:  Deus  ipse  veniet  &  salvavit  nos: 
tune  aperientur  ocuíi  cogcomm.  Vendrá  el  mi^mo 
Dios  en  persona  para  salvarnos  ,  y  entonces  se 
abrirán  los  ojos  de  los  ciegos.  Tan  dificultoso  es 
alumbrar  la  voluntaria  ceguedad  del  mundo ,  que 
se  necesita  de  todo  un  Dios  ,  d  por  mejor  decir, 
el  mismo  Dios  se  necesita  de  todo  sí  para  este  em- 
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pleo:  Deus  ipse  venkt.».  tune  apeñentur  oculi  cceconm. 
Proeso  quando  los  Embaxadores  del  Bautista  fueron 
á  preguntar  á  Christo  si  era  el  verdadero  Mesías, 
la  primera  señal  que  les  dio  de  divinidad  ,  y 
de  su  omnipotencia ,  era  el  que  habia  dado  vis^ 
ta  á  los  ciclos  i  Remindate  Joanni ,  qu¿e  audistis,  & 
vidistís  :  c^clvídent ;  porque  verdaderamente  para 
ninguna  cosa  se  necesita  mas  ni  del  poder  de  Dios, 
ni  de,  la  paciencia  de  Dios  ,  que  para  dar  vista  á  los 
que  quieren  ser  ciegos  ,  y  para  sufrir  á  los  que  no 
pueden  sufrir  que  se  les  abra  la  vistáJ^q  o\ 

A  dos  ciegos  dio  vista  Jesu-Christo ,  uno  en 
Jerusalen  ,  otro  en  Betania  ,  que  saco  de  estas 
dos  milagrosas  curaciones?  De  la  primera  ,  que  los 
Escribas,  y  Fariseos  le  calumniasen  :  de  la  segun- 
da ,  que  los  hombres  le  disminuyesen;  Acaba  de 
curar  al  ciego  de  Jerusalen  ,  infdrmansc  los  Fariseosr 
del  milagro ,  y  quanto  mas  se  informaban  ,  mas  le 
infamaban,  y  con  mayores  calumnias  le  perseguían. 
Comienzan  á  disputar  entre  sí  sobre  quien  sería 
aquel  hombre  que  daba  vista  á  los  ciegos  ;  y  aun- 
que en  la  disputa  se  dividieron  los  pareceres  ,  to- 
dos convinieron  en  injuriarle  ,  unos  declarando 
que  no  tenia  espíritu  de  Dios :  Non  est  hic  homo  a 
¿>eo  ,  otros  afirmando  positivamente  ,  que  tenia 
espíritu  del  diablo  ;  Qiiomodo  potest  homo  peccator 
h¿ec  signa  faceré*  Da  vista  al  ciego  de  Betania  ,  y 
preguntando  inmediatamente  quien  decian  que  era 
él,  oye  igual  variedad  de  dictámenes  ,  que  también 
Je  injuriaban  por  diferente  camino  :  AlH  Joannem 
Baptistam ,  alii  EUam ,  alii  vero  qaasi  tinum  de 

Pro- 
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'Proj?het¡s.  Los  que  le  tenían  por  Jüah  Bautista  íe 
Jiacian  el  agravio  que  se  haría  al  sol  en  tenerle 
por  su  aurora :  los  que  le  tenian  por  Elias  ,  le 
ofendían  con  aquel  linage  de  injuria  que  se  ba- 
ria aun  Rey  en  tenerle  por  su  Embaxador :  los 
que  no  le  hacian  mas  que  casi  Profeta  :  Qtiasi  nnum 
de  Prophetís ,  contemplad  vosotros  el  agravio  qué 
le  hacian. 

Este  es  el  fruto  que  saco  el  Hijo  de  Dios  de 
dar  vista  á  los  ciegos  del  mundo  ,  y  con  este 
-mismo  fruto  convidó  a  San  Matheo  ,  quando  lé 
dixo  que  le  siguiese  en  el  empleo  de  dar  vista', 
y  de  alumbrar  á  estos  ciegos  :  Sequírc  me.  Sequi 
lumen  y  est  participare  /ww^f/.  Sigúeme  en  alumbrar- 
á  los  soberbios  ,  y  á  los  vanos  ,  cuya  enfermedad 
está  principalmente  en  los  ojos  de  la  razón  ^  y  dei 
alma  ,  y  por  eso  á  los  ojos  se  ha  de  dirigir  toda 
la  cura  :  Oculos  stiperhonim  hiimiliahis,  ¿Y  que  te 
sucederá?  Sucederáte  lo  que  me  aconteció  á  mí : 
crepasti  stíperíos;,.,  sederunt  Principes  &  adversiim 
me  loqtiebanUir.l.\icgo  que  me  declaré  contra  los  so- 
berbios ,  y  contra  los  vanos  ;  luego  que  les  reñí  su 
'locura,  hija,  de  su  ceguedad  ,  y  de  su  poco  alean- 
•ce :  sedenint  Principes  ,  &  adversiim  me  loqmban" 
•///r ,  entre  los  Príncipes ,  entre  los  Escribas  ,  en- 
tre los  Fariseos  ,  y  entre  los  Principales  del  Pue^ 
blo  hubo  corrillos  ,  hubo  murmuraciones ,  hubo  ca- 
lumnias ,  y  se  comenzaron  á  discurrir  seriamente 
arbitrios  ,  y  medios  para  desterrarme  del  mundo: 
Sequere  mi.  Sigúeme  en  alumbrar  á  los  avarientos,* 
que  son  mas  ciegos  que  jos  mispos  jdólatra3,  por-* 
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que  pretenden  componer  la  fe  con  la  idolatría: 
^varus  ,  qiiod  est  idolorum  servitus.  Hazles  ver, 
que  es  imposible  servir  á  un  mismo  tiempo  á  dos 
Señores  de  máximas  tan  contrarias ,  y  de  intereses 
tan  opuestos ,  de  voluntades  tan  encontradas  co- 
mo son  Dios  ,  y  el  dinero  ,  la  pobreza  ,  y  la  ava- 
ricia. Si  se  ama  á  Dios  ,  se  ha  de  aborrecer  al  di- 
nero ;  si  se  ama  al  dinero ,  se  ha  de  aborrecer  á 
Dios :  aquí  no  hay  medio :  ^ut  enim  ttnum  odkty 
&  akertim  dHtgct ,  atit  uni  adherebit^  &  alterim  con-' 
temmt.  ¡Y  que  te  sucederá?  lo  que  á  mi  me  su-* 
cedió  :  oyéronme  decir  todo  esto  los  Fariseos, 
que  eran  avarientos  ,  y  codiciosos  ,  y  hicieron  una 
gran  burla  ,  mofa  ,  y  chacota  de  mí :  Audiebant 
omnta  hcec  Pharisai ,  qui  erant  avari  ,  G?  dsridc^ 
¿dnt  illum. 

§.  IV- 

Todo  esto  quiso  decir,  y  todo  esto  dlxo  efec- 
tivamente Christo  á  San  Matheo  en  aquella  sola 
palabra ,  sequere  me  ,  sigúeme.  Y  afirmando  de  sí 
San  Matheo  en  otra  sola  palabra ,  que  efectivamen- 
te siguió  á  Christo :  seqiiutus  ^st  eum  ;  en  esta  so- 
la palabra  afirmó  ,  que  hizo  todo  esto  por  Chris- 
to. De  suerte  ,  que  Christo  en  una  sola  palabra  dixo 
á  Matheo  ,  que  fuese  otro  Christo  5  y  Matheo  en 
otra  sola  pabbra  afitma  que  lo  fué.  Mirad  si  se 
puede  decir  mas  de  San  Matheo  que  lo  que  San 
Matheo  dice  de  sí.  De  ningún  Santo  en  particur- 
lar  ,  ni  de  todos  los  Santos  juntos  se  puede  de- 
cir mayor  elogio  que  el  que  fueron  perfectos  imi-? 
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fadores  de  Jesu  Christo.  A  esto  reduxo  el  Após- 
tol toda  su  perfección  ,  y  á  esto  reduxo  también 
la  p  rfeccion  de  todos  los  demás  :  Imitatores  mei 
€stote  fratres  y  siciit  &  ego  ChristL  Pues  esta  per- 
fección dice  de  si  San  Matheo ,  que  consiguió  ,  ó 
por  mejor  decir  ,  esta  perfección  afirma  el  Espíri- 
tu Santo  por  su  pluma  ,  que  consiguió  el  Evange- 
lista quando  asegura  que  siguió  á  Jesu- Christo: 
Seq^imtus  est  etim. 

Aquí  habia  de  cesar  el  panegírico  de  San 
Matheo ,  pues  en  realidad  no  puede  pasar  de  aquí, 
siendo  verdaderamente  mwcho  menos  qualquiera 
cosa  que  se  diga  de  mas.  Para  calificar  la  verdad 
de  su  perfecta  imitación  de  Jesu  Christo  ,  no  e* 
necesario  ,  ni  aun  parecería  decente  tomar  el  di- 
cho á  sus  obras  ,  basta  que  lo  digan  sus  palabras. 
Las  palabras  de  San  Matheo  en  su  Evangelio  son 
voces  del  mismo  Espíritu  Santo  ,  oráculos  de  la  Fe, 
que  no  necesitan  mas  pruebas  que  el  oido  ,  y  la 
noticia.  El  examen  de  lo  que  enseña  la  Fe  no  se 
ha  de  cometer  ni  á  los  ojos  ,  ni  á  las  manos, 
solamente  se  ha  de  fiar  á  los  oidos  :  qualquie- 
ra otra  averiguación  sería  injuriosa  á  la  suma 
verdad  ,  y  á  la  inmensa  autoridad  del  que  ins- 
~  pka  lo  que  la  Fe  nos  enseña  :  Ipse  dixit ,  &  fae^ 
ta  stint.  El  Espíritu  Santo  dice  ,  que  San  Matheo 
en  todas  sus  operaciones  siguió ,  imitó  ,  y  copió 
perfectamente  á  Jesu-Christo  :  Seqtiutus  est  eimi 
Pues  creámosle  sobre  su  palabra  ,  que  para  creer- 
le perfectamente ,  sobre  sola  su  palabra  se  le  de- 
be creer. 
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En  los  patieglricos  de  otros  Santos  no  tasta  que^ 
el  Orador  afirme  ,  que  los  Santos  fueron  perfectos 
imitadores  de  Jesu-Christo;  es  necesario  que  lo  prue- 
be con  las  vidas  de  los  mismos  Santos  :  en  el  pa- 
negírico de  San  Matheo  ,  como  el  mismo  Espíri- 
tu Santo  es  el  Orador  ,  no  se  necesita  mas  prue- 
ba que  su  dicho.  Matheo  siguió  á  Jesús  ,  dice  el 
Espíritu  Santo  >  y  le  siguió  desde  el  mismo  ins- 
tante que  le  conoció  :  Sequutus  est  eum.  Siguióle 
con  el  cuerpo ,  y  con  el  alma  mientras  vivió  el  Sal- 
vador :  siguióle  con  el  alma  ,  y  con  la  imitación 
después  que  murió  el  Salvador.  Cotejemos  sino  lo ; 
que  el  Salvador  hizo  ,  y  lo  que  San  Matheo  ,exe- 
cutó  ;  y  sirva  el  cotejo  para  nuestra  instrucción ,  y 
j)ara  i>uestro  consuelo ,  ya  que  no  sirva  para  con- 
firmar lo  que  el  Espíritu  Santo  dixo  ;  pues  lo  que 
dice  el  Espíritu  Santo  no  necesita  de  confirmación. 

Apenas  el  Padre  Eterno  intimó  al  Verbo  Di- 
vino ,  que  era  forzoso  baxar  del  Cielo  á  la  tierra 
para  la  salvación  del  género  humano  ,  quando  el 
Verbo  baxó  i  la  tierra  ,  y  dexó  el  Cielo  ,  sin  de- 
t-enerse  ni  aun  á  esperar  mayor  explicación  del 
precepto.  Lo  mismo  fué  entender  que  habia  de 
baxar  ,  que  ponerse  en  camino.  Oigamos  á  Isaías, 
y  á  la  Santa  Iglesia  :  Dominus  veniet  ,  occurrite  illi. 
Ha  de  venir  el  Señor  ,  y  así  salidle  á  recibir.  ¡No- 
table anticipación !  No  se  sale  á  recibir  á  quien  ha 
de  venir ,  sino  á  quien  ya  viene.  Pues  si  el  Señor 
todavía  no  viene ,  sino  que  solamente  ha  de  venir, 
tiempo  hay  para  salirle  al  camino.  No  por  cier- 
to ,  no  hay  que  perder  tiempo  :  no  entijende  el 
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Hijo  de  Dios  de  dilaciones :  vendrá  sin  detenerse: 
Vmkt ,  non  tardavit  5  en  intimándole  que  ha  de 
venir  viene :  no  admite  futuros  su  obediencia :  pa- 
ra su  rendimiento  el  tiempo  futuro  es  tiempo  pre- 
sente :  lo  mismo  es  decir  que  vendrá ,  que  de- 
cir que  ya  viene  :  Domintis  veniet  ,  occtirrite  illL 

Así  obedeció  el  Verbo  Divino  al  mandamien- 
de  su  Padre.  ^'Y  San  Matheo  como  obedeció  al  pre- 
cepto del  Verbo  Divino?  Dígalo  el  mismo  San  Ma- 
theo para  quitarnos  de  dudas.  En  su  vocación  no 
hubo  mas  que  verle  Christo  ,  y  llamarle  :  oirle 
Matheo  ,  y  seguirle  :  Vidit  hominem ,  dixit  sequere 
me ,  &  sitrgens  seqmitiis  est  eum.  Verle  Christo, 
hablarle  Christo,  oirle  Matheo,  y  obedecer  Matheo 
todo  fué  una  misma  cosa  ,  y  todo  en  un  mismo 
tiempo.  Para  ponderar  la  celeridad  con  que  Au- 
gusto Cesar  destrozó  á  sus  enemigos  ,  le  erigió  la 
adulación  una  estatua  con  aquel  sabido  lema  :  Vi- 
ne ,  vi ,  y  vencí  :  Veni ,  vidi ,  vici.  Fué  pondera- 
ción de  la  lisonja  j  pues  no  fué  tan  pronto  ,  ni 
tan  barato  el  rompimiento  ,  que  no  le  costase  á 
Augusto  mucha  sangre  ,  y  muchos  meses.  Sola- 
mente en  la  victoria  que  consiguió  Christo  de  San 
Matheo  dexa  de  ser  ponderación  ,  6  geroglífico, 
y  pasa  á  la  realidad  de  historia.  Vino  Christo: 
Transiens  Jesús.  Vió  Christo ,  vidit  hominem  :  lla- 
mó Christo  :  Sequere  me  ,  y  venció  Christo  :  Et 
sequutus  est  eum.  Aquí  sí  que  está  puesto  en  su 
lugar  el  lema  de  Augusto  Cesar :  Vmi ,  vidi ,  vici. 

A  muchos  dixo  Christo  que  le  siguiesen  ,  á 
muchos  llamó  con  el  sequere  me  de  San  Matheo? 
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pero  no  sé  si  solo  San  Matheo  le  siguió  peí-fecta- 
mente.  La  perfecta  imitación  de  Chri^to  consiste 
en  obedecer  á  Ghristo  ,  como  Christo  obedeció  á 
su  Padre.  ^-Y  como  obedeció  Christo  á  su  Padre? 
Ya  hemos  visto  que  sin  réplica  ,  sin  dilación,  sin 
pararse  en  nada  :  Dominus  veniet ,  occiirrite  illi.  Pues 
yo  digo  ,  que  entre  todos  los  que  Christo  llamó, 
solamente  S.  Matheo  le  obedeció  con  esta  prontitud: 
los  demás  todos  se  detuvieron  algo  :  unos  á  dis- 
poner ,  y  otros  á  dexar.  Vedlo  sino  :  Mandó  á  un 
Mancebo  que  le  siguiese:  sequere  me  (i);  y  él  Man- 
cebo le  respondió  :  Señor  ,  yo  te  seguiré  ,  pero 
dame  licencia  para  que  vaya  primero  á  enterrar  á 
mi  padre :  Pcrmttte  me  primiim  iré ,  &  sepeliré  Pa- 
irtm  meiim.  Este  se  paró  á  disponer.  A  otro  le 
•-íiiandó  también  que  le  siguiese  ;  y  él  le  respondió: 
Señor ,  yo  te  seguiré  ,  sequar  te  Domine  ;  pero  an- 
tes me  has  de  permitir  que  vaya  á  hacer  solem- 
ne renuncia  de  mi  hacienda:  Permitte  mihi primiim 
renuntiare  his  ,  qti¿e  dumi  stint  (2).  Este  se  paró  á 
dexar.  Mandó  á  Felipe  que  le  siguiese  ,  seqiiere  me; 
y  Felipe  antes  de  seguirle  ,  y  aun  antes  de  res- 
ponderle, se  fué  á  consultar  con  Nathanael  lo  que  le 
habia  pasado:  Invenit  Philippis Nathanael ^  í^^-Cs)^ 
Este  se  paró  á  disponer.  Mandó  finalmente  á  San 
Pedro ,  y  á  San  Andrés ,  que  le  siguiesen  :  Veniíe 
ffost  me  ;  y  ellos  efectivamente  le  siguieron  ,  pero 
fué  después  de  pararse  á  poner  en  cobro ,  y  dar 
disposición  de  sus  redes  :  Continuó  relictis  rctribuc 

(i)  Matth.  8.  ip.  (a)  Luc.  9.  61,  (3)  Joaa.  1.45. 
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se^utitl  simt  etim.  De  suerte,  que  si  atendemos  á  to^ 
dos  los  que  llamó  Christo  á  su  imitación ,  y  á  su 
séquito  ,  entre  la  vocación  del  que  llamaba  ,  y 
el  rendimiento  de  los  que  obedecían ,  siempre  se 
interpuso  alguna  dilación  ,  6  para  la  renuncia  ,  ó 
para  la  disposición ,  ó  tal  vez  también  para  la  ré- 
plica :  solo  San  Matheo  no  se  paro  en  nada ,  sien- 
do así  que  era  el  que  con  mas  legítima  excusa 
podia  pararse  mas;  porque  manejaba  m.as  ne- 
gocios ,  y  tenia  que  dar  cuenta  de  muy  crecidos 
caudales.  Nada  de  esto  le  detiene  :  en  nada  se 
para  ,  ó  por  mejor  decir  solamente  se  paró  á  no 
pararse  en  nada :  Stirgens  seqiiuttis  est  eum. 

V. 

Esta  prontitud  de  San  Matheo  fué  tan  asom- 
brosa ,  que  se  le  hizo  increíble  á  la  ciega  obstina- 
ción de  Porfirio  Herege  ,  ó  á  lo  menos  llegó  á 
decir,  que  no  podían  los  Católicos  escapar  de  una 
de  dos  ,  ó  de  creer  una  mentira  en  el  Evangelio, 
ó  de  confesar  una  imprudencia  en  el  Evangelista. 
Si  San  Matheo  no  siguió  á  Christo  con  la  puntua- 
lidad ,  y  con  la  presteza  que  afirma,  dixo  una  men- 
tira :  si  le  siguió  prontamente  á  la  primera  pala- 
bra que  le  oyó ,  cometió  una  gran  imprudencia; 
porque  no  hay  mayor  necedad  ,  prosigue  el  He- 
rege ciego  ,  que  irse  luego  detras  de  qua!quiera 
hombre  que  nos  liorna  ,  sin  mas  examen  ,  y  sin 
conocerle  :  Arguit  in  hoc  loco  Porphyrius  (dice  San 
Gerónimo  )  vd  intperkiam  historicc  mcniimtis  ,  vel 
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stttltítiam  eortim ,  qui  statim  seqtiuti  smt  Sahafo^ 
rem ,  quasi  irrationablliter  quemlibet  vocantem  ho^ 
minem  sint  seqiniti  (i).  Si  Porfirio  tuviera  excusa 
para  no  dexarse  alumbrar  de  las  luces  de  la  Fe, 
fuera  sin  duda  excusable  la  impiedad  de  su  pro- 
posición ;  porque  consultada  precisamente  la  Juz^ 
de  ia  razón ,  tiene  visos  de  imposible  la  puntua- 
lidad con  que  siguió  á  Christo  S.  Matheo.  Pero  el 
que  no  quisiere  ser  voluntariámente  ciego  ,  el  que 
no  se  empeñare  en  cerrar  las  ventanas  al  golpe 
de  la  luz  con  que  alumbra  el  Evangelio  ;  encon* 
trará  en  la  Magestad  Augusta  de  la  persona  de 
Chrisro  el  mas  suave  atractivo  ;  en  la  apacible  Di- 
vina hermosura  de  su  rostro  el  mas  poderoso  imán, 
y  en  ti  brillante  resplandor  de  sus  operaciones ,  y 
de  sus  milagros  el  impTulso  mas  eficaz  para  dexar- 
se  ir  tras  de  él  sin  resistencia ,  aun  quando  no  ma^ 
nejara  Christo  la  irresistible  arma  de  sus  Ditinas 
palabras.  No  es  pensamiento  mió ,  que  es  respuesta 
solidísima  del  mayor  Doctor  de  la  Iglesia  S.  Geroní- 
ino  :  Certé  fulgor  ipse  ,  &  majes  tas  divmitatis  occnl-' 
t<s ,  qii(S  etiam  m  humana  fack  reliicebat ,  ex  primo 
ad  se  videntes  trahere  poterdt  aspectu.  Así  queda  in- 
venciblemente desvanecida  la  necia  temeridad  de 
Porfirio ;  pero  así  queda  también  superiormente 
ensalzada  la  puntualidad  de  Matheo.  Para  creerla 
es  necesario  acudir  á  los  principios  de  la  Fe  :  no 
cabe  en  la  razón  natural  el  creer  tan  milagrosa 
prontitud  5  mas  por  eso  fué  aquella  prontitud  mi- 
la- 

(  o  Hier.  1.  7.  Commeat.  ¡n  Matth.  cp.  • 
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milagrcsa  ,  porque  fué  superior  á  toda  humana  ra- 
zón. Sin  el  recurso  al  resplandor  de  la  Divinidad, 
no  se  creyera  :  si  el  mismo  oráculo  que  dictó  los 
misterios  de  la  Fe  en  el  Evangelio  ,  no  dictara  tam- 
bier\  la  puntualidad  con  que  San  Matheo  siguió 
á  Christo  ,  ninguno  la  imaginara  :  Surgcns  ,  se^uu- 
tus  est  eum. 

Así  siguió  á  Christo  San  Matheo:  así  mando 
Christo  á  San  Matheo ,  que  le  siguiese ,  y  así  tam- 
bién nos  manda  á  todos  ,  que  le  sigamos  :  Sequere 
me.  ¿Pero  seguímosle  todos  así  ?  Eso  que  lo  diga 
San  Bernardo.  Yo  ,  dice  este  suavísimo  Santo ,  ha- 
llo fácilmente  entre  vosotros  á  unos  qüe;  ^^igiiea 
á  la  carne  :  Bené  mvenio ,  primtim  qui  seqtiitur  car-t 
nem ;  á  otros  que  siguen  al  mundo  :  Sscundum  qui 
sequitur  mundum ;  á  otros  que  siguen  al  Demonio: 
Tertium  ,  qtii  sequitur  Diaholutn.  Pero  no  es  eso  la 
que  busco :  ando  buscando  entre  todos  vosotros 
algunos  que  sigan  á  Dios,  y  no  los,  hallo  :  Sed 
quartum  de  numero  vestnim  reqiiiro  ,  sciltcet  qui  se-- 
quitur  Deum  (i)  :  de  suerte  que  hombres  que  sigan 
desenfrenadamente  al  Demonio,  Mundo,  y  Car- 
ne ,  los  encuentro  sin  buscarlos ,  invento ;  pero  hom- 
bres que  sigan  á  Dios ,  por  mas  que  los  busco^ 
no  los  encuentro ,  rcquiro.  Si  vuelvo  los  ojos  hacia 
una  parte  ,  veo  un  montón  de  avarientos  ,  y  de 
codiciosos ,  que  á  banderas  desplegadas  siguen  ai 
mundo:  Mundum  sequuntur  ^  ovar  i  &  cupidi.  Si 
miro  hacia  otro  lado  ,  veo  montones  ,  enxambres, 
^i.Tom.  IV.  E  exér^ 
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exércitos  de  lascivos ,  y  de  glotones ,  que  unos  á 
otros  se  atropellan  por  alistarse  en  las  banderas  de 
la  carne  ,  y  seguir  sus  apetitos :  Qiudam  siint  se- 
qiientes  carnis  dcUctabilia  ,  slmt  giílosi  y  &  ¡uxurío- 
si.  Si  retiro  la  vista  de  este  espectáculo ,  me  en- 
cuentro luego  con  los  soberbios ,  y  con  los  ambi- 
ciosos ,  que  son  las  reclutas  del  Demonio.  Todos 
estos  $oh  tan  infelices ,  que  no  reparan  en  seguir 
lo  que  es  desdicha  el  conseguir  :  vanse  misera- 
bkfnente  tras  de  aquellas  cosas  que  poseídas  opri- 
men ,  amadas  ensucian  ,  perdidas  atormentan:  Qiia 
j>9ssessa  onerant ,  amata  coinqninant-^  amissa  cru^ 
ciant.'Y  ínientras  tanto  las  banderas  d^  Jesu-Chris- 
to  están  desamparadas  :  no  hay  uño  qué  dé  el 
nombre  á  sus  estandartes.  Por  mas  que  Ghristo 
clame  ,  por  mas  que  convide  ,  por  mas  que  llame 
á  todos  :  Venite  ad  me  omnes  ,  yo  no  veo ,  aunqai 
me  desoje  ,  ninguno  que  quiera  sQgn'ÚQ  vSed  ^uar^ 
fum  nqiiíro    scilicet ,  qiii  sepiitur  Deum,  ;  •  -  i 

Ahora  bien,  Christianos,  ^-quienes  siguen^ á  quie^ 
nes?  Diréis  ,  que  los  hijos  á  los  padres ,  «los  criados 
á  los  amos;  y  los  soldados  á  sus  Capitanes.  Lin- 
damdnte.  si  vierais  que  un  hijo  dexaba  á  su 
padrei,  un  criado  á  su  amo,  y  un  soldado  á  su  Ca- 
pitán ,  y  que  seguia,  o  se  iba  en  compañía  de  su 
mayor  enemigo  ,  que  diríais?  Por  lo  menos  ,  que 
era  un  loco.  Bien.  ^'Y  quien  es  nuestro  padre?  D¡o« 
Pater  noster,  ^'Quien  es  nuestro  amo?  Dios  ;  JEgú 
Dominus,  ^Quien  es  nuestro  Capitán,  y  nuestro  Rey? 
Dios  :  Ecce  Rex  vester,  Y  nuestros  mayores  enemi- 
gos ^quienes  son?  Que  lo  diga  la  .cartxlla.  El  detno^ 

nio, 


de  San  Matheo^  67 

nio  ,  mundo  ,  y  carne.  <Y  es  posible  que  al  demcí- 
nio  ,  mundo  ,  y  carne  los  hemos  de  seguir  ?  ^'y  es 
posible  que  ha  de  encontrar  San  Bernardo  quie- 
nes sigan  á  la  carne  ,  primum  qui  sequitur  carnemi 
quienes  sigan  al  mundo  :  secundum  qui  sequitur 
mundiim  :  quienes  sigan  al  demonio  ,  que  son  nues- 
tro mayores  enemigos  ,  y  no  ha  de  hallar  quienes 
sigan  á  Dios ,  que  es  nuestro  Padre  ,  nuestro  Se- 
íior ,  nuestro  Rey?  ^'Esto  como  se  llamará?  Mien^- 
tras  vosotros  lo  acomodáis  el  "nombre,  dexadme 
á  mí  pedir  á  Jesu-Christo  por  la  intercesión  de  su 
Santo  Evangelista ,  que  nos  de  gracia  para  que  á 
imitación  suya  le  sigamos  en  esta  vida ,  y  en  la 
otr z.  Quam  mihí  y  &c,  i:  - 


SERMON 

DE  SAN  FRANCISCO  XAVIER. 
EN  SANTIAGO.  AÑO  DE  1736. 

JE  untes  prae  dicate  Evangetium  omni  creatune.  Marc>. 
cap.  t6, 

¡Bendito  sea  Dios ,  que  veó  desenojado  al  Sagra- 
do gremio  ,  y  á  la  Divina  Facultad  de  los  Predi- 
cadores l  Contemplábala  yo  quejosa ,  y  con  razón, 
de  que  siendo  ella  sola  aquella  Facultad  que  ha 

E  2  he- 
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hecho  todos  los  Santos  ,  y  siendo  innumerables  los 
Santos  que  han  profesado  esta  Sagrada  Facultad, 
no  hubiese  uno  entre  tantos^á  quien  ella  celebra- 
se como  Patrono  especial  suyo  ,  como  su  Protector, 
y  su  Gefe.  La  Teología  haya  de  celebrar  á  Santo 
Thomas  ,  la  Jurisprudencia  en  mucha  parte  del 
mundo  á  San  Antonino  :  la  Medicina  á  San  Cos- 
me ,  y  San  Damián ;  y  hasta  en  las  Artes  me- 
cánicas ,  para  la  Platería  ha  de  haber  un  San  Eloy, 
para  el  Comercio  á  San  Francisco ,  para  la  Agri- 
cultura un  San  Isidro ,  <y  no  ha  de  haber  un  San- 
to para  los  Predicadores?  Sí  le  ha  de  haber  ,  y  sí  le 
hay  ;  y  así  la  Iglesia  ,  como  el  dia  nos  le  señalan 
hoy  con  el  dedo ,  si  yo  no  me  engaíío  mucho.  San 
Francisco  Xavier  es  el  Angel  titular  de  la  Predica- 
ción :  aquel  Angel ,  digo  ,  que  vio  San  Juan  volan- 
do arrebatadamente  por  dentro  del  Cielo  con  un 
Evangelio  eterno  :  Vidi  udngeltim  volantem  per 
médium  Cceli  ^habentem  Evangelium  ¿etermim.  San 
Francisco  Xavier  es  el  Predicador  de  los  Predica- 
dores, el  Gefe  ,  y  el  Protector  de  nuestro  Celes- 
tial gremio.  Ni  la  Iglesia  para  mover  á  Dios  ,  ni 
el  Evangelio  para  movernos  á  nosotros,  hacen  men- 
ción de  otra  cosa  en  toda  la  vida  de  San  Francis- 
co Xavier  mas  que  de  su  predicación:  Deus  qtii 
Indiarum  gentes  S,  Francisci  Xaverii  pradícatione. 
Estos  son  los  méritos  de  Xavier  que  alega  la  Igle- 
sia. Y  los  exemplos  de  Xavier   que   propone  el 
Evangelio  ^'quales  son?  Su  nombramiento.  Predica- 
dor: Pradicate.  El  teatro  de  su  predicación:  Euntes 
in  mundtm  mhersum ;  la  materia  de  sus  Sermones: 
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Pradicate  Evangelhm  ;  el  número  sin  número  ,  y 
la  calidad  de  su  auditorio  :  omni  creatnra.  Supuesto,- 
pues  ,  que  así  el  Evangelio  ,  como  la  Iglesia ,  no 
hacen  mas  que  representarnos  á  Xavier  como  Pre- 
dicador ,  tampoco  haré  yo  mas  que  conformarme 
con  el  espíritu  de  la  Iglesia ,  y  del  Evangelio  en  pre- 
dicar como  Predicador  á  San  Francisco  Xavier.  Y 
para  que  este  mi  Sermón  se  conforme  también  con 
los  Sermones  del  Santo,  los  quales  todos  ,  todos  co- 
menzaban siempre  por  la  explicación  de  la  Doctri- 
na Christiana  ,  por  esta  explicación  debe  comenzar 
también  el  Sermón  de  hoy.  No  necesito  salir ,  ni  del 
Evangelio  ,  ni  del  asunto  del  Sermón  para  explicar 
el  punto  de  Doctrina  mas  arreglado  á  este  asunto. 

En  el  Evangelio  señala  Christo  á  San  Francis- 
co Xavier  por  Predicador  de  Tabla  de  todo  el 
universo  mundo :  Euntes  in  mmdum  univsrsum  pra- 
dkate  Evangelhm  omni  creatura.  A  él  ,  y  á  todos 
los  Predicadores ,  no  solo  nos  da  el  nombramien- 
to ,  sino  que  nos  determina  la  materia  :  no  so- 
lamente ROS  señala  la  materia  ,  sino  que  nos  espe- 
cifica el  asunto  ,  dexándonos  sin  libertad  para  pre- 
dicar otra  cosa.  Señálanos  la  materia  ,  porque  ex- 
presamente nos  manda  que  prediquemos  el  Evan- 
gelio :  Pradicatc  Evangelium :  el  Evangelio  \y  no 

jfábiilas ;  el  Evangelio  no  la  Mithologia :  el  Evanr 
gelio  ^  y  no  el  Parnaso  :  el  Evangelio ,  y  no  fiitili^ 
dades  ,  insulseces ,  pensamientillos ,  conceptuelos  sin 

jtigo  ,  y  sin  substancia :  Pr(Bdicate  Evangeliuth,  Por 
eso ,  antes  de  subir  al  púlpito  pedimos  á  Chrístó 
la  bendición  en  la  persona  del  Sacerdote  5  y  el 
,    Tom.  IV.  E  3  Sa- 
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Sacerdote  nos  la  da  en  nombré  del  mismo  Chriá- 
to  por  estas  palabras  :  Domimis  sit  in  cor  de  tuo  , 
in  íabiis  tuis  ,  ni  digne  ,  &  cotnpetenter  annunties 
Evangelhm  Sanctum  smim.  El  Señor  sea  en  tu  co- 
razón ,  y  en  tus  labios  para  que  digna  ,  y  compe- 
tentemente anuncies  al  Pueblo  su  Sagrado  Evan^ 
gelio.  De  suerte  ,  que  así  el  nombramiento  de 
Christo ,  como  la  bendición  de  Christo  ,  solamen- 
te se  nos  da  para  que  prediquemos  ,  y  anuncie-; 
mos  el  Evangelio  :  Pradícate  Evangelhim  ;  anmin-^ 
fies  Evangelium.  Si  no  predicáremos  esto  ,  cierta- 
mente no  predicamos  con  la  bendición  de  Chris- 
to ,  sino  con  la  maldición  del  diablo  :  no  seremos 
Predicadores  nombrados  ,  sino  Predicadores  intruf 
sos :  mas  breve ,  no  seremos  Predicadores  ,  que  se- 
remos predicantes  ,  ó  prevaricadores. 

Pero  ante  todas  cosas  debo  protestar ,  y  pro-» 
testo ,  que  el  punto  de  Doctrina  que  voy  á  ex- 
plicar habla  solamente  conmigo ,  porque  solamen- 
te es  necesaria  para  mí.  Los  demás  que  la  han  de 
practicar  ya  la  saben ;  y  dado  caso  que  no  la  supie- 
ran ,  ó  no  la  practicaran  no  me  toca  á  mí  el  enseñar- 
la. Yo  solo  soy  el  necesitado  ,  y  así  yo  solo  tengo  de 
ser  ^1  instruido.  Ya  que  en  lo  restante  del  año  enset 
ño  a  los;  demás  sus  obligaciones ,  bueno  será  que  un 
dia  en  que  se  me  viene  la  ocasión  rodada  ,  haga 
memoria  de  las  mias  para  mi  confusión  ,  y  para 
mi  escarmiento.  Con  esta  protesta  comienzo. 
:]o-l  El  Evangelio  de  la  Misa  ,  y  el  Evangelio 
del  Sermón ,  él  del  Altar y  el  del  Pulpito  so- 
lamente se  diferencian  en  que  el  uno  se  can- 

.  ta. 
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ta  ,  o  se  reza  ,  el  otro  se  predica  ,  o  se  recita  :  uno 
es  el  texto ,  y  otro  la  explicación  del  mismo  tex- 
to. Pues  ahora.  Si  un  Sacerdote ,  ó  un  Diácono  en 
el  Alear ,  después  de  haber  tomado  ,  o  recibido  la 
bendición  para  cantar  el  Sagrado  Evangelio,  están- 
do  en  pie  todo  el  devoto  Pueblo  en  significación 
del  piadoso  respeto  ,  y  de  la  sagrada  ansia  con  que 
desea  oir  las  verdades  Evangélicas  ;  en  vez  de  can- 
tar estas  comenzase  á  entonar  trozos  de  Ovidio, 
retazos  de  Ciaudiano  ,  cortadillos  de  Saavedra  ,  y 
remiendos,  d  remedos  de  relacionéis  en  romance, 
¿ao  se  le  trataría  con  demasiada  piedad  en  tenerle 
no  mas  que  por  loco?  ^'Habria  por  ventura  imagina- 
ción tan  benigna,  que  no  le  declarase  por  menteca- 
to, ó  por  sacrilego?  Al  intento.  El  Evangelio  del  Al- 
tar no  es ,  ó  no  debe  ser  mas  que  el  Sermón  del  pul- 
pito compendiado  :  el  Sermón  del  pulpito  no  es, 
ni  debe  ser  mas  que  el  Evangelio  del  Altar  exten- 
dido :  quando  el  Pueblo  se  levanta  para  oir  el 
Evangelio  de  la  Misa ,  espera  un  Sermón  breve ,  y 
por  eso  le  oye  en  pie ;  quando  el  Pueblo  toma 
asiento  para  oir  el  Sermón  del  pulpito  ,  espera  un 
Evangelio  largo  ,  y  por  eso  se  sienta ;  pero  ni  en 
uno  ,  ni  en  otro  caso  espera  mas  que  el  Evange- 
lio. Pues  si  en  lugar  del  Evangelio  que  espera  le 
embocamos  ,  ó  le  embaucamos  con  borbotones  de 
erudición  ,  con  espumarajos  de  palabms  ^  o  con  cas^ 
eabelis  de  clausuliUas  5  ¡tío  nos  harán  mucha  merced 
los  que  solamente  nos  trataren  de  necios?  ^-Y  no 
pondrán  nuestra  estimación  en  su  lugar  los  que 
nos  tuvieren  por  sacrilegos?  ^-Pues  que  remedio?  No 

E4  hay 
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hay  otro  que  pradkate  Evangelium» 

Aun  tiene  mayor  viveza  la  comparación  que 
alega  uno  de  los  primeros  Oráculos  del  pulpito  Es* 
panol  Santo  Thomas  de  Villanueva.  <Que  diríamos 
del  Embaxador  de  un  gran  Príncipe ,  que  recibien-^ 
do  varias  cartas  ,  y  diferentes  instrucciones  de  su 
Soberano  para  un  negocio  de  la  mayor  importan- 
cia ,  sin  atender  á  la  substancia  de  la  instrucción, 
ni  de  las  cartas  ,  olvidado  enteramente  del  alma 
del  negocio  ,  se  anduviese  de  casa  en  casa  alaban^ 
do  la  letra,  admirando  los  rasgos  ,  y  engrande- 
ciendo la  eloqüencia  del  que  dicto  la  instrucción? 
X^iomodo  d  siiccens€ret  Rexí  pregunta  el  Santo :  ¿co- 
mo se  irritaría  ,  como  se  encendería  la  Real  índigo 
nación  contra  este  necio  Ministro?  Pues  al  caso: 
Sic  omn'nim  Dominus  dedit  nobis  Evangelium  ,  ^ 
Sacras  litteras  ad  negotiandum  regmim  Ccekrum. 
-Embaxadores  somos  ,  Ministros ,  y  Plenipotencia- 
rios del  Rey  de  Reyes  ,  y  del  Señor  de  los  Seño- 
res todos  los  Predicadores :  Eece  ego  mitto  vos.  El 
negocio  que  se  nos  encomienda  es  el  de  la  mayor 
im.portancia  ,  ó  por  mejor  decir  es  el  único  nego- 
cio de  importancia,  que  se  puede  ofrecer  en  esta 
vida  ,  que  es  la  salvación  de  las  almas :  Porro  timiin 
est  neccssaríum.  La  instrucción  que  se  nos  da  para 
tpromover  este  importantísimo  negocio  ,  no  es  mas 
que  el  Evangelio ,  y  la  Sagrada  Escritura  v  Dedit  no- 
bis Etangclhim ,      sacras  litteras  ad  negotiandum. 
Pues  si  tú  ,  ó  si  yo  (  concluye  el  grande  Villanue- 
va )  en  Iwgar  de  arreglarnos  seriamente  á  esta  ins- 
trucción ,  no  nos  detenemps  .n|a§  qup  ^en  peyoar 
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la  retorica  ,  en  atusar  las  voces  ,  ó  eh  formar  un 
juego  de  alxedrez  con  las  palabras ;  después  de  ha- 
cernos reos  de  toda  la  cólera  de  un  Dios  sagra- 
damente irritado,  <no  mereceremos  que  nos  ten- 
gan por  los  mas  necios  .de  todos  los  mortales,  todos 
los  hombres  entendidos?  5"/  Hrsohis  Rhetoricam  at^ 
fetídis  ^stukissimiis  est  virorum{\)  ^-Pues  ,  y  que  re- 
medio para  evitar  esta  nota?  No  hay  otro  que  obe*- 
decer  á  la  letra  el  Evangelio  :  ^radícate  Evan- 
gelium. 

Esta  obligación  de  predicar  el  Evangelio  ,  y 
de  no  predicar  otra  cosa,  siendo  común  á  todos  los 
•Predicadores  del  mundo  ,  es  muy  especial  á  los 
-Predicadores  de  España.  ¿Por  que?.  Porque  solamen- 
te los  Predicadores  de  nuestra  nación  ,  á  distinción 
de  todas  las  demás  Naciones ,  toman  el  texto  pa- 
ra predicar  ,  no  como  quiera  del  Evangelio  ,  sino 
<iel  Evangelio  correspondiente  á  la  Festividad  á  que 
predican.'  En  las  otras  Naciones  extrangeras  no  h¿y 
esta  precisión  ,  ó  esta  piadosa  costumbre.  Sea  el 
^ermon  que  se  quisiere  ,  puede  el  Predicador  ele- 
.gir  el.tcxto  que  se  le  antojare,  como  sea  de  la  Sagra- 
.da  Escritura  ,  ya  sea  del  nuevo  ,  ya  del  viejo  Tes- 
tamento. Con ,  efecto  así  lo  practican  :  rara  vez  to- 
man el  texto  del  Evangelio  ,  y  con  todo  esorara 
vez  se  apartan  de  las  máximas  Evangélicas  sus  Ser- 
monas. ElloS;  no  profesan,  predicar  el  Evangelio  ,  y 
con  todo  .eso  le.;predicanj>  nosotros  j  tomando  por 
texto  al  Evangelio ,  profesamos  ,  y  protestamos  que 

no 
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no  hemos  de  predicar  otra  cosa  ;  y  sin  embargo 
apenas  se  oye  en  muchos  de  nuestros  Sermones  co- 
sa que  huela  al  Sagrado  Evangelio,  Si  un  Opositor 
en  su  lección  de  oposición  propusiese  un  texto ,  y 
rleyese  á  otro  jque  diríamos?  Quando  hablásemos 
con  mas  templanza  ,  diríamos  que  no  habia  leido 
al  caso.  ^'Pues  que  si  el  texto  fuese  de  Medicina  ,  y 
él  leyese  Matemática  ,  o'  si  fuese  el  texto  de  Teolo- 
gía, y  él  leyese  Medicina?  Quedarla  para  siempre  ca- 
lificado por  loco,  ^'Y  que  calificación  merecerán  los 
^ue  toman  por  texto  al  Evangelio  ,  y  predican  des- 
pués las  coplas  de  Calaínos)  ¿Pero  que  remedio  ha- 
brá para  no  merecer  esta  censura?  No  hay  otro^  que 
cumplir  con  la  óbligacion  de  Predicadores  Chris- 
tianos  ,  y  obedecer  á  la  letra  lo  que  nos  manda 
Jesu  Christo ,  predicando  el  Evangelio  ;  Pradicats 
Evangeliiim, 

'  ,  Dichosos  mil  veces  aquellos  Predicadores  <\nt 
pueden  decir  sin  faltar  á  la  verdad 'cbn' el  Apos;- 
tol  San  Pablo  :  Non  stimus  sicut  phinmi  adulteran- 
tes verbum  Dei ,  sed  ex  sinceritate  ,  sed  sicut  ex  Deo^ 
coram  Deo  ,  m  Christo  loqiiimur  (i).  No  somos  có- 
mo muchos  que  adulteran  la  palabra  de  Dios  ;  án^ 
tes  por  la  infinita  piedad  del  Cielo  ,  hablamos  des- 
de el  pulpito  con  sinceridad  ,  como  nos  lo  man- 
da Dios  ,  como  quienes  hablan  delante  de  Dios, 
y  en  nombre  de  Jesu-Christo.  Adultero  es  ,  dice 
el  Padre  Salmerón  ,  el  que  se  mezcla  con  la  mu^ 
ger  agena  j  y  adúltero  es  también  el  que  júntala 

ver- 
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verdad  con  la  mentira  ,  y  el  Evangelio  con  las  fá- 
bulas :  Adulterat ,  qui  se  tixori  non  stta  conjtmghy 
adiilterat  ergo  verbtim  Del ,  qui  veritatcrti  falsitati 
tonjtíngif.  {1).  El  Adúltero  ño  busca  la  propagación, 
busca  el  deleyte  ,  dice  el  grande  San  Gregorio: 
Adiilter  non  prolem ,  sed  voiuntatem  qitíerit.  Luego 
con  mucha  razón  se  llaman  adúlteros  de  la  pala- 
bra de  Dios  ,  infiere  el  Santo  ,  aquellos  perversos 
Predicadores,  que  no  atienden  á  engendrar  hijos 
para  el  Cielo ,  sino  á  deleytar  á  sus  oyentes  ,  y 
i  captar  vana  ostentación  de  discretos ,  y  eloqüen- 
tes  en  la  tierra  :  Et  ferversiis  quisque  ,  ac  vana 
gloria  serviens ,  recté  adulterare  verbum  Dei  dicitur^ 
quia  per  sacrum  eloquium  non.  Deo  filtos  gignere ,  sed 
suam  scientiam  desiderat  ostentare  (2).  Líbrenos 
Dios  de  semejante  adulterio  ,  y  librémonos  tam- 
bién nosotros  de  cometerle  ,  predicando  á  la  letra 
lo  que  Christo  nos  manda  en  el  Evangeio  :  Pradi^ 
cate- Evangelium. 

El  Evangelio  ,  pues  ,  ha  de  ser  la  materia  de 
nuestros  Sermones,  Sus  máximas  nuestras  máximas, 
sus  consejos  nuestros  consejos,  y  hasta  la  forma, 
y  disposición  de  nuestros  Sermones  debe  imitar  en 
quanto  sea  posible  la  forma  ,  y  disposición  de  los 
muchos  Sermones  que  predicó  Jesu-Christo  ,  y  de 
que  está  lleno  el  Sagrado  Evangelio.  Así  que  el 
Evangelio  ha  de  ser  la  idea  de  todos  los  Sermones. 
T  la  ¡dea  de  todos  los  Predicadores  ¿qual  será?  San 
Fraficiscb  Xavier ,  Predicador  de  táiíla      todo  el 

uni- 
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universo  mundo :  Eiifites  inmundum  tinhersum pra* 
dkafe  Evangelhtm.  San  Francisco  Xavier  ,  Predica- 
dor de  Predicadores  5  molde  de  vaciar  Predicado- 
res Evangélicos.  San  Francisco  Xavier  ,  Protector 
de  nuestro  gremio  sagrado  ,  y  e;xemplár  i  que  de-^ 
bemos  conformarnos  los  que  logramos  la  desmere^ 
cida  dicha  de  estar  incorporados  en  él.  De  suerte 
que  hoy  no  vengo  á  predicar  al  Apóstol  de  las 
Indias ,  no  al  Sol  del  Oriente  ,  no  al  Taumaturgo 
del  Universo  en  estos  últimos  siglos ,  no  al  corazón 
de  la  Iglesia  ,  no  al  Angel  del  Apocalipsi  ,  no  al 
Alexadro  de  la  gracia  ,  no  al  mejor  ,  ni  al  mas 
robusto  Atlante  del  Cielo  Asiático  ,  y  del  Africa- 
no ;  no  al  Senador  de  la  Ley  Evangélica  ,  no  al 
verdadero  insaciable  Tántalo  de  trabajos  ,  y  de  tor- 
mentos ,  no  al  eco  perfectísimo  del  Hijo  del  Pa- 
dre Eterno.  En  una  palabra  ,  no  vengo  á  predicar 
hoy  á  San  Francisco  Xavier  como  otros  Predicado- 
res le  han  predicado ,  sino  como  el  Santo  está  pre-^ 
dicando  á  todos  los  Predicadores.  Con  que  inver- 
tido en  este  dia  todo  el  teatro  de  la  Iglesia  ,  el  Pre- 
dicador está  en  el  Altar  ,  y  el  predicado  está  en  el 
piílpito;  y  el  Sermón  está  de  bulto  en  el  Trono, 
y  yo  no  tomo  á  mi  cuenta  mas  que  la  formación 
del  aliento.  Favorézcame  la  Virgen  Soberana  con 
su  intercesión  poderosa.  Ave  María* 

§•11. 

Es  el  oficio  de  Predicador ,  dice  el  Seráfico  Fran¿ 
cisco ,  el  sacrificio  mas  acepto  que  se  puede  hacer 
al  Padre  de  las  Misericordias  :  ^fífífór^/o- 
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ris  Pafri  mtsericordianim  omni  sacrificio  est  acceptius. 
Es  el  empleo  mas  decoroso  ,  y  el  principalísimo! 
ministerio  que  se  exercita  en  la  Iglesia  de  Dios^ 
dice  San  Antonino  :  Offichim  Pradicationis  est  pra- 
(iptiiim  m  Eccksta  Dei.  No  tuvo  menos  noble 
Fundador  que  al  mismo  Hijo  de  Dios  ,  primer  Pre- 
dicador de  tabla  que  oyó  la  Santa  Iglesia ;  ni  el  ori- 
gen de  este  oficio  es  menos  antiguo  que  el  de  la 
Iglesia  misma  ,  dice  San  Agustín  ,  pues  la  Iglesia, 
y  la  predicación  son  dos  gemelos  que  salieron  á  luz 
aun  mismo  tiempo  ,  fundándose  aquella quando se 
establecia  esta:  Ipsaveritas  Dei filius  veniensfon- 
davit  ,  atque  stabilivit  jidem  ,  scillcet  predicando. 
Es  un  empleo  sumamente  honorífico  ,  dice  San 
Buenaventura:  Idem  officium  est  stmme  hcnorificjwf^ 
y  de  tanta  autoridad  ,  que  el  Predicador  verdade- 
ro es  un  Plenipotenciario  del  mismo  Dios ,  su  Em- 
baxador  extraordinario,  substituto  de  su  Divina  Per- 
sona ,  y  es  como  su  boca  misma ,  según  la  expre- 
sión del  Profeta  :  Si  separaberis pretiosum  a  vili  quá- 
si  os  meiim  eris.  Es  finalmente ,  concluye  San  Ber- 
nardino ,  el  oficio  de  Predicador  tan  necesario  en 
la  Iglesia ,  como  lo  es  el  del  sol  en  la  naturaleza: 
Siciit  omnes  moreremur ,  si  una  die  sol  cessaveiface- 
re  cursiim  stmm  ;  ita  ,  si  vefbiim  Dei  déficeret  ^qtiod 
tst  sol  anima.  Si  un  solo  dia  faltaran  en  el  mundo 
los  infiuxos  del  sol  ,  en  ese  dia  perderían  la  vida 
todos  los  mortales;  y  si  faltaran  en^ la  Iglesia  de 
Dios  los  infiuxos  de  la  predicación ,  que  es  el  sol  de 
las  almas ,  perderían  la  vida  espiritual  todos  los  Fie- 
Ies.  Y  da  el  Santo  la  razón,  porque  sin  los  Serme- 
-    ■  nes 
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nes  no  se  conoce  á  Dios  ,  no  conociéndole  no  se  Ic 
ama  ,  no  amándole  no  se  le  teme ;  y  no  temién- 
dole ^-adonde  irá  á  parar  nuestra  naturaleza  flaca, 
ciega  ,  y  desbocada?  Non  timendo  nostra  natura /ra-- 
gílis ,  &  declivis  ad  malum  ,  cito  moreretur. 

Este  oficio  y  pues ,  en  que  tanto  se  sacrifica  es- 
te empleo  tan  decoroso ,  tan  noble  ,  tan  antiguo^ 
tan  honorífico,  tan  autorizado,  y  tan  necesario  ea 
la  Iglesia  de  Dios  ,  es  el  que  encomendó  el  misr 
mo  Dios  al  Gran  Xavier  por  boca  de  San  Ignacio; 
es  el  que  le  encomienda  el  dia  de  hoy  por  el  orá- 
culo infalible  de  la  Iglesia  ,  explicado  en  el  Sagra- 
do Evangelio :  jE'^fí/^^j"  in  mundum  miversum  préer- 
dicate ;  y  este  es  el  empleo  que  exercitd  Xavier  mien- 
tras vivid  ,  y  el  que  exercita  también  después  de 
muerto  :  quando  vivo ,  predicando  á  los  oyentes, 
quando  muerto  predicando  á  los  Predicadores: 
quando  vivo  enseñando  á  los  Gentiles  ,  y  á  los  ma^ 
los  Christianos  como  se  habia  de  vivir  :  quando 
muerto  enseñándonos  á  los  malos  Predicadores  co- 
mo se  debe  predicar.  Id  conmigo. 

S-  ni. 

La  primera  circunstancia  que  debe  tener  un 
Predicador  verdadero  es  ,  que  sea  legítimamente 
embiado ,  esto  es ,  legítimamente  nombrado  por  el 
mismo  Dio$: ,  á  por  quien  tenga  sus  veces.  Así  lo 
afirma  San  Buenaventura ,  dando  á  esta  circunstan- 
cia el  primer  lugar  entre  las  señales  evidentes  de 
un  Predicador  Evangélico  :  Primim  est  authontM 
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ntíttentis  {i).  Asi  se  lo  dechró  el  mismo  Dios 
Moyses  quando  le  nombró  por  Predicador  de  Fa- 
raón, y  del  Pueblo  de  Israel  :  Hoc  habebis  signumy 
qiiod  miserim  te.  La  señal  cierta  de  que  eres  Predi- 
cador verdadero ,  es  el  que  yo  te  embié ,  y  te  nom- 
bré para  este  oficio.  Por  eso  ,  ni  entre  los  Predica-  • 
dores  de  la  Ley  Escrita  ,  que  fueron  los  Profetas,^ 
ni  entre  los  Predicadores  de  la  Ley  de  Gracia  ,  que 
fueron  los  Apostóles,  quiso  ninguno  tomar  á  su 
cargo  este  honorífico  ,  pero  laborioso  empleo  has- 
ta tener  la  patente  ,  y  el  nombramiento  del  mis- 
mo Dios,  Si  Natán  fué  Predicador  de  David  ,  re- 
cibid el  título  ,  y  el  empleo  de  mano  del  mismo 
Dios ;  Mkit  Dominus  Nathan  ad  David  (2),  Si  Elias- 
predico  en  la  Ciudad  de  Jericó  fué  porque  Dios  le 
embid  allá  ,  y  le  destino  aquel  pú-lpito  : 
misít  ms  in  Jericho.  Si  Juan  préditó  en  Ia5  Aldéas, 
y  en  los  Desiertos  :  Vox  clúmantis  in'  deserto  ,  fué 
porque  era  un  hombre  embiado  d-e  Dios  para  este' 
género  de  Misiones  :  Fiút  homo  mtssus  a  Deo.  Y  en 
fin,  s¡  los  Apdstoles  tuvieron  por  teatro  desu  pre-^ 
dicacion  á  todo  el  mundo  ,  y  füerbH  Predicadores 
de  todo  el  tiniverso  :  jE"//»/^^/  in  mundufn  miversiím^ 
fradicate  yí\Jíé  pofqué  los  enibio  el  rhisinb  Hijo  de 
Dios  con  sus  letras  patentes:  Ecce  ego  nfitto  vos.  E)e 
suerte  ,  que  quien  dice  Apóstol  ,  dícQ  Embiáda;" 
:Apostolus  ídem  ^ikd  MissiíPi;y  '<f^^ 
dcro  Predicador V  diee  vefdadé'ró  Apóstol.  Luego 
no  será  verdadero  Predicador  el  que  no  fuere  em- 

bia- 

(i)  Bonáv*  incap.  9.  Luc.  (a)  2»  Reg.  xa.  i. 


8o 


Sermón 


biado  verdadero.  De  aquí  es ,  y  notad  esto  de  pa- 
so ,  que  los  Predicadores  verdaderamente  Apostó- 
licos se  llaman  Misioneros ,  esto  es  ,  embiados  ,  por-^ 
que  la  palabra  Misionero  se  deriva  del  verbo 
que  significa  embiar.  Y  de  aquí  es  también  (y  no- 
tad esto  mucho  mas)  ,  que  los  que  no  fueren  ver- 
daderamente Misioneros ,  no  son  ,  ni  se  deben  lla- 
mar verdaderamente  Predicadores  ,  porque  no  son 
verdaderamente  embiados ,  sino  intrusos  ,  y  entre- 
metidos á  desautorizar  el  ministerio.  Los  Predicado- 
res seííalados  por  Dios  siempre  son  Misioneros.  Na- 
tán Misionero:  MisU  Dominiis  Nathan.  Moyses  Misio- 
nero :  Qiii  est  misH  me  ad  vos.  Elias  Misionero  :  Do^ 
miniis  misU  me.  Isaías  Misionero  :  Et  mnc  Dominus 
Deus  misit  me.  El  Bautista  Misionero :  Fuit  homo 
Mtsus  a  Deo*  Los  Apostóles  Misioneros  :  Ecce  ego 
fnitto  vos  :  Apostoliis  idem  quod  Mtsus.  De  donde 
legítimamente  se  concluye  la  necedad  de  aque- 
llos mentecatos ,  por  altos  juicios  de  Dios  metidos 
á  discretos ,  que  si  oyen  á  un  Predicador  zeloso, 
que  constantemente  predica  verdades  Evangélicas, 
y  christianos  desengaños  ,  dicen  con  fastidioso  des» 
den ,  que  no  saben  predicar  sino  que  sea  Misión. 
Necios  ,  el  Espíritu  Santo  dice  ,  que  si  no  .predican 
Misión  ,  no  saben  predicar  :  hablan  desde  mas  al- 
to ,  razonan,  6  sinrazonan ;  mas  predicar ,  no  predi- 
can; porque  solamente  son  verdaderos  Predicado-» 
r^s  los  que  son  verdaderos  Misioneros, 
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§.  rv. 

Muy  descuidado  se  hallaba  Xavier  en  Roma  del 
pulpito  universal ,  que  le  tenia  destinado  el  Cielo, 
quando  Ignacio  recibió  cartas  del  Rey  de  Portugal 
Juan  el  III,  de  este  nombre.  Acababan  las  armas 
Portuguesas  de  desenvolver  el  mundo  ,  que  esta- 
ba como  arrollado  en  sí  mismo  ,  y  descubriendo 
hacia  el  Oriente  mas  de  la  mitad  de  la  Asia  ,  y  no 
queriendo  aquel  piadoso  Monarca  reconocer  por 
conquistas  suyas  las  que  no  fuesen  también  con- 
quistas de  Jesu-Christo  ,  suplicó  al  Vicario  del  mis^ 
mo  Christo ,  y  pidió  á  Igcacio  por  medio  de  su  Em* 
baxador  en  Roma  Don  Pedro  Mascareñas  ,  que  le 
embiase  á  dos  Padres  de  aquellos  primeros  Com* 
pañeros  suyos  para  que  fuesen  á  dilatar  á  la  Fe  la 
Orilla ,  extendiendo ,  ó  doblando  los  términos  á  la 
Iglesia ,  hasta  encontrar  con  la  cuna  del  sol :  de 
suerte ,  que  comenzase  ya  á  ser  Historia ,  aque- 
lla expresión  del  Monarca  de  los  Profetas  ,  que  has- 
ta aquellos  tiempos  no  era  mas  que  profecía  :  A 
solis  ortu  usqtis  ad  occasum  laudabik  nomen  Do* 
minu 

Hallóse  Ignacio  bien  embarazado  en  la  elección 
de  los  dos  sugetos  que  habia  de  señalar  para  la  ma- 
yor expedición  ,  que  después  de  los  Apóstoles  habia 
visto  jamas  el  mundo.  No  tropezaba  su  resolucioU 
en  la  falta  de  sugetos  ,  sino  en  la  copia  de  ellos: 
hacíale  pobre  la  misma  abundancia ,  y  mientras  á 
todos  los  tenia  por  capaces  de  la  empresa  ,  fluctua- 
ba su  pensamiento  en  la  determinacioi*  de  las  per- 
Tom.  IV.  F  so. 
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sonas.  Bien  sé  que  todos  pueden  ir  ( díria  allá  pa- 
ra consigo  ) ;  pero  no  han  de  ir  mas  que  dos ,  por- 
que dos  solos  son  los  que  me  piden.  ^Pues  quem 
mittam  ,  &  qiiis  iblñ  (i)  <A.  quien  embiaré,  y  quien 
irá?  Esto  tenia  al  parecer  cuidadoso  al  mismo  Dios, 
quando  estaba  para  embiar  un  Predicador  á  su 
Pueblo :  esto  tenia  cuidadoso  á  Ignacio  ,  quando  es- 
taba para  embiar  un  Predicador  á  la  India  \  y  esto 
suele  congojar  ordinariamente  á  los  Superiores ,  quan- 
do tienen  que  encomendar  á  sus  subditos  empleos  aun 
mucho  menos  trabajosos. 

Qttem  mittam^,  quien  embiaré  entre  tantos 
como  puedo  embiar?  Et  quis  ibiti  quien  irá  de 
los  sugetos  que  yo  embiaré?  No  es  lo  mismo  em- 
biarlos  yo  que  ir  ellos.  A  unos  los  excusarán  sus 
años  ,  á  otros  sus  empleos  ,  á  estos  su  tibieza  ,  á 
aquellos  su  amor  propio ,  á  muchos  su  razón  ,  y  á 
muchos  mas  sus  sinrazones.  De  esta  manera  se  afli- 
gen tal  vez  los  Superiores  en  aquellas  íntimas  con- 
sultas ,  que  suelen  tener  consigo  mismos  quando 
se  trata  del  destino  de  los  subditos  para  empleos 
trabajosos.  Y  de  esta  manera  también  ,  aunque  por 
rumbo  muy  diferente  ,  se  congojaba  Ignacio  quan-- 
do  consultaba  con  su  resolución  los  dos  Padres  que 
habia  de  nombrar  para  la  India.  No  se  embaraza- 
ba en  la  primera  parte  ,  sino  en  la  segunda  :  no 
estaba  su  tropiezo ,  ni  su  dificultad  en  el  quem  mit^ 
fam  ,  en  quien  habia  de  embiar  5  sino  en  el  quis 
ibity  en  quien  ¿abia  de  ir. 

<A 
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^'A  quien  embiárá?  Qjjem  nilttam  ?  Embiaré  á 
qualesquiera  ,  porque  todos  mis  compañeros ,  y  sub- 
ditos son  capacísimos  de  que  se  les  fie  esta  expedi- 
ción. Todos  están  dotados  de  virtud  maciza ,  de  jui- 
cio solido,  de  entendimiento  perspicaz,  y  claro  ,  de 
sabiduría  eminente,  y  sobre  todo  de  un  encendido 
amor  de  Dios ,  y  de  un  abrasado  zelo  de  la  salva- 
ción de  las  almas.  Qualquiera  de  ellos  es  muy  á  pro- 
posito ,  y  á  qualquiera  de  ellos  puedo  embiar.  Em- 
biaré ,  pues  ,  á  Salmerón  ,  y  á  Laynez.  ^-Pero  quien 
de  estos  irá?  Qiiis  ibit^.  Me  está  dando  el  corazón  que 
lio  ha  de  ir  ninguno  de  los  dos :  no  porque  se  ex^ 
cusen  ellos ,  sino  porque  acá  en  lo  mas  hondo  del 
alma  siento  no  sé  que  voz  ,  que  me  dice ,  que  á 
estos  dos  grandes  hombres  no  los  tiene  destinados 
el  Cielo  para  dilatar  la  Fe ,  sino  para  declararla ;  no 
para  que  en  la  Nave  de  la  Iglesia  sirvan  de  velas, 
sino  de  áncoras  :  no  para  Predicadores  de  la  India, 
sino  para  oráculos  de  Trcnto.  ^'Embiaré ,  pues  ,  á 
Xavier ,  y  á  Pedro  Fabro  ?  Pero  quis  í¿?¡tí  ^-quien  de 
estos  irá?  Si  va  Fabro,  se  quedará  Alemania  sin  Após- 
tol :  si  va  Xavier  se  quedará  sin  corazón  la  Compa- 
ñía ;  y  no  siendo  esta  hasta  ahora  mas  que  un  em- 
brión informe ,  ^'como  podrá  perfeccionarse  ,  ani- 
marse ,  ni  mantenerse  faltándole  un  miembro  tan 
¡lustre. 

Fuera  de  que  si  yo  muero ,  ^-quien  ha  de  go- 
bernar después  de  mis  dias  á  la  Comparíía?  Aun- 
xjue  mis  diez  Compafíeros  valen  por  diez  mil  Hé- 
roes ,  todos  los  nueve  juntos  no  hacen  un  so- 
lo Xavier,  Perdóneme  ,  pues ,  la  India  ,  que  prime- 
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ro  es  Italia  :  perdóneme  el  Asia ,  que  primero  es 
Europa :  será  Xavier  alma  de  la  Santa  Iglesia  ;  y 
aunque  el  a]ma  comunique  ,  y  derive  sus  vitales 
influxos  á  todas  las  partes  del  cuerpo ,  ya  se  sa- 
be que  hace  su  residencia  especial  en  la  cabeza. 
^Pero  si  no  he  de  embiar  á  la  India  ni  á  Xavier  ,  ni 
á  Pedro  Fabro  ,  ni  á  Salmerón ,  ni  á  Laynez  :  qtiem 
míttarni  ¡i  quienes  habré  de  embiar?  Ea  ,  no  quie- 
ro detenerme  en  mas  consultas  :  embiaré  resuel- 
tamente á  los  Padres  Simón  Rodriguez,  y  Nicolás  de 
Bobadilla.  ¿Pero  quien  de  estos  irá  ?  Quis  ibití  No 
sé  que  siento  en  el  alma  de  que  ninguno  ha  de  ir. 
Así  sucedió  puntualmente.  Señaló  Ignacio  á  los  dos 
Padres  mencionados  :  ambos  admitieron  sin  répli- 
ca el  nombramiento.  Simón  Rodriguez  partió  efec- 
tivamente con  el  Embaxador  D.  Pedro  Mascareñas; 
mas  no  salió  de  Lisboa ,  porque  aquel  Rey  le  de- 
tuvo para  Maestro  de  los  Príncipes  ,  y  Oráculo  de 
Portugal.  Nicolás  de  Bobadilla  ,  quando  estaba  pa- 
ra partir  de  Roma  se  halló  asaltado  de  una  enfer- 
medad maligna  que  le  imposibilitó  el  viage.  Y  co- 
mo el  Embaxador  insistiese  ,  en  que  ni  podía  sus- 
pender la  jornada  ,  ni  se  había  de  partir  de  Roma 
sin  llevar  consigo  los  dos  Padres  ,  que  el  Rey  ha- 
bía pedido,  que  el  Pontífice  le  había  otorgado,  y 
que  Ignacio  le  había  concedido  :  este  ,  haciendo 
nueva  oración  sobre  el  asunto  ,  inundada  repentina- 
mente su  alma  con  un  chorro  de  luz,  que  se  des- 
prendió del  Cielo  :  llamó  á  Xavier  ,  y  sin  preám- 
bulos, ni  exordios  ,  ni  lenitivos, le  dixomuy  seca- 
mente :  Maestro  Xavier  ,  Dios  os  tiene  señalado  pa- 
ra 
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ra  Predicador  dé  la  India  \  Ite  ,  ^'accendite  omnía\ 
Id,  y  entrad  aquellas  vastísimas  regiones  á  sangre, 
y.  fuego.  Dixo  Ignacio  :  oyó  Xavii^r ,  levantóse  de 
sus  pies.  ,  fuese  á  echar  á  los  del  Pontííice ,  y  pi- 
dióle su  bendición:  tomó  después  la  de  Ignacio» 
y  empuñando  en  una  mano  un  bordón  ,  con  el 
Breviario  debaxo  del  brazo ,  y  echándose  á  cuestas 
una  pobre  bolsa  de  cuero ,  en  que  solamente  llevan 
ba  sus  cartapacios  ,  el  dia  siguiente  se  salió  de  Ro- 
ma para  la  India  ,  con  la  misma  serenidad  ,  y  asi 
como  quien  se  sale  de  Santiago  para  Conjo{\\ 

§.  V. 

Maestro  Xavier  ,  Maestro  Xavier,  parad  un  pó-- 
co  :  haced  reflexión  á  los  méritos  de  vuestra  per- 
sona :  Si  al  empleo  qiie  se  os  encomienda  os  llama 
Ignacio  Maestro ,  y  al  mismo  tiempo  os  hace  Predi' 
cador ,  os  confiesa  -graduado  en  la  lustrosa  carrera 
^e  las.  Cátedras  ,  y  al  mismo  tiempo  os  destina  pa-^ 
ra  la  deslucida  del  pulpito,  ^'Y  vos  calláis  ?  Vos-  lo 
lo  consentis?  ^-Sln  mas  examen ,  ni  mas  réplica  ,  ni 
mas  propuesta  baxais  la  cabeza,  y  lo  acetáis? ,, Mirad 
„  que  ha  de  andar  muy  atropellada  por  el  mundo 
„  vuestra  reputación.  Mirad  que  os  han  de  poner 
á  pleyto  vuestra  estimación  los  ignorantes  ,  y 
muchos  que  tienen  obligación  á  no  serlo.  ¡Pe- 
ro ah  necios !  ¡  Ah  insensatos !  Por  eso  mismo 
la  gran  cabeza  de  Ignacio,  hace  á  Xavier  Predica-^ 
dor ,  porque  Xavier  es  Maestro ,  ó  por  mejor  decir, 
Tom,IV.  F  3  por 

(i)  Es  un  Convento  de  Mercenarios,  y  el  paseo  mas  freqliente. 
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por  eso  le  da  el  tratamiento  de  Maestro,  porque 
le  encomienda  el  empleo  de  Predicador. 

Vosotros  me  llamáis  Maestro ,  decia  el  Salva* 
dor  á  sus  Discípulos :  si  no  fuera  Maestro  no  le 
hiciera  Predicador.  Están  tan  unidos  ,  y  tan  en- 
lazados estos  dos  sublimes  Ministerios  ,  que  es 
imposible  que  sea  buen  Maestro  el  que  no  fue- 
re buen  Predicador  ,  quando  le  manden  predi- 
car 5  y  es  imposible  absolutamente  ,  y  en  todas 
circunstancias  ,  que  sea  buen  Predicador  el  que  no 
fuere  buen  Maestro.  Como  ha  de  explicar  los  Mis- 
terios de  la  Fe  el  que  no  los  entiende?  ^-Como  ha 
de  descubrir  los  profundos  manantiales  de  la  gra- 
cia ,  que  perennemente  brotan  los  siete  Sacramen- 
tos de  la  Iglesia ,  el  que  solamente  los  conoce  por 
el  nombre?  Pero  dexando  esto  á  un  lado ,  el  que 
negare  que  el  verdadero  Magisterio  es  el  del  pul- 
pito ,  y  que  los  verdaderos  Maestros  son  los  ver- 
daderos Predicadores  ,  ha  de  negar  á  Jesu-Christo, 
y  al  Sagrado  Evangelio. 

Vosotros  me  llamáis  Maestro ,  decia  el  Salva- 
dor á  sus  Apostóles  ,  y  decis  bien  ,  porque  cierta^ 
mente  lo  soy  :  Vos  vocatis  me  Magister  ,  &  bcné 
dkitis  ,  siim  etenim  (i).  ^-Pero  que  Cátedras  regen- 
tó el  Hijo  de  Dios  ?  ^Que  Universidades  freqüentó, 
para  que  á  boca  llena  se  llame  Maestro?  Solamen- 
te una  vez  nos  le  representan  entre  los  Doctores 
allá  en  la  edad  de  doce  aííos  :  mas  no  disputan- 
do con  ellos  como  Maestro  ,  sinq  oyéndolos  ,  y 
preguntándolos  como  Discípulo  ;  Andkntes  eos ,  & 
(i)  joaB.13. 13. 
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ittterrogantem  ;  y  aun  entonces  no  los  oía  en  al- 
guna Universidad  ,  sino  en  el  Templo :  Invenerunt 
illiim  in  Templum.  Hasta  los  treinta  años  de  su  edad 
practicó  una  vida  particular  ,  y  retirada  :  el  único 
trienio  que  vivid  después ,  en  que  quiso  dar  al  pú- 
blico  sus  divinos  talentos  ,  consta  que  todo  él  se 
exercitd  en  la  predicación  ,  y  en  el  piilpito  ,  sin 
que  siquiera  un  solo  dia  quisiese  tomar  el  baño  dt 
una  Cátedra,  Es  así  que  el  Evangelio  nos  le  repre- 
senta enseííando  :  Aperiens  os  siium  ,  docehat  eosé 
^•Pero  que  enseñaba?  Las  Bienaventuranzas  ,  las 
obras  de  misericordia  ,  los  Artículos  de  la  Fe  »  los 
Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios  ,  en  una  palabra, 
la  Doctrina  Christiana  ,  que  son  ,  6  deben  ser  los 
materiales  de  los  Predicadores  ,  y  no  las  sutilezas 
Escolásticas  de  los  Maestros. 

Pues  si  el  Hijo  de  Dios  nunca  fué  mas  que 
Predicador  ,  ^-por  que  admite  el  título  de  Maestro, 
y  no  solamente  le  admite  á  título  de  cortesanía, 
o  de  gracia  ,  sino  á  título  de  rigurosa  justicia  ,  afir- 
mando ,  que  los  que  se  lo  llaman  ,  no  le  hacen^ 
merced  ,  sino  que  le  dan  el  tratamiento  que  real- 
mente le  corresponde?  Vos  vocatis  me  Magtstery 
&  bené  dtchis  ;  siun  etenim)  ¡O!  y  que  divinamente 
á  mi  intento  el  gran  Padre  Predicador  ,  y  el  gran 
Padre  Maestro  Augustino :  Venís  Magtster  non  qni 
docet  subtilia ,  sed  qiii  docet  iitilia  ;  non  qiii  illiiminat 
tantiim  intellecium  ,  iit  sciam  ^  sed  qui  dat  mi  intel- 
lectum ,  iit  vivam.  Id  circo  Christus  veré  dicitiir  Ma- 
gister ;  est  etenim.  El  verdadero  Maestro  «o  es  el 
que  enseria  cosas  sutiles  ,  sino  el  que  las  enseña  úti- 
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Jes  ;  no  el  qüe  da  luz  al  entendímento  para 
bcr  ,  sino  el  que  da  entendimiento  para  vivir.  Por 
eso  Chriáto  se  llama  Maestro  ,  y  por  eso  lo  es  ver- 
daderamente. 

¡O  Maestro  Xavier  !  ¡O  Predicador  Xavier!  ilf^^/* 
tro  os  llama  Ignacio  quando  os  hace  Predicador  y 
dice,  bien  i,  y  no  hace  mas  quedaros  el  tratamien^ 
to  que  os  corresponde  :  Vos  vocatis  me  Magisterj 
&  hdnédicitis  j  siim  etenim.  No  solo  porque  recibis- 
teis ,  y  merecisteis  tan  ventajosamente  ese  grado 
en  la  Universidad  de  París':  ño  solo  por  los  cono- 
cidos progresos  que  hizo  en  las  letras  ,  y  en  lo» 
estudios  vuestro  ingenio 'milagroso :  no  solo  porque 
sois  capacísimo  de  enseñar  públicamente  los  mas  ele- 
vados los;  mas  hondos  secretos  de  la  Teología  Es- 
colástica ,  sino  mucho  mas  porque  sois  eminente  en 
el  Magisterio  práctico  de  la  Moral,  y  de  la  Mística. 
Graduado  en  la  Universidad  del  Amor  ,  Catedrá- 
tico del  Zelo ,  y  Primario  en  la  Facultad  de  Con- 
versiones. Este  ,  este  es  el  verdadero  Magisterio: 
Verus  Magister  y  non  qui  docet  siibtilia  ,  sed  qni 
docet  uiiiia.  Es  verdad  que  no  fuerais  Maestro  de 
convertir  voluntades  ,  si  no  lo  fuerais  también  de 
alumbrar  entendimientos  :  no  seriáis  ,  ni  podíais 
ser  Maestro  de  los  Predicadores  ,  si  antes  no  hu- 
bieseis sido  Maestro  entre  los  Maestros  ;  pero  es- 
te Magisterio  es  medio  ,  el  otro  es  el  íin  ,  <y 
quien  sino  un  mentecato  tuvo  al  fin  por  menos 
noble  ,  ó  por  mas  desautorizado  que  el  medio? 

Fué ,  pues ,  el  Padre  Maestro  Xavier  gran  Maes- 
tro ,  y  grande  Predicador ,  y  no  hubiera  sido  gran- 
de 
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•de  íPredlcadór  ,\si  no:  hubiera  sidbxgmn  Maestro.  Si 
Xavier  no  fuera  gran  Maestro  ^-como  habia  de  resh 
ponder  á  las  sutilísimas,  y  dificultosísimas  qües- 
tiones  que  le  suscitaron  los  Bbnzos  mas  hábiles  en 
presencia  del  Rey  de  Bungo?  ¿Si  iXavkr  no  fuera 
Áíaestüo.  ¿como  habia; de, desenvqlverüel  laberirltó 
4€!  la  Teología  Moral  ,  qüe  es  la  materia  de  Coi>- 
tratos,  sirviendo  su  clarísima  explicación  de  hilo 
¡seguro,' que  desenredo  en  Goa  las  conciencias  de 
tanto  Copercianto,  jcuyas  Hsufas  ,  enredos ,  y  la^ 
,tr.ociniois.  formaban  en  Lcada  uno  otro  nuevo  y 
-mas  peligroso*^ laberinto?!  Si  Xavier  rio  fuera  Maes- 
tro ,  ¿como  habia  de  convencer  á  los  sutilísimos  dis- 
putadores Mahometanos  en  Ternate  ,  y  Mozam- 
bique? Finalmente  ,  si  Xatier  no  fuera  Maestro  ¿co- 
mo ¡le  habían  ds" fiar  ,  ni  los  Virreyes  ^u  conciencia^ 
ni  los  Obispos  su  dirección  ,  ni  el  Rey  de  Portu* 
gal  un  Mundo  entero  ,  ni  el  Vicario  de  Jesu-Chris- 
ío  toda  la  autoridad  de  la  Iglesia  ,  haciéndole  su 
Legado  con  plenísimos  poderes  para  usar  de  ella 
á  su  arbitrio  en  el  mas  iremoto  ,  y  en  el  mas  di- 
latado espacio  de  la  tierra? 

§.VI. 

Y  veis  aquí,  que  insensiblemente  hemos  avan* 
zado  aun  mas  camino  del  que  yo  me  imaginaba, 
teniendo  probado  suficientemente  ,  que  no  solo 
fué  Xavier  idea  .de  los  Predicadores  por  la  Misiori, 
por  el  nombramiento  ,  d  ppr  los  despachos  legí- 
timos ,  sino  también  pox  U  ciencia  indispensable 
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•rio.  ái>>\   OfU  .  y-.  OiJ¿i:>jJ>l  Oit  l^.  !. 

Pero  fuera  de  estas  dos  precisas  calidades ,  no 
ts  menos  necesaria  al  Predicador  Apostólico  la  que 
expresamente  recomienda  el  Evangelio.  Manda 
Christo  á  sus  Apostóles  ,  manda  á  Xavier ,  y  man^ 
da  á  todos  los  Predicadores ,  que  prediquen  cami- 
nando :  Euntes  pradicate.  No  solamente  han  de  pre- 
dicar con  las  voces  ,  sino  también  con  los  pasos, 
y  aun  antes  han  de  predicar  con  los  pasos  que 
con  las  voces  \  por  eso  dixo  primero  el  cuntes^ 
y  después  el  predícate.  Este  caminar  ,  y  este  pre- 
dicar le  entienden  de  dos  maneras  los  Sagrados  Ex- 
positores :  en  sentido  literal  ,  y  en  sentido  Moral. 
•En  sentido  literal  manda  el  Salvador  á  todos  los 
Predicadores  ,  que  no  se  detengan ,  ni  en  un  Pue^ 
blo ,  ni  en  una  Ciudad  ,  ni  en  una  Provincia ,  ni  en 
un  Reyno  :  que  no  se  enamoren  de  este  pais  mas 
que  del  otro :  que  no  se  avecinden  ,  que  no  echen 
raices  en  ninguna  parte ;  sino  que  quanto  está  de  la 
suya  se  hallen  prontos  á  tener  por  teatro  á  todo  el 
mundo  :  In  mtmdum  nnhersum. 

Aquellos  quatro  famosos  animales  de  la  ce- 
lebrada carroza  de  Ezequiel ,  figura  eran  de  los  ver- 
daderos Predicadores  ,  dice  el  grande  San  Grego- 
rio (i).  <*Y  como  nos  los  describe  el  Profeta?  ^'Aca- 
so  detenidos ,  d  parados?  No  por  cierto  :  Ibant  ,  & 
revcrtebantur  in  similitudinem  ftdguris  coruscantis. 
Iban  >  y  volvían  animados  rayos  ,  y  fogosas  pias. 

Aquel 

(i)  Ap.  Víeyr.  Serm.  de  U  Sexag* 
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Aquel  Sembrador  del  Evangelio  idea  era  de  un 
Predicador  Evangélico,  dicen  todos  los  Exposito- 
res. Y  el  Evangelio  ^como  nos  le  pinta?  ^- A  caso  sen- 
tado en  un  lugar ,  d  metido  en  una  casa?  Nada 
menos :  Exit  qtú  seminat  5  saliendo  fuera  para  sem- 
brar ,  sembrando  ,  y  caminando.  Aquel  Angel  que 
vid  San  Juan  ocupada  una  mano  con  el  Evange- 
lio eterno  ,  discurren  los  Intérpretes  ,  que  era  el 
Angel  tutelar  de  la  predicación.  ^'Y  como  le  vid  el 
Evangelista?  ^Por  ventura  de  asiento  en  algún  si- 
tio? No  hay  que  pensar  en  eso.  Aunque  le  vid  en 
el  Cielo  ,  y  el  Cielo  es  el  pais  de  la  quietud  ,  y 
y  del  descanso  ,  como  era  Angel  Predicador  no 
quiso  dar  señas  de  que  reconocía  por  patria  ,  ni 
aun  al  Cielo  mismo ,  y  así  le  vid  San  Juan  dis- 
curriendo por  todo  él  con  precipitado  vuelo :  F/- 
di  Angelum  volantem  per  tnedhim  Cceli  ,  habentem 
Mvangelhim  atermim.  Finalmente  el  mismo  Chris- 
to,  Predicador  de  Predicadores  ,  no  se  estaba  siem- 
pre en  un  lugar  ,  ni  en  un  Reyno  ,  ni  en  una  Pro- 
vincia :  andaba  de  Ciudad  en  Ciudad  ,  y  de  Rey- 
no  en  Reyno  predicando,  convirtiendo,  y  sanan- 
do. Y  hasta  la  virtud  con  que  sanaba  era  virtud 
que  salia :  Virtus  de  illo  exibat  y&  sanabat ;  tan 
cierto  es  ,  que  hablando  por  lo  común  ,  virtud  de 
un  Predicador ,  que  no  sale ,  que  se  está  siempre 
abarracado  ,  ó  atrincherado  en  un  Pueblo  ,  ni  es 
virtud  de  Predicador ,  ni  es  virtud  que  sanará  á  to- 
dos ,  ni  á  ninguno.  Para  curar  es  necesario  salir: 
Virtus  exibat ,  &  sanabat. 

No  sé  yo  si  en  esta  circunstancia  de  predicar, 
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y  caminar  hubo  jamas  en  el  mundo  quien  ¡guala-^ 
se  á  Xavier.  ^-Mas  á  que  fin  hablo  con  tanta  de-» 
tención?  Animosamente  afirmo ,  y  con  toda  ver-i 
dad  aseguro  ,  que  desde  el  principio  de  la  Iglesia 
hasta  el  siglo  en  que  nos  hallamos,  ninguno  se  en-í 
contrará  ,  ni  en  la  Historia  Sagrada ,  ni  en  la  Ecle-í 
siástica  ,  ninguno  ,  ninguno  ,  aunque  entren  en  es-« 
te  número  los  Sagradoá  Apostóles.,  que  carninase,í 
y  predicase  tanto  como  predico ,  y  como  camina 
Xavier.  Mandó  Dios  á  los  Apostóles  que  fuesen^ 
y  predicasen  por  todo  el  universo  mundo  \  Euntes 
in  miindiim  miiversum  ,  pr¿edicate.  Mzs  este  precep- 
to no  se  le  dio  á  cada  uno  en  particular ,  sino  á 
todos  juntos.  Es  cierto  que  el  sonido  de  sh  voz  re^* 
sond  en  todo  el  universo  ,  y  que  no  hubo  ángu>. 
lo  tan  remoto  de  la  tierra  donde  no  se  escuchasen 
los  ecos  de  sus  palabras  :  In  omnem  terram  exibit^ 
sontiS  ' eortim  >^  &  h  Jinem  orhis  térra  vtrbd  eomm. 
Pero  e^to  fue  porque  ,  como  dice  el  Profeta  ,  dis-* 
tribuyo  Dios  como  por  suerte  ,  y  por  repartimien* 
to  toda  la  tierra  entre  todos  :  Sorte  divisit  eis  terram 
in  funículo  distributionis.  No  se  la  dio  ,  ó  no  se  la 
encomendó  toda  á  cada:  uno.  A  Pedro  ,  yiá  Pablo 
les  encargó  toda  la  Italia  ,  y  la  mayor  parte  de  la 
Grecia  ,  á  Juan  el  Asia  menor ,  á  Santiago  Espaiía, 
á  Jacob  Alfeo  todos  los  Reynos  de  la  Palestina, 
á  Andrés  las  dilatadas  Provincias  de  la  Achaya,  á 
Bernabé  las  regiones  de  Capadocia  ,  y  Bitinia  ,  á 
Bartolomé  la  Mesopotamia,  y  a  Thomé  mucha  parte 
de  la  India.  > 
Pero  eso  de  encargar  toda  la  tierra  á  uno  solo 
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era  gloria  reservada  ,  d  mejor  diré  ,  era  pulpito  des- 
tinado desde  la  eternidad  únicamente  al  Predica- 
dor de  todo  el  mundo  S.  Francisco  Xavier.  Trein- 
ta mil  leguas  corrió  su  zelo  en  sus  Apostólicas  Mi- 
siones ;  y  no  comprehendiendo  mas  que  nueve  mil 
el  giro  >  ó  la  circunferencia  de  toda  la  tierra  ,  aun 
con  sus  nuevos  descubrimientos ,  según  el  cálculo 
mas  dilatado  de  los  Geógrafos  modernos  ,  es  pre- 
ciso confesar  ,  que  le  sobraron  á  Xavier  muchas 
leguas  ,  y  muchos  pasos  para  andar  predicando  por 
tres  universos  mundos  tan  dilatados  como  este.  Es 
preciso  confesar  ,  que  faltando  leguas  ,  y  faltando 
mundos  para  los  pasos  de  Xavier ,  iba  ,  y  volvía, 
andaba  ,  y  desandaba  centenares  ,  y  millares  de 
leguas  ,  quando  la  necesidad  lo  pedia.  Es  preciso 
confesar  ,  que  los  espirituales  alientos  de  Xavier  ^ 
desempeñaron  perfectamente  aquellos  espíritus  fo- 
gosos ,  que  con  tanta  anticipación  los  profetizaron, 
que  iban  ,  y  volvían ,  encendidos  rayos ,  hacia  don- 
de el  espíritu  los  arrebataba  :  Ibant ,  &  reverUbati^ 
tur  tn  simílitudinem fíilgurts  cornscantis. 

De  suerte  ,  Señores  ,  que  si  quisiera  yo  detener- 
me en  haceros  una  pomposa  descripción  del  Mapa 
que  Xavier  formo ,  con  los  ayrosos  rasgos  de  sus 
Evangélicos  ,  y  Evangelizantes  pies  ,  temerla  sin 
duda  ,  que  aun  en  el  Mapa  no  le  habíais  de  al- 
canzar ,  y  que  hablan  de  ser  mas  veloces  sus  pa- 
sos ,  que  vuestra  imaginación.  Y  sino  ,  seguidle, 
si  podéis ,  embarcado  ya  en  la  Barra  de  Lisboa, 
y  doblado  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  ,  donde 
el  mar  Indico  ,  y  el  Etiópico  dexan  ya  de  ser  dos 
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mares  ,  y  miradle  avistando  la  mayor  Isla  del  mun- 
do la  grande  Magadascar ,  y  luego  la  celebrada 
Sofala :  no  sé  si  la  llame  mas  pálida  que  dorada, 
por  el  susto  de  la  vecindad  de  Mozambique ,  ce- 
menterio de  los  Portugueses.  No  os  detengáis  en 
contemplarle  en  la  anochecida  Mombaza  ,  que  pa- 
rece justo  no  parar  la  consideración  en  aquella  ce- 
ñuda Isla  ,  de  cuya  horrorosa  negrura  hacen  como 
que  se  retiran  los  mares.  Y  dexadas  á  Quiloa  ,  Me- 
linde ,  y  Paté  la  desgraciada  ,  mirad  allá  como 
levanta  la  montuosa  cabeza  el  grueso  Cabo  de 
Guardafú  ,  Portero  del  Mar  Roxo  ,  de  cuyo  ceño, 
y  garganta  huye  estremecida ,  y  asustada  la  Lior- 
na de  la  Africa,  y  el  Centauro  de  las  Religiones ,  la 
monstruosa  Socotora»  Ea ,  que  ya  desde  aquí  ade- 
lante comienza  Xavier  á  cortar  las  ondas  de  la  Asia. 
^•Veis  allí  hacia  lo  lejos  aquella  nieblecita  que  parece 
se  extiende  sobre  el  mar ,  como  vaho ,  d  resopli- 
do de  algún  pez?  Pues  no  es  menos  que  la  dila- 
tadísima Arabia.  (Vqs  hacia  la  izquierda  á  menos 
distancia  aquellas  que  parecen  cabezas ,  ó  punticas 
de  juncos  marinos ,  que  sobresalen  en  el  agua?  Pues 
son  las  elevadas ,  y  corpulentas  torres  de  la  her- 
mosísima Ormuz  ,  presumida  de  piedra  preciosa  en 
el  anillo  del  Orbe?  Preguntarás  |que  fragmentos  de 
algún  Baxel  destrozado  son  aquellos  que  vienen 
fluctuando  por  el  mar?  Quítate  allá  ,  que  aquellos 
que  á  tí  se  te  figuran  destrozos  de  algún  mísero 
naufragio  ,  son  los  soberb'os  edificios  de  la  cele- 
bérrima Diu  ,  que  en  la  inquietud  bulliciosa  de  los 
montes  del  mar ,  llamados  olas  ,  ya  ocultos ,  ya 
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descubiertos  se  te  figuran  navegando  ,  como  quie- 
ra que  estén  inmobles  ,  y  fixos. 

Tiempo  es  ya  que  vuelvas  la  proa  hacia  la  tierra 
Piramidal ,  llamada  ahora  el  Indostan ,  y  mira  á 
Xavier  extático  de  gozo  ,  porque  allá  ,  allá  á  lar- 
guísima distancia  ,  mas  como  quien  la  adivina ,  que 
como  quien  la  discurre ,  que  como  quien  la  ve, 
está  adorando  á  la  deseada  India.  Ya  se  le  descu^ 
bre  la  Imperial  soberbia  Goa  en  el  capacísimo  es- 
trado de  una  dilatada  Isla  cortejada  de  treinta  Po- 
blaciones. Ya  santificado  este  emporio  de  la  licen- 
cia ,  y  del  vicio  ,  buscando  el  Promontorio  de  Co- 
morin  para  dexarle ,  saluda ,  y  christianiza  las  Mal- 
divias  ,  y  mejorando  con  el  buen  olor  de  Christo: 
Christi  boniis  odor  stimiis ,  los  aromas  de  Ceylan, 
dexa  mas  fragranté  á  la  antigua  Trapobana.  Adon- 
de vas  Xavier  ,  adonde  vas?  ^'Pero  adonde  voy 
yo  también  con  el  imposible  empeño  de  seguir  á 
Xavier  ,  Angel  volante  por  medio  de  la  tierra  con 
el  Evangelio  eterno  :  Vidi  Angdiim  volantem  ,  ^ 
habentem  Evangelium  aternum  ,  siendo  tan  eternos 
sus  pasos  como  su  Evangelio.  Dexémosle  mejorar 
el  nombre  con  áu  espiritual  preciosa  pesca  á  la 
Costa  de  Pesquería.  Dexémole  agotar  en  bautismos 
todo  el  caudal  de  aguas  del  famosísimo  Ganges. 

Dexémosle  con  la  proa  en  el  Austral ,  y  des- 
pués en  el  Eo'o  desenredar  todas  sus  vueltas  al  la- 
berinto de  los  mares  el  intrincadísimo  Archipiéla- 
go. Dexémosle  hacer  mas  dorado  al  Quersoneso, 
mas  crecidas  á  las  Javas  ,  y  mas  opulento  al  Bor-  - 
néo,  al  Célebes  ,  al  Geilolo  ,  al  Mindanao,  al  Tan- 
da- 
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daya ,  al  TImor  ,  al  Paldon  ,al  Carmati ,  y  á  las  Ma- 
lucas. Dexémosle  ;  pero  dexémosle  en  fin  ,  ya  que 
no  tienen  fin  ,  ni  sus  pasos ,  ni  sus  vuelos ,  ni  sus 
jornadas  ,  ni  sus  predicaciones ,  acreditando  en  lo 
literal ,  como  ninguno  lo  acreditó  hasta  ahora »  el 
aiintcs  jpradicats  Evangeltum  omni  matura. 

§.  VIL 

Mas  no  es  este  el  principal  sentido  en  que  Je- 
su-Christo  mandó  á  los  Predicadores  que  predica- 
sen ,  y  caminasen  ,  ó  que  caminasen  al  mii>mo 
tiempo  que  predicasen :  Euntes  pradicate.  Es  cierto 
que  si  el  Predicador  no  se  mueve  ,  ó  si  él  no  es- 
tá movido ,  tampoco  moverá  á  otros.  Y  aunque  tai 
vez  el  movimiento  de  los  pasos  induce ,  ó  argu- 
ye la  moción  del  corazón  $  esta  moción  es  la 
que  principalmente  encarga  Christo  á  los  Predica- 
dores. Caminen  estos  adelante  con  el  exemplo, 
prediquen  con  la  vida ,  sea  el  principal  sermón  el 
de  su  virtud  ,  el  de  su  espíritu,  y  el  de  su  religiosi- 
dad ;  y  así  harán  mucho  firuto  sus  sermones  :  Ser- 
mo  meus  ^  &  pradicatio  mea  (decia  el  Apóstol  San 
Pablo)  non  in persuasibilibus  humana  sapícntia  ver^ 
his ,  sed  in  ostmsione  spiritus  virtutis.  No  consis-? 
te  la  eficacia  de  mis  Sermones  en  la  persuasiva  de 
mis  palabras ,  sino  en  la  eloqüencia  de  mis  excm- 
píos  :  no  enseño  el  camino  de  la  virtud  con  la 
lengua,  sino  con  las  manos ,  con  el  espíritu  ,  y  con 
las  obras  :  In  ostensione  spiritus  virtutis.  Dos  mo- 
dos hay  de  enseñar  un  camino  á  quien  no  le  sa- 
be 
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te ,  uno  diciéndole  por  donde  ha  de  ¡r ,  otro  yen- 
do delante  de  él.  Llega  un  Caminante  á  un  Lugar, 
y  pregunta  por  donde  se  va  para  tal  parte ;  respon- 
de un  Labrador  ,  de  estos  que  suele  haber  muy 
preciados  de  sabiondos ,  y  que  han  sido  tres  veces 
Mayordomos  de  la  Feligresía  :  Señor ,  ahí  á  la  sa- 
lida de  la  Aldea  hay  tres  caminos  ,  tome  su  mer- 
ced el  de  la  mano  izquierda ,  y  métase  después 
por  una  corredotray  que  va  á  salir  á  un  crucero,  y 
dexando  el  camino  Francés,  éntrese  en  una  Agrá 
por  una  pórtela  ,  que  después  no  hay  donde  errar. 
Perdido  el  pobre  Caminante  en  la  instrucción  del 
Labrador  ,  antes  de  perderse  en  el  camino,  no  sabe 
lo  que  hacerse,  quando  otro  buen  hombre  menos 
verboso  ,  y  mas  caritativo  que  el  primero  ,  llegán- 
dose á  él  le  dice  blandamente  -.Señor  ,  venga  su 
merced  conmigo  ;  y  caminando  delante  ,  sin  ha- 
blar palabra  ,  con  la  montera  debaxo  del  brazo  ,  le 
guia  hasta  donde  ya  no  se  pueda  perder.  Así ,  así 
ha  de  enseñar  el  camino  del  Cielo  el  buen  Predi- 
cador ,  dice  el  Grande  San  Gregorio  ,  mas  con 
obras  que  con  palabras ,  moviendo  los  pies ,  aun 
mucho  mas  que  la  lengua  :  Prcedicator  quisque 
flus  activus  ,  quam  vocibus  insomt ,  tit  potius  agen- 
da ,  quam  loquendo  ,  quo  gradiatur  ostendat,  Y  este 
es  el  sentido  principal  en  que  nos  manda  Christo 
á  los  Predicadores  que  prediquemos  caminando: 
Euntes  prcedtcate. 

Quando  á  nuestro  Apóstol  Santiago ,  y  á  su 
hermano  San  Juan  los  escogió  Christo  para  predi- 
car el  Evangelio  ,  los  llamó  hijos  del  trueno  :  Boct- 
Tom.  IV,  G  «^r- 
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nerges  ,  id  esf  Jilii  tonitrni ;  porque  su  voz  ,  á  guisa 
de  ruidoso  trueno ,  habia  de  atemorizar  á  los  Ido- 
latras. ^-Mas  por  que  voz  de  trueno,  y  no  de  otra  co- 
sa? Admirablemente  Mansio  ;  porque  en  el  trueno 
antes  llega  á  noticia  de  los  ojos  la  luz  del  relám- 
pago ,  que  perciban  los  oidos  el  fragor  horroroso 
del  estrépito.  Y  en  los  Predicadores  primero  se  ha 
de  ver  la  luz  de  sus  exemplos,  que  se  escuche  el 
eco  de  sus  palabras.  Este  es  el  método  que  obser- 
vaban las  voces ,  y  los  truenos  que  sallan  del  Tro- 
no de  Dios.  Primero  sallan  relámpagos  ,  y  después 
voces  ,  y  truenos; De  trono procedebant fulgura^  & 
voces ,  &  tonitrua.  Primero  las  voces  que  hablaban 
con  los  ojos,  que  son  los  rayos;  Procedebant ful^ 
gura.  Después  los  ecos  con  que  se  entendían  con 
los  oidos ,  que  son  las  palabras  ,  y  los  truenos :  Ét 
voces  ,  ^  tonitrua.  La  principal  voz  del  Predicador 
no  se  ha  de  formar  en  el  pecho ,  sino  en  las  ma-* 
nos  ,  y  en  todas  sus  operaciones.  Este  es  también 
el  orden  con  que  se  percibían  los  dos  sonidos  que 
hacían  aquellos  quatro  animales  Evangélicos  de 
Ezequiel  5  primero  se  escuchaba  el  sonido  de  las 
alas ,  con  que  ellos  volaban  á  la  perfección  ,  y  des- 
pués el  sonido  de  las  aguas  con  que  la  persuadían; 
uiudiebam  sonum  alanm^  quasi  sonum  aqtioriim  múl^ 
tarum. 

Preguntado  el  Bautista  ^'qulen  era  ?  Tu  quls  esti 
por  los  Embaxadores  de  los  Judíos,  respondió,  que 
«ra  voz  :  JSgo  sum  vox.  ^Pero  acaso  el  Bautista  era 
todo  lengua,  d  todo  boca  ,  d  todo  acento?  Sí , res- 
ponde con  piedad ,  y  con  agudeza  el  Padre  Die- 
go 
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go  de  Estella.  No  había  cosa  en  San  Juan ,  que  no 
fuese  voz  ,  y  clamor  muy  esforzado  :  (¿mdquíd  erat 
in  Joanm  erat  vox^  Yaz  el  vestido,  voz  los  pies  ,  voz 
las  manos ,  voz  la  cabeza  >  y  voz  todo  ,  que  cla- 
maba í  Penif encía  ^penitencia.  Vestís  ^  manus  ^ pedes ^ 
caput  ,  lingua  ,  totiis  Joannes  vox  erat  clamans  ,  í^* 
dicens :  Poenitentiam  agite.,*,  su  comida  predicaba 
penitencia  ,  su  bebida  predicaba  penitencia ,  su  ca- 
ma predicaba  penitencia ,  su  semblante  predicaba 
penitencia»  De  suerte ,  que  antes  que  la  lengua  pro- 
nunciase su  acostumbrado  Sermón  ,  penitencia ,  pe- 
nitencia ,  ya  le  tenia  predicado  sin  hablar  palabra, 
solo  con  ponerse  delante  :  Etiam  si  os  non  ¡o^ue^ 
retiir ,  quidqiiid  in  ipso  erat  prcedicabat. 

Este  es  el  modo  con  que  predicó  el  Bautista: 
este  es  el  modo  de  predicar ;  y  aun  este  es  el  úni- 
co modo  de  predicar  bien ,  que  encarga  Christo  á 
los  Predicadores  ;  y  este  es  el  modo  mas  excelen- 
te con  que  predico  Xavier  ,  y  con  que  aumento  á 
la  iglesia  un  mundo  mas.  Rodeado  muchas  veces 
de  un  inmenso  auditorio  ,  compuesto  de  diferen- 
tes Naciones  ^  de  distintos  idiomas ,  y  lenguas  ^-co- 
mo se  explicaría  para  que  le  entendiesen  todos? 
Explicábase  sin  explicarse ,  hablaba  sin  hablar  pa- 
labra :  puesto  en  lugar  eminente  se  dexaba  ver, 
hacía  algunas  señas  con  las  manos  ,  y  sin  otra  di- 
ligencia persuadía  á  todos  quanto  quería.  ^*No  era 
esto  predicar  mas  con  las  obras  que  con  las  pala- 
bras? Pradicator  quisque  plus  actibus ,  quam  voci^ 
hits  insonet,  ^No  era  esto  oírse  antes  el  sonido  de 
las  alas ,  que  el  de  los  acentos?  Audivi  sonupi  ala^ 
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mm  tanqtiam  sontm  aquanm  muUarum}  ^No  era 
esto  ser  Xavier  todo  voz  como  el  Bautista?  Vox 
erat.  ^Voz  las  manos  ,  voz  los  pies  ,  voz  el  cuerpo, 
voz  la  cabeza  ,  y  voz  todo? 

Sí  era  ,  sí  era.  Y  sino  atended  á  lo  que  predi- 
caba, y  mirad  á  lo  que  antes  hacia.  Predicaba  el 
desprecio  del  mundo!  Pues  siendo  Xavier  déla  san- 
gre Real  de  Navarra  ,  y  el  mozo  de  las  mayores 
esperanzas  que  tenia  en  aquel  tiempo  la  Universi- 
dad de  París  ,  dexd  todas  las  esperanzas  ,  y  aun 
ntentd  dexar  toda  su  sangre  ,  sacándola  de  su 
icuerpo  con  crueles  disciplinas  para  abandonarlo  to- 
do. Predicaba  el  olvido  de  su  Pueblo ,  de  su  Pa- 
rentela, y  de  la  casa  de  sus  Padres.  Pues  lo  olvi- 
dó tan  de  veras  ,  que  quando  pasaba  desde  Roma 
para  Portugal ,  y  para  la  India  ,  haciendo  tránsito 
por  Navarra ,  casi  á  vista  de  la  casa  de  Xavier ,  no 
fué  posible  convencerle  á  que  se  despidiese  de  su 
buena  triste  madre ,  y  de  sus  desconsoladas  her- 
manas ,  á  quienes  naturalmente  no  habia  de  ver 
mas  hasta  la  eternidad.  ^-Predicaba  humildad  ,  y 
desprecio  de  sí  mismo.  Pues  siendo  Legado  del 
Sumo  Pontífice  ,  y  casi  Plenipotenciario  del  Rey 
de  Portugal  en  la  embarcación  hasta  Goa ,  baxaba 
al  fogón  ,  lavaba  la  ropa  ,  barría  el  Navio ,  y  ha- 
cia los  mas  despreciables  oficios  del  mas  ínfimo 
Grumete.  Predicaba  ayuno  ,  y  penitencia.  Pues  su 
comida  era  tal ,  que  naturalmente  no  bastaba  pa- 
ra alimentarle  :  sus  perpetuas  ,  y  desapiadadas  dis- 
ciplinas ,  con  cordeles ,  con  abrojos ,  con  cadenas 
le  hubieran  quitado  la  vida  ,  si  Dios  milagrosa- 
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-mente  no  se  la  hubiera  conservado.  Predicaba  Ora** 
cion.  El  dia  que  menos  tenia  eran  doce  horas.  Pre-*  • 
-dLcaba  coformidad  con  los  trabajos.  Si  Xavieí  hü> 
tiera  de  feltar  á  la  conformidad  seria  quando  los 
-trabajos  le  faltasen.  Todos  sabemos  ,  que  nunca  se 
vid  harto  de  ellos  5  y  que  quando  mas  y  mas  le 
-molestaban  por  mas  y  mas  él. se  afligía  :  AmpUuf^ 
'Domine y amplius.  En  fin  ,  después  de  teneros  ya  tart 
fatigados  no  es  razón  éxercitar  mas  vuestro  sufrir 
miento  con  lo  que  todos  sabéis.  Lo  que  Xavier  pre?^ 
dicaba  era  lo  que  Xavier  hacia  :  sus  Sermones  eran 
sus  excmplos :  sus  obras  eran  sus  palabras.  No  haj 
-bia  en  Xavier  una  acción  que  no  fuese  un  Sermón 
muy  eloqüente  :  todo  él  era  voz ,  vox  erat.  Qii^n* 
do  se  oia  el  eco  de  su  acento  ya  se  habia  percibí-* 
,do  el  resplandor  de  sus  operaciones.  Esto  era  pre* 
-dicar  con  fruto  :  esto  era  predicar  con  eficacia  ;  es* 
to  era  predicar  como  Aposíal :  esto  era  predicar,  y 
caminar  :  etintes prcedicate  :  én  una  palabra  :  esto  erá 
predicar ,  y  na  era  ni  es  predicar  todo  lo  que  no 
fuere  estOci  j  ¿lili I  ú^m\(j  :> 

Xavier  divinó,  Xavier  Apostlolico,  Xavier  Prédi^ 
cador  ,  y  Maestro  de  Predicadores  ;  ya  que  tan  di- 
vinamente nos  enseñasteis  el  modo  dé  predicar ,  ^-no 
nos  alcanzareis  gracia  para  que  prediquemos  de  este 
modo?  Válgame  Dios,  amantísimq  Santo  mió,  y 
*  quien  tuviera  ahora  vuestro  zelo  ,  vuestro  espíritu, 
vuestra  eficacia ,  y  sobre  todo  ,  quien  tuviera  vues- 
tra vida  para  poder  sin  empacho  ,  sin  rezelo ,  y  sin 
humanos  respetos  volverse  hacia  todos  los  vene- 
rables Predicadores  del  mundo  ,  y  decirlos  tierna- 
-J.Tom.IV^  G3  men- 


102  Sermón 


mente  con  la  devota  Judit :      mine  fratres ,  g'f/o- 
nlam  vos  estis  Presbyteri  in  Popilo  Dei ,  &  ex 
his  pendet  anima  illorum^  ad  elo^itiim  vestrum  cor^ 
da  eorum  erigite.  Y  ahora  bien ,  veneiabilísimos  ,  y 
amantísimos  hermanos  mios  ,  supuesto  que  voso- 
tros estáis  constituidos  Presbíteros,  y  Sacerdotes  en 
la  Iglesia  del  Señor :  supuesto  que  de  vosotros  de- 
penden las  almas  de  todo  el  Pueblo:  por  la  San- 
gre ,  y  por  las  Entrañas  de  Jesús  :  ^d  ehquhtm 
'vestriim  corda  eorum  erigite  ,  erigid  sus  corazones 
á  vuestras  palabras  ;  pero  dirigid  para  eso  vuestras 
palabras  á  sus  corazones.  A  los  corazones  digo  ,  y 
no  á  los  oidos  :  á  los  corazones  ,  y  no  al  discur- 
so., ni  al  gusto  ,  ni  al  paladar.  <Y  que  remedio  pa- 
ra eso  ?  Ciertamente  no  hay  otro  ,       hay  otro 
ciertamente,  que  el  predicar  antes  con  el  exemplo, 
que  con  las  voces :  Eiintes  f  radícate,  ¿Queréisles  per- 
suadir la  mortificación  ,  y  la  penitencia?  Enhora- 
buena :  pradicate ,  predicádsela  j  peto  sea  eutites^ 
sea  de  suerte  que  vean  delante  vuestra  mortifica- 
ción. Queréislos  persuadir  al  desinterés ,  á  la  mode» 
ración  christiana  ,  á  la  continencia, &c.  Soy  con-- 
tentó  pradicate '9  pQTo  sea  euntes.  Dq  est2í  manera 
los  precederéis  en  la  gracia  ,  y  los  acompañaréis 
en  la  gloria,  ^d  quam  nos ,  í^^. 
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SERMON 

DELA  CONCEPCION 

DE  NUESTRA  SEÑORA. 

EN  EL  COLEGIO  DE  SANTIAGO. 
Año  de  1736. 

Dt  quA  natus  est  Jesús.  Matth.  cap.  i. 
§.  I. 

C)  de  los  diez  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios 
se  ha  de  borrar  el  quarto ,  6  el  Hijo  de  la  Virgen 
no  fué  buen  Hijo  de  su  madre ,  ó  María  Santísima 
Señora  nuestra  fué  concebida  sin  pecado  original, 
como  celebra  hoy  la  Santa  Iglesia  con  tanto  rego- 
cijo ,  y  con  tan  especial  solemnidad.  El  quarto 
mandamiento  de  la  Ley  de  Dios ,  intimado  pri- 
mero en  el  Exodo,  después  en  el  Deuteronomio, 
y  finalmente  en  el  Evangelio ,  es  honrar  padre,  y 
madre  x  Honor  a  patremtuiim  y  &  matremSitam  (i). 
Por  este  pr^ecepto  que  impone  á  todos  lo^  vivien- 
tes, hasta  á  los  brutos,  ya  las  fieras  ,  la  misma 
naturaleza  ,  nos  manda  Dios  expresamente  una  co- 
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Catecismo,  y  marida  ló'que  declara  el  precepto. 
El  Catecismo  pregimta^,  1c4^i^i^"hot>ra  á  los  padresí 
y  responde  ,  qüe  el  que  los  trata  con  amor  ,  con 
respeto ^,  y  con  obediencia.  De  suerte  ,  que  peca 
contra  eL -amor  »-¿i  4ii ja  que  ti^ta  con  desabrimiéíi- 
to  á  sus  padres  ^  el  que  los  mira  ron  ceño  ,  y  con 
hastío  de4u  vida  :  el  qué  dese^  heredarlos  quanto 
antes;.  Her  editas  y  qucefestinatur  in  principio  ,  in Jim 
heñedictíohe' Cdrebit  (i)  :  el  que  :despxiies  de*  haberlos 
heredado,  no  cuitipíe' ó  cdmple  perezosamente  su 
testamento  ,  )^_st4s^  legatos  :  el  ^ue  pudiendo  so- 
correrle)^^én  slis'  tiec^^ídaVies'isf  espíritusile^^^^^  como 
corporales ,  no  lo  hace  ,  d  no  lo  hace  como  debe. 

Peca  contra  el  respdto/jel  hijo  que  tiene  osadía, 
no  digo  para  herir ,  ó  para  maltratar  ,  sino  aun  «olp 
pá'ra  amágar  ,  o  leVá^ntar  la  mano  'á  siis  padres. 
¿El  que  los  contrista  ,  el  que  los  enoja  ;  y  gravemen- 
te los  irrita  :  Qiú  nffilgit  patrem  ,  &  ftigat  patrem^ 
rígnominiosiis  est\  &Jidelis\2)  y  el  que  siendo  po- 
bre los  rnifá  con  tedio  y  y  ;con  desprecio  i 
^in^kdicíi^  pktri  stio  ,  &  fkatrí  ^  extingzietur  liwtYfiifL 
cjus  in  méáiiS'  tenebris  (3).  El  que  es  tan  audaz, 
que  tiene  descaro  para  acusarlos  en  los  Tribuna- 
les públicos  ,  moviéndoles  pleytos  criminales ;íautr- 
qué  sean  los  delitos,  ciertos  ,  salvo  €l  crimen?  de 
heregía  y  o  de  conjuración  coiatra  :el  Pqíncipe  vry 
contra  el  Estado,  quando  no  hay  lotro  niodp  de 
atajarlo.  Finalmente  pecan  contra  la.  obediencia 
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debida  í  los  padres  los  hijos  indóciles  y  rebeldes.^ 
los  que  contra  su  voluntad  se  casan  con  muger  in- 
digna y  desigual ,  los  que  p'udiendo  complacerlos 
en  este  particular  ,  no  lo  hacen  sin  grave  causa. 
Así  que  el  precepto  que  nos  manda  honrar  á  los  pa- 
dres ,  supone  que  los  hemos  de  amar  ,  que  los  he- 
hiós  (Je  respetar ,  y  que  los  hemos  de  obedecer, 
v"  Pero  fuera- de  estas  tres  cosas  que  supone  ,  hay 
otra  que  expresamente  nos  intima.  Esta  es  ,  que 
los  honremos:  honora.  Qiiien  manda  honrar ,  manda 
algo  mas  que  amar ,  algo  mas  que  respetar  ,  algo 
ínas  que  obedecer  ,  porque  la  palabra  honra  dice 
mas  qTie  amor  ,  respeto  y  obediencia.  Dice  engran- 
decer ,  ensalzar  ,  privilegiar  y  elevar  los  hijos  á 
Jos  padres  todo  quanto  les  sea  posible.  Dice  que  si 
los  hijos  se  hallaren  con  mayor  autoridad  ,  y.  con 
mayor  poder  que  los  padres ,  empleen  todo  su  po- 
der ,  y  toda       autoridad  en  hacer  iguales  en  la 
fortuna  á  los  que  hizo  superiores  la  naturaleza.  Pre- 
guntado Aman  ,  primer  Ministro  de  Asuero  ,  ^'que 
se  debia  hacer  con  un  hombre ,  á  quien  el  Rey  de- 
seaba honrar  i/  Qíiid  d^b&t  Jicri  viro^  quem  rex  hono^ 
rare  dssiderat  (i)  ,  le  respondió  lo  siguiente  :  Señor, 
im  hombre  á  . quien  el  Rey  desea  honrar ,  ante  todas 
cosas  debe  ser  adornado  con  las  mismas  vestiduras 
íReales:  Homo  ^  quem  rex  honorare  dcstderat  ,  dchci 
lifídui   vestihis  regm.  DQspuQS  SQ  le  debe  hacer 
•  montar  en  un  caballo  ,  no  como  quiera  de  la  Real 
^Caballeriza ,  sino  en  el  mismo  que  monta  h  sagra- 
'^K'^A')  'jtí|..'íüv.  .      .01  h  güfíüíi>>^n¿L  d^ 
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da  persona  del  Rey :  Debet  imponi  supef  e^uum ,  qui 
de  sella  regís  est.  Debe  ceñir  á  sus  sienes  la  Real 
Diadema:  Accipere  regium  diadema,  super  caput  suum\ 
y  sirviéndole  de  Palafrenero  el  primer  Príncipe  de 
la  Corte ,  llevándole  el  caballo  por  la  rienda  ,  de- 
be ir  clamando  por  las  calles ,  y  por  las  plazas  pú- 
blicas de  la  Ciudad.  Así  se  ha  de  honrar  á  aquel  á 
quien  desea  honrar  el  Rey  :Et  primas  de  regiis  prin^ 
cipibiis  ac  tyrannis  teneat  eqiium  ejus  ,  et  per  plateas 
Civitatis  incedens  ,  clámete  et  dicat :  sic  honor abUtirp 
quemcumque  rex  vohierit  honorare.  Esto  es  honrar 
el  Rey  al  vasallo ,  hacer  todo  lo  posible  para  que 
el  vasallo  sea  Rey.  Y  si  esto  debe  hacer  un  Prín- 
cipe con  un  criado  suyo  quando  le  desea  honrar  de 
veras :  un  hijo  que  tiene  obligación  estrecha  de  hon- 
rar á  su  padre  y  á  su  madre  todo  quanto  pueda, 
l  que  deberá  hacer  para  desempeñar  esta  grave 
obligación  ? 

Ahora  entra  la  segunda  parte  del  dilema  con 
que  comencé.  El  Hijo  de  Dios  fué  verdadero  Hijo 
de  la  Virgen ,  y  como  tal  Hijo  verdadero  tenia  la 
misma  obligación  de  honrar  á  sus  Padres,  que  te- 
nemos todos  ,  y  que  él  mismo  nos  impuso.  ^  O  á  su 
Madre  la  honro  todo  quanto  pudo  ,  d  ñola  hon- 
ro? Si  no  la  honro ,  fué  mal  hijo  ,  mal  Legislador ,  y 
á  todos  nos  engañó.  Fué  mal  hijo ,  ^  porque  pudb 
honrar  mas  á  su  madre  ,  y  no  la  honró.  Fué:  mál 
Legislador,  porque  á  todos  nos  mandó  honrar  to- 
do lo  posible  á  nuestros  padres ,  y  él  no:  la  hizo 
;.con  los  suyos.  Engañónos  á  todos  ,  porque  expre- 
samente nos  dixo  ,  que  nada  nos  mandaba  >  que 
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primero  él  no  hubiese  practicado  t  que  sus  leyes  y 
sus  preceptos  primero  los  intimaba  con  su  exem- 
pío  ,  que  con  sus  palabras ;  Exemptum  dedi  vohts ,  ut 
quemadmodim  ego  feci ,  stc  et  vos  factatis.  Con  que 
si  el  Hijo  de  la  Virgen  no  honro  á  su  Madre  como 
debia  ,  habiéndonos  mandado  á  nosotros ,  que  hon- 
rásemos., á  las  nuestras ,  ya  no  fué  adelante  con  el 
exemplo  ,  y  consiguientemente  en  esto  nos  enga- 
ñó. Ahora  bien  ,  Christianos ,  i  que  imaginación  Ca- 
tólica puede  sufrir,  ni  aun  en  la  fantasía,  semejantes 
blasfemias  del  Hijo  de  Dios  ?  Pues  si  el  Hijo  de 
Dios ,  y  de  la  Virgen  honró  á  su  Madre  como  nos 
lo  mandó  ,  como  él  lo  hizo  ,  y  como  lo  pudo  ha- 
cer ;  necesariamente  se  infiere  ,  que  la  concedió  to- 
das las  gracias ,  prerogativas  y  privilegios  que  la  pu- 
do conceder.  El  argumento  es  concluyente  ,  y  no 
es  mió  ,  que  es  de  San  Metodio  (i)  ;  Qtii  dixit:  ho» 
flora  Patrem  tmim  ,  et  Matretn  Hiam ,  ut  decretum  a 
se  promiilgatiim  observar  et ,  omnem  Matri  gratianty 
tt  honorem  impendit.  El  que  nos  mandó  honrar  al 
padre  y  ala  madre,  para  observar  lo  mismo  que 
mandó  ,  concedió  á  su  Madre  toda  la  honra  y  to- 
da la  gracia  que  pudo.  Si  la  concedió  toda  la  gra- 
cia :  omnem  gratiam  ,  no  la  negó  la  primera ;  y  sino 
la  negó  la  primera ,  veis  aquí  no  solamente  funda- 
da con  solidez ,  sino  convencida  con  demostración 
la  proposición  que  hice  al  principio.  Es  á  saber  ,  que 
manteniéndose  el  quarto  mandamiento  de  la  Ley 
de  Dios ,  como  se  debe  mantener  j  y  no  negándo- 
se 

(i)  In  Hypapant. 
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se  que  el  Hijo  de  la  Virgen  cumplió  este  manda- 
miento ,  y  fué  el  mejor  Hijo  de  la  mejor  Madre, 
como  no  se  puede  negar ;  María  Santísima  fué  con- 
cebida sin  mancha  de  pecado  original  en  el  primer 
instante  de  su  ser  natural.  Tengo  dicho  lo  que  ten- 
go de  decir  ,  si  me  favorece  la  divina  gracia. 
^vc  Mana. 

§.  11. 

Dixe  en  la  salutación ,  que  la  Inmaculada  Con-* 
cepcion  de  María  Madre  de  Dios ,  era  conseqüen- 
cia  necesaria  de  que  Dios  fuese  buen  Hijo  de  María* 
JEsta  conseqüencia  no  la  infiero  yo.,  que  la  dedu- 
ce la  Iglesia  en  el  Evangelio  de  hoy.  Todo  él  sh 
•reduce  á  descubrirnos  el  árbol  genealógico  de  Chrisf 
to  ,  haciendo  larga  memoria  de  sus  progenitores 
desde  Abrahan  hasta  Joseph  ,  Padre  de  Jesús  ,  y 
acaba  la  relación,  diciendo,  que  de  María  nació  Jesus^ 
quese  llama  Christo :  De  qüa  nattis  est  Jestis  y  qtii 
'vocatiir  Chnstiis,  Si  la  üesta  fuera  de  la  Concep:* 
cion  del  Hijo  ,  y  no  de  la  Concepción  de  la  Mar 
ítíre  ,  estaba  bien  el  Evangelio  de  sus  ascendientes-, 
•y  de  su  nacimiento;  pero  si  lo  que  se  celebra  hoy 
no  es  la  Concepción  del  Hijo  ,  sino  la  Concepción 
de  \di  Madre  ,  i  i  que  fin  nos  acuerda  la  Igles^ia  el 
nacimiento  del  Hijo  ?  De  qiia  nattis  est  Jesús.  Esta 
dicha  la  razón.  Si  Jesús  nació  de  María ,  si  María 
fué  vierdadera  Madre  de  Jesús,  claro  ésta  que  ha- 
bia'dc.  gozar  tal  Madre  de  todas  las  gracias ,  hon? 
ías  y  privilegios  j  :qae  la  pódia  conceder  tal  Hijo. 
Nadie  negó  hasta  ahora  ,  que  podia  concederla  el 
privilegio  de  preserv  arla  de  la  culpa^  original,  Pjues 

no 
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no  se  diga  mas ,  que  Jesús  fué  Hijo  de  María.  Ma^ 
ría  de  qua  natus  est  Jesús  ;  que  con  eso  solo  se  dice, 
que  fué  Inmaculada  su  Concepción ,  y  que  la  conce- 
dió este  privilegio. 

Este  discurso  de  la  Iglesia  ,  fuíidado  en  el  pre- 
cepto natural  y  positivo  de  honrar  los  hijos  á  los 
padres  ,  tiene  mas  fuerza  en  Jesús  respecto  de  Ma- 
ría ,  porque  la  obligación  que  tuvo  este  Hijo  de 
honrar  á  esta  Madre ,  fué  mayor  que  la  que  tienen 
los  demás  hijos  de  honrar  á  las  suyas.  Los  demás 
han  de  repartir  su  honra  y  su  estimación  entre  el 
padre  y  la  madre  :  así  lo  expresa  el  precepto  :  Ho' 
ñora  patrcm  finim  ,  et  matrem  tiiam.  Pero  el  Hijo  de 
María  en  quanto  hombre  no  tenia  mas  Padre  que 
su  Madre,  y  así  algunos  llamaron  á  la  Virgen  Ma-* 
irr-Pater ,  Madre  y  Padre  de  Jesús ;  con  que  debía 
á  María  sola  toda  la  honra  que  los  demás  hijos  di- 
viden entre  el  padre  y  la  madre.  Tenemos  en  la  Sa- 
grada Escritura  un  caso  maravilloso  que  confirma  es- 
to mismo ,  y  fué  la  figura  mas  expresa  de  la  Concep- 
ción de  María. 

Caminaba  Sansón  ,  siendo  mancebo  ,  con  su 
padre  y  con  su  madre  por  una  senda  estrecha.  Ade- 
lantóse á  sus  padres ;  salióle  al  encuentro  un  León 
furioso  ,  despedazóle  Sansón  sin  mas  armas  que  sus 
brazos,  y  vuelto  después  á  sus  padres  sin  hablar 
palabra  ,  prosiguió  con  ellos  su  camino.  Convienen 
muchos  Escritores  modernos  que  esta  fué  la  repre- 
sentación mas  viva  del  Misterio  que  hoy  solemniza- 
mos. Sansón  figuraba  á  Christo,  el  León  la  culpa  ori- 
ginal ,  la  senda  el  camino  por  donde  descendemos 
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de  Adán.  Adelantóse  Sansón  á  destrozar  al  León, 
ántes  que  hiciese  daño  á  sus  padres ;  porque  se  an- 
ticipo Christo  á  librar  á  su  Madre  de  la  culpa  ori- 
ginal. Hasta  aqui  estos  Autores :  pero  no  reparan 
en  una  grave  dificultad ,  que  salta  luego  á  los  ojos. 
Sansón  libro  de  la  fiera  ^  no  solo  á  una  muger ,  sino 
también  á  un  hombre  ,  no  solo  á  su  madre  ^  sino 
también  á  sü  padre.  Christo  no  preservo  de  la  culpa 
original  mas  que  á  una  muget  ^  que  fué  su  Madre: 
con  que  esta  discrepancia  echa  á  perder  toda  la  pro- 
piedad de  aquella  representación.  No  hay  tal  cosa, 
responde  el  ingeniosísimo  Vieyra,  antes  esa  que 
parece  impropiedad  j  es  la  mayor  gala  del  Misterio* 
Christo  fué  hijo  de  una  Virgen  Madre  ,  y  Madre 
que  aun  mismo  tiempo  es  Madre  y  es  Virgen  ,  y 
aun  mismo  tiempo  es  Madre  y  es  Padre.  Luego  pa- 
ra que  Sansón  fuese  perfectísima  figura  de  Chris- 
to en  el  misterio  de  la  Concepción ,  habia  de  an- 
ticiparse á  librar  de  la  fiera  á  su  padre  y  á  su  madre, 
así  como  Christo  se  adelanto  a  preservar  del  peca- 
do original  á  la  que  á  un  mismo  tiempo,  y  en  una 
misma  persona  juntaba  el  ser  Madre  y  Padre  suyo. 
Aunque  María  Santísima  no  fuese  mas  que  Madre 
de  Christo  ,  Christo  debía  concederla  este  privile- 
gio ;  porque  debía  honrarla  como  á  Madre  t  honora 
Matrem ;  pero  siendo  Madre  y  Padre  juntamente, 
se  dobló  en  Christo  la  obligación  ,  porque  se  do- 
blaron los  títulos  en  María.  Y  si  los  demás  hijos 
tienen  obligación  de  honrar  á  sus  madres  ,  porque 
son  sus  madres :  Christo  tenia  mucho  mas  obliga- 
ción de  honrar  á  María  ,  porque  fué  su  Madre  y 
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su  Padre  :  Honor  a  Patrem  ,  et  Matrem.  María  de 
ana  natus  est  Jesús, 

^•Yque  os  parece  que  ganaría  Christo  para  sí 
jnismo  ,  si  no  hubiera  honrado  á  su  Madre  de  esta 
manera?  No  solo  seria  transgresor  del  precepto  que 
nos  impuso  ,  sino  que  él  mismo  se  deshonraria  á  sí 
propio,  si  no  hubiera  concedido  esta  honra  á  su  San- 
tísima Madre,  De  suerte ,  que  Christo  debió  hacer  á 
María  toda  la  honra  posible ,  no  solo  porque  era  su 
Padre  y  su  Madre ,  no  solo  por  honrarla  á  ella,  si- 
no también  por  honrarse  á  sí.  Es  texto  expreso  en 
los  Proverbios.  La  gloria  de  los  hijos  son  sus  padres; 
Gloria  JiHorum  patrcs  corum  ,  y  en  tanto  serán 
honrados  aquellos  ,  en  quanto  lo  fueren  estos.  Na- 
cer con  honra  en  el  vocabulario  del  mundo,  no  quie- 
re decir  mas  que  nacer  de  padres  honrados  s  y  na- 
cer sin  ella ,  no  es  otra  cosa  que  nacer  de  padres 
que  no  la  tienen.  Aun  en  la  República  del  Cielo, 
y  en  la  propia  familia  de  Pios  se  estila  lo  mismo; 
Qtialis  pater  ^  talis  jiliiis  ^  dice  la  Iglesia  ,  hablando 
de  la  Santísima  Trinidad  ,  como  es  el  Padre  ,  así  es 
el  Hijo.  Y  de  aquí  concluye  legítimamente  el  Angé- 
lico Doctor  Santo  Thomas,  que  así  como  la  honra  de 
los  padres  redunda  en  los  hijos ,  así  la  ignominia  de 
María  se  derivaría  también  en  Jesús  :  .Honor  paren-^ 
Htm  redmdat  in  Jilios  ,  tmde  et  per  opposittm  igno" 
minia  matris  in  Jilium  redundare^  (i). 

Pa^ 

(i)   D.  Th.  3.  p.  q.  ai.art.  4, 
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Para  que  nos  cansamos  ?  La  materia  de  esta 
celebridad  es  la  mejor  prueba  de  esta  proposición^ 
^'Por  que  nacimos  todos  deshonrados  con  el  pecado 
original?  Porque  todos  somos  hijos  de  un  Padre  que 
contraxo  esta  deshonra.  Porque  Adán  se  deshonró  á 
sí ,  nos  deshonro  á  nosotros ,  y  todos  nacimos  des- 
honrados. Si  él  no  se  hubiera  manchado  ,  no  le  hu- 
biéramos heredado  su  mancha  y  su  borrón  ;  pero 
como  nacimos  todos  de  él ,  y  él  contraxo  este  bor- 
rón ,  fué  preciso  que  todos  le  contraxesemos.  Tan- 
ta verdad  es  ,  que  como  es  el  padre  así  es  el  hijo: 
QiiaUs pater ^  talis Jilius^quQ  los  hijos  no  tienen  mas 
gloria  ,  que  la  gloria  de  sus  padres  :  Gloria  Jiliorim 
patres  eorum  ,  que  la  honra  de  estos  redunda  en 
aquellos ,  y  la  ignominia  de  los  unos  se  deriva  en 
los  otros  :  Honor  parenttim  rcdundat  in  fiUos  ,  iind^ 
tt  per  oppositum  ignominia  matris  ad  Jilium  re- 
dundasset. 

Sentado  este  principio ,  mirad  que  lucido  que-» 
daria  el  Hijo  de  la  Virgen  ,  si  hubiera  nacido  de 
una  Madre  manchada  con  la  culpa  original.  La  des- 
honra de  todas  las  deshonras,  y  la  ignominia  de  to- 
das las  ignominias  es  el  pecado.  Por  él  quedo  Adán 
y  quedamos  todos ,  como  enseña  el  Catecismo  ,  cons- 
tituidos en  el  infelicísimo  estado  de  enemigos  de 
Dios,  hijos  de  ¡ra  ,  esclavos  del  demonio  ,  marcados 
para  el  infierno ,  y  aborrecibles  á  todas  las  criatu- 
ras. Ni.  en  el  Cielo  ,  ni  en  la  tierra  ,  ni  en  el  infier- 
no hay  cosa  tan  villana  ,  tan  infame  como  el  peca- 
do. Con  que  si  María  Santísima  hubiera  contraído, 
aunque  no  fuese  mas  que  por  un  instante  solo  ,  esta 

in- 
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infamia  ,  ésta  Ignominia  y  esta  villariía  ,  se  hubiera 
refundido  también  á  su  Santísimo  Hijo  :  Ignominia 
matns  in  Jiínim  redundasset,  Y  consiguientemente 
debió  el  Hijo  libertar  á  ia  Madre  de  semejante  des- 
honra ,  aunque  no  fuese  mas  que  por  la  propia  hon- 
ra ,  y  por  la  propia  gloria  del  Hijo  :  Gloria  fJio^ 
rum  paires  eorwn. 

%.  IV- 

Aun  hay  mas  en  el  caso.  No  solo  se  Interesa- 
ba la  honra  del  hijo  en  que  la  madre  no  hubiese 
contraído  pecado  j  interesábase  también  su  punto  y 
su  reputación.  Es  Dios  tan  zeloso  de  su  gloria  ,  que 
habiendo  dado  todo  lo  demás  á  todos,  su  rey  no, 
sus  gracias  ,  sus  Sacramentos  ,  y  en  fin  habiéndose 
dado  hasta  á  sí  mismo ;  pero  su  gloria  dice  expresa- 
mente ,  que  á  ningún  otro  la  cederá  :  Gloriaxn 
meam  altcri  non  dabo,  A  Juan  le  dio  su  amor ,  á  Pe- 
dro su  poder ,  á  Elias  su  zelo  ,  á  Moyses  su  autori- 
dad ,  á  María  su  persona  ,  y  á  todos  nos  da  su  car- 
ne ,  su  sangre  y  su  divinidad  ;  pero  eso  de  su  glo- 
ria ,  dice  que  á  ningún  otro  la  ha  .  dar  :  alteri  non 
dabo.  Pues  veis  aquí ,  que  sino  hubiera  preservado 
á  su  Madre  del  pecado ,  hubiera  cedido  á  otro  su 
mayor  gloria  ,  y  no  como  quiera  á  otro ,  sino  al 
mismo  Satanás.  De  suerte ,  que  en  este  caso  ,  la  glo- 
ria que  no  quiso  repartir  ,  ni  comunicar  á  Moyses, 
á  Elias ,  á  Pedro,  á  Juan,  y  aun  á  su  misma  Madre 
la  hubiera  necesariamente  comunicado  ,  y  repar- 
tido no  menos  que  con  el  mismo  demonio.  Oid 
la  prueba. 

Tom.  IV.  H  Na- 
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Nadie  duda  que  la  mayor  gloría  accidental  que 
tuvo  Dios ,  fué  tener  por  Madre  á  María  ,  Tiendo 
opinión  común  de  Padres  y  Expositores  ,  que  Ma- 
ría sola  como  Madre  de  Dios  le  da  mas  gloria  ,  que 
todos  los  Angeles  ,  y  todos  los  Santos  juntos.  ¿  Y 
quando  logró  Dios  la  gloria  de  tener  tal  Madre  ? 
En  el  mismo  instante  en  que  María  Santísima  ,  brin* 
dándola  el  Angel  con  la  dignidad  de  Madre  de  Dios, 
se  declaro  por  su  esclava  ;  JScce  ancilla  Dominifiat 
mihi  secnndum  verbum  tuum.  De  manera  ,  que  ni 
María  quiso  ser  Madre  de  Dios  hasta  que  la  admí' 
tid  por  su  esclava ,  ni  Dios  ,  si  primero  no  la  hu- 
biera admitido  por  esclava  ,   la  hubiera  logrado 
después  por  Madre.  Con  que  en  suma  la  mayor 
gloria  de  Dios  es  tener  por  esclava  á  María  :  Ecce 
ancilla  Domini.  Pues  veis  aquí  que  si  María  hubiera 
sido  concebida  en  pecado ,  antes  hubiera  sido  es- 
clava del  demonio  ,  que  esclava  del  Señor;  primero 
la  hubiera  marcado  Satanás  con  sus  hierros  ,  que 
Christo  con  sus  clavos.  Y  consiguientemente  la  glo- 
ria de  tener  á  María  por  esclava  ,  se  hubiera  repar- 
tido entre  Dios jy: .el  demonio;  pero  con  la  circuns- 
tancia de  que  en  esta  gloria  habia  de  llevar  el  diablo 
la  preferencia. 

Andese  ahora  jactando  el  Hijo  de  Dios  ,  diria 
entonces  el  diablo  con  irrisión  ,  de  que  no  ha  de 
dar  á  otro  su  gloria  :  Gloriam  imam  alteri  non  dabo. 
Ya  que  soy  su  mayor  enemigo  ,  tengo  la  gloria  de 
partir  frutos  con  él  en  su  mayor  gloria.  Gloríase  él 
de  que  tiene  á  María  por  Madre  ,  yo  la  tuve  por  es- 
clava :  gloríase  él  de  que  la  tiene  por  esposa  ,  yo  la 
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tuve  por  sierva :  gloríase  de  que  también  es  sier- 
va  y  esclava  suya  ,  primero  lo  fue  mia.  Si  la  mayor 
gloria  de  Dios  es  ,  que  señalando  i  María  con  el  de- 
do ^  se  diga  con  verdad  :  Ecce  ancilla  Domini :  veis 
allí  la  esclava  del  Seííor  ;  no  es  menor  gloria  mia, 
que  con  igual  verdad  se  pueda  decir  ,  si  es  que 
fué  concebida  en  pecado  original :  Ecce  ancilla  dia* 
hoU  y  allí  está  la  esclava  del  demonio  ,  porque  en  ese 
caso ,  primero  fué  esclava  mia ,  que  esclava  suya. 
Horrorízanse  los  oidos  piadosos  con  el  eco  solo  de 
semejante  proposición.  Pues  ved  ahora  si  se  intere- 
saba la  reputación  del  Hijo  en  libertar  anticipada- 
mente á  su  Madre  de  semejante  esclavitud  ,  dispo- 
niendo que  jamas  incurriese  en  tan  triste  cautiverio. 
Ved  también  si  seria  decente  que  fuese  concebida 
esclava  del  demonio  la  que  estaba  destinada  pa- 
ra Madre  de  Jesús  :  Marta  ,  d&  qiia  natus  cst 
Jesiis. 

%.  V. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  ^  quiero  desemba- 
razarme de  una  réplica,  que  á  qualquiera  se  le  pue- 
de ofrecer.  Hasta  aquí  hemos  caminado  en  la  supo- 
sición de  que  la  Concepción  de  la  Virgen  fué  inma- 
culada y  limpia  ,  porque  su  Hijo  Santísimo  la  pre- 
servó de  la  culpa  ,  interesándose  en  esto  la  obli- 
gación ,  la  honra  ,  y  la  reputación  del  mismo  Hijo. 
¿  Pero  esto  como  pudo  ser?  La  Concepción  de  la 
Madre  fué  por  lo  menos  catorce  años  y  nueve  me- 
ses antes  que  naciese  el  Hijo,  i  Pues  como  pudo  el 
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Hijo  preservarla  ,  quando  no  había  tal  Hijo  ,  y* 
quando  casi  casi  tampoco  habia  tal  Madre,  porque 
el  instante  de  la  Concepción  es  aquel  primer  ins- 
tante del  Ser ,  en  que  aun  duran  los  crepúsculos  del 
no  Sér  ?  Apúrase  mas  la  réplica  ,  y  se  desbarata  al 
parecer  el  fundamento  de  todo  lo  dicho.  El  pre- 
cepto de  que  los  hijos  honren  á  los  padres  ,  sola- 
mente puede  obligar  después  que  nacen  los  hijos; 
pero  antes  de  nacer  ,  y  ántes  de  ser ,  ^'  como  los  pue« 
de  obligar  ?  El  Hijo  de  la  Virgen  fué ,  y  nació  mu- 
chos años  después  de  la  Concepción  de  su  Madre. 
Luego  no  pudo  tener  obligación  de  honrarla  en  el 
misterio  de  su  Concepción. 

Este  reparo  que  parece  no  tiene  solución  ,  está 
desvanecido  no  menos  que  con  tres  respuestas,  y  to- 
das ellas  sin  réplica.  Sea  la  primer  respuesta  una 
pregunta.  Decidme  :  ^'quando  Adán  ptcó  habian 
nacido  sus  hijos  ?  No.  Y  con  todo  eso  los  quitó  la 
vida  con  su  pecado.  Pues  ^  por  que  ha  de  poder  el 
padre  quitar  la  vida  á  sxi^  hijos  ántes  de  nacer  ,  y 
no  ha  de  poder  el  hijo  preservar  á  su  madre  de  la 
muerte  ántes  de  haber  nacido?  ^'Adan  pudo  inficio- 
narnos á  todos  los  presentes  seis  mil  y  setecientos 
años  ántes  que  naciésemos  ,  y  Christo  no  podria 
preservar  de  la  infección  á  su  Madre  quince  años  án- 
tes de  nacer  ?  Sea  la  segunda  respuesta  solidísima, 
que  el  Hijo  de  la  Virgen  á  un  mismo  tiempo  era 
Dios  ,  y  era  hombre  ,  y  aunque  como  hombre  nació 
mucho  después  que  su  Madre  fué  concebida  ;  pero 
como  Dios  era  desde  la  eternidad  ántes  de  la  Con- 
cepción ,  y  consiguientemente  desde  la  eternidad 
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tuvo  la  obligación  de  honrar  á  su  Madre  en  su  Con- 
cepción inmaculada. 

Sea  la  tercera ,  que  así  como  la  Madre  fue  con- 
cebida muchos  siglos  antes  que  lo  fuese  ,  así  el  Hijo 
en  quanto  hombre  habia  nacido  también  muchos 
siglos  antes  que  naciese.  La  Madre  tuvo  dos  Concep- 
ciones ,  y  el  Hijo  tuvo  dos  Nacimientos.  La  Madre 
fué  concebida  una  vez  en  las  entrañas  de  Santa  Ana; 
pero  muchos  siglos  antes  de  esta  Concepción  habia 
precedido  ya  otra  en  la  mente  del  Divino  Verbo. 
Oygámoslo  á  ella  misma  :  Nondum  erant  abyssi ,  et 
tgojam  concepta  eram.  Aun  los  abismos  no  estaban 
criados,  y  yo  ya  estaba  concebida.  Es  cierto,  que 
quando   la  Señora  fué  concebida  en  el  vientre 
de  su  Madre  Santa  Ana  ,  ya  habia  por  lo  ménos 
cinco  mil  años  ,  que  estaban  criados  los  abismos. 
^  Pues  como  dice  que  fué  concebida  antes  que  los 
abismos  se  criasen?  Está  ya  dicho,  porque  fué  con- 
cebida muchos  siglos  antes  que  lo  fuese  ;  porque  tu- 
vo dos  ConcepcioneíJ ,  una  en  las  entrañas  de  su 
Madre  ,  y  otra  en  la  mente  de  su  Hijo.  Si  hubiera 
de  contraer  la  culpa  original  habia  de  ser  por  la 
Concepción  en  las  entrañas  de  su  Madre;  pero  como 
estaba  tantos  tiempos  antes  concebida  en  la  mente 
de  su  Hijo  :  Ego  jam  concepta  eram  ,  pudo  el  Hijo 
precaverla  de  aquella  culpa,  no  solo  antes  que  el  Hi- 
jo naciese ,  sino  también  antes  que  la  Madre  fuese 
concebida.  La  Concepción  de  la  Madre  en  la  men- 
te del  Hijo  fué  ante  todas  las  cosas  criadas ,  antes 
del  Cielo  ,  antes  de  la  tierra  :  Antequam  térra  fie* 
ret ,  antes  de  los  abismos  :  nondum  erant  abys  'ii  y  en 
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fin  desde  la  misma  eternidad  ,  y  desde  entonces 
fué  concebida  sin  el  desorden  de  la  culpa  :  ab  aeter* 
no  ordinata  siim. 

Veamos  ahora  como  el  Hijo  en  quanto  hombre 
nació  también  antes  que  naciese.  Habla  la  Señora 
de  la  venida  de  su  Hijo  á  nacer  de  sus  entrañas,  y 
dice  que  ha  de  venir  saltando  por  los  montes  ,  y 
brincando  por  los  collados  :  Ecce  iste  venit  saliens 
in  montibiis  ,  iransiliens  colles  (i).  Y  esto  con  tanto 
rigor  y  propiedad  ,  que  viéndolo  en  espíritu  el  Real 
Profeta  David  ,  se  le  figuraba  que  los  mismos  mon- 
tes y  collados  ,  saltarían  ,  brincarían  ,  baylarian  y 
corbetearian ,  como  corbetean  los  carneros  y  los  cor- 
derillos ,  llenos  de  regocijo  por  ver  sobre  sí  á  los 
pies  de  su  hacedor :  Montes  exiiltastis  stcnt  arietes j  et 
colles  ,  siciit  agni  ovhim.  Habla  la  misma  Reyna  de 
su  purísimo  parto ,  y  dice  que  mucho  antes  de  ha- 
ber montes  y  de  haber  collados  ,  ya  habia  ella  pari- 
do :  ^nte  colles  ego  partiiriehar.  Salta  á  los  ojos  la 
dificultad.  Si  el  Hijo  que  habia  de  parir ,  habia  de 
venir  por  los  collados  :  Ecce  iste  venit  transillens 
colles ,  ¿como  dice  la  Madre  ,  que  habia  parido  antes 
que  hubiese  collados  en  el  mundo?  La  razón  es, 
porque  en  Christohubo  dos  Nacimientos  correspon- 
dientes á  las  dos  Concepciones  de  su  Madre.  El  Na- 
cimiento de  Christo  de  las  entrañas  de  María  ,  co- 
mo concebida  antes  de  los  abismos  ,  fué  también 
Nacimiento  antes  de  los  collados  :  ^nte  colles  ego 
farturiebar.  El  Nacimiento  de  Christo  de  las  en- 

tra- 

(i)   Cantic.  a. 


de  la  Concepción.  119 

frañas  de  María ,  como  concebida  en  las  entrañas  de 
Santa  Ana ,  y  después  de  los  abismos  ,  fué  nací* 
miento  después  que  hubo  collados  y  hubo  montes: 
Ecce  iste  venit  saliens  in  mofUiius ,  transiliens  colles^ 
Y  para  que  el  Hijo  preservase  de  toda  culpa  á  la  Ma- 
dre en  su  segunda  Concepción  ,  le  bastaba  haber 
nacido  de  María  en  su  primer  nacimiento  :  ikfií- 
ria  de  qiia  natus  est  Jesús. 

§.  VI. 

Desembarazados  ya  de  este  reparo ,  poco  ó  na- 
da tenemos  que  hacer  en  dar  solución  á  los  demás. 
Dirá  alguno  que  el  Hijo  por  honrar  á  la  Madre  ,  no 
habia  de  desacreditar  ni  la  palabra  del  Padre  ,  ni  la 
verdad  del  Espíritu  Santo.  Está  escrito  que  ántes  fal- 
tará el  Cielo  y  la  tierra ,  que  falten  las  palabras  de 
Dios  ;  Cosltim ,  et  térra  transibit  ,  verba  atitem  me¿t 
non  transibtmt.  S.Pablo  escribid,  dictándoselo  el  Espí- 
ritu Santo ,  que  á  todos  los  mortales  sujetó  la  muerte 
del  pecado :  Omnes  homtnes  mors  pertransiit  ;  y  con 
mayor  expresión  dice  en  otra  parte  ,  que  todos  peca- 
ron en  Adán  :  Omnes  in  Adam  peccavertmt.  Con  que 
tí  ha  de  faltar  la  palabra  de  Dios  ,  y  no  ha  de  decir 
verdad  el  Espíritu  Santo  ,  ó  el  Hijo  de  María  no  li- 
bró á  su  Madre  de  la  muerte  del  pecado  derivada 
desde  Adán.  Quien  dice  todos ,  á  ninguno  excluye: 
el  Espíritu  Santo  dice ,  que  todos  pecaron  :  omnes 
peccaverunt ,  luego  no  excluye  á  María  ;  y  si  esta  Se- 
ñora queda  excluida  ,  no  queda  bien  puesta  la  ver- 
dad del  Espíritu  Santo. 
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¡Pobre  Madre  y  aun  pobre  Hijo  si  la  proposición 
de  San  Pablo  se  hubiera  de  entender  con  esta  uni- 
versalidad ,  y  sin  ninguna  excepción  !  Hijo  de  Adán 
es  Christo  como  María  :  luego  si  todos  sin  excep- 
ción pecaron  en  Adán  ,  también  pecaría  Christo. 
Hay  mas  en  la  Materk.  Si  semejantes  proposiciones 
se  deben  entender  universalmente ,  y  como  suenan, 
Christo  y  María  no  solo  contraxeron  el  pecado  ori- 
ginal ,  sino  que  cometieron  otros  muchos  pecados 
personales.  Td  conmigo.  Jeremías  dice  ,  que  todos 
desde  el  menor  hasta  el  mayor  se  dexan  arrastrar  de 
la  avaricia:^  minimo  nsqite  ad  máximum  omnes  ava-- 
ritiam  sequiintur  (i).  Luego  Christo  y  María  fueron 
avarientos.  David  afirma  ,  que  todos  los  hombres 
son  mentirosos  :  Omnis  homo  mendax  :  luego  fué 
mentirosa  María  ,  y  fué  mentirosa  la  misma  ver- 
dad eterna  Christo.  San  Juan  asegura ,  que  quantos 
ha  habido  en  el  mundo ,  son  y  fueron  codiciosos, 
y  ladrones  :  Omnes  quotqtiot  venenint  f tires  stint  ^  et 
latrones  (2)  :  luego  Christo  y  María  fueron  ladrones 
y  codiciosos.  ^  Que  entendimiento  habrá  tan  bár- 
baro ,  y  que  corazón  tan  impío  que  admita  estas 
conseqüencias? 

Supuesto  ,  pues ,  que  semejantes  proposiciones 
universales  se  deben  entender  con  muchas  excep- 
ciones ,  veamos  que  excepción  se  ha  de  dar  á  la  pro- 
posición de  San  Pablo  ,  de  que  todos  pecaron  en 
Adán,  El  profundísimo  Teólogo  ,  y  devotísimo  Ca- 
pellán de  María  San  Anselmo  nos  quita  el  trabajo 
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de  buscarla,  porque  señala  una  muy  propia  de  su 
devoción ,  y  de  su  pluma.  Hácese  cargo  de  la  sen- 
tencia del  Apo'stol ,  y  dice  así :  Vera  iitiqne  senten^ 
fia  ,  et  ciii  eontradicere  nefas  esse  promintio  y  sed 
€iim  emimntiam  gratia  Dei  in  te  María  virgo  consi^ 
dero  ,  sicut  te  non  intra  ,  sed  sufra  omnia  qua  facta 
sunt  ineffahili  modo  contiieor  ,  ita  et  te  non  le  ge  natu- 
ra alioriim  in  tita  conceptione  devectam  fuisse  opi^ 
ñor  (1).  Es  verdad  lo  que  dice  el  Apóstol ,  y  es  ver- 
dad lo  que  celebra  la  Iglesia  :  todos  los  que  no  eran 
mas  que  hijos  de  Adán  pecaron  en  Adán  5  pero 
María ,  aunque  no  era  mas  que  hija  de  Adán  por  la 
naturaleza ,  era  mucho  mas  que  hija  de  Adán  por 
la  gracia.  De  tal  manera  se  la  ha  de  contemplar 
dentro  de  la  esfera  humana  ,  que  por  cierto  modo 
inefable  se  la  ha  de  considerar  muy  superior  á  ella, 
y  casi  casi  tirando  gages  de  la  Divina.  Así ,  pues, 
soy  de  sentir ,  concluye  el  Santo ,  que  la  ley  uni- 
versal ,  que  hablaba  con  todos  los  demás  ,  no  har;. 
biaba  ,  ni  podia  hablar  con  la  Concepción  de 
María. 

Esta  exposición  de  San  Anselmo  se  halla  cano- 
nizada por  el  Espíritu  Santo  en  un  texto  expreso 
y  maravilloso  de  la  Sagrada  Escritura.  Publicó  el 
Rey  Asuero  un  Decreto  ,  para  que  en  cierto  dia  de- 
terminado ,  fuesen  pasados  á  cuchillo  sin  remisión 
todos  los  Judíos  de  su  Rey  no.  La  Rey  na  Ester  ,  que 
era  de  la  misma  nación  ,  solícita  de  su  vida  ,  y  d^ 
la  de  sus  compatriotas ,  entra  en  el  quarto  del  Rey 
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toda  asustada.  Quiere  comenzar  á  hablar  ,  y  entre 
la  voz  y  el  aliento  salió  á  interrumpirla  las  palabras 
un  hermosísimo  desmayo.  Sobresaltado  el  Rey  ,  le- 
vántase de  su  silla ,  salta  de  su  trono  apresurado, 
tómala  primero  blandamente  de  la  mano ,  estrecha- 
la  después  apaciblemente  entre  sus  brazos  ;  y  co- 
menzando á  alentarla  con  palabras  cariñosas,  la  dice 
lleno  de  ternura.  <  Que  es  esto  ,  Ester  mia  ,  que  es 
esto  i  <  Que  es  lo  que  tienes  Ester  ,  que  es  lo  que 
tienes  ?  (¿uid  habes  Esther  ?  Mira  que  yo  soy  tu 
hermano ,  y  así  no  tienes  por  que  temer  :  Ego  siim 
frater  tiius  ,  noli  metuere.  Ea  ,  vuelve  sobre  tí ,  aní-- 
mate  ,  consuélate ,  que  no  morirás ,  no  :  Non  mo" 
rieris.  Esa  funesta  Ley  que  acabo  de  promulgar  ,  no^ 
se  estableció  por  tí  ,  que  se  estableció  por  todos: 
Non  enim  pro  te  ,  sed  pro  ómnibus  hac  ¡ex  consti* 
futa  est  (i).  Mirad  lo  que  decis  ,  Príncipe  Asnero, 
mirad  lo  que  decis.  Si  esa  Ley  se  estableció  por  to- 
dos los  Judíos ,  como  Vos  mismo  lo  afirmáis  :  Pro 
ómnibus  ;  ¿  por  que  aseguráis  que  no  se  estableció 
por  Ester  ,  siendo  de  la  misma  nación?  Non  pro  te. 
Es  clara  la  razón  ,  porque  aunque  Ester  era  Judía, 
era  también  Reyna ;  y  como  Reyna  de  superior  ge- 
rarquía  á  todos  los  de  su  nación.  Y  aunque  las  pa- 
labras del  Decreto  parece  que  la  comprehendian  por 
la  Patria  :  Pro  ómnibus  ;  pero  al  mismo  tiempo  que- 
daba exceptuada ,  y  no  comprehendida  su  dignidad: 
Non  pro  te.  Por  eso  el  Rey  Asuero  no  la  llamó  es- 
posa, sino  hermana  ;  Ego  sum  frater  iuus :  coma 
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Esposa  podra  ser  inferior  en  la  calidad  ;  pero  como 
Hermana  precisamente  había  de  ser  igual  ^  y  quien 
compite  igualdad  con  el  Rey  no  ha  de  estar  sujeto 
i  la  ley  de  los  vasallos  ;  Non  fro  te  ,  sed  ^ro  ómni- 
bus hcec  lex  constitnta  est. 

No  os  asustéis,  Virgen  purísima ,  no  os  asustéis. 
Aunque  las  palabras  del  Decreto  ,  que  intima  la 
muerte  del  pecado  ,  al  parecer  hablan  con  todos: 
Omnes  :  mors  pertransiit :  omnes  homines  in  Adam 
feccavenint ;  pero  esta  funesta  Ley  que  habla  con 
todos ,  ni  habla  ,  ni  puede  hablar  con  Vos :  Non  pro 
te ,  sed  pro  ómnibus  hac  ¡ex  constitnta  est.  Sois  Rey- 
na,  y  como  Reyna  sois  Esposa  ,  sois  Hermana  ,  y 
sois  Madre  del  que  promulgó  ese  fatal  Decreto  ,  y 
no  os  puede  comprehender  por  ser  Esposa  ,  por  ser 
Hermana  ,  y  por  ser  Madre.  Como  Esposa  os  exclu- 
yen las  mismas  Leyes  Civiles  5  pues  la  Ley  Princeps, 
ff.  de  Legibiis ,  expresamente  declara ,  que  Imperator 
eadem  privilegia  tribuit  Augusta  ,  qua  ipse  habeti 
que  el  Emperador  concede  á  su  Esposa  la  Empera- 
triz los  mismos  privilegios  de  que  él  goza. 

Esto  declaran  las  Leyes ,  y  esto  intima  la  razón. 
Ser  Emperatriz ,  y  ser  Esposa  es  lo  mismo  que  ser 
compañera  ,  ser  semejante,  y  ser  igual  al  Empera- 
dor su  Esposo :  Faciamus  ei  adjittoriiim  simile  sibi. 
Bueno  fuera  que  el  Esposo  triunfara  ,  y  la  Esposa 
gimiera :  que  el  uno  gozara  de  las  mayores  prosperi- 
dades, y  la  otra  llorara  su  esclavitud  sujeta  i  las  maya- 
res miserias.  Esta  monstruosidad  ya  se  ve  tal  vez  en  al¿ 
gunos  matrimonios ,  y  quiera  Dios  que  no  sea  en  los 
mas.  Ya  se  ve  al  marido  triunfando ,  y  la  muger  gí- 

micEh 
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miendo :  el  marido  arrastrando  galas ,  y  la  muger 
mal  arrebujada  én  andrajos :  el  marido  señor ,  y  la 
muger  esclava  del  marido.  ^'Pero  que  matrimonios 
son  estos?  Los  que  son  arreglados  á  razon,y  conformes 
á  las  leyes  naturales  y  divinas  ,  han  de  ser  en  todo 
iguales.  Ningún  contento  ha  de  gozar  el  marido, 
que  no  reparta  con:  la  muger  :  ninguna  dicha  que 
no  se  la  participe :  ningún  privilegio  ,  que  no  se  le 
comunique :  Imperator  eadem  privilegia  tribiilt  Au- 
gusta ,  qtíije  ipse  habet.  Esposa  sois  del  Cordero  in- 
maculado ;  por  que  no  habláis  de  ser  inmaculada 
como  él  ? 

También  sois  Hermana  suya.  Pues  noli  timere^ 
os  dice  vuestro  amantísimo  Hermano :  Ego  sumfra* 
tar  tiius ,  non  morieris.  No  hay  que  temer  ,  que  yo 
soy  Hermano  vuestro ,  no  os  ha  de  quitar  á  Vos  la 
vida  la  ley  que  intima  á  todos  la  muerte.  Madre 
sois  del  que  promulgo  esa  ley  ;  pues  noli  timsre  ,  non 
morieris.  No  hay  que  temer  ,  que  esa  rigurosa  ley  se 
entienda  con  vuestra  cabeza :  ley  que  supone  desgra- 
ciados á  los  que  comprehende ,  ley  que  los  supone 
enemigos  de  vuestro  Hijo ,  no  puede  comprehen- 
deros  á  Vos.  Pompeyo  Attico  se  jactaba  con  razón, 
que  nunca  habia  hecho  las  amistades  con  su  madre, 
porque  jamas  se  habia  desgraciado  con  ella  :  Nuu" 
quam  cum  matre  in  gratiam  redii  (i).  Indigna  cosa 
seria  que  se  dixese  de  Vos  ,  que  habláis  hecho  las 
amistades  con  vuestro  Hijo ,  como  que  por  algún 
instante  de  tiempo  habláis  sido  su  enemigo. 

En 

(i)   Valer.  Maxim,  de  Pietat.  in  Paff 
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En  fin  ,  Señora  ,  en  fin  Reyna  ,  en  fin  Madre, 
solamente  de  esta  manera ,  y  no  de  otra  os  pudo 
decir  con  verdad  vuestro  Hijo  ,  vuestro  Hermano 
vuestro  Esposo  :  Tota pulchra  es  ^  et  omni  laude  dig-' 
nissima  (i).  Sois  no  como  quiera  hermosa ,  sino  to- 
da hermosa :  tota :  sois  no  como  quiera  digna  de 
alabanza,  sino  de  toda  alabanza:  0/7íf///¿zz/^^  dignissi-^ 
ma.  Si  por  un  solo  instante  hubierais  sido  fea  ,  hu- 
bierais estado  manchada  ,  no  se  diria  con  verdad, 
que  erais  toda  hermosa:  Tota  pukhra  ^j-.  Si  por  un 
solo  momento  hubierais  contraido  la  culpa  ,  no  se- 
ríais por  entonces  digna  de  toda  alabanza  ,  ni  de 
ninguna :  Omni  laude  digntsshna.  Sola  Vos  entre  to-. 
das  las  puras  criaturas  sois  capaz  de  llenar  sin  enca- 
recimiento este  sublimísimo  elogio:  hay  en  el  Cielo 
y  en  la  tierra  muchos  que  son  hermosos ;  pero  no 
totahiiente  hermosos :  hay  muchos  que  son  dignos 
de  alabanza;  pero  no  de  toda. 

Digno  es  de  alabanza  Pedro  por  su  amor  ;  pero 
no  de  toda  por  su  infidelidad.Digno  es  de  alabanza; 
Pablo  por  su  zelo  ,  pero  no  de  toda  por  su  persecu-; 
cion.  Digno  es  de  alabanza  Juan  por  sus  finezas; 
pero  no  de  teda  por  su  vergonzosa  fuga.  Digno  es 
de  alabanza  el  Bautista  ,  porque  fué  santificado  en 
el  mismo  seno  donde  fué  concebido  ;  pero  no  de 
toda  ,  porque  contraxo  culpa  al  tiempo  de  concebir- 
se. Si  volvemos  los  ojos  á  la  tierra  ,  muchísimas  al- 
mas hallarémos  que  sean  dignas  de  alabanza  5  pero 
ninguna  que  sea  digna  de  toda.  Dignos  son  de 

ala- 

(i)   Cantic.  4. 
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alabanza  los  caritativos  y  los  limosneros ;  pero  no  de 
toda,  porque  al  mismo  tiempo  son  lascivos.  Dignos 
son  de  alabanza  los  continentes ;  pero  no  de  toda, 
porque  al  mismo  tiempo  son  ambiciosos.  Dignos  son 
de  alabanza  los  que  oyen  muchas  Misas ,  y  freqüen- 
tan  los  Sacramentos ;  pero  no  de  toda  ,  porque  no 
pagan  las  deudas.  Dignos  son  de  alabanza  los  que 
se  hacen  pedazos  á  ayunos  y  á  penitencias ;  pero  no 
de  toda ,  porque  al  mismo  tiempo  son  vengativos. 
Dignos  son  de  alabanza  los  Jueces  que  no  regatean 
las  Audiencias ;  pero  no  de  toda ,  porque  al  mismo 
tiempo  se  abren  á  los  regalos  ,  y  blandean  á  los 
empeños. 

Sola  Vos ,  Señora ,  sola  vos  sois  digna  ,  y  digní- 
sima de  toda  alabanza:  Omni  laude  dignissimu y  por- 
que sois  hermosa ,  y  toda  hermosa :  tota  pulchra  es. 
Hermosa  en  el  cuerpo  ,  hermosa  en  el  alma ,  hermo- 
sa en  la  tierra  y  hermosa  en  el  Cielo  :  inmaculada 
en  vuestra  Concepción  ,  limpia  en  vuestro  Nacimien- 
to ,  purísima  en  vuestro  parto  ,  y  santísima  en  vues- 
tra Asunción  á  la  gloria :  Ad  qtiam  nos ^erducat^  &íq. 
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SERMON 
DE  LA  DOMINICA  IN  ALBIS. 

£N    LA    CATEDRAL    DE  SANTIAGO. 
Año  de  1737. 

^ccipite  Spiritimi  Sanctum  ,  quorum  remiscritls  ^ec-^ 
cata  rsmiituntur  eis,  Joan.  20. 

§.  L 

j  Por  ventura  estamos  hoy  en  la  Octava  de  la  Re*- 
surrección ,  o  en  la  Octava  de  Pentecostés?  ¿Celebra- 
mos la  Resurrección  del  Hijo  de  Dios ,  ó  celebra- 
mos la  Venida  del  Espíritu  Santo  ?  Dígolo  por  lo 
que  dice  el  Evangelio.  Apareciéndose  Christo  la 
tercera  vez  á  los  Apostóles  ,  que  estaban  juntos  en 
el  Cenáculo  ,  los  soplo  y  los  dixo  :  recibid  al  Espí- 
ritu Santo  :  Instiflavit ,  dixit  eis  :  accipite  Spiri^ 
tíim  Sanctum.  Vtegunto :  ¿ó  los  Apo'stoles  recibie- 
ron ahora  el  Espíritu  Santo  ,  d  no  le  recibieron  ? 
Si  le  recibieron  ahora ,  <  que  es  lo  que  recibieron 
después  ?  Y  si  ahora  no  le  recibieron  ,  para  que  les 
dice  Christo  que  lo  reciban  :  accipite.  Pregunto  mas. 
¿Christo  no  les  había  prevenido  ,  que  mientras  su 
Magestad  no  se  subiese  á  los  Cielos ,  no  tenían  que 
esperar  al  Espíritu  Santo?  Es  clarísimo  y  expresísi- 
mo 
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tno  en  San  Juan  :  Si  non  abkro  ,  ParacUfus  non 
venlet  ad  vos,  ^  Pues  como  ahora  se  le  da  treinta  y 
dos  días  antes  que  se  suba ,  y  que  se  ausente? 

Con  entender  bien  lo  que  significa  recibir  al 
Espíritu  Santo  ,  estará  todo  ajustado  y  entendido. 
Esta  expresión  :  Recibir  el  Espíritu  Santo  ^  no  quie- 
re decir  recibir  su  naturaleza  ,  ni  su  persona ,  nL  su 
esencia ,  ni  su  substancia  ,  sino  sus  dones  ,  sus  fru- 
tos ,  sus  especiales  gracias  ,  ó  aquellas  gracias  que 
especialmente  se  atribuyen  al  Espíritu  *  Santo.  En 
este  sentido  se  dice,  que  suscito  Dios  el  espíritu  de 
Zorobabel  ,  hijo  de  Salatiel ,  y  el  espíritu  de  Jesús, 
hijo  de  Josedec  :  Suscitavit  Dominus  spiritiim  Zo- 
robabel fiUi  Salathiel ,  et  spirittm  Jesu  fiUi  Jose^ 

(i)  ,  porque  los  comunico  el  Don  de  Fortaleza, 
que  es  uno  de  los  Dones  del  Espíritu  Santo.  Estos 
Dones ,  aunque  la  Cartilla  dice  que  son  siete  ,  Sabi- 
duría, Entendimiento,  Consejo  ,  Ciencia,  Fortaleza, 
Piedad  y  Temor  de  Dios  ;  y  estos  Frutos  ,  aunque 
dice  la  Cartilla  que  son  doce  ,  Caridad  ,  Gozo  espi- 
ritual ,  Paz ,  Paciencia  ,  Longanimidad  ,  Bondad, 
Bw-nignidad  ,  Mansedumbre  ,  Fe ,  Modestia  ,  Con- 
tinencia y  Castidad ;  pero  en  la  realidad  así  los  Fru- 
tos como  los  Dones  ,  que  recibimos  del  Espíritu 
Santo  ,  son  infinitos ,  son  innumerables.  Pero  díce- 
se  ,  que  los  unos  son  doce,  y  los  otros  son  siete, 
porque  en  cierta  manera  todas  las  gracias  ,  que  nos 
comunica  el  Espíritu  Santo  se  pueden  reducir  á  alguno 
de  los  siete  Dones ,  d  á  alguno  de  los  doce  Frutos. 

En- 
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Entendida  bien  est^J)octrina  Christiana  ,  está 
ya  entendido  como  los  Apostóles  recibieron  hoy  a/ 
Espíritu  Santo ,  ocho  dias  después  de  la  ResurreC' 
cion  ,  y  como  lo  recibieron  también  de  aquí  á  qua^- 
renta  y  dos  dias  ,  ocho  después  de  la  gloriosa  As- 
censión. Habíanle  recibido  antes  ,  recibiéronle  hoy, 
y  recibiéronle  después  :  antes  le  hablan  recibido  en 
el  bautismo ,  hoy  le  recibieron  en  la  potestad  de 
administrar  el  Sacramento  de  la  Penitencia :  des- 
pués le  recibieron  con  mayor  plenitud  en  todos 
los  demás  Dones ,  y  con  mucha  especialidad  en  el 
Don  de  Sabiduría ,  y  de  Entendimiento  para  pre- 
dicar el  Evangelio.  En  el  Bautismo  podemos  decir, 
que  recibieron  el  Espíritu  Santo  para  ellos  solos; 
hoy  le  recibieron  para  otros  muchos ;  en  el  dia  de 
Pentecostés  le  recibieron  para  todos.  De  mi  incuui^ 
bencia  no  es  mas  que  explicar  el  como  ,  y  el  para 
qué  le  recibieron  hoy.  Eso  executaré  en  el  Sermón, 
ú  me  asiste  la  divina  Gracia.  Ave  María* 

Ilustrísimo  Señor,  <'Por  que  soplo  Jesu  Christo 
resucitado  á  los  Apostóles  para  comunicarles  el 
Espíritu  Santo  ?  Esta  pregunta  en  el  sentido  literal 
no  tiene  mas  que  una  respuesta  ;  en  el  alegórico, 
y  en  el  moral  admite  muchas.  La  respuesta  literal 
es  ,  porque  quiso  mostrar  con  aquella  señal  exterior 
y  sensible  el  espíritu  interior  que  los  comunicaba.  Por  . 
eso  nota  muy  bien  San  Agustin  ,  que  el  soplo  no 
era  el  mismo  Espíritu  Santo ,  sino  señal  del  misnio 
Tom.lV.  I  '  Es- 
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Espíritu  Santo  ;  así  como^l  humo  no  es  el  mismo 
fuego  ,  sino  señal  del  mismo  fuego.  Bien.  ^  Mas  por 
que  se  valió  del  soplo  antes  que  de  alguna  otra  se- 
ñal para  hacer  esta  comunicación  ?  Porque  ningu- 
na otra  cosa  sensible  denota  con  tanta  propiedad  lo 
que  es  el  Espíritu  Santo  en  sí ,  y  lo  que  es  respecto 
de  nosotros  ,  como  el  soplo  ,  el  viento  ,  ó  el 
aliento. 

Quando  en  el  dia  de  Pentecostés  se  comunicó 
el  Espíritu  Santo  á  los  Apóstoles  ,  y  á  los  Discípulos 
que  estaban  en  el  Cenáculo  ,  nota  el  Texto  ,  que 
antes  precedió  repentinamente  una  especie  de  so- 
nido ,  como  de  viento  vehemente  :  FacHis  est  re^ 
fcnte  de  Coelo  sonus\  tanqtiam  advmuntis  spritiis 
vthcmmtis  (i)  ,  y  convienen  los  Intérpretes ,  en  que 
este  viento  era  figura  del  mismo  Espíritu  Santo. 
Varias  figuras  tomó  el  Espíritu  Santo  en  otras  oca- 
siones :  en  el  Jordán  tomó  la  figura  de  paloma,  en 
el  Tabor  tomó  la  figura  de  nube  :  ^*  pues  por  que 
ahora  toma  la  figura  de  viento  :  Advmknt'is  spivi- 
tus  vchementís  ?  Porque  ahora  era  quando  mas  pro- 
piamente se  apareció,  y  quando  mas  plenamente 
se  comunicaba  :  Repkti  sunt  omnes  Spritu  Sancto; 
y  era  razón  que  tomase  aquella  figura ,  que  con 
mayor  propiedad  también  le  representaba.  El  Es- 
píritu Santo  en  sí  es  como  el  aliento  del  Padre ,  y 
como  el  aliento  del  Hijo ;  y  soplando  el  Hijo  en  los 
Apóstoles  para  comunicarles  el  Espíritu  Santo  ,  los 
quiso  dar  á  entender ,  que  así  como  aquel  soplo  ó 

aqwel 
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aquel  aliento  procedía  de  su  humanidad  ,  y  de  su 
cuerpo ;  así  el  Espíritu  que  los  comunicaba  ,  era  el 
aliento  que  procedía  de  su  divinidad  y  de  su 
esencia. 

El  Espíritu  Santo  respecto  de  nosotros  también 
es  viento  que  nos  levanta ,  y  aliento  que  nos  vivi- 
fica. Nosotros  de  nuestra  naturaleza  somos  polvo, 
y  no  se  levanta  el  polvo  ,  mientras  no  le  eleva  el 
viento.  Formo  Dios  al  hombre  de  la  tierra  ,  y 
apenas  le  formo  ,  quando  soplo  en  su  semblante: 
Ds  limo  tena  formavit  igittir  Dominus  Deus  homi^ 
nem  ,  et  spravit  in  faciem  ejiis,  ^'Para  que  haría 
Dios  esta  demostración  de  soplarle  ?  Buena  pregun- 
ta ,  dice  con  ironía  San  Agustín.  <  No  ves  que  crío 
Dios  al  hombre  á  su  imagen  y  semejanza  ?  No 
ves  que  le  crio  para  que  elevándose  á  sí  sobre  sí 
subiese  después  al  Cielo  ?  •  No  ves  que  le  formo 
de  un  pedazo  de  polvo  6  de  barro  ?  De  limo  tér- 
ra ?  ^*  Pues  como  el  polvo  ó  el  barro  se  habia  de 
elevar  tan  alto  ,  si  el  soplo  no  le  elevaba  ?  Crió- 
le ,  pues ,  Dios  ,  y  soplóle  ,  lo  uno  para  darle  vida, 
lo  otro  para  darle  vuelo;  soplóle  para  que  viviese  ,  y 
soplóle  para  que  se  levantase  :  Quo  Jiatu ,  primiim 
hominem  ,  q^iiem  fecit,  verlficavit ,  et  erexit  (i).  Lo 
que  Dios  hizo  en  el  primer  hombre  que  formó ,  ha- 
ce el  Espíritu  Santo  con  todos  los  hombres  que 
le  reciben  :  vivifícalos  el  alma  ,  elévalos  el  espíritu, 
hace  que  se  levanten  á  sí  sobre  sí  ,  y  cómo  todos 
estos  efectos  son  propios  del  viento  ó  del  soplo, 

I2  por 

(i)    Aug.  tract.  34.  in  Joan,  ad  cap.  7. 
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por  eso  Christo  al  comunicar  hoy  á  los  Apostóles  el 
Espíritu  Santo ,  se  le  comunicó  en  forma  de  soplo 
ó  de  suave  viento  :  instifflavit , 

Gallarda  es  la  comparación  del  grande  S.  Juan 
Chrisóstomo.  i  Quieres  saber ,  dice  ,  qual  es  el  efecto 
que  el  Espíritu  Santo  hace  principalmente  en  nues- 
tras almas  ?  Pues  óyeme.  Dame  acá  una  nave  la 
mas  bien  fabricada ,  y  la  mas  velera  que  se  pueda 
imaginar  :  dámela  con  el  mas  diestro  Piloto  ,  con 
la  tripulación  mas  hábil  que  se  encuentre  en  todo 
el  mundo:  dámela  con  cables,  xarcias,  mástiles ,  ve- 
las ,  áncoras  y  gobernalle  ;  en  fin  con  todo  el  me- 
jor aparejo  náutico  que  se  puede  discurrir:  Dami- 
hi  fiavem  vacuam  ,  giibernatorem  ,  nautas  ,  fimes^ 
anchoras  ,  omnia  disposka  ;  pero  supon  que  á  esta 
nave  no  la  sopla  el  espíritu  del  viento :  Et  misqtiam 
tssc  spiritum  venti.Ytxis\2i  inmoble ,  fixa,  detenida, 
d  á  lo  menos  tarda  ,  perezosa ,  sin  otro  movimien- 
to, que  el  de  un  continuado  vayven.  En  vano  se 
apresurará  toda  la  faena  de  la  marinería  para  que 
se  mueva  :  Non  ne  tardat  omnis  q^iiantitscumque  est 
apfparatiis  ,  si  desit  operatio  spiritiis  (i)?  ^'  Por  ven- 
tura no  quedará  desay rada  toda  esa  faena ,  todo  ese 
aparato  una  vez  que  falte  el  viento  ? 

Lo  mismo  puntualmente  hace  él  Espíritu  Santo 
en  nuestros  corazones  ,  y  en  nuestras  almas.  Mas 
que  corran  á  cargo  del  gobernador  ó  del  director 
mas  diestro  :  mas  que  estén  bien  carenada  con  fuer- 
tes consideraciones :  mas  que  logren  el  mejor  equi- 
pa- 

(i)    Chry.  hom,  de  Spir.  S.  in  fin,  tom.  3. 
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paje,  la  mejor  tripulación  de  reflexiones  ,  de  hices, 
de  desengaños  y- de  documentos  ,  si  non  adsh  sfU 
rUus  ^  qui  vim^uppsditur  ^  otiosa  sunt  omnias  y  en 
faltando  el  viento  ,  ó  el  aura  del  Espíritu  Santo, 
cuyo  soplo  es  el  que  comunica  el  impulso  ,  todos 
los  demás  aparatos  son  ociosos  ,  sin  que  sean  capa- 
ces de  mover  hacia  adelante  á  la  pobre  alma.  Este 
soplo  es  el  que  comunico  Jeíu  Christo  á  los  Aposto* 
les  á  tiempo  de  comunicarles  hoy  el  Espíritu  Sa:nto: 
insi0lavit. 

^  ^  Y  para  que  se  le  comunico  ?  Ya  lo  añadió  el 
mismo  Christo :  (¿uarum  remiseritis  psccata  remita 
tuntiir  eis;  para  darles  potestad  de  absolver,  y  de 
perdonar  pecados.  De  manera  ,  que  hoy  quedaron 
los  sagrados  Apóstoles  constituidos  ,  y  aprobados 
para  Confesores  ,  y  el  dia  de  Pentecostés  constituí- 
dos  y  aprobados  para  Predicadores.  Ahora  noto ,  o 
por  mejor  decir ,  ahora  dexo  de  notar  una  cosa ,  que 
siempre  me  debió  especial  reparo.  Qiiando  el  dia 
de  Pentecostés  se  comunicó  el  Espíritu  Santo  á  los 
Apóstoles  fué  en  forma  de  viento  impetuoso  y  ve- 
hemente: Advenkntis  spiritus  vehementis  :  quando 
hoy  se  les  comunicó  fué  en  forma  de  suave  vien- 
to,  p  de  soplo  muy  suave :  insiifjiavtt .  ^Por  que  ea- 
tónces  con  tanta  vehemencia,  y  ahora  con  tanta  sua- 
vidad? Porque  entonces  los  hizo  Predicadores  ,  y 
ahora  los  declaró  Confesores  ;  entonces  los  comuni- 
có el  espíritu  de  la  predicación  ,  ahora  el  espíritu 
del  confesonario  j  y  aunque  sea  un  mismo  Espíri- 
Tom.IV.  I3  tu 
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tu  Santo  el  quQ  asiste  .á  las  dos  Cátedras  ;  en  el  pul- 
pito es  espíritu  vehemente,,  que  aojóla  ty  atemoriza: 
en  el  confesonario  es  espíritu  auav^  jrUiíaíiquilo ,  que 
vivifica  y  alienta.  i:      .     -->iv  . 

Siete  voces  o  siete  gritos  de.  Dios  oyó  David  en 
cierta  ocasión.  El  primer  grito  se  dio  sobre  las  aguas: 
Vox  Domini  siiper  aquas.  El  segundó  grito- de  gran 
virtud  d  poder ;  Vox.  Domini  in  virtrtte.  El  tercero 
de  gran  magnificencia  :  Vox  Domini  in  magíiificeth- 
tia.  El  quarto  destrozo  los  cedros  :  Vox.,  Domini , 
eonfringentis  cedros.  El  qüifito?Urrolló  las  llamas :  Vox 
Domini  intercicíentis  Jlammam.  El  sexto  estremeció 
ál  desierto  :  Vox  Domini  concuticntis  desfritirri'.  El 
séptimo  arrasó  los  bosques :  Vox  Domini  reveJaíit. 
cmd&nia.  Notable^  efectos  j  y -rarQs>  estragos,  ¿de  vch 
ees  y  de  gritos.  Estas  voces  no  ¿rani.  todas  voces  de 
Dios  í  Sí  :  Vox.  Domini  ,^  vox  Domini  y  .  vox  Domini é 
^Pues  como  se  compone  esto  con  lo  que  dice  la 
Esposa  de  esta  misma  voz  :  Somt  vox  taa  in  aiiri-- 
bus  meis  :  vox  enim  tiia  dtikis- :  Suexie  ^,  Señor:,  tt| 
voz  en  mis  oidos  ,  porqiie  ; tienes  una  voz  muy 
dulce  ,  y  muy  suave?  ^  Como  puede  ser  una  mis- 
ma voz  de  Dios  en  una  parte  toda  esttagos  ,  en 
otra  parte  toda  dulzuras.»  en  otra  parte  toda  ter- 
remotos,  y  en  otra  parte  toda  suavidades  ?  Fápil4 
mente.  Porque  en  una  parte  era  .voz  de  Díqs  ^es? 
forzada  desde  el  pulpito :  otra  era  voz  de  Dios  re- 
primida en  .el  confesonario.  Las  primeras  voces  de 
Dios  ,  dice  Hugo  Cardenal ,  séxeferiari  á  la  predi'- 
cacion  :  Voces  ista  ad-  prcedicationem  ref&uijtuf  i  las 
segundas  al  Sacramento  de  la  Penitencia.  Por  eso 
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las  primeras  hablaban  con  muchos  ,  esto  es ,  coa 
la  Congregación  de  los  Fieles  :  Vox  Domini  supcr 
aquas  multas  ,  id  est  ,  siiper  eongregatlonem  Jide- 
üum  ;  y  la  segunda  voz  hablaba  al  oido  de  uno 
Soló:  In  aiiribiis  meis, Qumáo  se  habla  con  todos 
desde  el  pulpito ,  es  necesario  hablar  con  esfuerzo 
'7  valentía ;  es  menester  que  las  voces  del  predi,-» 
-cador«rotópaf\,  destrocen ,  contengan,  enciendan, 
aríaseri  :  Confrtfígentis  ,  conctittentis  ,  intercidentís^ 
*  revelantis.  Quando  se  habla  en  particular ,  y  á  ca- 
"^a  liiio  en  él  confesonario  :  Sonct  vox  tiia  in  au^ 
^9^fiíis  t'üis-  ;  se  debe  hacer  con  toda  la  dulzura,  y 
ie¿ít't6da  la  stiavidad  que  3'e  pudierei,  sin  queja  de ijt 
•eficacia  t  Vox.  enim  tu^  dnlcis,    '    'U:  c  ^  i  i  .  •  •  -  •  , 
Ea  'Pedro,  ya  se  te  han  entregado  la^  llaves  de  los 
'Cielbs^ dixo  Christo  á  su  Vicario. ;  y  así  lo  que  tá 
^tató    ísérá  ¿táido  ,  y  lo  que  tu  desataren  des;ata- 
do  se  quedará  :  Tibi  tradd'ita  sunt  claves  regni 
Coelonim,  qiiodcumqiic  ligaveris  ,  erit  ligatiim  ,  et  qiiod 
solveris^  erit  soluttim.  Válgame  Dios  ,  d  valedmc 
Vos ,  Señor.  El  oficio  de  las  llaves  es  abrir  y  cerrar, 
no  es  atar  y  desatar.  Pues  si  entregáis  á  Pedro  las 
llaves  i  para  que  le  decis  que  ate  y  desate  ,  y  no  le 
decis  que  abra  d  que  cierre  ?  Es  el  caso  ,  que  el  mi- 
nisterio de  abrir  y  de  cerrar  no  se  puede  hacer  sin 
meter  ruido  ,  porque  siempre  ha  de  haber  pestillo 
y  resistencia  5  pero  el  atar  y  desatar  por  muchos 
nudos  que  haya  sin  ruido  se  puede  hacer.  Las 
llaves  que  entrego  Christo  á  San  Pedro  ,  fueron 
las  del  Confesonario  ,  así  lo  dice  San  León  :  Ti- 
hi  tr addita  simt  claves  cofifessionis ,  tit  ^uodciimqiie 
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solveris  ,  id  est  ,  absolveris  ,  sit  absoluttim  j  y  es- 
tas llaves  hacen  su  oficio  sin  ruido.  Las  dtmas  lla-t 
res  franquean  las  puertas  del  Cielo  abriendo  y 
cerrando :  estas  ,  atando  y  desatando  :  las  llaves  de 
la  predicación  con  estruendo  y  resistencia  :  Vox 
DomJm  concntkntis  :  las  llaves  del  confesonario 
con  suavidad  y  con  dulzura  :  Vox  tua  dulcís.  El 
•Espíritu  Santo  en  el  pulpito  es  tempestad  de  vien,- 
to  vehemente  :  Advenientis  spkittis  vehementis  :  el 
Espíritu  Santo  en  el  confesonario  ,  es  aura  suave, 
es  soplo  apacible :  Insufflavit  :  quorum  remiseritis 
^feccata,  ¡  Oh !  quiera  el  mismo  Espíritu  apacible 
elevar  insensiblemente  nuestro  polvo  á  ¡nflueiici^ 
de  su  divino  aliento  ^  hasta  que  despreridido  en- 
teramente de  la  tierra  ,  se  convierta  en  la  rpate- 
ria  de  los  astros  ,  y  fixe  mucho  mas  allá  su  a$¡ei>^ 
to  por  erernidades  perpetuas  ^a  j^  Gloria;  Quam 
mihi ,  &c.  "    ;  í 
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SERMON 

PARA   EL    TERCER  DIA 
de  Quarenta  Horas. 

EN  SANTIAGO  AÑO  DE  1738, 
Q«/  manducat  huno  ^anem  vivet  in  atertitm.  Joan. 

%.  I. 

Cíon  que  al  fift  hoy  se  acaba  una  quaresma ,  y 
mañana  comienza  otra  quaresma.  Esta  tarde  se  da 
fin  á  la  quaresma  de,  horas  ,  y  mañana  se  da  prin- 
cipio á  la  quaresma  de  dias.  Hoy  nos  despedimos 
de  un  ayuno  ,  y  mañana  entramos  en  otro.  Ya 
oygo  que  todos  me  replican :  Padre ,  ^  que  ayuno 
es  el  de  hoy  ,  ni  que  ayuiK)  es  el  de  estos  tres 
dias  ?  Si  no  que  sea  ayuno  de  abstinencia  ,  ayuno 
de  templanza  ,  ayuno  de  modestia,  ayuno  de  jui- 
cio ,  ayuno  de  racionalidad ;  y  en  fin  ayuno  de  to- 
das las  virtudes,  así  christianas,  como  naturales  y  polí- 
ticas y  en  estos  dias  no  conoce  el  mundo  otro  géne- 
ro de  ayuno.  Ea ,  poco  á  poco ,  y  compongámonos. 
Si  se  habla  del  mundo ,  que  vive  estos  tres  dias  se- 
gún todas  las  horas  que  tienen  ,  admito  la  propo- 
sición :  sí  se  habla  del  mundo  ,  que  vive  estos  tres 
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4ias^ según  las  horas  qiLi^.  deben  de  tener  niego|a 
redondamente.  Yo  me'^  íré  explicando^  Estos  tres 
dias  para  unos^jícnci;!  f  ada,  uno  veinte  y  quatro 
horas,  y  todos  tres  setenta  y  dos':  para  otros  se 
componen  cada  uno  de  trece  horas  pocp  mas  ,  ^ 
todos  tres  de- qüarenta,  Mas  ireve-:  ^ijara-'^unos' ^dn 
dias  de  carnest^l^ejitíSas  ^iy^  gam^  dias  de  qua- 

renta  horas.  Convengo ,  pues ,  en  que  los  dias  de 
carnestolendas  son  días  ^  ^%Qt^>s  -son  diats  de 
borracheras, son  dias  de  locuras,  son  dias  de  brutali- 
dad; pera  Jos  di^a^d^^qi^  aren  ta  .dias,  de 
ayutio,  y  ayuno  mas  riguroso  tjue  el  de  la  qüaresrria. 

Padre,  ^que  es  lo  que  dice?  ^-Ayunóme  lla- 
ma al  de  las  quarentas'íiorÍs  ?  ^  Pues  son  mas  que 
quarenta  horas  de  rnesa  franca  ^  qyarenta  horas'üe 
coñvit^'-jjiiiMicjp?  Trátase  én  ellas  aedfra  dfeá  ,;qtle 
^de  ¿ofííer  •  y  bsbet'-:  Cái^  m¿k  'víriréii  Wíú  ^^B^ifs 
meús^  'üéh^yf^^ofiisl' ^ll^  ^j^ot  ydñtW¿í'''¿trbl-tü^ 
que  él  íáñdaí  buscando  'cdñvidadtís'  ^¿¡f  las cálleá, 
por '  las  plazas  ,  por  los  campos  ^  po?' los  caliiinoí, 
óBii^ándblQs  ^  entrar' y  ái  ^fentáVsfe^"á"laJ-tífesS  xoh 
■íürfa  'slíáVeVioferfcía-?-"-e67ií/^^    M  mfr¿tn^'l  l£t  Sci- 
■'fjeíiño'  í)üéno^dél  ctín^m  üWé^  fritó  'qhé^  insistir, 
que  instar rids  cóñ  áíiióros^  "jioríiá^  á  ^ié-^ídíriamBs 
y  bebanios ,  repitiendo  los  brindis  haáta  eWibhagár- 
noi  'áan¿a(fíi é)rí te  :  Cptñezlite     bib'íte    '    '  íneiríafnifii 

apéífío  y  déBcubrí^nddnos'lá  cáíidades^%  Ids 

cvílestiales  virtudes  del  manjar  que  ¿é'  ^riós.  brinda: 
Qiíl  mafiducat  hiinc  patiétn  vivet  iñ  éttcrmw?.  Pues 
si  las  qüarenta  hór'as'se'íedúcen  á  estd','y  na  re- 
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dücen  á  ptrafcosa ,  «v:nQ.&on  rmas  que^in  continua- 
dp  baíiqm ,  <  CQiBO;f  o  ppi:)iqae  see pir^den  llamar 
quarenta  horas  de  ayunoí/íorque^.^eiConvite  es 
para  no  cpmer ,  esa  mesa  se  pone  para  ayunar,  esos 
brindis  son  para  dexar  de  bebex^  Dexadme  expli- 
car primero  la  Doct-rioa  >ddl:/áyünó j,-.  oportunísima 
para  la  quaresma  d.e  h9r;ajs  . en  que.  estamos  . para  salir, 
y  para  la  quaresnia  de  días  en  que  estamos  pa^ 
ra.  entrar  ,  y  veréis  después  como  pruebo  lo  que 

i'-.  Hay  tre&  géneros  -de  ayuno  ,  ayuno  natnraí,! 
dyuno  rtíiosdfico;  y.,  ayunoi  eclesiástico. .  El  ayunq 
natural  excluye  todo  género  de  comida  y  de  bebida: 
el  ayuno  filosófico  es  comxr  y  beber  parcamente, 
según  lo  pide  la  buena  razón  ,  sea  la  comida  y  la 
bebida  del  género  que  se  fuere  :  el- ayuna  eclesiás-r 
tico  es  ;  ábsteñerse  de  cárjae  en  cierto^  dias  ,  y  tiem? 
pos  decretados  por  la  Iglesia  ,  y  hacer  una  sola  co- 
mida en  todo  el  dia  ,  aun  jde  los  manjares  no  pro- 
hibidos. Con  que  de  estos  :tres  ayunos  en  orden  á 
comida  y,  a  bebida  el  !qatiir.¿  Ltodo  lo  excluye  ,  el 
filosófico  todo  lo  admite  >  pero  todo  con  parsimo- 
nia, el  eclesiástico  excluye  algunos  géneros  ,  y  ad- 
mite otros ;  pero  estos:  con  inucha  templanza.  Mas 
breve  :  el  ayuno  natural ^  4^  todo ,  nada;  el  ayuno 
filosófico  ,  algo  de,  todo ',^.p^rp  poco  :  el  ayuno  ecle- 
siástico ,  poco  de  algunas  cosas-  y>  nada  de  otras. 
De  donde  legítimamente  se  infiere  ,  que  el  ayuno 
natural  es  el  mas  riguroso  de  todos  los  ayunos.  Y 
•como  sea  cierto  lqüe  la  Iglesia;  ríos  manda  llegar  en 
rayuno  natural  á  recih:ge,ei:áa,grádo  plaio ,  con  que 


senes  .brinda  esa  mesa  por  estas  quareilta.  hmi^p 
kgítiiiiatiaem^  se  conduye         el  ayuno  que j  so> 
rtos  :pide  >eix  estas  qüairentá  horas  es  mas  rigítroso¿> 
que  el  ayuno  que  se  nos  intima  desde  mañana  porf 
otros  qiiarenta  diasv  aibniid 
i>n  El  ayiano  eclesiástico ,  que  es  el  unicoi  d¿  qt4e^ 
ahora  tratamos  ,  se  llama  así ,  porque  és  precepta  de[ 
la  Iglesia  ry  aunque  es  así  que  la  Iglesia  -  nos  iíT¡ti^ 
ma  este  precepto  ,   en  realidad  el  precepto  del 
ayuno  es  mucho  mas  antiguo  que  la  Iglesia  misma,> 
porque  es  tan  antiguo  conio  el  mismo  niundó.  El 
primer  precepto  que  se  intimó  en  el  mundo  fué  et 
del  ayuno.  JVlandó  Dios  á  Adán  ,  que  comiese  de- 
unas cosas  ,  y  no  comiese  de  otras :  concedióle  unos> 
niianjares  ,  y  prohibidle  otros  \  Prceceplt  diceni  i  eo(^ 
omni  Hgno  paradislcomede  i  de  ¡igno  aiitém  sctentiéc 
ionl ,  et  mali  y  ne  comedaí.  No  Ig  prohibió  todo  gé- 
nero de  comida  ,  q.ue  eso  seria  condenarle  á  ayuno 
natural  j  tampoco  le  concedió  que  de  todos  los 
manjares  del  Paraíso  pudiese  comer  algo ,  aunque 
fuese  poco  ,  que  ese  seria  precepto  de  ayuno  filosó- 
fico :  mandóle ,  pues,  que  de  unos  comiese  :  comede^ 
y  de  otros  no  comiese :  ne  comedas  ,  que  es  pun- 
tualmente lo  que  nos  intima  el  precepto  del  ayuno 
eclesiástico.  Pescado  ,  legumbres  ,  frutas ,  como  sea 
una  vez  al  dia :  comede^  cómelo,  y  buen  provecho 
te  haga ;  pero  carne ,  ni  cosa  que  salga  de  ella ,  «ea 
del  género  que  fuere  :  ne  comedas  ,  no  lo  comas,  ni 
lo  pruebes  \  porque  In  qtio€umqi\e  die  comederis  e^ 
€0  ,  morte  morieris  ^  dixo  Dios  á  Adán  ,  y  nos  dice 
á  nosotros  la  Santa  Madre  Iglesia.  Adán  ,  no  coma* 
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de  la  fruta  vedada  ,  pena  de  que  será  mortal  tu  vi- 
da :  Christiano,  trata  de  no  comer  en  dia  de  ayuno 
los  manjares  prohibidos  ,  pena  de  pecado  mortal: 
Adán  perderá  la  vida  del  cuerpo ,  el  Christiano  la 
vida  del  alma,  y  ambos  morirán  en  qualquiera  dia 
de  ayuno  que  le  quebrantaren  :  In  quocumque  die 
iomedms  ex  eo  mor  te  morkris.  Mirad  ahora  si  peyna 
canas  el  ayuno  ,  y  si  es  respetable  por  su  mucha  an- 
tigüedad. 

Consiste ,  pues ,  el  ayuno  que  nos  manda  la 
Iglesia  en  comer  y  en  no  comer :  cotnede ,  ne  come- 
das.  Verdad  es  ,  que  la  prohibición  de  no  comer 
algunos  manjares  no  ha  sido  siempre  una  misma, 
porque  se  ha  ido  ensanchando  el  precepto  confor- 
me se  han  ido  relaxando  nuestras  costumbres.  An- 
tigüamiente  no  era  lícito  en  dia  de  ayuno  comer 
mas  que  una  sola  vez  al  dia  ,  y  esa  después  de  pues- 
to el  sol ,  que  venia  á  ser  á  las  seis  de  la  tarde.  Cos- 
tumbre que  en  tiempo  de  San  Bernardo  estaba  en 
tanta  observancia ,  que  como  afirma  el  mismo  Santo 
en  el  Sermón  tercero  de  la  Quaresma  ,  igualmente  la 
practicaban  los  Reyes  y  los  Príncipes  ,  que  los  Re- 
ligiosos mas  austeros  ,  y  los  pobres  mas  humildes. 
Hoy  ademas  de  la  comida,  también  se  permite  co- 
lación ,  y  quando  hay  necesidad  se  permite  tam- 
bién parva  ,  aunque  las  parvas  de  algunos ,  que  son 
como  las  parvas  de  trigo ,  por  ningún  caso  se  per- 
miten. Asimismo  la  comida  no  solo  no  se  dilata 
hasta  las  seis  de  la  tarde  ,  sino  que  se  suele  anti- 
cipar una  y  aun  dos  horas  ántes  de  medio  dia. 
Pero  los  que  se  quieren  conformar  no  solo  con  el 
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precepto  ,  siao  con  el  espíritu  de  la  Iglesia ,  eti 
los  dias  de  ayuno  han  de  comer  ,  y  hacer  colación 
mas  tarde  que  cenan ,  y  comen  los  demás  dias ,  cos- 
tumbre que  loablemente  practica  la  Compañía. 

Fuera  de  eso  á  los  Christianos  antiguos  no  sola- 
mente se  les  prohibía  en  dia  de  ayuno  el  uso  de 
la  carne  ,  de  los  huevos ,  y  de  los  lacticinios ,  ó  co- 
sas de  leche  ,  sino  de  todo  género  de  pescados  y 
únicamente  les  era  permitido  comer  algunas  le- 
gumbres cocidas  y  aderezadas  con  un  poco  de  sal 
y  acey  te.  Mas :  no  solo  se  les  ponia  tasa  en  la  comi- 
da ,  sino  también  en  la  bebida ,  y  así  absolutamen- 
te Ies  era  vedado  el  vino.  Hoy  ha  cedido  mucho  la 
Iglesia  en  esta  severidad.  Permite  que  se  coma  de 
todo  género  de  pescados  ,  no  veda  la  leche  ,  ni  los 
huevos  fuera  de  la  quaresma :  aun  dentro  de  esta 
concede  así  los  huevos  ,  como  lacticinios  á  todos 
los  seglares  que  tuvieren  la  Bula  de  la  Santa  Cru- 
zada ,  y  no  prohibe  el  uso  del  vino.  Antes  bien  mu- 
chos que  no  le  prueban  en  los  demás  dias ,  le  be- 
ben en  los  de  ayuno  con  el  ridículo  pretexto  de  co- 
cer las  crudezas  de  la  comida ,  y  de  fortalecer  el  es- 
tomago. Y  es  cosa  bien  singular  ,  que  mientras  el 
precepto  del  ayuno  se  conservó  en  su  antiguo  fer- 
vor y  severidad,  había  entre  los  Christianos  una 
santa  emulación  á  quien  había  de  ayunar  mas :  hoy 
que  casi  se  ha  extinguido  el  precepto  á  fuerza  de 
suavizarle  ,  parece  que  andamos  á  porfía  sobre  quien 
ha  de  ayunar  ménos.  San  Juan  Chrisdstomo  afir- 
ma ,  que  en  su  Ciudad  de  Constantinopla  había 
muchos  que  solo  comían  de  dos  en  dos  dias ,  y 
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eran  muchísimos  los  que  pasaban  todo  el  dia  cotí 
un  bocado  de  pan.  San  Agustín  adelanta  mas  ,  y 
asegura  como  testigo  de  vista  ,  que  en  su  tiempo 
no  solo  entre  los  hombres  ,  sino  entre  las  muge- 
res  ,  y  entre  las  mozas ,  y  entre  las  delicadas  ha- 
bía algunas  ,  que  freqüentísímamente  se  estaban  tres 
días  enteros  sin  comer  ni  beber  :  Totum  tridnum  ,  et 
amplhts  síepíissime  slne  cibo ,  et  potti.  No  manda, 
y  regularmeute  hablando  ,  ni  aun  quiere  tanto 
el  dia  de  hoy  la  Santa  Iglesia  ,  con  muchísimo  me- 
nos se  contenta  \  pero  también  es  muchísimo  me- 
nos lo  que  consigue. 

Preguntará  alguno  :  <  y  el  precepto  de  ayunar 
obliga  generalmente ,  y  sin  excepción  á  todos  los 
Christianos,  grandes  y  chicos  ?  Digo  que  sí  ,  y  digo 
que  no.  Digo  que  no  ,  porque  de  suyo  ,  y  directa- 
mente ,  como  se  explican  los  Teólogos,  el  precepto 
de  ayunar  solo  obliga  á  los  Christianos  adultos ;  por 
cuyo  nombre  entienden  á  los  que  tienen  veinte  y 
un  años  cumplidos.  Pero  esto  es  con  tanto  rigor, 
que  si  el  Viernes  Santo  cumplen  los  veinte  y  un 
años,  atiende  bien  lo  que  digo  ,  no  digo  si  entras 
en  ellos  ,  sino  si  los  cumples  ,  tienes  obligación  de 
ayunar  el  Sábado  Santo  ,  pena  de  pecado  mortal. 
Digo  también  que  sí  ,  y  que  indirectamente  el  di- 
cho precepto  con  todos  habla  ,  y  que  puede  obli- 
gar ,  aunque  sea  á  un  niño  de  diez  años;  porque 
si  padece  aquel  genero  de  tentaciones ,  que  dice  Je- 
su-Christo  ,  no  se  pueden  vencer  sino  que  sea  con 
oración  y  con  ayuno :  Hoc  gmtis  damoníorum  non 
cjidtur  nisí  m  oratione  j  et  jejumo  ,  tendrá  este  tal 
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niño  tanta  obligación  de  ayunar  como  el  mas  gran- 
de, no  por  el  precepto  del  ayuno  ,  sino  por  el  otro 
precepto  general  que  nos  manda  aplicar  todos  los 
medios  necesarios  para  resistir  á  las  tentaciones. 

Bien  está.  ^  Y  no  habrá  algunas  causas  que  ex- 
cusen legítimamente  de  ayunar  á  los  adultos  ?  Son 
tantas  las  que  señalan  los  Autores ,  que  si  se  entien- 
den como  suenan,  y  así  por  la  corteza,  casi  es  inútil 
el  precepto  del  ayuno ,  porque  rarísimo  se  hallará 
que  no  tenga  alguna  ,  y  aun  muchas  de  las  causas 
que  señalan  5  pero  entendidos  á  fondo ,  como  de- 
ben entenderse,  quedan,  y  aun  me  temo  que  que- 
damos comprehendidos  en  el  precepto ,  muchísi- 
mos,  innumerables  de  los  que  casi  sin  razón  de 
dudar  nos  damos  por  excusados. 

A  tres  clases  se  pueden  reducir  todas  las  excu- 
sas que  los  Doctores  admiten ,  á  los  niños ,  á  los 
empleos ,  y  á  los  achaques.  Por  los  años  excusan 
i  los  muy  mozos  ,  y  á  los  muy  viejos ,  á  los  que  no 
han  cumplido  los  veinte  y  uno,  y  á  los  que  están 
mas  allá  de  los  sesenta  9  y  esto  aunque  los  sexage- 
narios sean  al  parecer  muy  sanos  ,  estén  fuertes  ,  y 
robustos  j  porque ,  según  Galeno  ,  les  sirve  de  en- 
fermedad su  misma  senectud  :  Senectus  ipsa  est 
morbtis.  Con  que  de  este  solo  golpe  quedan  des- 
obligados al  ayuno ,  estoy  por  decir ,  que  la  ma- 
yor parte  de  los  Christianos;  porque  si  se  juntan  los 
niños ,  los  mozos  y  los  viejos  ,  los  que  están  mas 
acá  de  los  veinte  y  uno  con  los  que  están  mas  allá 
de  los  sesenta,  han  de  hacer  mucho  mayor  número, 
que  los  que  se  hallan  en  la  edad  media. 
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Por  los  empleos  d  por  los  oficios  excusan  los  Au- 
tores del  ayuno  á  todos  los  que  los  tienen  de  especial 
trabajo  o  fatiga  en  el  cuerpo.  A  los  Labradores  que  — 
trabajan  en  el  campo,  i  los  Herreros  ,  á  los  Carpin- 
teros ,  á  los  Curtidores  ,  á  los  Zapateros  que  cosen^ 
no  á  los  que  solamente  cortan  ,  á  los  Texedores ,  á 
los  Plateros  ,  á  los  Cerrajeros  ,  á  los  Lavanderos  ,  á 
los  Peones  ,  á  los  Albañiles  ,  á  los  Chocolateros  ,  á 
los  Impresores  que  tiran  ,  no  á  los  que  vocalmente 
componen  ,  á  los  que  caminan  á  pie ,  y  aun  no  fal- 
tan Autores  que  excusen  i  los  que  caminan  de  á 
caballo ,  si  hacen  jornadas  largas  y  de  muchos  dias. 
Establecen  por  regla  general  ,  que  están  desobli- 
gados del  ayuno  todos  los  que  con  él  han  de  pa- 
decer tal  debilidad  de  fuerzas  ,  que  no  puedan 
cumplir  con  las  obligaciones  del  oficio  ,  ó  del  es- 
tado. Y  por  este  principio  dan  por  libres  de  ayu- 
nar á  muchas  personas  casadas.  Hay  quien  se  ade- 
lante á  libertar  de  la  misma  obligación  á  las  mu- 
geres ,  que  con  el  ayuno  se  han  de  desfigurar  de 
suerte  ,  que  no  parezcan  bien  á  sus  maridos.  Y  sí 
esta  opinión  fuese  cierta ,  con  mayor  razón  deben 
quedar  libres  de  ayunar  las  solteras  ,  y  las  viudas 
que  piensan  en  casarse-,  porque  tienen  mas  á  quie- 
nes parecer  bien  ,  y  interesan  mucho  mas  en  el 
agrado  ,  6  en  el  desagrado.  Sea  lo  que  st  fuere  de  la 
probabilidad  de  esta  opinión  ,  que  logra  pocos  pa- 
tronos ,  es  indubitable ,  que  rarísima  vez  tiene  pro- 
babilidad en  la  práctica. 

Ni  se  portan  al  parecer  con  menos  garbo  ,  o 
con  menos  indulgencia  los  Autores  con  los  que 
Tom.lV.  K  $e 
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se  exercitan  en  oficios  ó  en  artes  liberales.  Excusan, 
pues,  del  ayuno  á  los  Predicadores  en  los  dias  que 
predican  ,  como  lo  hagan  con  fervor  y  con  esfuer- 
zo, y  aun  en  los  dias  en  que  no  predican ,  como 
prediquen  con  la  misma  condición  tres  ó  quatro 
dias  én  la  semana ;  pero  advierten  que  no  gozan 
de  este  privilegio  los  que  solamente  predican  los 
Domingos.  Excusan  á  los  Confesores  que  están  to- 
da la  mañana  remando  en  el  confesonario  ,  aunque 
no  sea  al  remo  y  sin  sueldo,  sino  con  el.  Excusan 
á  los  Cantores  de  las  Iglesias  y  de  las  Comunida- 
des. Excusan  á  los  Lectores  ó  Maestros  que  tienen 
al  dia  quatro  lecciones  ,  aunque  advierten  ,  y  bien, 
que  si  estos  quieren  libertarse  de  escrúpulos  ,  debe- 
rán pedir  dispensación  á  sus  Párrocos  ,  si  son  se- 
glares ,  ó  á  sus  Superiores  si  son  Religiosos. 

Pues  ahora  haced  conmigo  una  reflexión  impor- 
tantísima. Los  que  exercitan  todos  estos  oficios  son 
^  por  lo  coman  los  que  están  en  la  edad  media  ,  es- 
toes, entre  los  veinte  y  uno ,  y  los  sesenta  años,  por- 
que antes  de  los  veinte  y  uno  no  se  cobraron ,  y 
después  de  los  sesenta  se  perdieron  ya  las  fuerzas 
necesarias  para  estos  exercicios  robustos.  Con  que 
veis  aquí ,  que  entendidos  los  Autores  por  la  cor- 
teza ,  tenemos  ya  dispensadas  del  ayuno  á  todas 
las  edades  ,  á  los  mozos  por  muy  mozos ,  á  los  vie- 
jos por  muy  viejos,  y  á  los  que  están  en  medio  por 
razón  de  su  trabajo.  Pasad  adelante  ,  y  echad  la 
cuenta  de  los  que  son  comprehendidos  en  los  ofi- 
cios 6  empleos  ya  citados ,  ó  en  otros  equivalentes, 
y  hallareis  que  en  un  Pueblo  de  diez  mil  vecinos 
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^on  dificultad  se  hallarán  mil  que  no  se  exercitea 
en  alguno  de  esos  oficios  ,  con  que  los  nueve  mil 
quedarán  exentos  del  precepto  ;  y  si  á  proporción 
se  hace  el  mismo  cómputo  entre  todos  los  Christia- 
pos  ,  apenas  cpmprehenderá  el  precepto  á  una  mi- 
lésima parte  de  ellos.  ¿  Pero  quien  creerá  que  la 
Iglesia  impuso  un  precepto,  que  es  y  tiene  fuerza  de 
ky ,  no  mas  que  para  un  imperceptible  puñado  de 
hijos  suyos?  O  por  mejor  decir,  ^'como  se  puede. 
Jlaniar  ,  ni  como  puede  ser  ley  de  la  Iglesia  la  quo 
^ol^mente  habla  con  poquísimos  ,  siendo  así  que  esi 
de  esencia  de  toda  ley  para  que  sea  válida  ,  el  que 
sea  común  y  universal ,  que  comprehenda  á  todos  d 
a  los  mas  de  aquellos  á  quienes  se  intima  ?  Así  de- 
fine á  la  ley  Santo  Thomas  :  Ordinatio  qncedam  ra- 
tJonis  ad  boniim  commiine  ab  eo ,  qiii  curam  habct 
qommunitatis ^ promulgata  {\).  Y  el  eximio  Suarez: 
^raceptum  commum  ,  jiistiim  ,  st ahile  ,  sufjickntQr 
fromulgatiim. 

Esto  supuesto ,  jque  diremos  de  los  que  por 
razón  de  su  oficio  quedan  libres  del  ayuno,  según 
lo  que  enseñan  los  Autores?  ¿Diremos  que  los  Doc- 
tores anduvieron  en  esto  demasiadamente  bcnig-i 
nos  ?  No  soy  yo  tan  atrevido ,  que  tenga  osadía  pa- 
ra dar  esta  censura,  y  mas  quando  entre  les  Doc- 
tores hay  muchísirnos  muy  Santos,  muy  estrechos, 
y  muy  escrupulosos.  ¿  Diremos  que  en  la  realidad 
quedan  libres  lodos  los  que  suenan  ?  De  esa  mane- 
ra lo  quedará  la  mayor  parte  de  los  Christianos ;  y 
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epnsiguientemente  lo  quedarán  también  todos^'^ 
porque  ley  de  la  Iglesia  ,  que  de  suyo  no  habla  con 
los  mas ,  de  suyo  habla  con  ninguno.  ¿  Pues  que  he- 
mos de  decir  ?  Lo  que  ya  llevo  significado :  es  á 
saber,  que  los  Autores  por  la  corteza  á  muchísimos 
excusan ;  pero  en  el  fondo  ,  y  en  la  realidad  excu- 
san á  poquísimos.  No  dicen ,  pues  ,  así  en  cerro ,  que 
los  que  tienen  oficios  trabajosos  no  están  obHgados 
á  ayunar;  lo  que  dicen  es,  que  no  tienen  obliga- 
don  de  ayunar  aquellos  ,  en  quienes  el  ayuno  es 
incompatible  con  el  oficio.  Esto  es  ,  aquellos  que 
si  ayunan  ,  ó  absolutamente  no  han  de  poder  cum- 
plir ,  ó  han  de  cumplir  con  muchísimo  ,  y  con  es- 
pecialíbimo  trabajo  con  su  ministerio  ;  porque  si 
pueden  cumplir  ayunando ,  aunque  sea  con  algún 
trabajo  mas  que  el  ordinario ,  tendrán  sin  duda  al- 
guna obligación  á  ayunar;  pues  el  ayuno  eso  es 
lo  que  pretende,  quebrantarnos  un  poco  las  fuerzas, 
mortificarnos  un  poquito  mas  ,  con  tal  que  absolu- 
tamente podamos ,  aunque  sea*  con  alguna  mayor 
fatiga  ,  cumplir  con  nuestra  obligación. 

Ahora  :  Para  hacer  esta  regulación  no  se  ha  de 
atender  precisamente  al  trabajo  del  oficio  ,  sino 
también  á  las  fuerzas  de  la  persona.  ^  Que  importa 
que  el  oficio  sea  de  suyo  muy  trabajoso  ,  si  al  su- 
geto  que  le  exercita  le  sobran  muchas  fuerzas  pa- 
ra aquel  trabajo?  Y  al  contrario,  que  importa  que 
el  oficio  pida  pocas  fuerzas ,  si  el  oficial  es  mas  dé- 
bil que  el  oficio  >  Así  ,  pues ,  yerran  ,  y  yerran  en- 
teramente aquello^^  que  á  red  barredera  dicen  o 
piensan  que  no  tienen  obligación  :de  ayunar  todos 
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los  Predicadores  en  los  dias  que  predican,  todos 
los  Labradores  ^  todos  los  Carpinteros ,  todos  los 
Albañiles ,  todos  los  Molineros ,  &c.  Conforme,  her- 
,mano ,  conforme  ,  eso  no  lo  ha  de  decir  el  trabajo 
de  la  ocupación,  sino  las  fuerzas  de  la  persona. 
Hermano  ,  puedes  predicar ,  puedes  cabar ,  puedes 
andar  todo  el  dia  con  la  angarilla,  si  es  que  ayunas? 
No  Padre ,  no  puedo ;  pues  hijo  no  ayunes.  Padre^ 
yo  poder ,  absolutamente  puedo  ;  pero  ha  de  ser 
con  algún  trabajo  mas ,  he  de  sentir  alguna  flaque- 
za, alguna  debilidad  en  el  estómago.  ¡  Ah!  si  no  es 
mas  que  eso  ,  ayuna ,  hijo  mió  ,  ayuna,  que  si  coa 
el  ayuno  no  se  hubiera  de  sentir  alguna  mortifica- 
ción extraordinaria  ,  era  excusado  el  ayuno.  Y  veis 
aquí  como  con  esta  reglecita,  vuelven  á  quedar  obli- 
gados mas  de  la  mitad  mas  de  las  tres  partes  de 
los  que  antes  se  daban  por  libres  en  atención  i 
sus  oficios. 

f  Y  que  diremos  de  los  que  se  dan  por  dispen- 
sados en  razón  de  sus  achaques ,  y  de  sus  indisposi- 
ciones i*  ¡Jesús!  y  en  que  berengenal  yo  me  he  me- 
tido. Sin  embargo  ingenuamente  confieso  ,  que  so- 
lo por  tratar  de  esta  materia  ,  en  que  se  padecen 
comunísimos  y  fatalísimos  errores ,  escogí  el  asunto 
del  ayuno  para  la  doctrina  ,  y  para  el  sermón  de 
esta  tarde.  Así ,  pues ,  digo  \o  primero,  que  los  acha- 
ques postizos  ,  y  mandados  fabricar  en  la  turquesa 
de  la  imaginación  ,  d  de  la  delicadeza  al  entrar 
en  la  quaresma  ,  por  ningún  caso  excusan  de  ayu- 
nar. ^' Y  quantos  de  estos  hay  ?  Tantos ,  que  de  aquí 
se  origino  el  antiquísimo  adagio  Español  :  Buscar 
TonuIV.  K3  achu- 
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achaques  al  Viernes.  Digo  lo  segundo  ,  que  aun  de 
los  achaques ,  y  accidentes  habituales  y  verdaderos, 
que  se  sueleíi^  alegar  para  dispensarse  del  ayuno, 
muchos  de  eliós  no  solo  no  excusan  esta  obligación, 
sino  que  antes  bien  de  nuevo  la  contraen  mas 
crecida  (i).  De  suerte  ,  que  muchos  achacosos  tier- 
nen  mayor  obligación  de  ayunar  ,.  que  los  mas  sa^ 
nos  :  á  estos  no  los  obliga  mas  que  un  precepto ,  á 
aquellos  los  obligan  dos.  Los  sanos  deben  ayunar, 
porque  lo  manda  la  Santa  Madre  Iglesia  en  el 
quarto  de  sus  preceptos  :  los  achacosos  ,  porque 
Dios  y  la  Santa  Madre  Iglesia  se  lo  mandan :  Dios  en 
el  quinto  mandamiento ,  ordenándolos  que  cuiden 
de  su  salud :  la  Santa  Madre  Iglesia  en  el  quarto^ 
ofreciéndoles  el  medio  de  cuidarla.  Y  es  la  razón, 
que  el  ayuno  no  solo  es  medicina  para  todas  las 
dolencias  del  alma ,  sino  que  también  ,  según  todas 
sus  partes ,  es  eficacísimo  remedio  para  muchos:  acha«* 
ques  del  cuerpo.  Esta  proposición  es  la  que  he  de 
intentar  persuadir ,  y  aun  fio  en  Dios ,  que  he  de 
lograr  convencer  en  mi  sermón.  Esjpero  que  le  ha-» 
beis  de  oir  con  gusto  ,  ya  que  no  por  lo  que  tiene 
de  sermón  ,  á  lo  menos  por  lo  que  tiene  de  rccetai 
Asimismo  espero  que  he  de  sacar  de  él  muchísimo 
provecho ;  pero  esta  confianza  la  fundo  en  la  in- 
tercesión de  la  Virgen  ,  y  en  la  asistencia  de  la 
Gracia.  Ave  María. 

■:.■-::'>:■  El 
(i)  Se  previene  que  no  todos  los  que  tienen  licencia  de  los  Médicos 
espiritual  y  temporal  para  comer  de  carne  en  la  Quaresma  ,  y  demás 
dias  de  Vigilia  están  exentos  del  ayuno  ,  pues  hay  muchos  que  pueden 
comer  de  carne  ,  y  no  están  eximidos  de  ayunar  5  y  otros  al  contrario, 
por  lo  que  es  preciso  consultar  este  punto  separadamente. 
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El  ayuno  es  muy  provechoso  para  muchos  acha- 
ques y  dolencias  del  cuerpo  ,  de  suerre ,  que  según 
la  benignidad  con  que  hoy  se  halla  establecido,  mas 
merece  el  nombre  de  dieta ,  ó  de  régimen  para  con- 
servar  la  salud  ,  que  de:  ayuno  ó  de  penitencia  pa» 
ra  mortificarla.  Porque  no  se  piense  que  estoy  ol- 
vidado de  predicar  á  las  quarenta  horas  ,  y  de  fun- 
dar esta  proposición  en  el  convite  que  solemniza- 
mos este  triduo  íprestadmeUtencion. 

Son  las  quarenta  horas  una  quaresmica  en  mapa, 
6  uno  como  mapa  de  la  quaresma.  Mejor  diré  ,  son 
un  diseño  de  los  quarenta  dias  de  ayuno ,  que  han 
de  comenzar  maííana :  el  aparato  es  de  convite  ;  pe- 
ro la  realidad  es  de  ayuno.  Los  antes  de  esa  mesa 
son  ayuno  natural  ,  los  cubiertos  un  bocado  de 
carne  disfrazada  en  pan  ,  y  un  sorbo  de  sangre  en 
trage  de  vino :  los  postres  abstinencia  de  todo.  Y 
que  efectos  causa  este  ayuno  ?  Curar  los  achaques 
del  cuerpo ,  y  dilatar  la  vida  natural  hasta  eterni- 
zarla. Oygámoselo  al  que  le  instituyo.  No  os  ha  de 
suceder  ,  dice  Christo  ,  comiendo  este  divino  ma- 
ná ,  lo  que  aconteció  á  los  Israelitas  comiendo  el 
otro  maná  en  el  desierto  :  ellos  comiendo  aquel 
maná ,  finalmente  murieron ;  pero  el  que  comiere 
de  este  pan  vivirá  eternamente  :  Non  sictit  man* 
ducaverunt  paires  vestri  mama  ,  ct  mortui  sunt; 
qni  mandticat  ¡iimc  panem  vivet  in  aternum.  i  De 
que  muerte  habla  Christo  en  este  lugar  ,  de  la  na- 
tural ,  ó  de  la  eterna  í  Yo  digo  que  no  puede  jha- 

K4  blar 


t 


i  ^2  Sermón 

blar  de  la  eterna ,  sino  de  la  natural.  La  razón  es 
evidente.  Si  hablara  Christo  de  la  muerte  eterna ,  se- 
ria falsa  la  proposición  de  que  murieron  los  Israelitas 
que  comieron  el  maná  ,  la  qual  siendo  indefinita, 
equivale  á  universal,  y  seria  lo  mismo  que  decir, 
que  todos  los  Israelitas  que  comieron  el  maná  pe- 
recieron ,  y  se  condenaron ;  lo  qual  es  evidentemen- 
te falso ,  porque  á  lo  menos  Moyses,  Aaron ,  Jetrd  y 
Laban  comieron  el  maná ,  y  es  de  fe  que  se  salva- 
ron. Con  que  es  preciso  confesar  ,  que  aquí  no  se 
habla  de  la  muerte  del  alma ,  sino  de  la  muerte 
del  cuerpo.  Ahora ,  pues  ,  coteja  Christo  aquel  ma- 
ná con  este  maná ,  aquella  figura  con  este  figurado: 
quiere  manifestar  las  ventajas  ,  los  excesos  que  hace 
el  uno  al  ©tro  ,  este  á  aquel ,  el  de  los  Christianos 
al  de  los  Israelitas  ,  y  nos  dice  :  comed  de  ese 
maná  celestial  ,  aunque  no  sea  mas  que  por  lo  que 
interesáis  en  la  conservación  de  la  vida  del  cuerpo: 
los  que  comieron  el  primer  maná  la  perdieron  ,  pe- 
ro vosotros  si  le  recibiereis  dignamente  ,  la  man- 
tendréis para  siempre :  Qtii  manducaf  hiincpamm  vi- 
vet  in  aterniim. 

Se  os  está  desprendiendo  la  réplica  de  los  labios. 
fPues  acaso  los  que  comulgan  no  mueren  ?  ^*  Y  an- 
tes bien  el  comulgar  no  suele  ser  una  de  las  dispo- 
siciones para  morir  ?  Lo  primero  respondo  que  no, 
que  no  mueren  los  que  dignamente  comulgan, 
porque  los  Justos  nunca  mueren  :  quando  parece 
que  se  agostan  d  marchitan  ,  entonces  reviven  ,  y 
se  refrigeran.  Oygámoselo  al  Espiritu  Santo : 
tus  ^  si  tmrt&  praoGcu^atus  fuerit  y  in  refrigerio  erit.. 

Por 
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Por  mas  que  se  anticipe  la  muerte  á  prevenir  al 
Justo ,  siempre  el  Justo  la  previene  á  ella.  Y  co- 
mo es  de  fe  que  la  muerte  ha  de  entrar  á  traición, 
y  quando  menos  se  la  espera :  Qíia  hora  non  futa" 
tis  films  hominis  veniet ,  como  el  Justo  la  está  es- 
perando á  todas  horas ,  en  ninguna  hora  encuen- 
tra entrada  la  muerte.  Prosigue  el  Espíritu  Santo, 
y  dice ,  que  el  que  agrada  á  Dios ,  y  es  verdadera: 
mente  amado  suyo  ,  estando  \Wo ,  es  trasladado- 
Placens  Dea  factus  est  dikcHis  ,  et  vivens  trans^ 
latiis  est.  Llama  translación  á  la  muerte  del  Jus- 
to ,  y  dice ,  que  es  trasladado  estando  vivo ,  es- 
to es  ,  que  estando  vivo  se  muere  ,  que  junta  á  un 
mismo  tiempo  el  vivir  con  el  morir  :  Vivens  trans^ 
latiis  est.  ^-Pero  esto  como  puede  ser  ?  Muy  fácilmen- 
te ,  porque  el  Justo  en  la  realidad  no  muere ,  se  mu- 
da ,  se  traslada  :  translatus  est.  Su  muerte  no  es 
muerte  ,  que  es  traslación ,  es  viage ,  y  es  jorna- 
da. Por  eso  á  la  comunión  que  recibe  en  su  úl- 
tima enfermedad  se  le  da  el  nombre  de  Viáti- 
co ,  porque  no  tanto  es  disposición  para  morir, 
quanto  alforja  d  prevención  para  caminar.  Y  por 
eso  también  con  tanta  propiedad  se  da  el  nom- 
bre de  pa^n  de  vida  á  este  celestial  pan  :  ^^mV 
t¿e  j  porque  el  gustarle  quando  está  en  términos  de 
fenecerse ,  es  el  medio  mas  eficaz  para  eternizarla; 
^ui  mmducat  hunc  panem^  &c* 


Pro-» 
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§.  III. 

Probado  así  brevemente  ,  y  sobre  la  marcha, 
como  dicen,  que  el  ayuno  de  las  quarenta  horas 
es  provechosísimo  aun  para  la  salud ,  y  vida  del 
cuerpo  ,  veamos  ya  si  trae  también  el  mismo  pro- 
vecho el  ayuno  de  los  quarenta  dias.  De  dos  partes 
consta  el  ayuno  Eclesiástico,  de  comer  y  de  no  co- 
mer :  comede  ,  m  comedas  :  de  abstinencia  de  carne, 
veis  ahí  el  m  comedas  ,  y  de  comer  poco  aun  de 
los  pescados ,  y  demás  manjares  concedidos ,  veis 
ahí  el  comede ;  y  por  entrambas  partes  es  útilísi- 
mo el  ayuno  para  la  salud  corporal.  Comencemos 
por  el  comer  poco  ,  y  porque  en  materia  de  salud 
del  cuerpo  ningunos  tienen  mas  voto ,  ni  mas  au- 
toridad que  los  Médicos ,  oygamos  á  los  dos  Príncipes 
de  la  Medicina. 

Galeno  afirma  ,  que  el  medio  mas  eficaz  para 
dilatar  la  vida  es  acortar  la  comida ,  y  de  el  tomó 
la  escuela  Salernitana  aquel  su  celebrado  aforismo: 
Fone  gula  mettis ,  ut  sit  tibi  grandior  atas.  Pon  á 
la  gula  medida ,  y  dilatarás  la  vida.  Y  para  que 
fuesen  sus  obras  correspondientes  á  sus  palabras, 
refiere  de  él  Celio  Rhodiginio  ,  que  de  quince  en 
quince  dias  observaba  infaliblemente  un  dia  de  ayu- 
no :  Sanitatis  videlicet  conservando  causa  ,  solo 
por  conservar  la  salud.  Hipócrates  escribió  un  libro 
entero  de  Dmta  ,  haciendo  á  la  parsimonia  ,  y  tem- 
planza en  la  comida,  botica  universal  para  curar 
todas  las  dolencias ,  y  preservativo  eficacísimo  con- 
tra todos  los  achaques.  Con  efecto ,  á  favor  de  este 

se- 
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secreto  llegó  este  gran  viejo  á  la  prodigiosa  edad  de 
ciento  y  quarenta  años  ;  y  preguntado  i  que  atri- 
buia  esta  portentosa  duración  ,  respondió  :  Qiita 
nmqiiam  sattir  a  mensa  surrexi :  heme  hartado  de 
vivir  porque  nunca  me  harté  de  comer  ,  esto  es, 
nunca  comí  hasta  hartarme.  No  ignoro,  ni  es  razón 
que  lo  disimule  ,  que  en  el  célebre  tratado  que  escri- 
bió á^VcteriMedícinay  se  declara  al  parecer  contra  esta 
máxima  ,  pues  asegura ,  que  aunque  son  distintos, 
no  son  ménos ,  ni  ménos  graves  los  males  que  causa 
el  comer  poco  ,  que  el  comer  mucho  :  Multa  vero 
ttiam  alta  mala  ,  diversa  qiúdem  ab  his  ,  qiiae  ex  re- 
fletione  jiiint  ,  non  miniis  autem  gravia  vaciiaticnis 
simt,  Pero  en  este  lugar  no  habla  Hipócrates  preci- 
samente del  comer  poco,  sino  del  comer  tan  po- 
co ,  que  no  sea  lo  bastante  ;  y  así  comienza  el  Tex- 
to por  estas  palabras :  Non  mimis  ladit  hominem ,  si 
pavciora  quam  satis  est  asstmanttir.  No  es  ménos 
dañoso  al  hombre  el  comer  ménos  de  lo  que  ne- 
cesita ;  porque  en  este  sentido  claro  está ,  que  las 
fuerzas  se  debilitan  ,  el  vigor  desmaya  ,  y  el  calor 
natural  se  extenúa  hasta  llegar  á  extinguirse  por 
falta  de  alimento.  ¿  Pero  quien  dirá  ,  que  la  canti- 
dad de  comida ,  que  permite  la  Iglesia  en  los  dias 
de  ayuno  no  es  bastante ,  y  muy  bastante  aun  res- 
pecto del  hombre  mas  robusto  ? 

Este  dictamen  de  los  dos  Padres  de  la  Medici- 
na se  derivó  después  eu  todos  los  profesores  de  ella, 
de  suerte,  que  apenas  se  hallará  Médico  alguno 
que  en  la  práctica  no  esté  persuadido ,  á  que  casi 
todas  las  enfermedades  se  originan  del  exceso  en 
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la  comida  o  bebida.  De  aquí  nace  ,  que  la  primera 
receta  que  se  da  á  un  enfermo  es  que  coma  poco; 
tasándole  la  cantidad  ,  y  determinándole  la  calidad 
del  alimento.  De  aquí  nace  también  el  método  re- 
gular de  las  curaciones ,  las  quales  por  lo  común 
comienzan  por  evacuaciones ,  procurando  exone- 
rar á  la  naturaleza  de  lo  que  la  sobra ,  ya  con  el 
vomitivo  ,  ya  con  la  purga  ,  ya  con  la  sangría  ,  ya 
con  la  untura  para  la  transpiración.  Aun  aquellos 
medicamentos  que  inmediatamente  no  tienen  este 
efecto ,  como  los  xarabes ,  los  cordiales  ,  los  lame- 
dores ,  las  tisanas  ,  y  así  de  otros ,  al  cabo  todos  se 
dirigen  á  la  evacuación  ,  como  á  último  fin  ;  porque 
se  enderezan  á  suavizar ,  á  cocer ,  á  fermentar ,  á  se- 
gregar ,  á  extenuar  ,  á  precipitar  la  materia  hasta 
disponerla  para  la  expulsión.  Esta  práctica  inconcu- 
sa de  las  curaciones  prueba  concluyentcmente  ,  que 
todos  los  Médicos  están  firmemente  persuadidos  ,  á 
que  las  mas  de  las  enfermedades  se  originan  de  re- 
pleción ,  pues  las  curan  con  su  contraria  la  evacua- 
ción ,  en  conformidad  de  aquel  principio  natural 
de  que  ,  contraría  contrariis  ciirantur.  Con  que  sien- 
do la  repleción  madre  de  la  enfermedad ,  es  conse- 
qüencia  forzosa ,  que  sea  la  abstinencia  madre  de  la 
salud  :  Est  sanitatis  mater  abstimntia  i  que  di-* 
xo  el  Padre  Jeremías  Drexelio. 


A  la  autoridad  de  los  Médicos  pudiera  añadir 
una  infinidad  de  jFildsofos ,  que  con  sus  sentencias^ 
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y  con  su  práctica  se  declararon  á  favor  de  la  absti- 
nencia para  conservar  la  salud  ,  y  para  alargar  mas 
la  vida.  En  la  celebrada  Escuela  S-l  rnitana  se  duba 
por  principio  asentado,  que  las  muchas  enferme- 
dades eran  hijas  de  las  muchas  viandas  y  comidas: 
JVam  multos  m  rbos  fcrcula  multa  fcnint.  Sobre  es- 
té principio  para  curar  de  catarros,  de  huxíoni.s  y  de 
rheumas  no  se  daba  otra  receta  que  ayunos  ,  absti- 
nencias y  vigilias  :  Estirias  ,  sitias^  vigiles  ,  sic  rheU" 
mata  cures.  A  todos  los  Discípulos  de  esta  Escuela 
se  les  hacia  tomar  de  memoria  aquel  axioma,  que 
tenia  arranques  de  himno  :  Si  dat  oliiscula  ,  mensa 
mimiscula  ^  pace  rejerta  ^  ne  pete  grandia  ,  laiitaqiit 
grandia  y  lite  repleta  \  que  vuelto  en  romance  con 
tasto  de  área  ,  quiere  decir :  Si  una  mcsita  =  parca, 
y  chiquita  =  quando  aparece  =  con  paz  te  ofre- 
ce =  corto  manjar  5  no  solicites  =  otros  convites  = 
muy  ostentosos  =  mas  tan  dañosos  =  que  sus  cu- 
biertos =  tienen  mas  muertos  =  que  el  solimán.  Sé- 
lieca  estaba  tan  persuadido  á  lo  mismo  ,  que  ha- 
ciendo reflexión  á  que  en  su  tiempo  habia  en  el 
inundo  innumerables  enfermedades  nuevas ,  ente- 
ramente ignoradas  en  los  tiempos  de  Hipócrates, 
sin  razón  de  dudar  las  atribuye  al  exceso  tn  la  co- 
mida. Y  así ,  admirándose  Lucilo,  de  que  se  habían 
multiplicado  tanto  las  dolencias  ,  que  no  las  podía 
contar  ,  le  dice  el  Filósofo  :  si  quieres  sacar  la  cuen- 
ta de  las  enfermedades  ,  echa  primero  la  cuenta  de 
los  cocineros  ,  y  la  suma  de  estos  es  la  cantidad  de 
aquellas  :  Innúmeros  es  se  morbos  mirans  ?  Coqiios 
numera.  Pero  coa  licencia  del  Estoy eo  ,  por  este  ca- 
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mino  la  cuenta  saldrá  muy  errada ,  porque  uíi  co-^ 
cinero  solo  es  todas  las  enfermedades  juntas.  Quien 
sobre  todos  los  Filósofos  dixo  mas  en  menos  pala- 
bras fué  Sócrates  ,  preguntando  en  qué  se  diferen- 
ciaba de  los  demás  hombres  :  respondió  ,  en  que 
los  demás  viven  para  comer ,  yo  como  para  vivir. 
Los  que  viven  para  comer  tienen  por  fin  de  la  vi- 
da á  la  comida  ,  y  así  les  sucede  ,  que  la  comida 
los  acarrea  su  fin  :  los  que  comen  para  vivir  tienen 
por  fin  de  la  comida  á  la  vida ,  y  así  comen  de 
manera ,  que  el  comer  los  adelanta  el  vivir, 

S.  V. 

Mas  para  que  necesito  yo  el  testimonio  de  los 
Médicos  ,  ni  de  los  Filósofos  ,  aunque  sea  de  tanta 
peso  en  estos  puntos  de  naturaleza  ,  quando  tenga 
a  mi  favor  el  infalible  oráculo  del  Espíritu  Santo, 
que  en  términos  claros ,  expresos  y  literales ,  no  una 
sino  repetidas  veces  establece  mi  proposición.  Eri 
una  parte  dice ,  que  muchos  por  comer  demasiado 
perdieron  la  vida  :  Propter  crafiilam  tniilti  obk^ 
riint  (1).  En  otra  ,  que  al  comer  mucho  se  sigue 
el  enfermar  mucho  :  In  multis  escis  non  deerit  in^ 
Jirmitas.  En  ctra ,  que  el  medio  de  añadir  la  vida  es 
cercenar  la  comida  :  Qtii  abstlnens  est  adjiciet  vitam. 
En  otra ,  que  el  hombre  sabio  que  comiese  poco ,  y 
bebiese  menos  ,  dormirá  bien  ,  y  no  sentirá  ni 
trabajos,  ni  dolores  :  Quam  uiJficUns  est  bomíni 

.  (i)  Eccje^iaslic.  a7? 
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ándito  vinum  exigtiiim  ;  et  in  dormiendo  non  laborar' 
bis  ab  tilo  ,  et  non  scnties  dolor em,  (i).  Y  explicando 
aun  mucho  mas  esto  mismo  en  otra  par  te,  dice,  que 
el  hombre  parco  logrará  por  la  noche  un  sueño  sano, 
dulce,  deleytoso  y  continuado ,  sin  interrupción 
molesta  hasta  la  mañana :  Somnus  sanitatis  in  homi^' 
fie  parco  ,  dormiet  usqiie  mane ,  et  anima  illins  ciim 
tilo  dikctabitiir. 

Noten  esto,  y  nótenlo  bien  aquellas  personas 
delicadas,  que  se  excusan  de  ayunar  con  el  pretex- 
to de  que  sino  cenan  bien  no  pueden  dormir  por 
falta  de  vapores.  Es  ilusión  ,  es  engaño  es  amor 
propio,  yquando  menos  es  una  aprehensión  erradí- 
sima ,  opuesta  á  lo  que  el  Espíritu  Santo  asegura, 
y  contraria  á  lo  que  concordemente  afirman  todos 
los  Médicos.  La  demasiada  copia  de  vapores  ori- 
ginados de  la  cena,  tan  lejos  está  de  que  concilien 
el  sueño  ,  que  antes  bien  ó  le  destierran  ,  ó  lo  in- 
quietan ,  ó  le  atropellan ,  6  le  turban.  El  estomago 
cargado  de  comida  ,  especialmente  por  la  noche,  ni 
la  digiere,  ni  la  cuece  ,  ni  la  actúa :  de  aquí  las  cru- 
dezas ,  y  las  indigestiones :  de  aquí  los  dolores  có- 
licos :  de  aquí  los  Hatos :  de  aquí  la  porción  de  fle- 
ma :  de  aquí  los  catarros ,  y  las  asmas :  de  aquí  las 
apoplegías  ,  y  las  parálisis :  de  aquí,  quando  menos, 
aquel  sueño  pesado  ,  interrumpido  ,  atropellado  y 
tumultuante  ,  que  se  suele  experimentar  después  de 
algún  gran  convite  ,  d  quando  nos  acostamos  con 
el  estómago  muy  cargado.  Por  esto  con  gran  discre- 
ción 

(i)   Eccles.  2^. 
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clon  el  Thebano  Epaminondas,  convidado  á  cenar 
por  un  amigo  suyo,  viendo  un  ostentoso  aparato  en 
la  mesa ,  y  en  la  cocina  ,  le  dixo  lleno  de  cólera:  yo 
pensé  que  me  convidabas  á  cenar ,  y  no  que  me 
convidabas  á  morir  ,  y  sin  hablar  mas  palabra  ,  le 
volvió  las  espaldas. 

No  negaré  que  por  lo  general  para  dormir  bien 
es  necesario  tomar  algo  por  la  noche  :  lo  que  niego 
ahora ,  y  lo  que  negaré  perpetuamente  es ,  que  la 
colación  que  permite  la  Iglesia  en  los  dias  de  ayuno 
no  sea  muy  bastante  quanto  á  la  cantidad  para 
conciliar  á  qualquiera  un  sueño  dulce  ,  sano  ,  y  se- 
guido hasta  la  mañana  ,  que  es  lo  que  dice  el  Espí- 
ritu Santo  :  Somniis  sanitatis  in  homim parco  ,  dor-- 
miet  tuque  mane. Lid.  ya  mencionada  y  aplaudida  Es- 
cuela Salernitana ,  que  no  era  mas  que  una  Aca- 
demia ,  ó  un  congreso  de  los  Médicos  mas  sabios 
del  mundo  ,  á  la  manera  que  lo  es  ahora  respecto 
de  nuestra  España  la  Regia  Sociedad  Médico- Aca- 
démica de  Sevilla  :  esta  Escuela,  digo,  estampó 
uno  de  sus  principales  aforismos  en  el  disticho  si- 
guiente : 

JEx  longa  cana  stomacho  fit  máxima  posnai 
Ut  sis  nocte  kvis  sit  tibi  cana  brevis.  - 

Y  si  se  hace  reflexión  á  que  las  personas  que  para  no 
ayunar  alegan  ,  que  si  no  cenan  no  pueden  dor- 
mir ,  son  por  lo  común  de  complexión  delicada  ,  y 
de  poco  calor  en  el  estómago,  tiene  en  ella  mayor 
fuerza  esta  razón  j  porque  necesitan  de  muchos 
ménos  vapores  ,  y  de  mucho  ménos  alimentos  para 

con- 
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conciliar  el  sueño.  Ciertamente  no  le  conciliarán  si 
cenan  mucho.  Y  es  de  advertir ,  que  la  cena  que 
para  otros  es  moderada  ,  para  ellos  será  excesiva; 
con  que  si  la  colación  es  muy  bastante  para  que- 
duerma  bien  qualquiera  persona  robusta  ,  con  mas 
razón  bastará  para  que  duerman  bellísimamente  es- 
tas personas  delicadas. 

O  ,  Sefíor ,  que  la  experiencia  nos  enseña  lo  con- 
trario. Lo  primero  muchísimas  veces  es  aprehensión 
nuestra  la  que  nosotros  llamamos  experiencia  :  da- 
mos por  hecho  lo  que  no  ha  sido  mas  que  imagina- 
do. Quien  aprehende  con  viveza,  que  no  du  rme, 
aunque  duerma  toda  la  noche  como  un  cepo ,  so- 
ñará que  está  despierto  ,  y  jurará  por  la  mañana  que 
no  pudo  cerrar  los  ojos.  Lo  segundo  no  basta  la  ex- 
periencia de  dos  6  de  tres  dias ,  es  necesario  conti- 
nuarla hasta  que  cese  la  novedad  con  la  costumbre. 
El  que  entra  á  aprendiz  de  herrero,  á  los  principios  no 
puede  dormir  con  el  ruido  de  los  martillos  ;  pero 
después  el  mismo  sonsonete  le  sirve  de  arrullo  ,  y 
cesa  de  dormir  quando  cesa  de  martillar.  Mas  al  fin 
concedamos ,  que  hay  personas  á  quienes  la  cola- 
ción efectivamente  quita  alguna  parte  de  sueño. 
^•Quedarán  por  eso  dispensadas  de  ayunar?  Nada 
menos,  ántes  bien  eso  es  lo  que  intenta  el  ayuno, 
moderar  el  sueño  así  como  modera  la  comida.  Por 
eso  los  dias  de  ayuno  se  llaman  también  dias  de 
vigilia  ,  esto  es ,  dias  de  comer  poco  ,  y  de  dormir 
poco  :  dias  de  no  comer  ,  y  dias  de  velar  :  dias  de 
cerrar  la  boca  ,  y  de  abrir  los  ojos.  Así  el  Apo'stol 
San  Pedro  junto  estos  dos  ministerios  el  del  ayu- 
Tom.  IV.  L  no 
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no  con  la  vigilia  ,  y  el  de  la  vigilia  con  el  ayu- 
no :  Frattes  sobrii  es  tote  et  vigilate. 

§.  VI. 

Y  aunque  á  vista  del  oráculo  infalible  del  Espí- 
ritu Santo,  tan  expresamente  declarado  por  mi  pro- 
posición ,  podia  parecer  superfluo  esforzarla  con  ra- 
zones j  todavía  para  convencerla  por  todos  los  cami- 
nos ,  al'á  va  una  que  no  tiene  fácil  respuesta.  La  fa* 
cuitad  nutritiva  ,  ó  el  calor  natural  no  tiene  virtud, 
ni  fuerzas  infinitas  ,  sino  limitadas.  Quanto  estas 
fuerzas  tengan  mas  exercicio ,  tanto  mas  se  debili- 
tan ,  se  gastan  ,  y  se  disminuyen.  Luego  si  á  fuerza 
de  comer  mucho  se  las  exercita  mucho  ,  á  fuerza  de 
comer  mucho  se  las  debilita  mas  ,  y  se  las  gasta  mas 
presto.  Y  consiguientemente  ( ¡  mirad  que  parado- 
xa  !  )  los  que  comen  mas ,  son  los  que  vienen  á  co- 
mer menos,  i  Por  que  r  porque  empeííados  en  comer 
mucho  en  pocos  dias  ,  dcxan  de  vivir ,  y  dexan  de 
comer  en  muchos  años.  Para  hacer  visible  y  palpa- 
ble á  todos  la  fuerza  de  esta  razón,  vaya  una  pre- 
gunta :  de  dos  Propios  que  salen  de  Santiago  pa- 
ra Madiid  ,  uno  con  ánimo  de  ir  siempre  corrien- 
do ,  y  otro  con  ánimo  de  ir  siempre  andando  ,  ^-qual 
llegará  mas  presto  ?  Diréis  sin  duda  ,  que  el  que 
camina  corriendo.  Pero  yo ,  con  vuestra  licencia, 
digo  ,  que  ese  llegará  mucho  mas  tarde ,  ó  nunca 
llegará,  porque  o  se  cansará  y  se  parará  ,  o  si  se  em- 
peña en  correr  ,  es  preciso  que  reviente,  y  que  se 
muera.  Así,  pues,  llegará  mucho  mas  presto  el  que 
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va  á  paso  que  dure.  Al  mismo  modo  ,  Señores ,  el 
que  come  mucho  viene  á  comer  mucho  menos  que 
el  que  come  poco  ;  porque  el  primero  consumirá 
luego  las  fuerzas  del  calor  natural ,  y  dexará  de  co- 
mer porque  dexará  de  vivir:  el  segundo  las  conser- 
vará mas  tiempo ,  y  todo  lo  que  alargase  el  vivir  aña- 
dirá de  comer.  Veis  aquí  probado  mi  asunto  con 
la  razón  natural. 

§.  VIL 

Pero  de  la  autoridad  ,  y  de  la  razón  pasemos 
ya  á  la  experiencia ,  que  es  la  que  de  suyo  tiene 
mas  fuerza  para  convencernos.  Y  porque  no  se  me 
pongan  á  pleyto  los  exemplares  que  alegare ,  nin- 
guno he  de  traer ,  que  no  sea  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Todos  sabemos  que  los  hombres  antediluvia- 
nos ,  esto  es  ,  los  que  precedieron  al  diluvio  univer- 
sal tuvieron  una  larguísima  vida.  Adán  vivid  930 
años,  Seth  918  ,  Enos  915  ,  Cainan  910,  Mala- 
leel  895,  Jarcd  962,  Matusalén  969.  Preguntan 
los  Padres  ,  y  los  Interpretes  ^*  qual  era  la  causa 
de  la.  prodigiosa  duración  de  aquellos  hombres?  Y 
entre  las  causas  naturales  que  señalan ,  una  délas 
mas  principales  es  la  abstinencia  ,  y  la  sobriedad  en 
la  comida  y  en  la  bebida  :  Secunda  causa  fii:t ,  dice 
el  docto  Comentador  del  Génesis  Padre  Benedic- 
to Pereyra  ,  sobrietas  ,  et  continentia  in  victu  ,  et 
fotíi  :::  var tetas  enim  ,  mixtura  ,  et  condimenta  ci^ 
borum  vitam  debiHtant ,  atque  tnimmnt.  Aunque  yo 
le  hubiera  suplicado  á  este  sabio  Poi  tugues  ,  qus  me 
diese  hecha  asi  la  exposición  ,  no  podia  venir  mas 
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adecuada  á  mi  asunto.  La  causa,  dice,  porque  aque-' 
líos  primeros  fundadores  de  la  naturaleza  humana 
vivieron  mucho  ,  fué  porque  comieron  poco  ;  pues 
no  hay  cosa  que  mas  fortalezca  la  salud ,  que  la  abs- 
tinencia; ni  cosa  que  mas  la  debilite  ,  y  disminuya 
la  vida  que  la  multitud  ,  y  variedad  de  manjares:* 
Varktas  enim ,  mixtura  ,  et  condimenta  ciboriim 
tam  debilitant ,  atqtie  imniimiunt. 

Notad  esto  bien  los  que  os  excusáis  de  ayunar 
á  título  de  debilidad  ,  y  de  flaqueza  de  estómago: 
lo  qae  debilita ,  y  enflaquece  no  es  el  ayuno  mode- 
rada, sino  la  inmoderada  comida:  Varietas ^  et  mix' 
tura  cibornm  vitam  debilitant.  El  ayuno  y  la  absti- 
nencia tan  lejos  están  de  causar  debilidad  ,  que  an- 
tes causan  robustez  y  duración  ;  Secunda  causa fuit 
sobrietas  ,  et  contimntia  in  victu  ,  et  potu.  ^-Excusaste 
de  ayunar  porque  no  tienes  fuerzas?  Pues  yo  te 
digo  ,  que  si  quieres  tener  fuerzas ,  y  muchas  fuer- 
zas, ayunes. 

^  Qual  fue  el  hombre  de  mayores  fuerzas  corpo- 
rales, que  se  vid  jamas  en  el  mundo  ^  Todos  sabe- 
mos que  Sansón  :  pues  oid  una  cosa  singular.  An- 
tes que  Sansón  naciese,  y  aun  antes  que  fuese  con- 
cebido ,  y  quando  naturalmente  no  podia  serlo, 
porque  su  padre  Manue  estaba  casado  con  una  mu- 
ger  estéril ,  se  apareció  un  Angel  á  su  madre,  y  la 
dixp.  Aunque  sé  que  eres  estéril ,  no  obstante  con- 
cebirás ,  y  parirás  un  hijo  ;  pero  guárdate  de  beber 
vino  ,  ni  cerbeza ,  ni  comer  cosa  inmunda  :  Steri^ 
lis  es  ,  et  absque  liberis  ,  sed  concipies  ,  et  partes  fi-* 
¡ium ,  cave  ergo  ne  bibas  vinum  ac  siceram  ,  nec  im^ 
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múndtm  quídqiiam  comedas  (i).  Hasta  aquí  vamos 
bien :  que  á  las  mugeres  estériles ,  d  infecundas  que 
desean  sucesión ,  se  las  aconseje  la  oración,  la  abs- 
tinencia ,  y  el  ayuno,  y  no  otros  disparates  j  linda^ 
mente,  es  consejo  Angelical.  Pero  prosigue  adelante 
el  Angel ,  y  preguntado  ^'que  ha  de  ser  después  del 
hijo?  Responde  muy  secamente,  que  el  hijo  se  ha 
de  abstener  por  toda  su  vida  de  lo  mismo  que  tie- 
ne prohibido  á  su  madre:  Ab  ómnibus ^  qua  locuhis 
sum  uxori  tua  abstincat  se  ;  y  que  esto  desde  luego 
lo  manda ,  y  se  lo  intima  con  obligación  de  pre- 
cepto para  que  lo  cumpla  ,  y  lo  guarde  :  JSt  quod 
ei  pracepi  impleat ,  atqiie  custodiat.  ] 
¡  Válgame  Dios  ,  Angel  mió !  ¿  Antes  de  nacer 
ese  niño ,  le  imponéis  un  precepto  de  abstinencia  y 
de  ayuno  tan  riguroso  ?  ¿  Y  á  tal  niño  ?    No  sabéis 
que  el  hijo  que  ha  de  parir  esa  muger  ha  de  des- 
pedazar Leones  ,  como  si  fueran  cabritos  ?  ^  No  sa- 
«beis  que  atándole  con  fortísimos  cordeles  ,  los  ha 
de  deshacer  ,  6  mejor  diré,  los  ha  de  derretir  así 
como  se  derrite ,  ó  se  disipa  ,  d  se  desvanece  una 
hebra  de  estopa  aplicada  al  fuego  ?  ^  No  sabéis  que 
sin  mas  armas  que  una  quixada  de  un  jumento  ha 
(de  hacer  pedazos  á  mil  Filisteos?  ¿No  sabéis  que 
^ha  de  desquiciar  puertas  fortísimas,  y  llevárselas  á 
un  monte  debaxo  de  los  brazos :  que  ha  de  arran^ 
car  robustísimas  columnas  ,  y  que  con  solo  el  estre- 
•méciraiento  de  su  cuerpo  ha  de  causar  vay venes, 
^terremotos ,  y  ruinas  en  los  mas  corpulentos  edifi- 
-^iTom.IV.  L3  cios? 
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cios?  ^'Pues  como  ha  de  tener  fuerzas  para  estas  ha-^ 
zanas  portentosas  de  la  pujanza  y  del  vigor,  un 
hombre  concebido ,  nacido ,  y  criado  en  ayuno  tan 
riguroso  ,  en  abstinencia  tan  estrecha  ?  Por  eso  mis- 
mo responde  el  insigne  Obispo  de  Cuenca  San 
Julián  (i)  y  porque  ayuna  mas  ha  de  tener  mas  fuer- 
zas ,  que  es  error  ,  es  pusilaminidad  ,  es  falta  de 
entendimiento  y  de  prudencia  ,  es  aprehensión  el 
imaginar  que  el  ayuno  quita  las  fuerzas  ^  siendo  así 
que  no  debilita ,  antes  fortalece ,  no  es  cuchillo  que 
mata  ,  sino  pan  que  corrobora.  Las  palabras  del 
Santo  son  estas :  JErras  ,  mi  homo  ,  ptuillanimitas^ 
que  tita  ,  ct  vana  imprudentis  rationis  apprehensío  a 
vero  te  abdiictt ,  jejuninm  enim  non  debilitat ,  sed  ro* 
horat  y  et  pcenitentia  non  est  gladins  interimens  ,  sed 
pañis  confirmans»  A  vista  de  esto  ,  clama  el  gran- 
de San  Basilio ,  ^-  para  que  andamos  buscando  otra 
causa  á  la  invencible  fortaleza  de  Sansón  mas  que 
el  ayuno  ?  Qiiares  Samsonem  fortissimum  fecit  inex^' 
pugnabílem  ?  ^n  non  jejunium  ?  Si  fué  concebido, 
nacido  y  criado  en  ayuno  ,  en  abstinencia,  en  par- 
simonia ,  ^  como  era  fácil  que  sus  enemigos  le  ven- 
ciesen ?    ni  como  podia  dexar  de  ser  el  que  él  no 
venciese  á  todos  sus  enemigos  ?  Cumjejimio  in  útero 
matris  conceptus  est ,  cumjejiinio  educatus  est ,  jejti-^ 
nio  in  virum  adolevit ,  et  quomodo  non  omnes  supera* 
retf  ac  vinceret^. 

Estando  el  Pueblo  de  Israel  repetidas  veces  hu- 
millado ,  y  vencido  por  el  poder  de  los  Filisteos, 
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todavía ,  confiado  en  Dios ,  se  determino  Samuel  á 
presentarle  la  batalla.  <Y  que  hárian  los  Israeiítas.en 
el  dia  que  se  presentó  ?  Dice  el  Texto  ,  que  postra- 
dos ante  el  acatamiento  de  Dios  ,  ayunaron  aquel 
dia  ,  y  le  pidieron  perdón  de  sus  pecados  :  Effii^ 
derunt  se  in  conspectu  Domini ,  ct  jejunavemnt  in  dic 
illa  ,  atg^ue  dixerunt  ibi  :  peccavimiis  Domino  (i). 
Que  se  postrasen  delante  de  Dios ,  que  reconocie- 
sen las  victorias  de  los  Filisteos  por  justo  casti- 
go de  sus  culpas  ,  que  procurasen  aplacar  la  divina 
indignación  con  la  ¿olorosa  confesión  de  sus  peca- 
dos ;  y  que  á  este  fin  ayunasen  también  los  dias 
antecedentes,  todo  esto  estaba  muy  bien.  ^'Pero  ayu- 
nar en  el  mismo  dia  en  que  se  habia  de  dar  la  ba- 
talla ,  quando  era  necesario  aumentar  las  fuerzas, 
y  doblar  el  brio ,  y  encender  la  sangre  ?  Sí ,  por 
eso  mismo  ayunaron  en  aquel  dia :  Jejtinaverunt  in 
dk  illa  y  porque  todos  esos  efectos  hace  el  ayuno  j  y 
así  se  vio  por  la  resulta  de  la  función ,  pues  queda- 
ron los  Filisteos  destrozados ,  vencidos  ,  y  tan  hu- 
millados ,  que  no  se  atrevieron  después  á  inquietar 
á  los  Israelitas  dentro  de  sus  términos  ;  Et  humiUaH 
mnt  Philisthiin  ^  nec  apposiierunt  idtra  ,  tit  intrent 
in  términos  Israel.  Andaos  ahora  á  excusaros  de  ayu- 
nar porque  sois  flacos  de  estómago  ,  y  porque  no 
tenéis  fuerzas ;  quando  para  tenerL  s,  y  para  fortale- 
ceros no  hay  mejor  medio  que  el  ayuno. 

L4  Y 
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§•  VIII. 

Y  por  cerrar  de  una  vez  la  puerta  á  todos  los 
pretextos  que  se  pueden  ,  y  se  suelen  alegar  para 
excusarse  del  ayuno,  especialmente  por  parte  délas 
mugeres  ,  digo ,  que  así  como  el  ayuno  aumenta 
las  fuerzas  corporales  ,  así  también  añade  mucha 
gracia  á  la  hermosura  exterior  del  cuerpo  ;  tan  lejos 
está  de  ajarla ,  d  de  estragarla  ,  como  comunmen- 
te se  piensa.  Aunque  esta  proposición  en  la  reali- 
dad es  conseqüencia  precisa  de  la  primera  ;  todavía 
habrá  muchos  que  en  fuerza  de  las  razones  alegadas, 
estén  persuadidos  á  la  primera,  y  tengan  por  deli- 
rio mió  la  segunda.  ^'Ser  el  ayuno  parcial  de  la  her- 
mosura ?  Pues  de  suyo  no  roba  el  color  á  las  mexi- 
lias  ,  no  obscurece  la  púrpura  á  los  labios  ,  no  en- 
luta á  los  dientes  el  candor?  no  desmaya  la  bri- 
llantez á  los  ojos ;  y  no  viste  todo  el  semblante  de 
una  triste  palidez?  No  señores,  no  hace  tales  estra- 
gos el  ayuno ,  y  esto  es  tan  cierto  ,  que  es  de  fe,  y 
sino  oídselo  al  mismo  Jesu-Christo. 

Quando  ayunareis  no  hagáis  lo  que  hacen  los 
hipócritas  ,  que  se  desgreñan  ,  se  desaliñan  ,  y  de 
proposito  descomponen  los  semblantes  para  que  los 
tengan  por  ayunadores  :  Cum  jejunatis ,  nolitc  fieri 
sicnt  hypocrita  tristes :  exterminant  enim  facies  suas^ 
ut  appareant  hominibus  jejiinantes.  Vosotros  por  el 
contrario  ,  los  dias  que  ayunareis  os  habéis  de  pey- 
iiar ,  os  habéis  de  lavar ,  y  os  habéis  de  componer  pa- 
ra disimular  el  ayuno,  y  que  no  salga  á  la  cara  :  Tu 
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átifcm  cum  jejunas  ,  tinge  capiit  ttmnij  et  fdchmtuam 
lava ,  ne  videaris  ¡lomtnibits  jejunans.  Poco  á  poco, 
Señor.  Como  se  ha  de  disimular  el  ayuno  por  mas 
que  se  quiera?  Si  el  ayuno  debilita ,  si  el  ayuno  en- 
flaquece ,  si  el  ayuno  quebranta  ,  si  desmaya  el  co- 
lor ,  si  retira  los  ojos  ,  si  ennegrece  los  dientes  ,  si 
enluta  los  labios,  si  marchita  las  mexillas j  ^' como 
dexará  de  conocerse  por  mas  que  un  hombre  ,  o 
una  muger  se  lave  ,  se  componga,  y  se  peyne? 
Andad ,  responde  Christo  ,  que  todas  esas  por  la. 
mayor  parte  son  invenciones  de  los  hipócritas :  el 
ayuno  no  tiene  tales  efectos,  ni  causa  tales  estragos. 
No  queráis  vos  que  se  os  luzca  vuestro  ayuno,  y  por 
mi  cuenta  corre  que  no  se  os  conocerá  en  la  cara: 
Unge  capiLt  ttmm ,  et  faciem  tuam  lava ,  ne  videaris 
hominibus  jejunans. 

Esto  prueba  concluyentcmente  ,  que  el  ayuno 
no  estraga  la  hermosura  del  cuerpo  :  ahora  veréis 
que  la  aumenta.  Mandó  el  Rey  Nabucodonosor  á 
uno  de  sus  Ministros  ,  que  cuidase  de  Daniel  ,  y 
de  los  otros  tres  muchachos  compaííeros  suyos, 
manteniéndolos  con  los  mismos  delicados  manjares, 
que  se  servian  á  su  Real  persona  ,  para  que  se  con- 
servasen hermosos ,  y  bien  parecidos.  Congojado  el 
Santo  Daniel  ,  llama  á  parte  al  Ministro ,  y  le  su- 
plica que  los  dexe  continuar  con  su  abstinencia, 
y  con  su  comida  ordinaria,  que  se  reducia  á  unas 
legumbres ,  y  verduras.  Eso  no  ,  dice  el  Ministro, 
perdóname ,  no  puede  ser ,  se  os  ha  de  conocer  en 
la  cara ,  y  si  el  Rey  os  ve  mas  flacos ,  y  mas  páli- 
dos ,  que  los  demás  muchachos ,  pagarálo  mi  cabe- 
za: 
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za:  Si  víderh  vtiltus  vestros  maciknHores  pra  caferh 
adokscentíbiis  y  condemnabitís  capiit  mmm  (i).  Ea, 
pues,  dixo  ,  el  Profeta  niño  ,  compongámonos,  y, 
hagamos  una  experiencia.  Déxanos  por  diez  dias 
con  nuestras  legumbres  ,  y  con  nuestra  agua  ;  pasa- 
do este  tiempo  coteja  nuestros  semblantes  con  los 
de  los  otros  muchachos  ,  y  si  nos  vieres  mas  des- 
figurados ,  mas  pálidos ,  d  mas  macilentos ,  haz  lo 
que  mejor  te  pareciere»  Así  se  executd  ,  ^'y  que  su- 
cedió ?  Dice  el  Texto,  qye  pasados  los  diez  dias  de 
ayuno ,  en  que  los  santos  niños  no  hablan  usado 
mas  que  su  comida ,  y  bebida  ordinaria  de  verdu- 
ras y  de  agua  :  Apparuerunt  viiltiis  corum  melioreSy 
tí  corpiilentiores  pra  ómnibus  pueris  ;  salieron  coa- 
unos  semblantes  mas  hermosos,  mas  frescos  y  mas. 
llenos  que  todos  los  demás ,  que  comian  de  la  mesa,, 
y  manjares  del  Rey. 

l  Quereislo  ver  mas  claro  ,  idólatras  de  vuestra: 
hermosura?  <  Queréis  testimonio  mas  auténtico  ,  ni 
mas  expresivo  de  lo  mucho  que  os  engaña  vuestra 
delicadeza  ,  quando  os  pinta  al  ayuno  como  un 
enemigo  mortal  de  la  belleza  ?  Y  si  dixereis  que  en 
estos  y  en  otros  rarísimos  casos  semejantes  intervi- 
no providencia  milagrosa ,  yo  os  digo  ,  que  os  en- 
gañáis ;  porque  si  la  abstinencia ,  naturalmente  con-» 
serva  ,  y  aumenta  las  fuerzas  corporales  ,  como  lle- 
vo ya  probado ,  es  conseqüencia  forzosa  ,  que  na- 
turalmente aumente  también  la  hermosura.  Si  ale- 
gareis que  ahora  se  ve  ordinariamente  lo  contra- 
rio, 

(i)   Dan.  c.  I. 
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río ,  también  os  diré  ,  que  padecéis  una  equivoca- 
ción enorme  nacida  d^  íafta  de  reflexión.  Y  sino 
entrad  por  esas  Comunidades  Religiosas,  donde  hacen 
su  habitación  las  Esposas  de  Jesu-Christo  :  observad 
especialmente  aquellas  que  por  la  mayor  austeridad 
tíe  su  regla  ,  profesan  una  vi4a  mas  penitente,  y 
mas  mortitícada  ,  cuyo  abrigo  es  la  desnudez ,  y 
cuyo  alimento  es  casi  un  perpetuo  ayuno.  Repa- 
rad en  su  semblante  a:lgunas  de  las  pocas  veces  que 
lograreis  esa  licencia  ;  y  por  lo  común  los  veréis 
llenos,  encendidos,  hermosos,  alegres  y  risueños. 
De  suerte,  que  aun  aquellas  que  entre  los  regalos, 
melindres  y  delicadezas  de  sus  casas  ,  no  podian 
desmentir  ni  su  palidez ,  ni  su  desmayo  con  todos 
los  artificios  de  la  vanidad ,  entrando  en  la  Religión 
sin  solicitarlo  ,  ni  aun  desearlo  logran  con  el  ayu- 
no ,  y  con  la  abstinencia  lo  que  antes  no  podian 
conseguir.  Pero  no  es  menester  quebrantar  la  clau- 
sura ,  ni  introducirnos  en  los  Conventos.  Id  á  esas 
caserías ,  mirad  á  esas  pobres  gentes ,  alimentada^ 
por  lo  común  con  berzas ,  y  con  maiz.  Cotejadlas 
con  las  que  se  alimentan  con  el  mayor  melindre, 
con  los  mayores  regalos  ;  y  decidme  después  quie- 
nes tienen  los  semblantes  mas  llenos,  los  colores  mas 
vivos ,  los  humores  mas  bien  templados ,  y  la  salud 
mas  robusta.  Pues  para  que  levantáis  al  ayuno  es- 
tos falsos  testimonios  ?  Declárese ,  pues  ,  que  la  fatal 
ojeriza  que  se  tiene  con  la  abstinencia,  no  se  funda 
en  otro  principio ,  que  en  nuestra  desenfrenada  in- 
temperancia. 

Pe- 


Sermón 


%.  IX. 

Pero  direís ,  el  ayuno  consta  de  dos  partes,  de 
comer  poco  ,  y  de  no  comer  carne ,  sino  pescado  6 
legumbres.  Y  aunque  estamos  persuadidos  á  que  el 
comer  poco  hace  provecho  á  todos ,  y  para  todo; 
pero  el  pescado  hace  daño  indubitablemente  á  to- 
dos los  enfermos.  ¡  Ay  tal !  ^*  Con  que  eso  es  tan 
cierto  ,  que  no  admite  género  de  duda  ?  ^'  Y  como 
así  ?  Porque  así  lo  dicen  los  Médicos.  ^  Con  que  es 
posible  que  todos  los  Médicos  dicen  esto  ?  Y  de- 
cidme ,  Hipócrates  fué  Médico?  Preguntádselo  á 
Jos  de  la  facultad.  Pues  HipQcrates  en  su  admirable 
jtratado  dé  Victus  raffone'^  diice  así;  Pjsces  ómnibus 
frebríentihiis  promiscué  cohcedantur.  Dése  pescado 
promiscuamente  á  todos  los  calenturientos.  ¿Fué  Mé?- 
dico  Galeno?  Pues  este  ein  el  libro  de  Succ.  bon.  ei 

Cap.  ?9..;afirma  que  jí?/V¿:///w  universortim  proper* 
modtm  usus  bonm  es^,  lu2i  comiád,  de  todo  género 
de  pescado  ,casi  siempre  es  buena.  Y  hablando  de- 
terminadamente de  los  pescados  de  mar  (que  soíi 
Jos  que  mas  se  usan)  se  explica  aun  con  mas  uni- 
versalidad ,  porque  asegura  que  casi  todos  son  muy 
sanos,  y  que  el  usar  de  ellos  perpetuamente  es  cosa 
segurísima :  Culpa  enim  omnia  vacant  qtiactimque  in 
tnari  versmtur  :  íaUs  igittir  snmpsisse  perpetuo  tu- 
iissimim  fuerit.  En  el  lib*  3.  cap.  5.  los  compara 
Á  las  aves:  aves  mitm.y.  pjscfs  Jete  omnes  boni 
succi  censentitr  ;  con  que  sino  se  repara  ,eñ  alimentar 
á  un  enfermo  con  un  puchero  de  ave  ,  d  con  pe- 
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chugas  de  pollas ,  parece  que  tampoco  se  debe  re- 
parar en  alimentarle  con  un  poco  de  pescado.  Y 
descendiendo  Galeno  á  tratar  de  los  enfermos  mas 
en  particular  ,  manda  que  á  los  tercianarios  ,  á  los 
quartanarios ,  á  los  que  padecen  catarros  ,  rehumas, 
y  fluxiones  se  les  alimente  con  pescado. 

En  orden  á  las  legumbres  son  de  la  misma  opi-, 
Dion  Hipócrates  ,  Galeno  ,  Xenocrates ,  Médico  an-< 
tiquísimo ,  Avicena ,  y  de  los  modernos  el  Doctor» 
Luis  Lemeri ,  Regente  de  la  facultad  Médica  de  Pa- 
rís ,  Pedro  Hecquet ,  Médico  Francés ,  Etmullero ,  y 
el  insigne  Ballivio ,  se  declara  tanto  por  esta  senten- 
cia ,  que  haciendo  reflexión  á  las  rvidas  largas  da 
los  Santos  Ermitaños  y  Anacoretas  que  vivieron  en 
el  yermo  ,  lo  atribuye  á  que  no  usaban  de  otro  ali- 
mento que  de  legumbres  y  de  yerbas*  Por  eso  nota, 
y: nota  bien,  que  muchos  que. en  tiempo  de  carnal 
gozan  poca  salud ,  y  padecen  freqüentes  catarros, 
fluxiones  ,  y  destilaciones  ,  en  llegando  la  Quaresma 
se  hallan  buenos  ,  6  muy.  mejorados.  De  todo  la 
qual  concluye  Paulo  Zaqüías ,  gran  Médico  ,  grart 
Jurisconsulto  ,  Proto-Médico  de  todo  el  estado  Ecle* 
siástico,  y  uno  de  los  mayores  hombres  en  la  facul- 
tad Médica ,  que  conocieron  los  últimos  siglos  ,  que 
manifestisslmum  est ,  victus  rationem  ,  in  Jejmh's. 
ins-tittitam ,  nequáquam  esse  insalubrem  ;  que  es  cosa 
manifestísima  ,  que  los  manjares  quadragqsimales; 
^  permitidos  en  los  dias  de  ayuno  ,  nequáquam  ,  de" 
ningún  modo ,  de  ninguna  manera  son  enfermos, 
o.  ménos  saludables.  Y  si  le  preguntareis  por  que  los 
Médicos,  siguen  la  práctica  contraria.  Se. encoge  de 
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hombros  ,  apenas  sabe  que  responder  ,  confiesa 
que  es  dificultoso  dar  respuesta  adecuada  ,  y  al 
cabo  echa  mana  de  una  razón ,  que  hace  poquísima 
fuerza..    »; -:  ^       i       <.    ■  ■     ' ;  .  r  ,  .  ' 

Y  porque  ni)  nos  fahe  á  nuestro  favor  el  ora-» 
culo  infalible  del  Espíritu  Santo  ,  vamos  á  la  Sa- 
grada Escritura.  Por  lo  que  toca  á  las  legumbres,  es 
terminante  ^  y  expresa  la  autoridad  de  San  Pablos 
Qtíi  hifirmus  efty  olus  manducet.  El  que  está  enfermo, 
escribe  á  los  Romanos  (i)  ,  aliméntese  de  legumbres 
y  de  yerbas ;  luego  en  este  género  de  alimento  in- 
fiere el  docto  Padre  Cor nelio  ,  nada  tienen  que 
recelar  los  enfermos  ,  >ni  de  escrúpulo  ,  ni  de  peli- 
gro :  In  hoG  ergo  alimento  infirmis  nihil  est  perimlt^ 
nihil  scmpuU.  Y  nótese  que  San  Pablo  ,  ademas  de 
la  ilustración  del  Espíritu  Santo ,  tuvo  siempre  estre- 
cha familiaridad  con  S.  Lucas ,  á  quien  llama  Me-* 
dico  carísimo.  "  ' 

La  utilidad  del  pescado  no  solo  para  mantener, 
sino  también  para  recobrar  la  salud  perdida  ,  está 
concluyentemente  demostrada  en  lo  que  sucedió 
al  Santo  mozo  Tobías.  Estaba  casualmente  á  la 
orilla  del  rio  Tigris ,  quando  vio  venir  un  monstruo- 
so pez  ,  que  le  llenó  de  susto.  No  temas,  le  dixo  el 
Arcángel  San  Rafael,  que  con  nombre  de  Ananías 
le  servia  como  de  ayo :  no  temas ,  cógele  por  las 
agallas  ,  y  sácale.  Hízolo  así  el  Santo  mozo ,  y  le  ad- 
virtió su  ayo  que  reservase  la  hiél  ,  el  bazo  ,  y  el 
corazón ,  porque  servían  para  varios  remedios  ,  y 
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medicinas  :  Cor  ejus  ^fel ,  et  jecitr  repone  tthi  ,  stmt 
tnim  hac  nec  es  sarta  ad  medkamenta  utiliter^  Y  espe^ 
cificando  mas  las  utilidades  de  aquel  pescado  ,  le 
dixo :  la  carne  asada  nos  servirá  para  comer  en  el 
camino  :  el  corazón  es  admirable  para  expeler  todo 
género  de  demonios  5  y  la  hiél  es  provechosa  y  es- 
pecífica para  los  ojos.  -Reparareis  vosotros  ,  y  repa- 
ran todos  ,  en  que  el  corazón  del  pez  tuviese  vir- 
tud para  lanzar  demonios.  Que  la  hiél  cure  la  vis- 
ta ,  que  el  corazón  y  las  demás  partes  del  pez  ,  y 
de  qualquiera  otro  animal  tengan,  virtud  contra  las 
dolencias  del  cuerpo ,  todo  esto  es  muy  natural  y 
muy  verisimil ;  pero  virtud  para  expeler  demonios, 
ni  para  algún  otro  efecto  sobrenatural  com.o  es  este, 
perdóneme  el  Angel,  que  no  puede  ser.  Estos  efec- 
tos son  de  linea  superiqr  ,  y  no  hay  en  toda  la  na- 
turaleza virtud  proporcionada  para  causarlos.  Asi  es, 
responde  San  Ambrosio ,  si  atendemos  á  lo  que  aquel 
pescado  era ,  mas  no  es  así ,  si  atendemos  á  lo  que 
representaba.  Por  lo  que  era  no  era  mas  que  sus- 
tento ,  y  medicina  del  cuerpo  ;  por  lo  que  repre- 
sentaba era  también  medicamento  del  alma:  Qiia- 
dragesimalis  enim  alimonia  ,  qiiam  piscis  figiirabat 
(  aquí  os  quiero  yo  atentos  )  et  est  corports  medicina j 
€t  est  sanitas  animce ;  porque  los  manjares  quadra? 
gesimales  ,  que  representaba  aquel  pez  ,  no  sula 
son  medicina  del  cuerpo  ,  sino  también  remedio, 
y  salud  del  alma.  Alegad  ahora  que  no  podéis  ayu- 
nar ,  porque  os  hace  daño  el  pescado.  Alegad  que 
no  podéis  ayunar ,  porque  sois  flacos  de  estomago. 
Alegad  que  no  podéis  ayunar,  porque  no  podéis 
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dormir.  Alegad  que  no  podéis  ayunaf ,  porque  os 
faltan  las  fuerzas.  Concédanos  Dios  su  gracia  ,  y 
después  la  Gloria:  Qüam  mihi  et  vobts  ,  &c. 

'      '  SERMON 

DE  NUESTRO  PADRE  S.  IGNACIO. 

EN  su  COLEGIO  tíE  VÁLLÁDOLID 
Año  de  1739. 

Misit  tilos  hinos  aute  fackm  siiam,  Luc.  c,  lo. 

§.  I. 

¡  "X^álgate  Dios  por  estrella  ,  o  por  destino  de  mi 
Padre  San  Ignacio!  Quando  seglar  ,  quando  Religio- 
so ,  quando  vivo,  qüando  muerto  ,  en  la  tierra  ,  en 
el  Cielo  ,  y  hasta  en  el  Evangelio  mismo  siempre 
ha  de  andar  en  compañía.  Quando  seglar  ,  en  una 
compañía  de  Soldados  ,  quando  Religioso  en  la 
Compañía  de  Jesús :  en  el  Cielo  ,  en  la  compañía 
de  los  Bienaventurados ;  y  en  el  Evanglio  está  tan 
acompañado  ,  que  no  le  podemos  hablar  sino  que 
sea  entre  una  tropa  de  setenta  y  dos  discípulos :  Ds* 
signavlt  Dominus  ,  et  altos  septuaginta  dúos  ;  y 
quando  mas  solo ,  siempre  con  su  escucha  ,  d  con 
su  compañero  al  lado  :  Misit  illos  hinos.  También 
parece  fuerte  rigor,  que  no  hemos  de  poder  decir  dos 
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palabritas  a  solas  á  este  grande  Patriarca ,  y  que  s-üe.m-:^ 
pre  se  le  ha  de  hallar  acompañado.  Y  luego  dirán' 
los  Criticones ,  para  ponderar  la  advertencia  de  sus 
hijos  ,  que  bien  se  pueden  andar  sólos  por  todo,  el 
niundo ,  quando  parece  ^ue  al  padre  no:  sé  le  d^i?- 
xa  andar  solo  ni  por  la  tierra  ,  ni  por  el  Ctelo,> 
ni  aun  por  el  mismo  Evangelio,  que  es  muchísi- 
mo decir.  ^ 
No  se  quejará  el  Eclesiástico  de  que  Sah  Igna-»''' 
cío  no  obedece  á  la  letra  su  consejo:  Melhts  est  dí-iof^ 
csse  srmiil  y  quam  unum  \  habent  enim  emolumenfnm' 
socktatis  sui£.  Mejor  están  dos  que  uno  ;  porque  así* 
logran  el  fruto  de  su  buena  compañía.  Ni  se  que-^ 
jarán  los  demás  Santos  Patriarcas^  ,    de  que  río  si- 
gue puntualmente  sus  reglas  este  Santo  Patriarca. 
Sigue  las  del  gran  Padre  de  todos  los  Monacales 
San  Benito ,  el  qual  expresamente  intima  á  todos 
sus  hijos  ,  que  anden  siempre  acompañados :  Ad* 
necessaria  qiicerenda  bini  egrediantur ,  vel  terni  fra- 
tres.  Sigue  la  del  gran  Padre  de  toda  la  universal 
Iglesia ,  tronco  y  raiz  Patriarcal  de  todos  los  Men- 
dicantes y  militares  Agustino  ,  el  qual  no  quiere^ 
que  sus  Religiosos  estén  solos ,  ni  aun  en  el  sagra-^' 
do  de  la  Iglesia :  Quando.  érgo  simtil  estis  in  Evcksiay 
tt  ublcíimque  ubi  famince  siint ,  itvJcem  vestram  pu^ 
dkitiam  custodite.  Sigue  la  de  aquel  hombre  divino,, 
en  cuyo  solo  nombre  se  escucha  teda  la  Casa  de. 
Dios  ,  todo  el  Palacio  de  Dios ,  todo  el  Tumplo  de^ 
Dios ,  todo  el  sacrificio  y  todo  el  culto  de  Dios ,  que 
eso  y  no  otra  cosa  quiere  decir  el  alegre  ,  el  ñstivo, 
el  grande  nombre  de  Domingo.  Qiiien  d¡ce.¿)oW.7;- 
Tom.  IV.  M  igo 
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go  dice  Templo  de  Dios  1  así  lo  expresa  San  Cipria- 
no :  Daminicum  celebrare  te  credis.  ...  q^iii  in  Dominio 
citm  sme  Sacriftcia  veñTs  (i)  ?  ^  Como  piensas  cele- 
brar el  dia  de  Domingo  ,  si  te  vienes,  al  Templo 
sin  sacrificio?.  Quien  dice  Domingo  ^  dice  la.  Iglesia 
Católica  de  Dios  :  así  lo  declara  San  Cirila  t  Quod 
Si  forte  veneris  in  Civitntes  peregrinando  ^  non  simpli^ 
€iter  inquirito  ,  tibi  est  Dominiciim  ^  sed  ubi  est  Ca^ 
tholica  Ecclesia.  Hoc  enim  est  proprium  nomen  sanC" 
ta.  htijus  y  et  matris  omnium  nostrum^  Quando  llega- 
res de  camino  y  forastero  á  una  Ciudad  »  no  has 
de  preguntar  así  á  secas  y  y  en  general  adonde  está 
el  Domingo :  pregunta  adonde  está  la  Iglesia  Cató- 
lica de  Dios:  pcirque  aunque  lo  mismo  es  uno  que 
otro,  y  aunque  ei>tc  es, et  nombre  propio  ,  y  ver- 
dadero de  esta  universal  Madre  de  todos  nosotros, 
todavía  puede  padecer  en  su  inteligencia  alguna 
equivocación  Q.aien  dice  Domingo  estrellada ,  Do- 
mingo resplandeciente,  dice,  no  como  quiera  un 
Templo  ,  sino  un  T  mplo  magnitícentísimo  de 
Dios ,  qual  era  el  famoso  de  Antioquía  ,  erigido 
por  eí  mayor  de  todos  los  Constantinos ,  y  se  lla- 
maba por  excelencia  el  Domingo  dorado  y  como  afir- 
ma San  Gerónimo  r  Nobilissimi  Templi  ^ntiocheni, 
qmd  dicekatur  Dominkum  aiireiim ,  mentio  est  aptid 
Hyer^  escribe  nuestra  eruditísimo  Raymundo.  Esto 
y  muelio  mas  que  yo  no  digo  ,  quiere  decir  solo  el 
nombre  de  Domingo  :  y  quien  en  solo  el  nombre 

es- 

(i)  I.  de  óper.  et  eleemosyn.  n.  34.  ap.  Raya,  in  Heteroclit.  Spir. 
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está  acordando  ,  y  lleva  consigo  toda  la  grandeza 
solariega  de  la  Real  Casa  de  Dios ;  i  que  caso  hará 
de  otras  grandezas  tan  de  inferior  orden  ,  respecto 
de  las  divinas^  con  que  pudiera  tentarle  el  mas  ilus- 
tre apellido  í 

Sigue,  pues,  á  Domingo  San  Ignacio,  porque 
Domingo  va  á  una  con  el  Evangelio,  y  con  los  de- 
mas  Santos  Patriarcas  en  Jas  reglas  de  Compañía: 
Sed  mfmUr  in  via  dirigatur  solus  ,  sententta  Ta^ 
tram  nos  docet.  Y  «stas  reglas  comunes  las  hizo  tari 
particulares  el  espiritu  de  Ignacio  ,  que  si  el  Sol  del 
Cielo  Dominicano  ,  el  Sol  de  la  Teología ,  y  el  Sol 
de  toda  la  Iglesia  Thomas  de  Aquino ,  Angel  tute- 
lar de  las  letras,  y  <le  la  piedad,  hijo  tan  .grande, 
que  él  solo  sobraba  para  acreditar  la  prodigiosa  fe- 
cundidad del  mejor  de  los  Domingos  :  digo  ,  pues, 
que  si  en  opinión  ó  en  aforismo  de  Santo  Thomas, 
un  Religioso  que  anda  solo  ,  es  un  demonio  soli- 
tario :  Monachus  sohis  incedens  est  damon  solitarms\ 
haciendo  Ignacio  tan  particular  estudio  :j  y  profe- 
sión de  andar  siempre  en  compaiíía  ^  T>eslgmvit  Do^ 
mimis  et  altos  septuaginta  dim .  .  •  mlsH  tilos  binos^ 
será  un  Angel  acompañado ;  d ,  digámoslo  menos 
mal ,  será  ^n  Santo  con  espíritu  familiar  j  pero  con 
buen  espirita.  '  — 

Mas  no  sabremos  que  misterio  tendrá  ^ste  ^iñp^- 
ño ,  que  hacen  la  Iglesia  y  el  Evangelio  de  repre- 
sentar á  Ignacio  entre  todos  los  retenta  y  dos  Discí-^ 
pulos  de  Christo  ;  y  consiguiOTtemente  entre  to- 
dos los  Santos  pasados  ,  presentes  y  futuros  de  la 
Corte  Celestial,porque  todos  estin  ¿pmprehendidos'ert 

M  2  ese 


ese  numero",  dice  el  sabio  Maldonado  :  Fer  septua- 
¿infia  4uos  destgnatiir  mmeriis  omniiim  ekctorum  ? 
Sí  sabemos ,  y  bien  difusamente  lo  probé  el  año  par 
sadp^  Represéntase  Ignacio  entre  todos  los  Santos 
de  la  Corte  Celestial ;  porque  habiendo;  sido  su  coür 
ve^rsioB  ^fcQto-'de  b/.kccioii-xaíüal  del  Flps  Sancto- 
rnúi : JEj^  fortuita  plonim  lihrorMm  kctione  ,  ad 
0ír¡stl  sauctorumijue  sectanda  vestigia  y  mirahilH 
í^ri^aw.í/f.i.  vinp  á  ser  Su  Santidad  fruto  de  la  flor 
:)tQá4)iá  i^llas^r^Eíítp  intentér^ persuadir  el  año  ante-^ 
<^^^ent^U  Ye  si '.no  engaño  mucho:  la  benignidad 
d^  vuestros  se:mblantes  ,  y  la  atención  de  vuestras 
e^pjesipn^s no  fué  ni  con  total  desgracia  del  asun- 
íQr^ííni  cQái ,  disminuida  gloria  de,l  objeto.  Un  Santo, 
aljír^viatura  de  todos  los  Santos ,  no  puede  menos 
é^^MX  MVí  grande  Santo  i  un  Confesor  ^  fruto  de 
todos  los  Confesores  necesariamente  ha  de  ser  Con- 
fesor de  gran  substancia  :  un  Patriarca ,  quinta  esen-? 
<í¡^^<dé  tpdQs  los  Patriaras  j  . por  prec  se  os  ha-- 
í>]^  de  repr^sientar  como  el  espiritu  de  todos  ellosi 
;^s.É^  F^¿vel  Ignado^^  año  pasado.  Pues  habéis  de 
saber  jtqo'e  d.Ignai:io  del  año  pasado  ,  fué  un  Igna- 
^i<^ imperfecto^  un. Ignacio  informe,  un  Ignacio  por 
f (:j^J)cu: yn^  ígmeip  á  medio:  hacer  ,  respecto  de^  ¡Ig- 
nacio del  año  presente.  El  año  pasado  fué  Ignacio 
írurtei-  de  la^ítór:-^^  este  aíío  ha  de 

aer  fruto  de  sí  i;nismo,como  substancia  de  todos: 
el  .año,  qpasado  fué  primera  quinta  esencia  de  otras 
pfinier^  ,snbstanms^ ;  este oañ©  es  segunda!  quinta 
^senciadesu  quinfa  i  esencia  mi&ma:  el  año  pásado 
^  espíjcitu  fué  alambicado  de  todos  los  deinas;  esr- 
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píritus :  este-  año  ,  de  este  mismo  espíritu  alambica- 
do ,  se  ha  de  alambicar  el  verdadero  espíritu  de  Ig- 
nacio. En  dos  palabras.  Ignacio ,  fruto  de  todos  los 
Santos,  Ignacio  en  bruto ,  Ignacio  informe  ,  Ignacio 
por  desvastar  :  este  será  el  primer  punto.  Ignacio 
fruto  de  sí  mismo,  Ignacio  perfecto,  y  acabado: 
este  será  el  segundo  punto.  Bien  necesito  de  la 
gracia  para  no  perderme  en  un  rumbo  ,  que  nada 
tiene  de  oUado,  ni  de  común.  Ave  Maña. 

§.  1 1. 

^  Que  concepto  hacéis  de  Ignacio  al  acabar  de 
leer  el  libro  del  Flos  Sanctorum?  Yo  os  le  pondré  á 
la  vista  ,  para  que  forméis  dictamen  con  seguro 
fundamento.  Lee  las  vidas  de  los  Apostóles ,  y  ob- 
servando en  ellas  la  prontitud  generosa  ,  con  que 
al  primer  llamamiento  dexan  sus  casas ,  dcxan  sus 
empleos,  dexan  sus  haciendas,  dexan  sus  parien- 
tes,  y  siguen  á  Jesu-Christo ,  Ignacio  sin  detenerse 
á  recobrar  la  salud  ,  sin  pararse  á  convalecer  de  la 
herida  ,  dexa  su  casa  ,  dexa  su  hacienda  ,  dexa  la 
milicia ,  dexa  á  sus  hermanos ,  y  todo  lo  dexa  ,  y 
sin  hacer  aprecio  de  ruegos  ,  de  instancias  ,  de  lágri- 
mas ,  ni  de  lamentos  ,  apenas  escucho  la  divina  ins- 
piración ,  quando  emprendió  una  nueva  vida.  Di- 
réis aquí  ya  tenemos  un  Apóstol.  Prosigue  leyendo 
las  vidas  de  los  Confesores ,  y  nota  que  Martin  par- 
te sus  vestidos  militares  con  un  mendigo  :  que  Do- 
mingo se  encierra  en  una  cueva ,  y  se  despedaza 
á  crueles  azotes  con  una  dura  cadena:  que  Fran- 
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cisco  se  desnuda  de  sus  vestidos  ,  y  se  viste  un  sa- 
co tosco  ,  ciñéndose  con  una  mas  tosca  cuerda: 
pues  Ignacio  ,  no  ya  parte ,  si  no  entrega  toda  su 
ropa  militar  á  un  despilfarrado ,  acomódase  prime- 
ro sus  andrajos  ,  y  vístese  después  un  saco  pardo, 
o  de  xerga  ,  asegurándole  con  una  cuerda  tosca, 
enciérrase  en  una  cueba  ó  caverna ,  y  hácese  tira^ 
no  y  verdugo  de  si  mismo  ,  desgarrándose  con 
látigos  y  con  cadenas.  Quien  no  dirá  ,  ^- este  hom- 
bre es  otro  Martin  ,  otro  Francisco  ,  otro  Domingo? 
Pasemos  adelante  con  Ignacio  ,  porque  Ignacio  pa- 
sa adelante  con  su  lectura.  Advitrte  entre  ios  Ana- 
coretas ,  que  Pablo  no  tenia  otro  sustento  que  pan 
y  agua  :  que  Antonio  se  ponia  en  oración  quan- 
do  el  Sol  se  ponia,  y  se  lev^antaba  de  ella  quan- 
do  el  Sol  se  levantaba  ;  pero  siempre  quejoso  ,  y 
siempre  desazonado  con  las  madrugadas  del  Sol, 
andando  en  continuo  pleyto  con  él  sobre  que  se 
habia  de  acostar  temprano  ,  y  se  habia  de  levantar 
tarde;  tanro,  que  por  dictámen  de  Antonio  harto 
seria  que  hubiese  mas  que  el  equinoccio  de  invier- 
no ,  ni  que  el  año  constase  mas  que  de  los  quatro 
meses  brumales.  Pues  Ignacio  ,  por  imitar  á  Pablo, 
no  tenia  en  la  cueba  de  Manresa  otro  sustento 
que  el  de  pan  y  agua,  y  por  exceder  á  Antonio, 
no  solo  pasaba  las  noches ,  sino  también  los  dias 
en  oración  i  pues  hubo  vez  que  estuvo  ocho  dias 
enteros  sin  levantarse  de  ella ,  con  que  excusaba 
Ignacio  las  pendencias  de  Antonio  con  el  Sol ,  por^ 
que  á  Ignacio  no  le  estorbaban  sus  rayos  ,  ántes 
bien ,  ni  aun  hacia  reflexión  á  ellos.  Con  que  di- 
réis 
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teis  ya  se  ve  que  en  Ignacio  se  representaba. 
Pablo  ,  y  casi  casi  se  excedía  Antonio. 

^•Si?  Pues  habéis  de  saber  que  ese  no  es  mas 
que  un  Ignacio  de  mantillas ,  un  Ignacio  de  te- 
ta ,  respecto  del  Ignacio  que  ha  de  ser  después.  El 
Apóstol  San  Pedro.,  que  fue  el  Mecenas  de  Igna- 
cio ,  como  Poeta  (Aporque  también  fué  Poeta  Igna- 
cio ) ,  y  de  Ignacio  como  Santo ,  ha  de  ser  el  fiador 
ó  el  garante  de  esta  verdad.  Escribe  San  Pedro  una 
carta  á  los  escogidos ,  esto  es  á  los  Santos  de  Gala- 
cia ,  Capadocia  ,  Asia  y  Bitinia  :  Ekctis  advenís 
*dispersionis  Ponti ,  Galatide ,  ^ssice ,  ct  Bithynm ;  y 
sin  tropezar  en  barras  no  halla  el  menor  embara- 
zo en  tratarlos  de  unos  niñicos  de  teta  en  el  camino 
de  la  virtud  ,  que  estaban  todavía  con  la  leche  de 
la  piedad  en  los  labios ,  exhortándolos  muy  de  pro- 
pósito á  que  prosiguiesen  tomando  el  pecho ,  por- 
que aun  no  era  tiempo  de  destetarlos  :  Siciit  modo 
ge  ni  ti  infantes  ,  rationabile  sine  dolo  lac  concupisciste, 

á  quienes  pensáis  que  trata  el  Apóstol  de  esta 
manera?  A  unos  hombres  escogidos  particularmen- 
te por  Dios  Padre  :  Ekctis  advenis  sectindiim  pra- 
scientiam  Det  Patris.  A  unos  hombres  especialmen- 
te favorecidos  ,  y  rociados  de  la  sarigre  de  Dios 
Hijo :  In  obedientiam  ,  et  aspersionem  sangiiinis  fe- 
sU'Christi.  A  unos  hombres  con  particularidad  acá-, 
rielados  ,  y  santificados  por  la  gracia  del  Espíritu 
Santo :  In  sanctificationem  Spiritus.  En  una  palabra, 
á  unos  hombres  ,  en  cuyo  favor  parece  que  se  es- 
meraba toda  la  Santísima  Trinidad,  (i  á  estos  los 
rata  de  niños  ? 

M  4  Pues 


1 84  Sermón 

Pues  aun  hay  mas  en  el  caso.  Trátalos  así ,  quan- 
do  los  supone  ya  desembarazados,  y  ágenos  de  toda 
malicia ,  de  todo  engaño,  de  toda  doblez ,  de  todo 
disimulo,  de  toda  envidia,  de  toda  murmuración  ;  es 
decir ,  quando  los  supone  sin  pasión  ,  ni  defecto 
alguno  :  Deponentes  igitur  omnem  malitiam  ,  et  om- 
nem  dolum ,  et  simulationem  ,  et  invídias  ,  et  omnes 
detractíones ,  sicnt  modo  geniti  infantes  ,  &c.  Y  en  es- 
te estado  no  duda  llamarlos  niños  ,  y  rapaces  el 
Apóstol  San  Pedro.  Vamos  claros  ,  que  el  Santo  vie- 
jo parece  un  poco  descontentadizo ,  y  algo  mal  acon- 
dicionado. ^  Pues  que  mas  los  podía  pedir  ,  para  que 
fuesen  unos  hombres  consumados  ,  y  unos  grandes 
Santos  ?  En  verdad  que  con  mucho  menos  se  con- 
tenta el  Eclesiástico  para  canonizar  á  qualquiera;  so- 
lo con  que  no  se  le  encuentre  ,  o  no  se  le  descu- 
bra defecto  muy  visible  ,  le  beatifica  :  Beatiis  viry 
qui  inventíLs  est  sine  macida  \  y  en  probando  que  no 
es  codicioso ,  y  que  no  pone  su  xoníianza  en  el  di- 
nero ,  Qiii  post  aiiriim  non  ahllt  ,  me  speravit  m  pe-* 
cunice  thesauris'',  ya  le  declara  hombre  singular ,  hom- 
bre plausible  :  Qiiis  est  hic^  et  laudahimns  eum  ?  En 
fin  hombre  que  hace  maravillas  :  Fecit  enim  mira" 
Lilia.  Y  San  Pedro  está  tan  lejos  de  contentarse  con 
esto ,  que  aunque  le  pongan  delante  unos  hombres 
escogidos  á  la  mano  por  Dios ,  dice  que  son  niños: 
Síctit  modo  geniti  infantes.  Aunque  le  digcU  ,  que  el 
Espíritu  Santo  habita  en' ellos  por  la  santihcacion  de 
la  gracia ,  responde  que  son  niños  :  Sicut  modo  ge- 
niti  infantes  \  aunque  se  los  pinten,  bañados  todos, 
ó  empapados  en  la  sangre  de  Jesu-Cbíisfo. ,  en-, 

cas- 


áe  San  Ignacio.  185 

castilla  ,  en  que  son  niños  :  Sicut  modo  geniti  infan- 
tes. Aunque  se  los  representen  sin  vicio  ,  sin  pasión, 
sin  desorden,  sin  defecto ,  se  ratifica  y  se  cierra  ,  en 
que  son  niños ;  y  aun  menos  que  niños  ,  porque 
no  los  supone  acabados  de  nacer ,  sino  acabados  de 
engendrar  :  Verdaderamente  que  si  se  llamaban 
menos  que  niños  ,  quando  parecian  ya  mas  que 
hombres  ,  como  calificarla  San  Pedro  unos  espíri- 
tus ,  que  entre  las  exterioridades  de  hombres  des- 
cubren las  realidades  de  niños? 

§.  III. 

¡  Ah  Ignacio  !  ¡  ah  Ignacio !  Y  como  me  temo 
que  quando  á  nuestros  ojos  ,  al  acabar  de  leer  el 
Flos  Sanctorum ,  te  nos  representas  como  un  com- 
pendio de  todos  los  Santos  5  si  te  hubiera  de  cano- 
nizar el  primer  Vicario  de  Jesu-Christo  ,  no  obs* 
tante  lo  mucho  que  te  favorece  ,  y  sin  embargo  de 
la  especial  inclinación  que  te  profesa  ,  te  habia  de 
declarar  todavía  por  espíritu  en  mantillas  ,  respec- 
to del  agigantado  espíritu  ,  que  has  de  poseer  des- 
pués. Es  así  que  desde  el  primer  momento  de  tu 
conversión  has  depuesto  toda  malicia  ,  toda  incli- 
nación viciosa  ,  toda  pasión  desordenada  ,  todo 
afecto  delinqüente  :  Deponentes  igHur  omnem  maJi- 
tiam ,  omnem  doliim ,  &c.  Pero  no  importa  :  San  Pe- 
dro dice,  que  ese  espíritu  todavía  está  muy  imper- 
fecto ,  está  muy  niño  :  Siciit  modo  geniti  infantes.  Es 
así  que  á  la  desordenada  pasión  por  la  mayor  glo- 
ria mundana  sucedió  una  fervorosa  pasión  por  la 
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mayor  gloria  de  Dios :  que  á  la  vanidad  sucedió'  un 
alto  menosprecio  de  si  mismo  :  á  un  intolerable  or- 
gullo, una  encogidísima  modestia  :  á  las  galas,  los 
andrajos  :  al  regalo  mas  melindroso ,  el  ayuno  mas 
severo.  Pero  no  importa.  San  Pedro  insiste,  en  que 
todavía  está  ese  espíritu  muy  niño :  Sicut  modo  gc^ 
niti  infantes, 

l  Quien  lo  creyera  ?  Señores  ,  quien  lo  creyera? 
Conviértese  Ignacio ,  alborótase  el  infierno  ,  estre- 
mécese su  casa  ,  bambalean  las  paredes  ,  hace  pe- 
dazos el  demonio  las  vidrieras  ;  ^'y  un  espíritu  que 
horroriza  tanto  á  los  espíritus  infernales  ,  ha  de  ser 
un  espíritu  tan  niño  ?  Sí ,  dice  San  Pedro:  Sictit  mo^ 
do  geniti  ífjfantes.  SÚQ  de  su  casa:  encamínase  al 
Santuario  de  Monserrate  :  arrójase  á  los  pies  de  un 
Benedictino  Santo  y  sabio  :  gasta  tres  dias  enteros 
en  confesar  sus  pecados ;  y  en  los  suspiros ,  en  los 
sollozos  ,  en  las  lágrimas  ,  en  los  lamentos  imita  á 
Pedro  ,  iguala  á  Pelayo  ,  se  equivoca  con  Agustino. 
¿  Y  un  hombre  como  este  ha  de  pasar  por  hombre 
de  un  espíritu  muy  niño  ?  Sí ,  responde  San  Pedro: 
Sicut  modo ,  &c.  Encamínase  á  Manresa  :  asombra 
su  virtud  á  los  religiosísimos  Padres  Dominicos  algu- 
nos pocos  dias  ,  que  le  ofrecieron  en  su  Convento 
caritativo  hospedage  :  brilla  su  caridad  en  los  hos- 
pitales :  arde  y  abrasa  su  zelo  en  las  cárceles  ,  y  en 
las  calles  :  pásmase  el  pueblo :  pónese  toda  la  Ciu- 
dad en  piadoso  movimiento  ,  haciéndose  visible  la 
reformación  general  de  las  costumbres.  este  hom- 
bre apostólico ,  este  espíritu  agigantado  ha  de  ser  to- 
davía un  espíritu  de  niño?  Sí,  responde  San  Pedro: 

Si- 
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Siciit  modo  gemti  infantes.  Retirase  á  una  ruda  áspe- 
ra cueba  :  allí  se  sepulta  en  vida  :  allí  se  despedaza 
á  azotes :  allí  se  extenúa  á  ayunos  :  allí  se  consu- 
me á  rigores :  allí  junta  en  oración  los  dias  y  las  no- 
ches ;  ó  por  mejor  decir  ,  allí  se  entrega  tan  cie- 
gamente á  la  oración  ,  que  no  sabe  si  los  dias  tie- 
nen noches,  6  si  las  noches  hacen  lugar  álos  dias :  allí 
se  ve  inundado  de  favores  celestiales  :  allí  le  visi- 
ta con  rara  dignación ,  con  maravillosa  freqíiencia  la 
Rey  na  de  Angeles:  allí  se  le  descubren  los  secretos 
mas  reservados  del  gabinete  de  los  Cielos  :  allí  se 
le  manifiesta  toda  la  Beatísima  Trinidad  ,  dándole 
la  noticia  mas  clara  de  sí  misma  ,  que  se  puede  co- 
municar aun  viador  :  allí  se  empapa,  se  embebe,  se 
connaturaliza  tanto  en  los  misterios  de  la  fe  ,  que 
como  aseguraba  después  él  mismo  ,  aunque  faltaran 
las  Escrituras  ,  aunque  faltaran  los  Concilios  ,  aun- 
que faltaran  los  Santos  Padres  ,  aunque  faltaran  los 
Predicadores  ,  aunque  faltara  la  tradición  ,  él  siem- 
pre creerla  lo  que  creia  ,  esperaría  lo  que  esperaba, 
amaría  lo  que  amaba.  Y  este  hombron  ,  este  coloso 
de  santidad  ya  en  aquel  estado  ^-se  ha  de  contem- 
plar como  niño  ?  Sí ,  responde  San  Pedro  :  S'icut 
ijwdo  geniti  infantes.  Y  lo  mejor  es ,  que  aun  el  mis- 
mo Ignacio  lo  decia  también  así ;  porque  acostum- 
braba llamar  al  tiempo  que  vivió  en  Manresa  las  ni- 
mees  de  su  vida  imperfecta. 

Acabáramos  con  ello  ,  para  que  nos  conste  á 
todos  ,  por  confesión  de  la  misma  parte  ,  que  el 
Ignacio  que  nos  pareció  tan  grande ,  después  de  la 
lecion  del  libro  del  Flos  Sanctomm  ,  y  quando  fru- 
^  '  to 
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to  de  todos  ellos  ,  era  un  Ignacio  imperfecto  ,  un 
Ignacio  en  sus  niñeces.  Ya  di  con  e^to  en  lo  que 
quiere  decir  David  en  uno  de  los  versículos  mas  no- 
tables de  su  armonioso  canto :  Imperfecttim  meiim 
Tidcmnt  ocitlí  tui ,  et  in  libro  tiio  omnes.  ser  líen  tur. 
Vieron,  Señor  y  tus  ojos  lo  imperfecto  de  mi  vida,  y 
en  tu  libro  estarán  escritos  todos  :  Dies  fqrmabiin- 
tur  ^  et  fiemo  ¡n  eis  ^  formaránse  los  dias  ,  y  ningu- 
no se  formará  en  ellos.  Notable  confesión  de  David; 
pero  aun  es  mas  notable  ,  si  observamos  las  diferen- 
tes lecturas  ó  versiones  de  esta  expr>?sion  :  Imper^ 
fectiitn  meum,  San  Gerónimo  lee  ;  Infutmem  adhiic 
me.  San  Ambrosio :  Inoperatum  meiirn  j  y  el  sabio 
Padre  Juan  de  Lorino  ,  da  todas  las  explicaciones 
siguientes  :  Inelaboratum  ,  impolitum  ,  rude ,  non-- 
diim  perfectim ,  adhiic  embrionem.  Es  decir ,  víste- 
me quando  aun  estaba  imperfecto  ,  quando  aun  es- 
taba informe  ,  quando  estaba  á  medio  hacer  ,  en 
bosquexQ ,  en  bruto  ,  en  embrión.  Que  es  puntual- 
mente lo  que  dixe  que  era  Ignacio  ,  según  le  pin- 
té el  año  pasado  ,  como  fruto  del  Flos  Sanc- 
torum. 

^•Y  como  os  parece  que  era  David  ,  quando  á^sí 
mismo  se  pinta  tan  informe  ,  y  tan  imperfecto? 
Atención ,  por  Dios  ,  que  el  retrato  de  David  en  es- 
te estado ,  fué  el  mas  vivo  profético  retrato  de  Ig- 
nacio en  el  estado  en  que  le  describo.  Era  David 
un  hombre  ya  conocido  ,  y  ya  aprobado  de  Dios: 
Domine  tu  probasti  me  ,  et  cognovisti  me.  Era  un 
hombre  que  habia  caido  miserablemente  ;  pero  que 
generosamente  se  habia  levantado  ;  Tu  cognovisti 
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sessionem  meam  ,  et  resurrectionem  meam.  Era  un 
hombre  ,  cuyos  peíisamientcs  ,  cuyos  pasos  ,  cu^* 
yas  operaciones  todas  estaban  muy  entendidas ,  y 
muy  investigadas  de  Dios :  IpJclkxístt  cogitaimiGs 
meas  de  Ion  ge  ^  semitam  meam  y  ct  fíiniculum  mettm 
ifiTestigasti.  Era  un  hombre  formado ,  y  fabricado 
per  teda  la  omnipotente  mano  del  mismo  JDios: 
Domine  tu  formasú  me  ,  et  postilsti  siiper  me  ma- 
mm  tiiam.  Era  i]n  hciftóbre  maravillosamente  empa- 
pado en  la  ciencia ,  en  la  noticia  ,  en  el  conocimien- 
^a.  de la %e5eneia 'Divina  ,  tan  acosado'  de  favores 
celestiales  ,  que  no  se  sentia  con  fuerzas  para  tole-^ 
rarlos ,  y  aun  confortado  sobrenaturalmente  ,  ape- 
nas podia  resistirlos:  Mirabilis  facta  est  scientia  tua 
ex  me  \  confort  ata  est  ^  et  non  fot  ero  ad  eam.  Era  un 
hombre  que  no  pod^a  .echar  ni  un  instante  de  su 
pensamiento ,  ni  de  su  memoria  el  espíritu  de  Dios: 
Qiio  ibo  d  spiritu  tiio ,  et  qm  d  facie  tua  figiam  ? 
.•Si  contemplaba  en  el  Cielo  ,  hallaba  á  Dios:  si  me- 
jditaba  en  el  Infierno ,  hallaba  i  Dios  si  conside* 
taba  en  las  criaturas  ,  hallaba  á  Dios:  todas  las  co^ 
sas  le  servian  igualmente  para  caminar  á  Dios  :  Si 
ascendero  in  Ccelum  ,  tti  iliic  es  :  ss  descenderá  ifi 
infermim  ^  ades  :  si  simpsero  pennas  meas  diluculo'^ 
tt  hnbítavero.  m.extremis  maris  ;  ilhw  maniis  tua 
dedticet  me.  Era  un  hombre  que  pasaba  en  suavísi^ 
ma  contemplación  los  dias  y  las  noches  ,  y  por 
eso  las.  noches  eran  todas  sus  delicias  :  Et  nox  illu* 
fninatíQ  mea  in  .delkiis  /^m;  ó  por  mejor  decir ,  no 
feabia  noches  para  él  ,  porque  para  él  tan  claras 
eraa  lasu  noches  como  los  dias  i  Sicut  tenebrce  ejus^ 
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ita  et  lumen  ejiis.  Este  €ra  David  ,  quando  confiesa 
de  sí ,  que  en  la  presencia  de  Dios  no  era  mas  que 
bosquexo ,  no  era  mas  que  diseño  ,  no  era  mas  que 
masa  informe  ,  no  era  mas  que  un  embrión  de  lo 
que  habia  de  ser  después ,  Imperfectum  tnet/m  , 
folitiim  ,  rtide  ^  tmlaboratum ,  mbriomm  mmm  z?/- 
dimnt  oculi  tiíi. 

%.  IV. 

Esto  es  lo  que  vieron  los  ojos  de  Dios  en  David, 
quando  á  los  ojos  de  los  hombres  parece  que  no 
podia  estar  mas  acabado ;  y  esto  es  lo  que  vieron 
también  en  Ignacio ,  quando  á  nuestros  ojos  parece 
que  no  podia  estar  mas  perfecto.  Conoció  Dios  el  es- 
píritu generoso  de  Ignacio  ^  y  aprobóle  para  Capi- 
tán y  Gefe  de  su  Compaííía :  Tu  probasti  me  , 
cognovisti  me :  derribóle  para  levantarle  :  Tu  cogno^ 
visti  sesswnem  meam^  et  resurrecfionem  meam:  la 
caida  del  Castillo  de  Pamplona,  fué  su  triunfo:  la 
herida ,  su  salud  :  la  indisposición ,  su  robustez ;  y  la 
cama  el  teatro  de  su  resurrección.  Desde  aquel 
punto  todos  sus  pensamientos  eran  de  Dios  ,  todos 
sus  pasos  se  encaminaban  á  Dios :  Intelle^isti  cogu 
t añones  meas  ^  et  semitam  meam  :  el  nuevo  trage 
de  que  se  vistió :  el  saco  que  se  echó  á  cuestas;  y  la 
cuerda  con  que  se  ciííó  ,  todo  pasó  primero  por  la 
consulta  ,  examen  y  aprobación  de  Dios  :  JEt  Juni" 
ctilum  meum  Pareció  desde  entonces  un 

hombre  formado  ,  hecho ,  como  dicen ,  de  la  mano 
y  pluma  del  mismo  Dios ;  Tu  formasti  me  f  ct  po^ 
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suisti  super  me  tnanum  tttam.  Por  eso  Dios  se  le  co* 
munkaba  :  Dios  le  favorecía  á  manos  llenas  ;  y  si 
Cotas  mismas  manos  no  le  confortaran  ,  no  podría 
resistir  tantos  fdsotcsi  Mirabilis  /acta  est  scicntia 
tita  ex  me  :  cotifortata  est  y  et  nonfotera  ad  eam.  En 
agrade  cimiento  á  estos  favores  entrega  tan  totalmen- 
te su  corazón  ai  pensamiento  de  Dios  ,  en  las  me- 
ditaciones del  Cielo  ^  det  infierno^  del  fundamen- 
to ,  creación  del  mar^  de  la  tierra  ,  y  de  todas  las 
criaturas ,  que  todas  le  llevan  á  Dics  y  sin  poder 
huir  (digámoslo  así  )  ni  un  solo  instante  de  su  pre- 
sencia t  Quo  ibo  d  jpíritu  ttio  ,  et  qtio  a  facie  tiia 
fttgiaml  Si  ascendero  in  Coelnm ,  ades  v  si  desccndero 
in  infermim ,  tu  illic  es.  Eo  esto  pasa  los  dias  :  en  es- 
to pasa  las  noches ,  ó  no  hay  para  Ignacio  noches 
que  no  sean  dias ,  porque  sus  tinieblas  son  todas  sus 
delicias  1  Et  nox.  illuminatio  mea  in  deliciis:  weis : : :. 
sicut  tembra  ejus  ,  ita  et  lumen  ejus^  Pues  veis  aquí, 
señores ,  que  Ignacio,  en  este  estado ,  en  que  parece 
no  podia  ser  masque  lo  que  era,  apenas  era  nada 
•»<?respecto  de  lo  que  habia  de  ser :  no  era  mas  que  una 
masa  informe ,  un  bosquexa imperfecto,  un  Ignacio 
en  bruto :  un  embrión  del  Ignacio  que  habia  de 
asombrar  al  mundo  t  Imperfectum  meum  impoliturity 
inelab  ratum ,  rude ,  embrionem  tneum  viderunt  ocur- 
li  tui. 

l  Y  por  que  ?  Ya  lo  añade  David  inmediatamen- 
te :  porque  in  liáro  tua  omnes  scribenttir  ;  porque  en- 
tonces era  fruta  deL  íibro  de  todos  los  Santos  ^  los 
únicos  que  están  Chcriios  en  ti  libro  de  la  vida  ^  que 
es  por  antonomasia  el  libio  de  Dios :  Et  in  íibro  tuo^ 

Quan- 
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Quandó  Igtiaclo  fuese  fruto  de  otro  libro  ,  que  habla 
de  escribir  Ignacio,  entonces  se  puÜria  aquella  ma- 
ga ,  se  extetideria  aquel  bosquexo ,  se  p.:ifcccionaria 
aquel  embrión:  entonces  comenzaria  Ignacio  á  ser 
lo  que  Dios  queria  que  fuese  ,  pues  nada  menos  era 
€ntónces,  que  lo  que  Dios  queria.  Voyme  á  dar  á 
entender  ,  y  voyme  á  introducir  en  el  seguado 
punto^ 

§.  V. 

De  dos  partes  consto  la  vida  de  Ignacio  con- 
vertido :  de  Ignacio  solitario ,  y  de  Ignacio  sociable: 
de  Ignacio  austero  y  penitente  ,  y  de  Ignacio  afa- 
ble ,  que  en  lo  exterior  practicaba  una  vida  común: 
de  Ignacio  descalzo  ,  casi  desnudo ,  6  groseramen- 
te vestido  ,  y  de  Ignacio  calzado  ,  honesto  ,  y  de- 
centemente cubierto  :  de  Ignacio  retirado ,  y  total- 
mente entregado  á  la  comunicación  y  trato  con 
Dios;  y  de  Ignacio  vuelto  en  cierta  manera  al  mun- 
do ,  y  dado  al  trato  y  comunicación  con  todo  gé- 
nero de  gentes :  en  una  palabra ,  de  Ignacio  para 
sí ,  y  de  Ignacio  para  todos.  Ignacio  solitario  :  Igr 
nació  austero  y  penitente  :  Ignacio  descalzo  ,  y  ca- 
si desnudo:  Ignacio  estático,  y  contemplativo  fué 
fruto  de  un  libro  grande  ,  qual  era  el  Flos  Sancto-f 
rum  ;  y  este  fué  Ignacio  imperfecto.  Ignacio  so- 
■ciable :  Ignacio  afable  :  Ignacio  muy  decentemea* 
te  vestido  :  Ignacio  tratando  con  todos  ,  y  echa- 
do ,  como  dicen  ,  al  mundo  ,  fué  fruto  de  un 
libro  pequeño  ,  qual  era  y  es  ei  -librito  de  Exer- 

ci- 
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cícios  que  compuso  Ignacio  ,  y  ese  fué  Ignacio 
acabado. 

Pero  diréis ,  y  al  parecer,  no  diréis  mal.  ¡Nota- 
ble  fué  el  fruto  que  sacó  Ignacio  de  sus  Exercicios ! 
El  primero  que  los  hizo  fué  el  primero  que  ios 
compuso ;  y  vamos  claros  ,  que  salid  bien  aprove- 
chado de  ellos.  Entra  con  espíritu  de  penitencia ,  y 
sale  con  espíritu  de  comodidad  :  entra  descalzo  ,  y 
sale  á  calzarse :  entra  desnudo  ,  y  sale  á  vestirse: 
entra  lleno  de  máximas  de  retiro  ,  de  soledad  ,  de 
abstracion  ,  y  sale  embebido  en  dictámenes  de 
trato ,  de  comunicación  ,  y  de  comercio.  Si  uno  en- 
trara ahora  en  Exercicios  con  el  espíritu  con  que  entro 
Ignacio,  y  saliera  de  ellos  como  el  Santo  salid,  ^-que 
diriamos  de  él  ?  Yo  no  sé  lo  que  diriamos ;  lo  que 
sé  es  ,  que  Ignacio  entró  como  debia  de  entrar ,  y 
salió  como  debia  de  salir :  entró  imperfecto  para  per- 
feccionarse ,  y  se  perfeccionó  :  entró  para  saber  lo 
que  Dios  quería  de  él  ,  y  salió  haciendo  lo  que 
Dios  quería.  Antes  de  Exercicios  ,  habiendo  leid» 
un  libro  grande ,  entró  á  medio  hacer  ;  y  después 
de  Exercicios  ,  habiendo  leido  el  libro  pequeño  de 
los  Exercicios ,  salió  hecho  y  derecho. 

Atención  por  Dios  á  dos  notables  visiones ,  una 
del  Profeta  Esdras ,  y  otra  de  San  Juan  Evangelista, 
no  como  Evangelista  ,  sino  como  Profeta.  Esdras, 
hablando  con  Dios ,  dice  que  vió  lo  que  se  sigue, 
Verbum  tmm  processity  et  opns  statim  Jiebat ,  et  subi^ 
to  enim  processit  fnicttis  miútitiidinis  immensiis.Vti- 
cibióse  tu  palabra  ,  y  al  punto  se  hacia  la  obra, 
porque  se  vió  de  repente  el  frjjto  inmenso  de  la 
Tom.  IV,  N      •  mu- 
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muchedumbre.  Ya  sabemos  que  hay  palabra  de  Dios 
pronunciada  ,  y  palabra  de  Dios  e¿crira:  la  pronun- 
ciada es  la  que  se  oye  por  boca  de  los  Predicadores, 
quando  estos  predican  la  palabra  de  Dios,  que  no 
siempre  la  predican;  la  escrita  es  la  que  se  lee  en 
la  Sagrada  Escritura  ,  en  los  Santos  Padres  de  la 
Iglesia,  en  los  libros  que  tratan  de  cesas  espiritua- 
les ,  historias  y  vidas  de  Santos.  Entre  estos  últimos 
ninguno  se  puede  llamar  con  igual  propiedad  Libro 
de  /a  Muchedumbre  y  como  el  Flos  Sanctorum  que  con- 
tiene las  vidas  de  todos  los  Santos.  Pues  dice  Es- 
dras  ,  que  vio  el  repentino  inmenso  fruto  de  esta 
muchedumbre:  JSt  siibito  processit  fnictiis  multitu^ 
dlnis  immenstís ,  y  que  este  inmenso  fruto  era  una 
obra  ,  que  se  hacia  allí  al  instante  ;  Et  opiis  statim 
fiibat. 

La  visión  no  puede  venir  mas  literal  á  San  Ig- 
nacio ,  fruto  repentino  ,  y  fruto  inmenso  de  la  mu- 
chedumbre :  Et  súbito  processit  fnictus  multitudinis 
immenstís,  Pero  el  reparo  también  está  saltando  á 
ios  ojos.  ^'Pues  que?  Un  fruto  tan  copioso ,  un  fru- 
to tan  inmenso ,  <  no  fué  fruto  maduro  ,  no  fue 
fruto  sazonado  ?  No  ,  responde  el  Profeta  ,  no  era 
fruto  hecho  ,  era  un  futo  á  medio  hacer  ,  y  así  ese 
fruto  ,  esa  obra  se  hacia ,  se  estaba  haciendo  ;  Opns 
Jicbat.  Mientras  Ignacio  era  fruto  del  libro  de  la  mu- 
chedumbre, se  hacia  la  obra  de  Ignacio  :  Opus  Jiebat. 
Mientras  era  fruto  del  Libro  de  los  Apóstoles,  se  hacia 
la  obra  de  Ignacio  :  Opus  Jiebat,  Mientras  era  fru- 
to de  la  muchedumbre  de  los  Mártires  ,  se  hacia 
la  obra  de  Ignacio:  Opus  jiebat.  Mientras  era  fruto 

de 
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de  la  muchedumbre  de  lós  Patriarcas  ,  se  hacia  la 
obra  de  Ignacio  :  0j)us Jieíat,  Miémr^LS  era  fruto  del 
libro  de  la  muchedumbre  de  los  Confesores  ,  se  ha- 
cia la  obra  de  Ignacio:  Optis  Jiebat,  Y  esta  obra 
de  Ignacio  solo  se  acabó  de  hacer  quando  fué  fru- 
to de  otra  obra  de  Ignacio  ,  del  libro  de  sus  Exer- 
cicios  :  libro  que  compuso  Ignacio  ,  y  que  compu- 
so á  Ignacio :  libro  que  perfecciono  al  mismo  por 
quien  fué  perfeccionado. 

Vamos  ahora  á  la  visión  del  Profeta  San  Juati 
Evangelista.  Dice  que  vid  á  un  Angel  fuerte  ,  que 
baxaba  del  Cielo ,  cubierto  de  una  nube  ,  con  el 
iris  en  la  cabeza ,  con  el  Sol  por  semblante  ,  y  con 
dos  columnas  de  fuego  por  pies  :  Vidi  Angelumfor- 
tem  descendentem  de  Coelo  ,  amictum  nube  ,  et  iris  in 
capite  ejus ,  et  Jactes  ejiis  erat  iit  sol ,  et  pedes  ejus 
tanquam  columna  ignis.  Vid  mas  ,  que  este  Angel 
traia  en  la  mano  un  librito  muy  pequeñito  ,  y  que 
con  él  estremecia  al  mar  ,  á  la  tierra  ,  á  todo  el 
mundo,  clamando  con  una  voz  tan  espantosa  ,  co- 
mo quando  ruge  un  León  :  Et  habehat  in  manu  li- 
belltim  apertum  :  et  pos  ni  t  pedem  sutnn  dextrum  su- 
per  mare  ,  sinistrum  antem  snper  terram  ,  et  clama- 
vit  voce  magna ,  quemadmodum  cnm  Leo  rugit.  Ya 
sé  que  apénas  hay  Santo  Patriarca ,  y  no  Patriarca 
á  quien  no  se  le  aplique  esta  visión ,  y  yo  mismo  la 
he  aplicado  alguna  vez  á  distinto  objeto  ofrecién- 
dose ocasión.  Pero  dexando  á  cada  uno  en  la  quie- 
ta posesión  de  la  mayor  d  menor  propiedad ,  coa 
que  le  ajusta ,  no  es  dudable  que  tuvo  muchísima 
razón  el  Padre  Alcázar  ,  notable  Intérprete  del 
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Apocalipsi ,  para  acomodársela  á  m¡  Padre  San  Ig- 
nacio. Angel ,  y  Angel  fuerte  le  llamaron  los  Car- 
denales Camporei,  Rivarola  ,  y  Piñatelli  en  los  vo- 
tos que  dieron  para  su  Canonización  :  Angeltim  fov 
tsm  :  que  fuese  un  hombre  ó  un  Angel  singular- 
mente baxado  del  Cielo  para  la  reformación  de  to- 
do el  mundo ,  díxolo  el  mismo  Gregorio  XV.  que 
le  canonizd  :  ^  Singularker  d  Deo  mundo  datus.  El 
ropage  de  nube ,  de  iris ,  de  sol ,  y  de  fuego  ,  que 
todo  es  cosa  de  incendio,  viene  ajustadísimo  á  Ig- 
nacio; porque  Ignacio,  fuego  ,  y  llamas  son  tres 
nombres  distintos ,  y  una  sola  cosa  verdadera ,  así 
lo  confesó  el  Cardenal  Allenani ,  Obispo  de  Volla- 
terra :  ígnat'mm ,  quem  pothis  ignltiim  diccrem.  Li- 
bro pequeíío  que  mas  alborotase  ,  y  mas  estremecie- 
se al  mundo  no  le  ha  habido  en  el  mundo ,  como 
aquel  libro  pequeñito  de  los  Exercicios ,  con  que  se 
suele  pintar  á  Ignacio  en  la  mano,  teniéndole  abier- 
to para  todos  :  JEt  habebat  In  manu  libdlum  afer- 
tiim.  Y  que  el  librito  del  Angel  fuese  profético  ori- 
ginal del  de  los  Exercicios  de  San  Ignacio  ,  dalo 
bastantemente  á  entender  el  Padre  Francisco  Ribe- 
ra ,  quando  asegura  que  en  él  estaban  escritas  las 
penas  que  esperan  á  los  pecadores  ,  si  no  hacen  pe- 
nitencia :  Qiionuim  siipp'lkia  ,  qitibus  implt  plectm* 
di  snnt ,  nlsl  poenitentiam  egcrint ,  in  eo  s cripta  erante 
que  es  puntualmente  la  materia  principal  del  libro 
de  los  Exercicios  en  las  Meditaciones  del  Pecado, 
de  la  Muerte ,  del  Juicio  ,  y  del  Iníierno.  Convén- 
cese también  de  lo  que  dice  el  mismo  S.Juan  ,  que 
las  verdades  de  aquel  libro ,  como  las  verdades  de 
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los  Ejercicios ,  eran  dulces  al  alma,  y  amargas  ál 
paladar  j  que  hacian  en  la  realidad  mucho  prove- 
cho ,  aunque  al  parecer  hiciesen  mat  estomago :  ^c- 
cipe  librum  ,  et  clevora  illiim  t  ct  fackir  amaricari 
vcntrsm  tnum  ,  *  std  in  ore  ñio  erit  dulce  tangiiam  msL 

^    §.  VL 

Esto  supuesto, cotejemos  ya  á Ignacio  conignaclo; 
á  Ignacio  antes  de  componer  y  engullir  el  librito  de 
los  Exercicios  con  Ignacio  después  de  haberle  com- 
puesto ,  y  de  haberle  engullido :  Acclpe  librum  ,  et 
devora  ilhun.  Antes  era  un  hombre  rudo  ,  dice  la 
Iglesia :  ^omo  Ihterarum  plañe  rtidtsi  después  era  un 
Angel  fuerte  :  Angehim  fortetti :  antes  un  hombre 
derribado  de  un  castillo  ,  después  un  Angel  des- 
prendido del  Cielo  :  Angdum  descendentem  de  Cosío: 
antes  im  hombre  confuso  ,  turbado ,  lleno  de  con- 
goxas ,  y  de  escrúpulos  :  después  un  hombre ,  cuya 
cabeza  era  el  iris  de  la  serenidad :  Et  iris  in  capite 
tjüs  :  antes  un  hombre  retirado  ,  escondido  ,  sepul- 
tado ,  ignorado  de  todos  :  después  tan  conocido, 
y  tan  adorado  de  todos  como  el  Sol:  Etfacies  ejiis 
sicut  Sol:  antes  metido  de  ambos  pies  en  una  estre- 
cha cueba  5  después  sirviéndole  de  estrecho  campo 
el  mundo  todo ,  pues  no  cabiendo  de  pie  en  toda 
la  tierra ,  era  preciso  que  ocupase  solo  un  pie  toda 
la  espalda  del  mar  :  Et  posuit  pedem  siitim  de^truni 
super  mare.  El  pie  derecho  de  Ignacio  era  Xavier ,  y 
con  este  pie  derecho  ,  ^'quanto  mar  anduvo  Ignacia^ 
El  Océano ,  el  Mediterráneo  ,  el  Jonio  ,  el  Indico, 
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el  Etiópico,  el  Eritreo ,  y  el  Roxo.  El  píe  siniestro 
eran  los  demás  Compañeros  suyos ;  y  con  este  pie 
siniestro  ¿quanta  tierra  anduvo  Ignacio  ?  In  omnem 
terratn  exivit  sonus  ecmm  ,  eir  in  Jims  orbis  térra 
verba  eorum.  No  hubo  ángulo  ^  no  hubo  rincón  dflL 
tierra  adonde  no  penetrasen  :  escucháronse  sus 
gritos  en  los  mas  escondidos  términos  del  orbe.  Es- 
te era  Ignacio  ántes ,  y  después  de  ser  fruto  del  li- 
bro de  los  Exercicios:  ántes  una  obra  imperfecta,  que 
se  estaba  haciendo  :  Optis  Jiebat :  después  una  obra 
perfecta  y  acabada ,  que  es  también  lo  que  vio  San 
Juan  después  de  ver  á  Ignacio  con  el  librito  en  la 
mano :  Et  consummabitur  mystcrium  Dei. 

§•  VIL 

No  soy  amigo  de  dexar  á  mi  auditorio  con  es- 
crúpulos ni  con  remordimientos.  Dirá  alguno  ^  por 
que  el  Ignacio  retirado  ,  el  Ignacio  penitente,  y  el 
Ignacio  contemplativo  ha  de  ser  Ignacio  en  em- 
brión i  y  el  Ignacio  en  las  Ciudades ,  en  las  Cortes, 
en  los  Palacios  ,  en  una  vida  común  ,  ha  de  ser  Ig- 
nacio perfecto  y  acabado  l  Yo  lo  diré  ,  d  por  me- 
jor decir  „  dirálo  la  Santa  Iglesia  y  porque  el  destino 
de  Ignacio  era  para  propagar  la  mayor  gloria  de  Dios 
por  medio  de  la  Compañía  :  Deiis  qui ad  majorem  no» 
minis  Hii  gloriam  propagandam  ,  novo  per  Beatum 
Ignatmm  subsidio ,  militantem  Ecclesiam  roborastu 
Y  ciertamente  no  hubiera  propagado  la  mayor  glo- 
ria de  Dios  por  medio  de  la  Compañía  ,  si  se  hu- 
biera quedado  perpetuamente  en  la  soledad.  Y  no 
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•lográndose  en  Ignacio  el  destino  ,  á  que  Dios  le 
tenia  señalado ,  claro  está  que  se  venia  á  quedar  en 
un  Ignacio  á  medio  hacer. 

Por  lo  que  toca  al  cotejo  de  vida  á  vida  ,  de  la 
vida  contemplativa  y  retirada  ,  á  la  vida  mixta, 
compuesta  de  acción  y  contemplación  ^  todos  sa- 
bemos que  el  Angélico  Doctor  Santo  Thomas ,  con 
todos  los  Santos  Teólogos ,  hablando  en  rigor  ,  y 
en  severidad  escolástica  ,  prefieren  la  segunda  á  la 
primera :  la  sociable ,  á  la  retirada  :  la  vida  común  ^  á 
la  vida  particular.  Por  eso  Christo  siguió  la  vida  co- 
mún y  mixta:  los  Apóstoles  siguieron  la  vida  co- 
mún y  mixta  :  los  Santos  Patriarcas  de  las  Religio- 
nes mendicantes  la  vida  común  y  mixta.  Y  por  eso 
habia  tanta  diferencia  ,  tan  infinita  distancia  del 
.Bautista  á  Christo,  el  uno  sombra ^  el  otro  cuerpo, 
el  uno  voz  transeúnte ,  y  el  otro  palabra  eterna. 

Preguntaron  al  Bautista ,  <si  era  Elias? No  lo  soy. 
,^  Si  era  Moyses  ?  No  lo  soy.  ^-Si  era  Christo  í  No  lo 
soy ;  y  añadió  ;que  tengo  de  ser  Christo?  ni  aun 
soy  digno  de  desatar  la  correa  de  su  zapato  :  Cujus 
non  snm  dignus corrigiam  calceatnenti  jolvere»  ¡Nota- 
ble expresión  de  Juan  !  y  mas  notable  si  cotejamos 
la  vida  de  Christo  con  la  vida  del  Bautista :  el  Bau- 
tista casi  continuamente  en  el  desierto  ,  Christo  en 
los  Pueblos ,  en  las  Ciudades ,  y  en  las  Cortes  :  el 
Bautista  tratando  con  los  troncos ,  y  con  las  fieras: 
Christo  comerciando  con  los  Príncipes ,  con  los  Le- 
trados ,  y  con  la  gente  mas  racional,  y  daspcjada: 
el  Bautista  ayunando  perpetuamente  :  Christo  co- 
miendo y  bebiendo  quando  se  ofrecía  la  ocasión :  el 
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Bautista  srn  otro  regalo  ,  ni  sustento  que  yerbas ,  y 
que  langostas  ;  y  Chnsto  banqueteando  y  comiendo 
manjares  delicados,  siempre  que  ocurría  algún  ho^- 
nesto  convite  :  el  Bautista  cubierto  ó  descubierto 
€on  una  pobre  piel :  Christo  decentemente  vestido 
TGon  dos  túnicas  de  lana:  el  Bautista  descalzo  ,  y 
Christo  calzado.  ^'Y  con  todo  eso  este  hombre  austéí- 
ro ,  este  hombre  penitente  ,  este  hombre  de  una  vi-* 
da  tan  rara  dice  ,  que  no  es  digno  de  desatar  la  cor- 
rea del  zapato  de  Christo  ?  Cujus  non  suní  di  gnus  cof'* 
figiani  'caícedmsnt'f  solvere,  i  Si  será  humildad ? 
'¿'^  No  lo  es,  responde  el  Angel  Santo  Thomas:  es 
•tina  verdad  muy  sólida,  y  muy  maciza.  No  sola  por- 
«que  í  a  unión  Hipostática  de  la  humanidad  de  Christo 
W  VetbóDii?ino> hacia  infinitamente  mas  dignas,  y 
jfti4S  perfectas  las  acciones  de  Christo,  que  las  acciones 
de  Juan  ;  sino  también  porque  considerada  la  mis- 
ma vida  de  Christo  en  sí,  y  prescindiendo  de  esta 
'uníion  ,  era  mas  perfecta  que  la  vida  del  Bautista, 
^"ot  ser  dedicada  al  provecho  de  los  íprdximos  ',;  y 
mas  á  propósito  para  conseguir  este  provecho  : W^/» 
'*vha  Chrifii  secundum  se  erat  magis  perfecta  \^  qixam 
•*ví^a  Joannis  Baptista ,  qiúa  deputabatiir  ad  s ahite  m 
'proximoYum  ^  et  erat  ma^isAdoma  ad  ipsum  qiiod 
klepiitahahir^  c;-,  '..     í:  •.ffí^í/n¡jíifo:>  ir>:>  ^í¿Í3 

'  '  Señores  :  ¿¿(j?//  tierbo jactantm  i  Vaya  fuera  íódk 
comparación  jactanciosa  :  jamas  he  gustado  de  co- 
tejar á  un  Santo  con  otros  Santos  ,  ni  vida  con  vidas, 
)Éi\  espíritu  con  espíritus.  Sé  muy  bién'qué  cada  uno 
puede  ser  supremo  eu  su  linea  ,  porque  nó  es  impo- 
sible que  cada  uno  constituya  linea  nauy  diferente. 
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pudiendo  muy  bien  acontecer  en  la  República  áe 
los  Santos ,  lo  que  plausiblemente  defiende  una  dco- 
tísima  Escuela ,  que  con  efecto  acontece  en  la  Re- 
pública de  los  Angeles  ,  que  cada  uno  constituye 
.especie  á  parte.  Pero  nadie  me  podrá  quitar  ,  que 
yo  compare  á  Ignacio*  coji  Ignacio  ,  gruñan  6  no 
rgruñan  los  Filósofos ,  que  no  quisieren  hacerse  car* 
go  de  que  hay  distinción  de  extremos  ,  quando 
en  un  extremo  mismo  hay  diversidad  de  estados. 
Pues  digo  resueltamente  ,  comparando  á  Ignacio 
xon  Ignacio ,  .que  el  Igr^a^ia  en  la  cueba  de  Man- 
tesa ,  no  merece  desat<íf  ta  correa  del  zí^pato  aj 
Ignacio  de  la  Corte  de  Roma :  Cujus  non  sum  d¡^^ 
mus  x:orrigiam>  calceamenti  solvere ^ 
.      .Lío  dicho  dicho ,  S€Ík)res^  lo  dicho  dicho.  Veis 
aquel  Ignacio ,  que  pasa^todá  üfta^  noche  en  pie  ,  ve- 
lando las  armas  delante  de  la  milagrosa  imagen  de 
nuestra  Señora  de  Monserrate  ?  Pues  no  merece  des- 
raizar al  otro  Ignacio ,  que  allá  én  París  está  (ur^ 
dándola  Compañía/á  los  pies  de  nu'estra  Señora  die 
los  Mártires.  ^Veis  aquel  Ignacio  que  á  toda  priesa  se 
está  desnudando  ^  y  descalzando  para  vestir  ,  y 
para  calzar  á  un  pobre  ?  Pues  no  merece  descalzar  al 
otro  Ignacio,  que  allá  en  Flandes  anda  pidiendo  limos- 
na á  los  Mercaderes  Españoles  ,  para  vestirse  y  para 
calzarse  en  París..   Veis  aquel  Ignacio  metido  en  ua 
saco,  ceñido  con  una  cuerda,  6  de  ráñamo  d  de  espar* 
to  que  anda  ,por  Manresa  pidiendo  limosna  de  puerta 
en  puerta?  Pues  no  merece  descalzar  al  otro  Ignacio, 
que  anda  por  la  Corte  de  Roma  decentemente  vesti- 
do, y  honradamente  tratado.  ¿Veis  aquel  Ignacio  ten- 
"     "  di- 
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dido  en  la  desnuda  tierra,  sin  mas  cama  qüe  el  du- 
ro suelo ,  sin  otra  almohada  que  uná  piedra  dura  i 
Pues  no  merece  descalzar  al  otro  Ignacio  ,  que  allá 
en  Venecia ,  por  disposición  del  Cielo ,  está  descan- 
sando en  la  regalada  cama  de  un  ilustre  Senador. 
^  Veis  aquel  Ignacio  metido  dentro  de  sí  mismo, 
lleno  de  escrúpulos ,  consumido  de  dudas ,  y  tan 
desconfiado  de  sí  propio  ,  que  apenas  se  atrevía  á 
levantar  los  ojos  al  Cielo  ?  Pues  no  merece  descal- 
;zar  al  otro  Ignacio  ,  á  quien  llamaban  en  Roma  el 
.Templo  de  la  Serenidad ,  y  por  5U  desembarazo, 
jpor  su  expediente ,  por  su  despejo  era  consultado 
de  los  Reyes  ^  solicitado  de  los  Príncipes  ^  buscado 
de  los  Cardenales ,  y  oráculo  de  los  Pontífices.  ^-En 
jfin  veis  todo  lo  que  os  he  dicho  dé  Ignacio  ?  Pues 
tan  en  embrión  se  queda  ,  tan  en  bruto ,  tan  en 
bosquexo  ,  como  si  nada  hubiera  dicho  :  para  ver 
á  Ignacio  como  es  en  sí ,  con  todo  su  primor  ,  con 
toda  su  perfección ,  con  toda  su  gracia  ,  es  menes- 
ter ir  á  la  Gloria :  Quam  tnihi^  ct  vobis ,  &c. 
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SERMON 

EN     LA  PROFESION 

de  una  Religiosa  en  el  Convento  de 
Santa  Brígida  de  Valladolid  año 
de  if39. 

Data  est  míhi  cmnts  potestas  in  Coelo  ^  et  in  ferrai 
eiintss  ergo  docete  omnes  gentes  ,  baptizantes 
eos  in  nomine  Patris  ,  et  Filii  ,  et  Sj)iritus 
Sancti.  Matth.  c.  28. 

S.  I. 

C^uando  pusieron  á  mi  cargo  csfe  Sermón ,  me 
previi'ieron ,  como  de  circunstancia  muy  singular 
y  extraordinaria  ,  que  el  Evangelio  era  el  de  la  San- 
tísima Trinidad  ,  el  dia  el  de  Santa  Rosa  ,  y  la 
fiesta  particular  de  estas  Madres  la  Glorificación  de 
nuestra  Señora»  Al  punto  se  me  ofreció  ,  que  según 
eso  veníamos  a  celebrar  hoy  en  esta  Santa  Igksia  no 
menos  que  una  Trinidad  de  Trinidades  :  la  prime- 
ra Trinidad  de  Personas  Divinas :  la  segunda  Tri- 
nidad de  Personas  Humanas ;  y  la  tercera  Trinidad 
de  cosas  entre  Humanas  y  Divinas.  La  primera. 
Trinidad  de  Personas Diviní^s  ,  son  Pcdre  ,  Hijo,  y 
Espíritu  Santo  :  Baptizantes  eos  in  nomine  Patris^, 

et 
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et  Filií ,  et  Spiriftis  Sancti.  La  segunda  Trinidad  de 
Personas  Humanas ,  son  la  Virgen  María  en  su  Glo- 
rificación ,  la  Virgen  Rosa  en  su  celestial  Corona- 
ción ,  y  la  Virgen  Josepha  en  su  Religiosa  Profesión.  , 
La  tercera  Trinidad  de  cosas  entre  Divinas  y  Hu- 
manas ,  son  los  tres  votos  substanciales  de  la  Profe- 
sión Religiosa  ,  Pobreza  ,  Castidad  ,  y  Obediencia: 
Humanos ,  por  quien  los  hace  :  Divinos ,  por  quien 
los  inspira. 

Con  sola  esta  reflexión  parece  que  se  suaviza  la 
'  dureza  d  la  disonancia ,  de  que  se  aplique  el  Evan- 
gelio dé  la  Trinidad ,  por  lo  que  toca  á  la  Trinidad, 
á  la  Profesión  de  una  Religiosa..  Pero  todavía  restan 
ptras  dificultades  que  vencer.  Primeramente  se  ha- 
ce: mención  en  el  Evangelio  de  todo  el  poder  de 
Dios  :  Data  est  mihi  omnis  pot estas,  ^*  Y  que  ?  ^Ha 
sido  por  ventura  menester  todo  el  poder  de  Dios, 
para  que  Sor  Josepha  del  Corazón  de  María  se  har 
ga  Religiosa  ?  No  por  cierto.  Sabemos  todos  que  en 
la  noble  casa  ,  donde  quiso  Dios  darla  nacimiento 
distinguido  ,  es  tan  hereditaria  la  piedad  ,  y  la  Re- 
ligión ,  como  la  nobleza.  Logro  un  Padre  (i)  ,  de 
quien  podemos  decir ,  sin  exageración  y  sin  lisonja, 
tan  agena  de  mi  humor  ,  como  de  mi  ministerio, 
que  mas  fué  fundador  de  una  Religión  en  el  siglo, 
que  padre  de  familias.  En  esta  Real  Chancillería, 
que  le  mereció  Ministro,  en  el  Supremo  Conse  jo  de 
-Navarra  ,  que  le  venero  Regente  ,  y  en  el  Real 
Consejo  de  Castilla ,  que  le  admiro  su  individuo, 

apé- 

'    (i)   Don  Manuel  de  Junco. 
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apenas  era  conocido  por  otro  nombre  ,  que  por  el 
de  Ministro  Santo.  Los  litigantes  que  suelen  ser  bien 
remirados ,  y  circunspectos  en  canonizar  á  los  Se- 
ñores Jueces ,  no  dudaban  llamarle  á  boca  llena  el 
Santo  Señor  Junco.  Y  si  en  la  familia  de  la  Santísi- 
ma Trinidad  ,  qual  es  el  Padre,  es  el  Hijo  ,  y  lo  es 
toda  la  familia :  Qiialis  Pater  ,  talis  Filius  ,  talts 
Spritiis  Sanctiis  :  dicen  por  ahí ,  que  en  la  familia 
del  Sefíor  Junco  ,  daa  muchas  señas  los  hijos  de 
ser  como  fué  su  padre.  Con  que  si  la  Madre  Sor 
Josepha  cuenta  en  la  realidad  tantos  años  de  Reli- 
giosa ,  como  cuenta  de  vida ,  poco  trabajo  costa- 
ria  á  Dios  (digámoslo  así)  el  inclinarla  ,  á  que  se 
vistiese  el  trage  :  lo  único  que  la  faltaba  para  pare- 
cer lo  que  era.  Pues  á  que  fin  es  ponderarnos 
tanto  en  esta  profesión  todo  el  esfuerzo  de  la  Di- 
vina Omnipotencia  ?  Data  est  tnilii  omnis  j^ot estas 
hi  Cosío  et  in  tena. 

Vamos  adelante :  Eitntes  ,  docete  ,  baptizantes^ 
prosigue  el  E\angelio.  Id ,  predicad  ,  y  bautizad. 
¡Que  lindo  Evangelio  para  celebrar  á  un  San  PabJo,- 
á  un  Santo  Thomé  ,  a  un  San  Francisco  Xavier, 
ó  silguno  otro  de  tantos  hombres  Apostólicos ,  co- 
mo han  hecho  profesión  de  andar  entre  Gentiles, 
y  entre  Infieles  caminando  ,  predicando  y  bauti- 
zando !  Pero  á  una  doncellita  que  va  á  hacer  pro- 
fesión de  clausura  ,  de  encerramiento  ,  y  de  retiro, 
acordarla  qué  vaya,  que  enseñe  ,  y  que  predique, 
¿no  hace  disonancia,  y  no  parece  importunidad? 
No  señores ,  porque  ha  de  ir  con  el  espíritu  ,  pre*- 
dicar  con  el  exemplo,  y  bautizar  con  la  oración  ,:  es 

pro- 
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proposición  literal  de  San  Pedro  Críaólogo  en  una 
Homilía  sobre  este  mismo  Evangelio  :  Qtúdam  stint 
et  in  Spiritu  cuntes ,  et  bono  exemplo  docentes  ,  et 
fer  oratknem  baptizantes  ;  y  este  modo  de  ir  ,  de 
enseñar ,  y  de  bautizar  no  es  ageno ,  ántes  parece 
muy  propio  de  una  Religiosa  profesa  ,  ó  de  la  pro- 
fesión de  una  Religiosa. 

Está  bien.  ^' Pero  que  tienen  que  hacer  todas 
las  tres  Personas  de  la  Santísima  Trinidad  en  es- 
ta profesión  ?  Por  ventura  Sor  Josepha  se  ha  de 
desposar  mas  que  con  una  de  ellas  ,  d  ya  sea  es- 
posa de  Jesu-Christo,  6  ya  sea  esposa  del  Espíritu 
Santo?  ¡  Buena  pregunta  !  Es  como  si  dixeramos, 
^•que  tiene  que  hacer  el  Padre  en  los  Desposorios  de 
la  Hija  ?  Ni  que  tiene  que  hacer  el  Hijo  en  los  Des- 
posorios de  la  Madre :  ni  que  tiene  que  hacer  el  Esposo 
en  los  Desposorios  de  la  Esposa.  Digo,  Señores ,  que 
todas  tres  Divinas  Personas  tienen  que  hacer  ,  y 
mucho  porque  asistir  á  esta  Profesión ;  pues  por  el  mis- 
mo hecho  de  ella  se  -declara  Sor  Josepha  por  es- 
pecial Hija  del  Padre  ,  por  especial  Madre  del  Hijo, 
por  especial  Esposa  del  Espíritu  Santo.  Y  así  no  ex- 
trañéis ,  que  yo  dé  la  enhorabuena  á  Sor  Josepha, 
saludándola  de  esta  manera  :  Dios  te  salve,  Hija  de 
Dios  Padre  :  Dios  te  salve  ,  Madre  de  Dios  Hijo: 
Dios  te  salve  ,  Esposa  del  Espíritu  Santo :  Dios  te 
salve  Templo  y  Sagrario  de  la  Santísima  Trini- 
dad. Así  se  saluda  á  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría ,  porque  todo  esto  la  conviene  con  la  mayor 
propiedad.  Así  se  puede  saludar  á  la  piadosa  virgen 
Josepha  del  Corazón  de  María;  porque  todo  esto 

se 
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se  la  proporciona  con  la  mayor  imitación.  El  voto 
de  Obediencia  la  hace  especial  Hija  de  Dios  Padre: 
el  voto  de  Pobreza ,  la  hace  especial  Madre  de  Dios 
Hijo :  el  voto  de  Castidad  la  hace  especial  Esposa 
del  Espíritu  Santo :  el  voto  de  Clausura  la  hace  es- 
pecial Templo  de  la  Santísima  Trinidad.  Quatro  pa- 
labritas sobre  cada  una  de  estas  cosas  darán  exerci- 
cio  á  vuestra  piedad,  y  materia  de  mérito  á  vues- 
tro sufrimiento.  Con  que  es  interés  de  todos  el  que 
nos  suavicen  la  mortificación  ,  los  auxilios  de  la 
divina  Gracia.  Av^  Marta. 

§.  1 1. 

Sor  Josepba  ,  por  el  voto  de  Obediencia  ,  espe- 
cial Hija  de  Dios  Padre.  Es  proposición  literal  del 
Eclesiástico  :  Filius  Altissimi  obediens.  El  Arábigo  y 
el  Siriaco  leen  :  Et  erit  Deo  vdiiti  fiHns,  El  obe- 
diente será  hijo  del  Altísimo  ,  d  le  amará  Dios  como 
si  fuera  su  hijo.  Luego,  si  tú ,  ó  alma  religiosa  ,  que 
te  consagras  á  Dios  por  el  voto  de  la  Obediencia ,  en 
cumplimiento  de  este  voto,  practicas  sus  preceptos 
y  sus  consejos  ,  serás  como  un  Dios  de  tejas  abaxo; 
y  es  la  razón  ,  porque  si  el  exacto  cumplimiento  de 
la  obediencia  te  eleva  á  la  dignidad  de  Hija  de 
Dios,  así  como  el  hijo  del  hombre  es  hombre 5  a<?í 
también  el  Hijo  de  Dios  es  Dios.  La  ilación  y  Ja 
causal  todo  es  del  Padre  Cornelio  ;  Eris  ergo  fiUns 
Dci  Altissimi  y  quia  ejiis  prceceptis  obediens  :  ac  con- 
seqiienter  eris  qiiasi  Deus  quidam  ten  estris  . . .  sicut 
enimjilius  hominis  est  homo  ,  ita  filius  Dei  est  Deus. 

Es 
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Es  tanta  verdad  esta ,  que  jamas  did  el  Hijo  de  Dios 
señal  mas  evidente  de  que  era  Hijo  de  Dios  verda- 
dero, que  la  señal  de  la  obediencia. 

Estando  para  espirar  comenzaron  los  Judíos  á 
hacer  chacota  y  risa  de  su  Divinidad  ,  y  decianle 
con  escarnio  :  Si  Filius  Dei  est ,  desccndat  de  Cruce. 
Ea,  si  ese  embustero  y  embelecador  es  Hijo  de  Dios, 
como  blasona ,  baxe  de  la  Cruz  ,  y  líbrese  de  nues- 
tras manos.  Hace  reflexión  San  Agustin  á  esta  injus- 
ta mofa  de  los  Judíos ,  y  haciéndola  el  Santo  con 
mayor  razón  de  su  ignorancia ,  retuerce  contra  ellos 
su  mismo  argumento  ,  y  dice  :  Imo  qiiia  Films 
Dei  est  non  fot  est  descenderé  de  Cruce*  Antes  por  lo 
mismo  que  es  Hijo  de  Dios  no  puede  baxar  de  la 
Cruz.  De  manera  ,  que  los  Judíos  pcdian  por  señal 
cierta  ,  de  que  era  Hijo  de  Dios  el  que  baxase  de 
la  Cruz.  San  Agustin  da  por  cierta  señal  de  que 
lo  es ,  el  que  no  baxe.  Con  buena  licencia  de  San 
Agustin ,  mas  fundados  parece  que  procedían  los 
Judíos.  Qiie  un  hombre  desangrado  ,  desgarrado, 
despedazado  ,  casi  muerto ,  y  enclavado  en  un  ma- 
dero con  tres  gruesísimos  clavos  ,  por  sí  mism.o  se 
desembarace,  se  desenclave,  se  baxe  y  se  libre  de 
sus  enemigos ,  parece  no  puede  ser  sin  influxo  de 
alguna  divinidad  oculta  ;  pero  que  este  mismo 
hombre  se  mantenga  inmoble  ,  enclavado  ,  y  no 
de  las  menores  señas  ,  de  que  si  quiere ,  se  puede 
librar  ,  <  que  rastro  d  que  indicio  puede  haber  aquí 
de  divinidad  ?  porque  esto  hácelo  qualquiera 
hombre. 

Con  todo  eso  San  Agustin  argüía  muy  bien,  y 

los 
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los  Judíos  ¡nferian  muy  mal..  Es  el  caso  ,  que  Dios 
tenia  mandado  ,  ordenado  ,  y  decretado  que  su 
hijo  muriese  ,  y  muriese  muerte  de  Cruz.  Si  Chris-r 
to  se  hubiera  baxado  de  la  Cruz  ,  no  hubiera  obe-r 
decido  el  precepto  de  su  Padre  ;  y  consiguienter 
mente  ,  ni  podia  ser  Christo,  ni  podía  ser  Hijo  de 
Dios.  ^-Fues  que  medio  para  acreditarse  Hijo  de 
Dios  verdadero  ?  No  hay  otro  ,  dice  San  Agustin^ 
que  cumplir  Christo  á  la  letra  lo  que  dexd  escrito  S. 
Vahío :  Facíus  obediens  nsqiie  ad  mortem  ,  mortem 
autem  Crucis  :  hacerse  obediente  hasta  la  muerte^ 
y  muerte  de  Cruz :  acredite  con  la  misma  Cruz, 
que  es  obediente  ,  y  por  el  mismo  hecho  acredi- 
tará que  es  verdadero  Hijo  de  Dios :  Imo  qida  Films 
D^i  est ,  non  pótese  descenderé  de  Cruce. 

Este  argumento  de  la  obediencia  es  de  tanto 
peso  ,  y  tan  dernostrativo  para  convencer  la  filia- 
ción de  Dios ,  que  en  vista  de  él,  hasta  los  mismos 
Judíos  se  dieron  por  convencidos.  ¡Cosa  rara!  Ven 
á  Christo  alumbrar  á  los  ciegos,  sanar  á  los  tulli- 
dos ,  curar  i  los  paralíticos  ,  resucitar  á  los  muer^ 
tos ,  y  dicen  :  este  hombre  tiene  demonio  :  Damo* 
nhim  habet.  Venle  andar  sobre  las  aguas  sin  hundir- 
se, estar  rodeado  de  gente  y  desaparecerse  ,  susten- 
tar cinco  ,mil  hombres  con  cinco  panes  ,  y  sobrar 
rebojos  de  pan  para  llenar  muchas  banastas ,  y  se 
vuelven  á  ratificar  en  que  tiene  demonio  :  Bamo^ 
nium  habet.  Venle  mandar  en  los  demonios  coa 
potestad  ,  y  con  dominio  absoluto  ,  que  con  sola 
una  palabra  los  lanza  de  los  cuerpos  ,  y  de  las  al- 
mas 5  y  los  Judíos  tercos  y  mas  tercos ,  en  que  no 
Tom.  IV.  O  so- 
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solo  tiene  demonio  ,  sino  que  tiene  á  Bercebú, 
Príncipe  de  todos  ellos :  In  Beelzebu  Princijpe  Da^ 
monioriim  ejicit  Damonia.VenlQ  después  morir  en 
una  Cruz  ,  espirar  en  un  madero,  rodeado  de  do- 
lores ,  y  de  angustias  ,  de  escarnios  y  de  oprobrios: 
abren  los  ojos  ,  conocen  quien  es  :  vuelvénse  á  Je- 
rusalen  llenos  de  dolor  ,  y  de  arrepentimiento  de 
lo  que  han  hecho ,  clamando  y  confesando  ,  que 
verdaderamente  aquel  hombre  era  Hijo  de  Dios, 
y  que  no  tenia  duda  ;  Veré  Filius  Dei  erat  iste.  Ve- 
ré Films  Dei  erat  iste. 

^  Pues  quid  vidisti  Judae  ?  Pérfidos  Judíos  ,  <-que 
habéis  visto  para  declarar  ahora  por  Hijo  de  Dios^ 
al  que  hasta  aquí  habéis  tenido  ,  y  desacreditado 
como  á  endemoniado ,  y  como  á  hechicero  ?  De 
San  Bernardo  es  la  pregunta,  y  de  San  Bernardo 
ha  de  ser  la  respuesta  :  Vidimiis  Jesiim  Nazaremim 

jfactum  obedientem  us^ue  ad  níortem  ,  mortem  aiitem 
Crticis.  Hemos  visto  á  Jesús  Nazareno  hecho  obe- 
diente hasta  la  muerte  ,  y  muerte  de  Cruz  ;  y  el 
que  quando  hacia  milagros  ,  nos  parecia  embus- 
tero ,  y  hijo  del  diablo  :  quando  le  vemos  tan 
obediente  ,  y  tan  rendido  no  podemos  dexar  de 
confesarle  por  verdadero  Hijo  de  Dios  :  Veré  Fi^ 
lius  Dei  erat  iste. 

¿Habéislo  oido  ,  Christianos?  Esposas  de  Jesu* 
Christo  ,  ^-  habéislo  oido  ?  ^-  Y  haslo  oido  tú ,  alma 
dichosa ,  que  estas  para  dar  la  mano  al  Espíritu  Di- 
vino l  Vaste  á  sacrificar  á  Dios  por  la  obediencia: 
dixe  mal ,  por  la  obediencia  te  vas  á  declarar  ver- 
dadera especial  Hija  adoptiva  de  Dios  Padre  :  Fr- 

re 
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re  Films  Dei  ernt  iste.  Séame  lícito  variar  el  tiempo 
y  el  artículo,  sin  alterar  la  substancia  :  Veré  Filia 
Dei  erit  ista.  <  Que  pensáis  ,  tiernas  doncellas  co- 
bardes ?  Vosotras  las  que  no  tenéis  valor  para  imi- 
tar este  exemplo ,  y  acaso  miráis  con  mal  emplea- 
da compasión  á  Sor  Josepha  :  i  pensáis  que  va  á  per- 
der su  amada  libertad ,  que  va  á  sujetarse  á  una 
triste  desconsolada  esclavitud?  ¡Ha  pobres!  ¡ha  pOr 
bres  !  y  quanto  os  engañáis.  Las  esclavas  ó  de  vues- 
tras conveniencias ,  ó  de  vuestros  cuidados  ,  o  de 
vuestras  pasioncillas  ,  sois  vosotras  :  Sor  Josepha 
verdaderamente  va  á  ser  constituida  en  la  libertad 
de  los  hijos  ,  y  de  las  hijas  de  Dios :  Veré  Dei  fi^ 
lia  erit  ista.  Y  no  solo  va  á  ser  declarada  por  ver- 
dadera adoptiva  Hija  de  Dios  Padre  ,  sino  tam- 
bién á  ser  reconocida  por  Madre  en  cierta  mane- 
ra de  Dios  Hijo. 

§.  ni. 

Alguna  vez  me  he  puesto  á  considerar ,  por  qué 
á  las  Religiosas  mas  retiradas  ,  mas  escondidas ,  mas 
austeras  se  las  da  el  nombre  de  Madres ,  siendo  así 
que  por  no  serlo ,  se  esconden  ,  se  retiran  ,  se  se- 
pultan ;  y  confieso  que  hasta  aljiora  no  encontré 
con  razón  que  me  armase  bien  >  6  me  asentase» 
Mas  hoy  ya  he  dado  con  una  ,  que  acaso  será  la 
verdadera.  Dixironle  á  Christo  en  una  ocasión  ,  que 
allí  fuera  le  buscaban  su  Madre  y  sus  hermanos: 
■Ecce  mater  tiia^  et  fratres  tui  foris  stant ,  qiiáer entes 
te ,  y  respondió  el  Señor  con  algún  despego  :  ^-quiea 
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es  esa  mi  Señora  Madre?  ^-ni  quienes  son  esos  mis 
hermanos  ?  (¿u¿e  est  mater  mea  ,  et  qui  siint  fratres 
fT^e/? porque  yo  no  reconozco  mas  hermanos ,  ni  mas 
madre  que  los  que  hacen  la  voluntad  de  mi  Padre 
celestial.  Y  así  qualquiera ,  sea  el  que  fuere ,  que  hir- 
<:iere  la  voluntad  de  mi  Padre,  que  está  en  los 
Cielos,  ese  es  mi  hermano  ,  mi  hermana  ,  y  mi 
Madre  en  una  pieza ;  Qíiícumque  fecerit  vohintatem 
Patris  inei ,  qtd  in  Calis  est ,  i^se  frater  meus  ,  só- 
ror y  et  mater  est.  Luego  por  confesión  de  Christo, 
qualquiera  que  hace  la  voluntad  de  su  Padre  ,  es 
jMadre  del  mismo  Christo.  Y  como  ninguno  pue- 
de decir  con  verdad ,  que  hace  mas  exactamente 
la  voluntad  de  Dios  Padre,  que  las  Religiosas  ver-»- 
daderas,  austeras  y  fervorosas,  por  eso  estas  se  le* 
vantan  con  el  dictado  de  Madres ,  y  Madres  no  me  - 
nos que  de  Dios  Hijo  ,  ó  del  mismo  Hijo  de 
Dios. 

Sea  así ;  pero  las  Religiosas  igualmente  hacen  la 
voluntad  de  Dios  Padre  por  el  voto  de  la  obedien- 
cia ,  de  la  pureza  y  de  la  clausura,  que  por  el  vo- 
to de  la  pobreza.  Luego  si  se  llaman  Madres  de 
iDios  Hijo ,  porque  hacen  la  voluntad  de  Dios  Pa- 
•drc^.  igualmente  son  acreedoras  á.  este  título  por  tcn 
■dos  los  demás  votos ;  y  consiguientemente  no  teri- 
.go  razón  para  afirmar ,  que  este  voto  de  la  pobre- 
za las  eleva  especialmente  á  la  dignidad  de  Madre 
de  Dios  Hijo.  Fortísimo  argumento  ,  si  no  tuviera 
-contra  sr  uua  fortísima  instancia.  ^*  El  Rey  no  de  los 
Cielos  se  da  igualmente  á  todos  los  Bienaventurá-- 
dos  ^  aunque  no  se  da  á  todos  los  Bienaventurados 
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igualmente:  No  es  así?  ya  se  ve  ,  pues  es  de  fe. 
{Pues  como  dice  Christo  ,  qiíe  son  Bienaventura- 
dos los  pobres  de  espíritu  ,  porque  de  ellos  es  el 
Rey  no  de  los  Cielos  :  Beati  paitperes  spiritu  ,  jf/o- 
niam  tpsonim  est  Regmim  Coslorum.  Si  el  Reyno  de 
los  Cielos  es  de  todos  los  Bienaventurados ,  y  soa 
Bienaventurados  los  mansos ,  los  páciticos ,  los  mi- 
sericordiosos :  Beatí  mites  ,  beati pacifici ,  bzatt  mi^ 
serkordes  :  ¿porque  se  ha  de  decir ,  que  el  Reyno 
de  los  Cielos  es  solo  de  los  pobres  de  espíritu 
Beatí  pauperes  spiritti ,  qtwnmtn  ipsorum  est  Reg^ 
fttim  Coelorumi 

De  los  pobres  de  espíritu  solos  ,  ó  solamente 
no :  de  los  pobres  de  espíritu  especialmente  sí.  Es 
solución  del  Autor  mas  clásico  en  materia  de  po- 
breza ,  que  venera  la  Santa  Iglesia  ;  ya  se  sabe  que 
hablo  del  pobrísimo  San  Francisco.  Dice  lo  prime- 
ro ,  que  la  pobreza  es  la  reyna  madre  de  todas 
las  virtudes  ;  Paiipertatem  noveritis  fratres  ,  virtu- 
tum  esse  reginam  j  y  dice  lo  segundo  ,  hablando 
con  mucha  conseqüenci^ ,  que  si  es  Reyna  de  las 
virtudes ,  es  también  especial  acreedora  al  Reyr>o 
de  los  Cielos  :  Paupertatem  sckote  esse  spcctaíem 
vlam  salutis.  En  el  Reyno  de  los  Cielos  ,  ó  (  con- 
traigámoslo un  poco  mas)  en  la  Corte  ó  en  el  Pa- 
lacio celestial  entran  todas  las  virtudes ,  así  como  en 
el  Palacio  de  Madrid  entran  todos  los  Palaciegos; 
pero  con  grande  diferencia  ;  unos  son  criados  de 
escalera  abaxo  ,  otros  son  Ministros,  otros  son  Gran- 
des ,  otros  son  Príncipes  ,  y  otros  son  Reyes.  El 
Palacio  es  para  todos ;  pero  es  para  los  Reyes  prin- 
Tom.IV.  O  3  ci- 
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cipalmente.  Así  las  demás  virtudes  religiosas  ,  y  así 
la  pobreza  de  espíritCf :  las  otras  virtudes  son  damas 
de  la  pobreza  ;  la  pobreza  es  Reyna  de  todas  ellas: 
Paupertatem  mverttisfratres ,  virtiitiim  esse  reginam. 
En  el  Reyno  ,  en  el  Palacio  del  Cielo  entran  las  de- 
mas  virtudes  ,  como  damas ;  pero  el  Reyno  ,  y  el 
Palacio  son  de  la  pobreza  de  espíritu  como  Rey- 
na ;  Beati  paiipercs  spiritii  ,  quoniam  ipsorum  est 
Regnum  Coslorum,  Por  eso  aunque  todos  los  Biena- 
venturados hagan  la  voluntad  de  Dios  Padre  ,  la 
hacen  con  mucha  especialidad  los  pobres  de  espíri- 
tu. Y  por  eso  también  ,  aunque  seaix  Madres  de 
Dios  Hijo  todas  las  que  hacen  la  voluntad  de  Dios 
Padie  :  Qiuciimque  feccrit  vohintatcm  Patris  mei^ 
ij)se  frater  meus  ,  sóror  ^  et  mater  est  ;  como  la 
pobreza  de  espíritu  es  la  que  hace  esta  divina  vo- 
luntad especialmente  ,  la  pobreza  de  espíritu  es 
la  que  eleva  especialmente  á  esta  divina  mater- 
nidad. 

Ya  Madres  y  Vírgenes  ,  consagradas  á  Jesu- 
Christo  ,  está  descubierto  el  secreto  ,  impenetrable 
á  la  naturaleza ,  y  solamente  reservado  á  la  gracia, 
porque  á  un  mismo  tiempo  juntáis  el  ser  Vírgenes 
purísimas ,  y  el  ser  Madres  fecundísimas.  Sois  Ma- 
dres de  aquel  Dios  Hijo ,  que  no  quiere  recono- 
cer por  Madre  á  la  que  no  fuere  Virgen  ,  y  que 
él  solo  ,  siendo  solo  ,  supo  hacer  á  la  purísima 
Virgen  María  la  mas  pura  de  todas  las  Vírgenes,  la 
m  is  fecunda  de  todas  las  Madres  :  Ipse  solas  Dei 
Films  Virgtnem  Matrem  effccit  inter  matres  ^facun- 
dissimamy  pttrissimam  ínter  virgines ,  que  dice  San 
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Epifanio.  Ni  en  el  Cielo  ,  ni  en  la  tierra  hay  digni- 
dad comparable  con  la  de  Madre  de  Dios  :  esta  la 
copiáis  vosotras  tan  al  vivo  ,  que  el  mismo  Hijo  de 
Dios  os  equivoca  con  el  original  de  su  Madre, 
quando  á  un  mismo  tiempo  os  reconoce  por  Ala- 
dres ,  y  por  Sórores ;  Qukiimqüc  fecerit  voluntatem 
Patris  mei ,  ipse  frater  meus  ,  sóror ,  et  mater  est. 
A  tanta  dignidad  te  eleva  ese  voto  de  pobreza, 
que  vas  á  pronunciar,  ó  Virgen  Josepha  felicísima. 
Si  piensas  que  haces  mucho  en  renunciar  las  galas, 
las  conveniencias ,  y  las  bien  fundadas  esperanzas 
de  lograr  otras  mayores  ,  te  engañas  ,  d  te  equi- 
vocas. Aunque  dexaras  efectivamente  al  mundo  en- 
tero ,  siempre  dexarias  mucho  menos  de  lo  que  te 
dan.  Dexas  la  tierra ,  y  te  dan  el  Cielo  :  dexas  lo- 
do ,  y  te  dan  oro ;  dexas  de  ser  hija  de  este  siglo, 
y  te  dan  el  ser  Madre  de  Dios  ;  y  aunque  por  tus 
prendas  de  cuerpo  y  alma ,  merecieras  dar  la  mana 
al  mejor  esposo  de  la  tierra,  nunca  lograrias  ,  co- 
mo ahora  lo  logras ,  el  dársela  de  tierna  esposa  ,  por 
el  voto  de  la  pureza  al  mismo  Espíritu  Santo. 

No  sé  yo  si  todos  han  hecho  reflexión  al  punto 
crítico  ,  en  que  el  Espíritu  Santo  se  declaró  por  es- 
poso de  la  Santísima  Virgen  María.  Baxa  el  Angel, 
salúdala  cortesanamente  ,  hace  la  proposición  de  su 
Embaxada  ,  túrbase  Maria  ,  duda ,  propone ,  repre- 
senta ,  y  dice  al  Embaxador :  como  puede  ser  esto? 
Qiiomodo  Jiet'istud?  ^  Como  puedo  ser  Madre ,  sien- 
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do  Virgen?  Como  tengo  de  parir  siendo  donce- 
lla ?  Qjiomodo  fut  isttid  ?  Si  no  conozco  á  hombre- 
ni  le  quiero  conocer,  ¿como  he  de  concebir? 
modo  Jiet  ístud^  Si  tengo  hecho  voto  de  castidad, 
y  por  mi  voto  ,  no  quiero  dispensación  de  este  vo- 
to, antes  deseo  guardarle  ,  y  renunciaré  todas  las 
dignidades  del  Cielo  ,  y  de  la  tierra  por  no  perder- 
le :  Quomodofiet  istud  ?  Entonces  en  aquel  punto, 
en  aquel  momento  ,  en  aquel  instante  ,  se  declaro 
el  Espíritu  Santo  por  Esposa  de  María  :  Spirltus 
SanctiLs  siiperveniet  in  te.  Lo  mismo  fué  atrinche- 
rarse María  en  su  pureza  5  rebatir  proposiciones  de 
Madre  con  armas  blancas  de  Virgen  ;  refugiarse  al 
Castillo  del  voto  de  castidad  ,  para  evadir  las  ins- 
tancias de  fecunda ,  que  declararse  ,  digámoslo  asi\ 
pretendiente  de  su  mano  el  mismo  Espíritu  Santo. 
La  observación  es  del  dulce  San  Bernardo  con  aque- 
lla su  genial  discretísima  cultura  :  Quid  allegas  Ma-* 
ría  ?  qtúd  proponis  ?  Virginitatem  opponis ,  nt  ftigtat 
a  te  Sponsiis  Ule  virgtmm  ,  qiiem  virgines  seqtmnttirj 
quocumqiie  ierit ,  et  qtíi  virgines  inseqiiitur  quocum^ 
que  eant  ?  lile  ne  virginitatis  amator  avertet  faciem 
tuam  d  te  ,  quia  amas  virginitatem  ?  Imo  quia  vi- 
rum  non  cognoscis  ,  ab  Spiritu  Sancto  cognosceris :  /¿f- 
nota  penitus  illi^  si  te  cognovisset  homo. 

¿Que  es  lo  que  alegas  María  ,  que  es  lo  que 
propones?  ¿  Representas  que  eres  Virgen  ,  para  que 
se  aparte  de  ti  el  Esposo  de  las  Vírgenes  ;  aquel  á 
quien  las  Vírgenes  siguen  á  qualquiera  parte  don- 
de vaya  ,  y  que  él  mutuamente  sigue  á  las  Vírge- 
nes vayan  á  qualquiera  parte  ?  ^Qiie,  piensas  apar- 
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tar  de  tí  al  amador  de  !a  pureza  por  lo  mismo  que 
tu  la  amas  ?  ¿  Serviráte  de  escudo  tu  castidad  para 
que  no  se  acerque  mas  á  tí  el  que  hace  á  las  almas 
castas?  Anda  María  que  te  engañas ,  que  te  equivo- 
cas ,  y  se  conoce  muy  bien  que  estás  turbada :  ///r- 
hata  es.  Por  lo  mismo  que  has  hecho  voto  de  cas- 
tidad ,  te  busca  el  amador  de  ella  5  y  por  lo  mismo 
que  huyes  apresurada  de  todos  los  hombres  ,  se  de- 
clara por  tu  Esposo  el  Espíritu  Santo :  Imo  ,  qiiia  vi- 
rum  non  cognoscis  ,  ab  Spintu  Sancto  cognosceris: 
ignota  penittts  illi ,  si  te  cognovisset  homo, 

¡O  alma  verdaderamente  feliz!  ¡O  dichosísima  Jo. 
sepha  !  Por  ese  voto ,  divinamente  encantador  ,  que 
convierte  en  Angeles  á  los  hombres  ,  que  transfor- 
ma en  espíritu  á  la  carne  ,  vas  á  dar  la  mano  de 
Esposa  no  menos  que  al  mismo  Espíritu  Santo:  Qjiia 
virum  non  cognqseis  ,  ab  Spiritií  Sancto  cognosceris: 
qttia  virum  non  cognoscis ,  Spiritns  Sanctus  superven 
niet  in  te.  ¡  Que  Esposo  mas  noble ,  ni  mas  calihcado  ! 
Tiene  su  alto  celestial  origen  y  principio,  sin  princi- 
pio y  sin  origen  no  menos  que  del  mismo  Padre,  y  del 
mismo  Hijo  Divino  :  Qiii  ex  Patre^  Filioque  procedit. 
\  Que  Esposo  mas  poderoso ,  ni  mas  soberano !  Es 
tan  omnipotente  como  el  Padre  ,  es  tan  omnipo- 
tente como  el  Hijo  :  Omnipotens  Pater  ,  omnipotens 
Spiritiís  Sanctus.  ¡  Que  Esposo  mas  adorable  ,  ni 
mas  adorado!  Adórale  todo  el  mundo  como  al  Padre: 
adoranle  el  Cielo  y  la  tierra ,  como  al  Hijo :  Qui  ciim 
Patre  ,  et  Filio  simul  adoratur.  ¡  Que  Esposo  mas 
cortesano ,  mas  sabio ,  ni  mas  discreto !  Suyas  son 
todas  Us  cortesanas  atenciones  de  Isaías  :  suya 
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es  toda  la  sabiduría  de  Salomón  ;  suyos  son  todos 
los  discretibimos  dichos  de  los  Profetas  :  Qt/i  loquU" 
tus  íst  per  Profetas.  ¡Dichosísima  Señora,  que  es  Hi- 
ja de  tal  Padre!  ¡  Dichosísima  doncella,  que  es  Ma- 
dre Hijo!  ¡Dichosísima  Muger  ,  que  es  Espo- 
sa de  tal  Esposo  1  Y  dichosísima  Josepha,  que  vas 
á  ser  especial  habitación  ,  Templo  y  Sagrario  de 
toda  la  Santísima  Trinidad. 

s.  V. 

Qualquiera  que  me  amare  ,  dice  Christo ,  guar- 
dará mis  Mandamientos ,  y  en  premio  de  su  amor, 
será  amado  de  mi  Padre ;  y  rio  parará  en  eso  ,  sino 
que  mi  Padre ,  Yo ,  y  consiguientemente  el  Espíritu 
Santo  vendremos  á  él ,  haremos  mansión  en  él  ,  y 
le  harémos  nuestro  Templo  ,  Sagrario  y  Taber- 
náculo: Si  quis  diligit  me  ,  sermonem  tnetim  serva" 
hit  ,  et  Pater  meus  diliget  eum  ,  tt  ad  eiim  ve^ 
niemus  ,  et  mansionem  apiid  eum  facitmus.  Aunque 
el  Texto  no  expresa  mas  que  las  dos  Personas 
del  Padre  ,  y  del  Hijo  ;  se  deben  entender 
todas  las  tres  Personas  de  la  Santísima  Trini- 
dad ,  dice  con  todos  los  Expositores  el  Sabio  Padre 
Cornelio ,  porque  donde  está  una  Persona  Divina, 
allí  están  las  otras  dos :  Ad  eum  veniemus  ego  ,  ei 
Pater  ,  et  cons^qitent^r  Spirilus  Sanctus  :  ubi  enim 
est  una  persona  divina  y  ibi  sunt  patera  dua.  De 
suerte,  que  una  alma  verdadmmente  amante  y  fer- 
vorosa ,  logra  por  premio  de  su  amor  el  ser  Tem- 
plo ,  Sagrario ,  y  Tabernáculq  de  la  Santísima  Tri- 
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nidad.  Y  esto  es  lo  que  aseguro  otra  vez  el  mismo 
Dios  por  el  Evangelista  San  Juan  en  el  Apocalipsi: 
Ecce  Tabernacuftm  Dd  cum  hominibtis ,  et  habita* 
hit  cum  eis^  et  ipsi  pop^lus  ejus  eritnt  ,  et  ipse  Deus 
cum  eis  e  it  eorum  Detis.  Veis  aquí  que  el  Taber- 
náculo de  Dios  se  ha  baxado  del  Ciclo  á  la  tierra, 
sin  dexar  Dios  de  habitar  con  los  Angeles  ,  se  vino 
á  vivir  ce  n  loi>  hombres ;  y  á  los  hombres  se  han 
hecho  Pueblo  de  Dios,  y  el  mismo  Dios  con  elios 
será  el  Dios  de  ellos  mismos. 

Estas  últimas  palabras  son  dignas  de  la  mayor 
reflexión:  Et  ipse  Deus  cum  eis  erit  ecnim  Deus; 
y  el  mi^mo  Dios  con  ellos  será  el  Dios  de  ellos 
mismos.  ^  Pues  que  í  ¿Para  que  Dios  sea  Dios  de  los 
hombres ,  es  menester  que  viva  coa  ellos  l  Mas  es 
menester,  responde  el  mismo  Dios  por  elLevítico, 
y  por  San  Pablo  :  no  basta  vivir  con  ellos  ,  es  me- 
nester vivir,  y  habitar  en  ellos  :  es  menester  que 
ellos  sean  Templo  vivo  de  Dips  vivo:  es  menester 
que  Dios  se  pase  ,  y  se  mueva  en  ellos^^  y  hecho 
esto  ,  Dios  se  declarará  por  iDios  de  ellos  ,  y  ellos 
se  declararán  Pueblo  de  Dios  :  Vos  estis  Templum 
Dei  viví ,  sicüt  dicit  Deus  :  Quoniam  inhabitabo  in 
illis ,  et  inambulabo  ínter  eos  ,  et  ero  illoritm  Deus^ 
tt  ipst  erunt  mihi  popuius*  De  manera  ,  que  así  co- 
mo las  almas  justas  viven ,  se  mueyen  y  habitan 
en  Dios :  In  ipso  vivimus  ,  tnovemur  ,  et  siimus ;  así 
Dios  vive  ,  se  mueve ,  y  habita  en  las  almas  justas: 
vive :  Vos  estis  Temphim  Dei  vivi:  sq  miicYc :  et  inam- 
bulabo  Inter  eos :  wtbitdi  :  qmniam  inhabit abo  in  illis. 
Pero  esta  habitación  la  coloca  especialmente  en  aque- 
llas 
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Has  almas  ,  que  le  aman  de  profesión  :  Si  quis  di^ 
liget  me  ...  ad  enm  veniemus  ,  et  mansiomm  afud 
eiim  facienms. 

ÍY  quienes  son  estas  sus  amadas  ,  estas  sus  que-» 
ridas  almas?  Eso  que  lo  diga  él  mismo:  Hortuf 
conclusas  sorcr  mea ,  Sponsa ,  hortus  concliistis:  El  al- 
ma que  ha  de  ser  mi  querida,  mi  amada,  mi  sóror,  y 
mi  Esposa  ha  de  ser  un  huerto  cerrado  ,  una  fuen- 
te sellada  :  Hortus  conclusus  fons  signa  tus  \  y  mien- 
tras no  haya  esta  clausura ,  y  este  encerramiento, 
podrá  el  alma  ser  mi  querida  ,  pero  no  mi  sóror: 
podrá  ser  mi  amada  ,  pero  no  mi  Esposa  ;  y  consi- 
guientemente aunque  mi  Padre  ,  aunque  Yo  ,  y 
aunque  el  Espíritu  Santo  la  visitemos  con  freqüen- 
cia  ,  no  viviremos  en  ella  ,  y  con  ella  ,  como 
en  casa  i  propia  ,  ó  como  en  cosa  tan  propia  de 
nuestra  casa.  El  privilegio  de  que  sea  Templo  y  ha- 
bitación de  la  Santísima  Trinidad  una  alma  llena 
de  amor ,  se  reserva  para  aquellas  almas  que  son  de 
la  familia;  y  como. el  alma  religiosa  por  el  voto  de 
la  Obediencia  es  Hija  de  Dios  Padre  ;  por  el  voto 
de  la  Pobreza  es  Madre  de  Dios  Hijo  :  por  el  voto 
de  la  Castidad  es  Esposa  del  Espíritu  Santo ;  el  vo- 
to de  la  Clausura  la  cierra  dentro  de  la  familia ,  ha- 
cela  como  de  puertas  adentro ,  y  la  declara  Tem- 
plo, habitación  y  Sagrario  de  la  Santísima  Trinidad: 
Si  quis  diligit  me .  .  .  ad  eum  veniemus  ,  et  mansionem 
apííd  enm  facicmus  ,  Ego  ,  et  JPater  ,  et  consequenter 
SpJritus  Sanctus. 

Acabáramos  con  ello ,  y  acalcamos  ya  de  saber 
la  razón  del  buen  gusto ,  que  has  tenido  en  llamarte: 
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Jose^ha  del  Corazón  de  MarJa,  Dios  di.xo  ,  que  ha- 
bía halladc)  en  David  un  hombre  á  medida  de  su 
corazón :  Inveni  virum  juxta  cor  meum  5  y  también 
puede  asegurar  María ,  que  hallo  una  muger  á  me- 
dida de  su  corazón  tn  ]Qsc^h2^\  Inveni  mulierem 
jiixta  cor  meum»  Véase  el  corazón  de  María  :  véase- 
el  corazón  de  Joscpha.  ^'De  que  está  lleno  el  corazón 
de  María  ?  De  una  obediencia  rendidísima :  Ecce  an- 
cilla  Dominio  fíat  mihi  secimdum  verbitm  tniim,  que 
va  á  respirar  el  corazón  de  Josepha?  Una  rendidísima 
obediencia.  ^'De  que  está  lleno  el  corazón  de  María? 
De  una  pobreza  perfectísima :  Qjiia  respexit  hitmilita-' 
tem :  Vatablo  y  Pagnina ;  Qiáa  res^exit  paiipertatem 
ancilU  siice  ,  &c.  ¿Y  que  va  á  profesar  el  corazón  de 
Josepha  ?  Una  perfectísima  pobreza.  ^  De  que  está 
lleno  el  corazón  de  María?  De  una  pureza  purísima,' 
de  una  castidad  castísima.  ^-Y  de  que  está  lleno  el  co- 
razón de  Josepha  ?  ^-  De  que  ha  de  estar?  si  va  á  res- 
pirar jazmines  ,  si  va  á  alentar  azucenas  en  aquel 
voto  purísimo  que  está  para  publicar.  Finalmente, 
l  de  qae  está  lleno  el  corazón  de  María?  Tertuliano 
lo  dice  en  tres  palabras  ;  Tota  repleta  Trinitate  :  to- 
da María  está  llena  de  la  Trinidad.  ^  Y  de  que  esta 
lleno  el  corazón  de  Josepha?  Toda  está  llena  de 
la  Trinidad  Santísima.  Pues  esta  repleción  de  gracia^ 
dice  San  Pablo ,  vendrá  á  parar  con  el  tiempo  en: 
Hn  hartazgo  de  gloria;  S atiabar ,  cum  apparuerit  ¿to- 
rra ,  ad  qíiam  nos  perducat ,  &c. 
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EN  LA  CATEDRAL  DE  VALLADOLID, 
Año  de  1739. 

De  quot  mfus  cst  Jesús.  Matth.  c.  i. 

S-  L 

Y'o  no  se  cierto  ,  en  que  se  embarazan  muchos 
Expositores  ,  y  muchos  Predicadores  con  el  Evan- 
gelio ,  y  con  la  fiesta  de  este  dia.  A  no  haber  obser- 
vado este  embarazo  en  hombres  de  tanto  peso  ,  y 
de  tanta  madurez  ,  como  Maldonado  ,  Cornelio, 
Baeza  ,  Salmerón  ,  Vleyra ,  Séñeri ,  y  otros ,  con- 
fieso ingenuamente  ,  que  le  tendria  por  contrahe- 
cho ,  d  por  afectado.  ¿  Que  sombra  de  improporcion 
puede  haber  ,  en  que  el  Nacimiento  de  la  Madre 
se  celebre  por  el  Nacimiento  del  Hijo  ?  ^*  Que  diso- 
nancia se  encuentra  en  que  el  Nacimiento  de  Ma- 
ría se  represente  por  el  Nacimiento  de  Jesús? 
Marta  de  qiia  natus  est  Jestis.  Pregunto  ;  i  Jesús  no 
es  el  Sol ,  y  María  no  es  la  Aurora  ?  Que  Jesús  sea 
el  Sol ,  dícelo  Isaias  Orietur  vobis  Sol :  que  María 
sea  la  Aurora ,  dícenlo  los  Angeles  :  Qiia  est  tsta^ 
qua  progreditiir  qtiasi  Aurora  ?  ^  El  Sol  puede  nacer 
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sin  la  Aurora?  No.  ^La  Aurora  puede  nacer  sin  pre- 
venir el  Nacimiento  del  Sol?  Tampoco.  ¿No  es 
prólogo  al  Nacimiento  del  Sol  ,  el  Nacimiento  de 
la  Aurora?  Es  galante  expresión  del  Nacianzeno: 
Sicut  Aurora  prologus  est  SoUs  ,  ita  Marta  frologtis 
est  Christu  Pues  luego  que  tenemos  que  hacer ,  ni 
que  hay  en  que  tropezar  ,  que  se  celebre  el  Naci- 
miento de  María  por  el  Nacimiento  de  Christo :  el 
Nacimiento  de  la  Aurora  por  el  Nacimiento  del 
Sol :  el  Nacimiento  del  Prólogo  ,  por  el  Nacimien- 
to del  Libro :  Marta  ,  de  qiia  natns  est  Jesiis  :  sicut 
Aurora  frologiis  est  Solis  ,  ita  Marta  prologus  est 
ChristK 

,  Y  de  paso ,  ó  como  dicen ,  sobre  la  marcha,  te- 
nemos ya  á  un  lado  otro  reparo.  A  la  primera  pa- 
labra del  Evangelio  nos  ponen  á  la  vista ,  y  en  la 
mano  un  libro  genealógico  de  Christo  :  Liber  ge^ 
nerationis  JesthChristi  :  este  libro ,  dicen  varios  Ex- 
positores ,  que  es  aquel  libro  de  á  folio  ,  aquel  libro 
grande  que  pusieron  en  la  mano  profé ticamente  á 
Ezequiel :  Assume  tihi  librnm  grandem.  El  Naci- 
miento de  María  es  el  primer  folio  de  su  vida  ,  ó  es 
la  vida  de  María  á  primer  folio.  El  libro  grande  de 
Christo  es  un  gran  cuerpo  de  libro :  María  en  su 
Nacimiento ,  aun  quando  tuviese  el  nombre  de  li- 
bro ,  siempre  seria  cuerpecito ,  6  un  librito  de  fal- 
triquera. ¿  Pues  que  tiene  que  hacer  este  librito  coix 
aquel  librazo  ?  Mucho ,  responde  el  Nacianzeno  :  et 
uno  es  prólogo  del  otro  y  el  libro  pequeño  ,  prólogo 
del  libro  grande :  Sicut  Aurora  prologus  est  Solisy 
ita  Maria  jprolo^us  est  Christi  ;  con  que  por  esta 

cuea- 
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cuenta  en  el  Nacimiento  de  María  ó  qwando  María 
§ale  á  luz ,  sale  también  á  la  luz  pública  una  gran- 
de obra  ,  una  obra  excelente,  que  podíamos  lla- 
mar Poliantea  universal  de  todas  las  facultades  ,  por- 
que sirve  para  el  Teólogo ,  para  el  Jurista  ,  para  el 
Médico  ,  para  el  Filosofo  ,  para  el  Político ,  y  para 
el  Astrónomo.  Para  el  Teólogo  ,  porque  el  libro 
SQ  compone  de  Christo ,  y  de  María  :  Liíer  gene- 
rationis  Jesti-Christi ...  María ,  de  qua  natus  esf  Jesús ^ 
y  de  Christo  y  de  María  consta  adecuadamente  el 
tratado  de  Incarnatwne.  Para  el  Legista  ,  porque 
en  Christo  ,  y  en  María  se  unieron  todas  las  Le- 
yes ,  la  de  Naturaleza  y  la  de  Gracia ,  la  vieja ,  y 
la  nueva ,  la  de  Moyses  y  la  de  Christo.  Para  el 
Médico,  porque  Christo  es  salud  ;  Ego  sum  salus^ 
y  María  es  fuente  de  vida  :  Fons  vitce.  Para  el  Fi- 
lósofo ,  porque  siendo,  libro  del  Nacimiento  de  Ma- 
ría ,  y  haciéndose  mención  de  tantos  ascendientes, 
de  Christo ,  ya  difuntos  :  claro  está  que  es  libro  de 
OrhL  et  Interitti ,  y  por  su  mismo  título  consta  ,  que 
es  de  Generación  y  Corrupción  :  Liher  generationis. 
Para  el  Político  ,  porque  todo  el  libro  consta  de  ha- 
zañas de  Reyes  ,  de  Príncipes ,  de  Capitanes  ,  de 
Privados  ,  y  de  Ministros ,  porque  se  hace  memo- 
ria de  David ,  de  Salomón ,  de  Urías ,  de  Roboan, 
de  Josafat  y  de  Ezequías.  Para  el  Astrónomo  ,  por- 
que se  le  pone  á  la  vista  el  Nacimiento  de  los  dos 
astros  mas  benéficos  ,  la  Aurora  y  el  Sol :  el  lucero 
y  el  padre  de  la  luz  :  María  ,  de  qiia  natus  est  Jesús: 
Skut  Aurora  frolo^iis  ^st  Solis ,  //^  María  jprologus 
est  Chn'stL 

A 
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A  este  libró  no  le  falta  alguno  de  los  adminícu- 
los ó  perendengues ,  con  que  suelen  salir  á  luz  to- 
dos los  demás  libros ,  porque  tiene  su  Autor  ,  su 
asunto ,  su  prólogo  ,  su  dedicatoria  ,  sus  aprobacio- 
nes y  su  fe  de  erratas.  El  Autor  es  Dios ,  el  asunto 
es  Christo ,  el  prologo  es  María  ,  la  dedicatoria  al 
Rey  del  Cielo :  Dico  ego  opera  mea  regí :  las  apro- 
baciones correrán  á  cuenta  de  vuestra  piedad  j  y 
la  fe  de  erratas  está  á  cargo  de  mi  poca  discreción. 

Ajustados  así  los  dos  polos  del  Evangelio  ,  y  su- 
puesto que  no  se  debe  celebrar  el  Nacimiento  de 
María  sin  mencionar  el  Nacimiento  de  Christo  ,  por- 
que si  Christo  es  libro ,  María  es  su  prologo  ,  y  si 
Christo  es  Sol ,  María  es  su  Aurora  :  Siciit  Aurora 
prologus  est  Solis  ,  ita  Marta  prologtis  est  Christh 
resta  hacerme  cargo  de  otra  circunstancia  ,  de  que 
no  me  quisiera  acordar ,  por  no  verme  en  la  pre- 
cisión de  reconvenir  á  nuestra  Santa  Madre  la  Igle- 
sia con  una  queja  amorosa.  Dice  la  Iglesia  que  el 
Nacimiento  de  María  anuncio  un  grande  gozo  á 
todo  el  mundo  :  Nativitas  siia  Dei  gmitrix  virgo 
gaudium  anmintiavit  universo  mundo.  ^'Y  es  posible 
que  quando  todo  el  mundo  se  alegra  con  el  Na- 
cimiento de  María  ,  solo  á  mí  me  ha  de  anunciar 
un  grave  ,  pero  bien  nacido  dolor  este  mismo  Na- 
cimiento ?  El  motivo  de  mi  justo  dolor  sábenle  mu- 
chos,  y  para  que  le  sepan  todos,  oid  lo  que  sucedió 
á  David  mas  ha  de  tres  mil  aííos,  que  es  puntualmen- 
te lo  que  á  mí  me  está  sucediendo  el  día  de  hoy. 

Hac  aiitem  sunt  verba  David  novissima  :  la 
Glosa  interlineal ;  hic  est  ultimus  sermo  David.  El 
Tom.  IV.  P  úl- 
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último  sermón  de  David  ,  dice  el  cap.  23.  del  lib. 

de  los  Reyes  ,  es  este :  Ltix  Aiirorce  ,  oriente  soky 
maní  absqtie  niibibiis  rutilat.  Nace  la  Aurora  y  nace  el , 
Sol ,  y  con  el  Nacimiento  del  Sol  ^  resplandece  por 
la  mañana  sin  nubes  el  Nacimiento  de  la  Aurora. 
San  Agustín  sobre  estas  palabras  :  Lux  Aitrom  est 
lux  Mari¿e :  la  luz  de  la  Aurora ,  es  la  luz  de  Ma- 
ría. Con  que  fué  del  Nacimiento  de  María  el  últi- 
timo  sermón  que  predicó  David :  ^'no  es  así?  Así 
lo  dice  el  Texto  :  H¿ec  siint  verba  novissima  Davidi 
hicest  ultlmus  sermovhtx  Aurora^  &c.  prosigue  David, 
y  dice  :  Nec  tanta  est  -domus  mea  apud  Deum  ,  ut 
pactum  ¿eternum  iniret  meutn.  Son  inumerables  las 
versiones  que  hay  de  este  lugar  v  una  de  ellas  que 
trae  el  Señor  Abulense  ,  dice  así  :  Nec  tanta  est 
mansío  mea  y  nt  perpetuaretur  per  pactum'y  quiere 
decir ,  porque  no  había  pacto  ,  ni  se  habia  hecho 
Escritura  ,  de  que  yo  hubiese  de  permanecer  aquí 
perpetuamente.  Concluye  David  y  dice :  Sedens  in 
Cathedra  inter  tres  ,  ipse  est  quasi  tenerrimus  ligni 
vermiculus.  Los  mas  de  los  Intérpretes  suponen, 
que  aquí  habla  de  otro ;  pero  algunos  á  quienes  ci- 
ta Cornelio,  aunque  no  los  sigue  ,  pretenden  que 
habla  del  mismo  David ,  y  si  habla  David  de  sí 
mismo ,  quiere  decir :  arrimaré  la  cítara  ,  y  tomaré 
la  pluma ,  dexaré  de  ser  Profeta ,  y  comenzaré  á 
ser  Catedrático ;  pero  sentado  en  la  Cátedra  pare- 
ceré el  mas  ínfimo  gusanillo  entre  los  tres  Con- 
Maestros  t  Sedens  in  Cathedra  ínter  tres  ,  qtiasi  tener" 
rimus  Ugnt  vermictdus. 

Excuso  la  aplicación  ,  y  la  explicación  ^  pero 

no 
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no  excuso  imitar  á  David  en  el  asunto  que  esco- 
gió para  su  último  sermón  ,  así  como  le  imito  en 
todas  las  demás  circunstancias.  El  último  Sermón 
que  predicó  este  Monarca  fué  un  sermón  pro- 
fético   del  Nacimiento  de  María  ;   y  el  asunto, 
que  escogió  para  este  sermón  fué  contemplar  á 
María  como  Aurora :  Hese  siint  verba  novissima  : : : 
hic  est  tiltimiis  sermo  David:  siciit  Aurora^  oriente 
Solé ,  mane  ahsque  niibibiis  rutilat.  Lux  Aiircra  est 
lux  María.  Pues  también  ha  de  ser  María  Aurora 
en  este  mi  último  sermón  ;  pero  no  ha  de  ser  una 
Aurora  sola  ,  sino  tres  Auroras  ,  ó  una  Aurora 
que  valga  por  tres.  En  el  Nacimiento  de  Christo 
cuentan  casi  unánimes  las  historias  Eclesiásticas,  que 
aparecieron  tres  Soles ,  ó  un  Sol  con  dos  Parelios ,  y 
es  que  nacieron  tres  Soles  en  el  mismo  Christo  ,  ó 
un  Sol  que  correspondía  á  tres  ;  porque  debiéndose 
á  Christo  las  luces  naturales  ,  las  luces  sobrenatura- 
les ,  y  las  luces  de  la  gloria ,  viene  á  ser  Christo  Sol 
de  la  naturaleza  ,  Sol  de  la  gracia  ,  y  Sol  de  Jus- 
ticia. A  tres  Soles  correponden  tres  Auroras ,  ó  á  un 
Sol  que  vale  por  tres  ,  corresponde  una  Aurora, 
que  valga  por  otras  tantas.  Luego  si  María  en  su 
Nacimiento  es  Aurora  de  Christo  :  Sicnt  Aurora 
prologtis  est  Solis ,  ita  Marta  prologas  est  Chrísth 
viene  á  ser  el  Nacimiento  de  María  Aurora  del  Sol 
de  la  Naturaleza:  Aurora  del  Sol  de  la  Gracia:  Au- 
rora del  Sol  de  Justicia.  Para  que  sea  todo  esto  en 
el  sermón ,  es  menester  que  desde  luego  comien- 
ce í  desempeííar  conmigo  el  título  de  Aurora  del 
Sol  de  la  Gracia.  Ave  Marta. 
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Ilustrísimo  Señor.  Pasmado  estoy  deque  los  An- 
geles ,  siendo  inteligencias  tan  sublimes ,  dudasen 
en  la  realidad ,  d  hiciesen  como  que  dudaban  quien 
era  aquella  hermosísima  niña  que  comenzaba  á  ver 
ia  luz  en  el  Nacimiento  de  María,  La  Sagrada  Es- 
critura nos  los  pinta  consultándose  unos  á  otros 
esta  duda  :  Qikb  est  ista  y  qtia  progreditur  quafijlu- 
rora  consurgens  ?  ¿Quien  es  esta  que  sale  del  vien- 
tre de  su  madre ,  como  se  levanta  la  Aurora ,  quany 
do  se  desenvuelve  de  los  embarazos  de  las  som- 
bras ?  Crece  el  motivo  de  mi  admiración  reparan- 
do ,  que  los  Angeles  en  la  misma  proposición  de 
la  duda  ,  á  sí  mismos  se  daban  la  mas  adecuada 
respuesta  solo  con  quitar  un  quasi.  De  manera, 
que  casi  se  respondían  á  lo  mismo  que  preguntaban^ 
porque  omitiendo  el  quasi  de  i  a  pregunta  ,  tenían 
en  una  pieza  la  pregunta,  y  la  respuesta.  Si  quie- 
ren saber,  ¿quien  es  esta  que  nace:  Qti¿e  est  isfa, 
qiio!  progredittir )  omitan  el  qtiasi  ,  digan  :  Aurora 
consurgens  y  y  sabrán  lo  que  desean. 

Bien  sé  que  no  todos  son  de  esta  opinión  :  no 
todos  convienen  en  el  dictamen  de  reconocer  á  Ma- 
ría por  Aurora ,  y  quizá  por  eso  hacían  los  Angeles 
esta  pregunta,  no  porque  ellos  lo  dudasen  ,  sino 
porque  otros  lo  supiesen.  San  Bernardo  lo  afirma 
sin  quizá ,  y  absolutamente  sienta ,  que  los  Ange- 
les preguntaban  lo  que  ya  sabían ,  solo  por  exa- 
minar y  por  enseñar  á  otros  lo  que  ignoraban: 
Qiiarit  Angélica  turba  i.  qiia  sit  ista  ?  non  utdubitans^ 
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sed  ut  examtnans ,  sat  gnare ,  c[uod  sit  Aurora  con- 
surgms ,  ex  qua  na>scerettir  Sol  Justitia  Chrlstiis  Deus. 
noster.  Y  á  la  verdad  ,  si  examinamos  á  muchos  íes-  .. 
tigos  por  este  interrogatorio  de  los  Angeles  ,  ha- 
llaremos no  pocas  deposiciones  que  no  quieren  re- 
conocerla por  Aurora  verdadera.  Y  sino  vamos  á  la 
prueba. 

Diga  en  primer  lugar  Ebbion  :  (¿u¿r  est  ista^ 
qua  progrcditur  ?  ^*  Qiiien  es  esta  que  hoy  nace  ? 
Responderá  :  no  la  reconozco  por  Aurora  ;  porque 
la  Aurora  es  medianera  entre  las  tinieblas  y  la  luz; 
y  María  no  puede  ser  medianera  entre  los  hombres 
y  Christo :  Marta  non  est  mediatrix  Inter  homineSy 
et  Christiim,  Diga  Manes ,  ó  Maniches :  Qii¿e  est  ista^ 
qiia  progreditur  ?  Responderá  :  no  la  tengo  por 
Aurora ;  porque  no  la  tengo  por  Madre  de  la  perso- 
na del  Verbo  :  Marta  est  mater  persones  ho  ninis^ 
non  mater persones  Verbi,  Díganos  Valentiniano  :  Qjia 
est  ista ,  qiice  progreditur  ?  Responderá  ,  ^*  quien  ha 
de  ser  ?  Una  muger  manchada  como  las  otras  ;  y 
consiguientemente  no  puede  lograr  ni  los  candores 
del  Alba ,  ni  los  rosicleres  de  la  Aurora  :  Contraxit 
Marta  omnes  maculas ,  qnas  omnes  Ada  filia  contra- 
xere.  Diga  el  osado  Lutero :  Qjia  est  ista ,  qtia  progre- 
ditur í  Y  responderá  :  ¿Quien  ha  de  ser?  Una  mu- 
ger ,  que  no  tiene  ni  mas  luz  ,  ni  mas  resplandor, 
ni  mas  santidad  que  todos  los  demás  ,  que  cree- 
.  mos  en  Christo  :  Tam  nos  Sanctt  sumus ,  quam  Ma^ 
fia  ,  si  modo  in  Christiim  credamus  ;  y  consiguiente- 
mente ó  todos  hemos  de  ser  Auroras ,  ó  no  es  A  u- 
rora  María.  Finalmente  si  preguntamos  de  montón 
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y  de  garulla  á  Cal  vino  ,  á  Losio  ,  á  Brencio  ,  á 
Melancton  ,  á  Ecolampadio  :  Qíí¿e  est  ista  \  qua 
p'C^'-tdihir  ?  Responderán  ,  vomitando  blasfemias^ 
y  veneno  :  lávlier  erat  in  Chítate  peccatrix  :  es 
una  muger  tan  pecadora  como  todas  las  demás ,  y 
no  puede  ser  Aiirora  sitiada  de  resplandores  la  que 
está  ennegrecida  de  manchas. 

¡  Ah  monstruos!  ¡  Ah  Buhos!  ¡  Ah  Lechuzas  ! 
¡  Ah  Murciélagos  enemigos  de  la  luz!  No  hay  que- 
quejarse  de  mí  ,  quejaos  del  Santo  Job  ,  que  os 
da  este  tratamiento  ;  Qidbiis  ctim  súbito  appamcrit 
Aurora  ,  arhltrantiir  timhram  mcrtis.  Sois  co- 
mo aquellos  anochecidos  animales ,  que  tienen  tan- 
ta ojeriza  con  la  luz  ,  que  el  Sol  los  ciega ,  el  res- 
plandor, los  deslumhra  ,  y  apenas  nace  la  Aurora, 
quando  ellos  se  sepultan  ,  dándose  á  un  mismo 
tiempo  por  muertos  ,  y  por  enterrados  :  Qiíihiis  ciiní 
súbito  apparuerit  Aurora ,  arbitrantur  umbram  mor" 
tis.  Poca  falta  nos  hace  vuestra  deposición  ,  quan- 
do los  Angeles  ,  y  los  hombres  tenemos  á  nuestro 
favor  en  gracia  de  la  Reyua  de  los  hombres  y  de 
los  Angeles  ,  las  grandiosas  deposiciones  de  otros 
testigos  de  la  primera  nota,  y  de  la  mayor  excepción. 

Ea  ,  diga  la  boca  de  oro  de  Chfii,dstomo  ;  (¿uá 
est  ista  ,  progerditur  ?  Responde  este  testigo: 
Prima  Inx  grñtia  ,  et  máxima  natura :  entre  las  lu- 
ces de  la  gracia  ,  la  primera  :  entre  las  luces  de 
la  naturaleza  ,  la  mayor.  Diga  Gerónimo  ,  el 
mayor  de  los  Doctores  ;  Qjiíe  est  ista  ,  qua  progre-- 
¿//V/zr  ?  Responde  este  testigo;  Omnium  velnti  sidc^ 
rum  igniculos  elarurn  Mai     lumen  abscondit :  es  la 
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'que  hace  desaparecer  el  resplandor  de  todas  las 
puras  criaturas  ,  así  como  á  vista  de  la  Aurora 
(desaparece  el  resplandor  de  las  estrellas  inferiores. 
-Diga  la  Biblioteca  universal  ,  quiero  decir  Agus- 
:t¡no  ;  Qiíce  est  ista,  qnae  frogreditur  ^  Responde  es- 
4e  testigo  ;  Mater  Solis  ,  la  Madre  del  Sol  ,  que  es 
decir  en  dos  palabras  la  Aurora.  Dig^  Crisdlogo  el 
de  la  pluma  dorada  Qii¿e  est  ista  ,  q^ii.t  progredir 
tur  ?  Responde  este  testigo  :  Illmninatrix  omnium 
hominum  ^  ^ni  m  umbra  mórtis  sedent  :  la  que  es- 
parce rayos  de  vida  á  los  que  palpaban  som- 
bras entre  tinieblas  de  muerte.  Diga  el  Hijo 
de  leche  de  María  el  suavísimo  Bernardo  :  Qiia 
est  ista  ,  quce  progred'üur  ?  Responde  este  testi- 
go ;  Est  lux  illa  ,  qiice  in  tenebris  lucet  ,  et  t ene- 
bro eam  non  comprehcnderunt ;  veniens  in  httnc  mtin- 
dum  illnminat  omnem  homincm  venientetn  ra  hmc 
mimdíim,  '  Es  aquella  lu^  que  luce  en  las  tinie- 
blas,  haciendo  burla  de  sus  sombras  ;  y  quando 
ella  nace  al  mundo  ilumina  á  todos  los  hombres 
que  vienen  á  este  mundo. 

§.  IIL 

Pareceme  que  es  superabundante  la  proban- 
za para  calificar  á  María  de  lucidísima  Aurora  en 
su  alegre  Nacimiento.  Pero  ¿como  tengo  de  pro- 
bar que  es  Aurora  de  la  naturaleza  ,  si  no  es  Sol 
de  la  naturaleza  el  Sol  de  quien  María  es  Au- 
rora ?  Hablemos  con  claridad.  María  solo  es  Au- 
rora de  Christo.  Christo  no  es  Sol  de  la  natura- 
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leza  ,  que  eso  únicamente  conviene  á  ese  Sol 
material  que  nos  alambra  ,  y  sería  error  herético 
decir  ,  que  Christo  era  ese  Sol  material.  Luego 
tampoco  puede  ser  Aurora  de  la  naturaleza  Ma- 
ría. Este  reparo  se  funda  en  una  equivocación: 
en  no  distinguir  entre  Sol  natural  ,  y  Sol  mate- 
rial ,  entre  luz  de  la  razón  ,  y  luz  de  la  vista: 
una  y  otra  es  luz  natural  ,  pero  con  está  dife- 
rencia :  la  luz  de  la  razón  es  natural  ;  pero  no 
es  material  :  la  luz  de  la  vista  es  natural  y  es 
material.  A  estas  dos  diferencias  de  luces  cor- 
responden dos  diferencias  de  Soles  :  á  la  luz  de 
la  razón  un  Sol  natural  que  no  es  material  ;  ú 
la  luz  de  los  ojos  un  Sol  material  ,  que  tam- 
bién es  natural.  Seria  error  herético  decir  ,  que 
Christo  era  esa  masa  encendida ,  e§e  cuerpo  de 
luz  ,  esa  substancia  iluminada  ,  é  iluminadora 
que  llamamos  Sol  ;  pero  no  será  error  afirmar  que 
alguna  vez  no  solo  se  equivocó  con  ese  mismo  Sol, 
sino  que  le  excedió  en  los  efectos. 

Texto  terminante  :  en  las  glorias  del  Mon- 
te Tabor  afirma  San  Mateo  ,  que  respknduH  fa- 
des  ejus  sicut  Sol  ;  y  el  Padre  Cornelio  testifica, 
que  por  lo  que  toca  á  los  rayos  de  luz  que  des- 
pedía ,  eran  mas  augustos  y  mas  resplandecientes 
que  los  rayos  del  mismo  Sol  :  Asstimpsk  ingentem 
spiendorem  qnasi  dh'immt ,  nt fulgeret  instar  SoüSf 
ima  nt  Sok  esset  attgiistior  ,  et  julgidwr.  De  ma- 
nera ,  que  si  el  cuerpo  de  Christo  se  descubriera 
en  la  Eclíptica  en  la  misma  conformidad  que  se 
descubrió  en  el  Monte  Tabor ,  dexaria  muy  atrás 
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á  la  claridad  del  Sol ,  alumbrando  á  todo  el  mun- 
do. Luego,  aunque  el  cuerpo  deChristo  no  hu- 
biese sido  el  Sol  material  en  la  substancia  ,  fue 
mas  que  ese  mismo  Sol  en  los  accidentes  :  Res-- 
j?knduit  facies  ejiis  sicut  SoL„  imo  Solé  fiilgidior^ 
et  aiigiist'wr :  y  consiguientemente  María  ,  Aurora 
de  ese  mismo  Sol ,  fué  mas  que  la  misma  Au- 
rora material  en  los  accidentes  ,  aunque  no  lo 
fuese  en  la  substancia  ,  si  es  que  la  substancia 
de  la  Aurora  material  es  distinta  de  la  substancia 
del  Sol. 

Y  por  no  dexar  sin  reflexión  este  repa- 
ro ,  observad  por  Dios  como  se  corresponden  las 
expresiones  ,  en  que  á  Christo  se  le  trata  de  Sol, 
y  á  María  se  la  da  el  nombre  de  Aurora.  San  Ma- 
teo dice ,  que  Christo  resplandecia  como  si  fuera 
Sol:  Respknduit  facies  ejiis  sicut  Sol:  los  Angeles 
atestiguan  ,  que  María  brillaba  como  si  fuera  Au- 
rora :  Qii¿e  est  ista  ,  q^iiíB  progreditur  qnasi  Aiiro- 
ra  ?  A  uno  ,  que  es  como  Sol ,  corresponde  una, 
que  sea  como  Aurora  ■:  Sicut  Sol  ,  qnasi  Aurora. 
Ni  en  uno  ,  ni  en  otro  lugar  se  pueden  entender 
en  sentido  espiritual  y  místico  ,  porque  siendo 
Ghristo  en  este  sentido  verdaderamente  Sol  ,  y 
siendo  María  verdaderamente  Aurora  ,  seria  impro- 
piedad ,  hablando  de  Christo  ,  el  sicut  ,  y  hablan- 
do de  María  el  quasi.  Con  que  resta  que  única-  . 
mente  se  entienda  en  sentido  material  j  y  por  lo 
que  toca  al  resplandor  de  Christo  en  el  Tabor 
la  letra  del  texto  no  es  capaz  de  otro  sen^o. 
Esto  supuesto  ,  ya  sabemos  lo  que  quiere  decir 
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San  Mateo  hablando  de  la  Transfiguración  del  Hi- 
jo, y  ya  sabemos  lo  que  quisieron  decir  los  An- 
geles hablando  del  nacimiento  de  la  Madre.  El 
Hijo  ,  al  transfigurarse  ,  fué  como  ese  Sol  de  la 
naturaleza  ,  como  ese  Sol  material  ,  que  nos  ca- 
lienta y  alumbra :  Respknduit  facks  ejiis  skiit  Sol\ 
y  la  Madre  al  nacer  y  al  descubrirse  ,  fué  tam- 
bién como  Aurora  de  la- naturaleza  ,  que  nos  vi- 
vifica y  alegra  :  Qii^  est  ista  qua  progrcditiir  y  qtia- 
si  aurora  consiirgenst 

Si  quisiera  yo  ahora  detenerme  en  hacer 
una  hermosa  descripción  de  las  perfecciones  na- 
turales de  esta  bellísima  Aurora  ,  ^  que  cosas  no 
pudiera  responder  á  la  pregunta  de  los  Angeles: 
(¿ua  est  istal  Quien  es  esta?  Si  preguntáis  ,  d 
Espíritus  Soberanos  ,  por  su  corporal  belleza  ,  yo 
os  lo  diré  con  Alberto  Magno  :  Hahiiit  sum- 
mum ,  et  perfícúsúmum  in  pukhritudinc  ,  quod 
potuit  es  se  in  mortali  corpore  :  Logró  lo  sumo  y 
perfectísimo  ,  que  puede  lograr  un  cuerpo  mor- 
tal en  corporal' hermosura.  Y  así  es  aquella  ,  á 
cuya  presencia  las  Raqueles  ,  las  Lucrecias  ,  las 
Helenas  y  las  Cleopatras  ,  quatro  ideas  de  las 
hermosuras  Hebreas ,  Latinas ,  Griegas  y  Bárbaras, 
habiendo  ellas  obscurecido  á  las  demás  ,  ellas  mis- 
mas se  esconden  y  se  obscurecen  al  descubrirse 
la  divina  hermosura  de  esta  Aurora  ,  destinada 
para  ser  Madre  del  Sol.  Si  al  preguntar  :  Qiis 
est  ista  ?  ^' Quien  es  esta?  queréis  tener  alguna  no^ 
ticia  de  su  natural  nobleza  ,  yo  os  la  daré  con  San 
Pedro  Damiano :  Ommm  hwmni  stmmatis  nobi- 
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litaíem  excedit  María,  Es  Maria  tan  noble  ,  que 
en  su  comparación  los  Abantidios  entre  los  Ar- 
givos ,  los  Absacidos  entre  los  Partos ,  los  Achemcní- 
des  entre  los  Persas  ,  los  Arabarchos  entre  los  Ara- 
bes  ,  y  los  Faraones  entre  los  Egipcios  ,  fueron 
familias  obscuras  ,  porque  por  las  dos  lineas  pa- 
terna y  materna  no  hay  gota  de  sangre  Real  y 
Pontifical  en  las  Tribus  de  Judá  y  de  Levi  ,  que 
no  la  salpique.  Si  al  preguntar  :  Qiíce  est  ista  ? 
^•Qiiien  es  esta?  queréis  informaros  de  su  discre- 
ción y  elevadisima  sabiduría,  os  responderé  con 
Rabi  Hecados  ,  el  mayor  de  los  Rabinos  ,  ha- 
blando proféticamente  de  María  :  Mesói¿e  Mater 
abó  ahite  Frophetartim  omnhtm  erit  Magistra  ,  et 
Domina:  la  Madre  del  Mesías  será  absolutamen- 
te Maestra  y  Señora  de  todos  los  Profetas ;  y  así 
los  Druidas  entre  los  Galos ,  los  Ginnoscfistas  en* 
tre  los  Indios  ,  los  Filósofos  entre  los  Griegos ,  los 
Rabinos  entre  los  Hebreos  ,  y  las  Fandicas  Sibi- 
las entre  los  Latinos ,  callan  y  enmudecen  á  vis- 
ta de  esta  Maestra  de  los  Maestros  y  de  los  Pro- 
fetas. Estas  son  algunas  de  las  luces  naturales,  que 
se  descubren  en  esta  niña  ,  que  hoy  nace  como 
Aurora  del  Sol  de  la  naturakza.  ^- Pero  quien  po- 
drá ,  ni  registrar  ,  ni  descubrir  los  otros  rayos  tan 
de  superior  esfera,  que  hoy  esparce  como  Auro- 
ra del  Sol  de  la  gracia? 

§.  IV. 

Dixo  el  Eclesiástico  ,  que  en   todo  el  or- 
den 
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den  de  cosas  naturales  dispuso  el  Supremo  Ar- 
tífice los  entes  de  manera  ,  que  entre  los  dos  ex- 
tremos opuestos  hubiese  siempre  algún  medio  ,  para 
que  nada  faltase  :  Omnia  duplicia  ,  unum  contra 
íinum  s  et  non  fccit  qiiidqiLam  deesse.  Pues  así  co- 
mo el  orden  de  la  naturaleza  pedia  ,  que  esta 
tierna  doncellita  naciese  como  Aurora  medianera 
entre  las  puras  criaturas  y  el  Mesías ,  así  pedia  el 
orden  de  la  gracia  ,  que  ella  naciese  también  como 
Aurora  medianera  entre  los  pecadores  y  el  Redentor: 
JSÍec  fecit  qiiidqiiam  deesse.  Antes  de  María  habia 
habido  en  el  mundo  un  hombre  que  pudo  pecar, 
y  peco :  este  fué  Adán.  Después  de  María  habia 
de  haber  en  el  mundo  otro  hombre  que  no  pudiese 
pecar  ,  ni  pecase  :  este  fué  Christo  ;  y  esto  era  ha- 
ber uno  contra  otro  :  Unum  contra  unum.  Pues  para 
que  nada  faltase  ,  habia  de  haber  una  criatura  me- 
dia entre  las  dos ,  que  pudiese  pecar  y  no  pe- 
case ;  y  esta  fué  María  5  ente  medio  ,  y  Aurora 
medianera  entre  Adam   y  Christo.  De  manera, 
que  Adán  fué  pecador  por  malicia  ,  Christo  im- 
pecable por  naturaleza  :  María  pecable  por  natu- 
raleza ,  pero  impecable  por  gracia.  Adán  libra- 
do ,  Christo  libertador  y  María  preservada.  Adán 
todo  noche  ,  Christo  todo  Sol     María  primera 
luz  entre  el  Sol  y  entre  la  noche  :  Nec  fecit 
quidcjuam  deesse. 

Ahora   está  ya  claro  lo  que  para  mí  es- 
taba hasta  aquí  muy  obscuro  :  Tuus  est  dies  (di- 
ce David),  tua  est  nox  ,  tu  fabricatns  es  Auro^ 
ram  ,  ef  Sokm,  Tuyo  es  el  dia  ,  tuya  es  la  no- 
/  che: 
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che:  tú  fabricaste  la  Aurora  y  el  Sol.  ^- Que  pala- 
bras al  parecer  mas  claras?  ¿Ni  que  sentencia  mas 
llena  de  claridad  ,  pues  toda  es  dia ,  toda  es  Au- 
rora y  toda  es  Sol?  Sin  embargo  son  obscuras 
ks  palabras ;  y  la  sentencia  ,  en  medio  de  su  cla- 
ridad ,  está  llena  de  tinieblas.  Dice  David  ^  que 
la  noche  es  de  Dios  :  Tita  est  nox  ;  y  que  Dios 
fabricó  á  la  Aurora  :  Tu  fabr'icatv.s  es  Auroram'y 
y  yo  digo ,  que  la  noche  es  de  ninguno ,  y  que 
á  la  Aurora  ninguno  la  fabrico.  La  razón  es  ia- 
negable  :  lo  que  no  tiene  mas  ser  que  el  no  ser, 
de  ninguno  es  ,  y  ninguno  lo  fabrico  :  ni  la  no- 
che ,  ni  la  Aurora  tienen  mas  ser  que  el  no  ser; 
porque  el  ser  de  la  noche  no  es  mas  que  el  no 
ser  de  dia  ,  y  el  ser  de  la  Aurora  no  es  mas  que  el 
~lio  ser  ni  bien  dia  ,  ni  bien  noche.  Luego  ni  la  no- 
che puede  ser  de  Dios  :  Tua  est  nox  ^  ni  Dios  pudo 
haber  fabricado  á  la  Aurora  :  Tu  fabricatus  es  Au^ 
rcram :  porque  no  es  de  Dios  lo  que  no  es  ,  ni 
pudo  Dios  haber  fabricado  lo  que  hasta  ahora  no 
ha  sido. 

Buen  reparo  en  la  apariencia  ,  si  hablara 
David  puramente  del  dia  y  de  la  noche  mate- 
rial ,  de  la  Aurora  y  del  Sol  de  la  naturaleza; 
pero  habla  también  del  dia  y  de  la  noche  espi- 
ritual ,  de  la  Aurora  y  del  Sol  de  la  gracia  ;  y  en 
este  sentido  no  tiene  fuerza  la  objeción.  Oiga- 
mos á  San  Pedro  Damiano  :  Ttms  est  dies  ,  in  quo 
Adam  creatus  est  (este  es  el  dia  espiritual)  :  Et 
tua  est  nox  ,  in  qtia  Adam  expulsus  est  (  esta  es  la 
noche  espiritual).:  Tu  fabricatus  es  Aiiraram  y  hoc 
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£st  Martam  (ved  ahí  la  Aurora  de  la  grada):  Et 
Sokm^  hoc  estChristim  (ved  ahí  el  Sol  de  la  Gra- 
cia y  Justicia.  Concluye  divinamente  el  Damiano, 
y  dice  :  Ex  illa  hora  tcmhrx  fact<£  sunt  sitper 
rtiniversam  ierram  ,  iis^ue  ad  Virgtnem  :  nata  Vir- 
■gine  ,  sttrrexk  Aurora  ,  qiiia  Marta  veri  pr ¿enuncia 
Solis  mane  rutilum  serenavif. 

Es  como  si  dixera  :  Observad  ,  mortales  ,  la 
armoniosa  proporción  que  observa  en  todas  sus 
obras  la  Divina  Providencia  ,  disponiendo  las  unas 
contra  las  otras  ^  Unum  contra  unum  ;  para  que 
,  si  en  una  noche  nos  entro  nuestra  perdición  ,  en 
otra  nos  viniese  nuestro  remedio.  En  una  noche 
el  Dios  de  las  tinieblas  determino  cegar  los  en- 
tendimientos :  Deus  hujus  sceculi  excacavit  men- 
tes  infidelium  ;  en  otra  noche  el  Dios  de  las  lu- 
ces determinó  iluminarlos  :  Unum  contra  unum* 
El  Dios  de  las  tinieblas  fué  figurado  en  la  vene- 
nosa serpiente  del  Paraíso  :  el  Dios  de  las  luces 
fué  representado  en  la  serpiente  saludable  de  Moy- 
ses:  Unum  contra  unum.  En  aquella  un  Adán  ter- 
reno ,  debaxo  de  un  árbol ,  peco  por  todos  :  en 
esta  un  A^n  celestial ,  sobre  otro  árbol ,  pade- 
ció por  todos  :  Unum  contra  tmum.  En  aquella ,  el 
Angel  de  las  tinieblas  comenzó  el  tratado  de  la 
muerte  con  una  doncella  necia  :  en  este  el  An- 
gel de  luz  comenzó  el  tratado  de  la  vida  con 
una  doncella  sabia  :  Unum  contra  unum.  En  aque- 
lla la  lengua  de  la  muger  fué  el  órgano  del  de- 
monio :  en'  esta  la  lengua  de  la  muger  fué  el 
órgano  de  Dios  :  Unum  contra  unum.  En  aquella 
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tiña  muger  contumaz  fué  medianera  del  pecado: 
en  esta  una  muger  obediente  fué  medianera  del 
perdón  :  Unum  contra  iiniLm.  En  aquella  una  mu- 
ger fué  el  crepúsculo  vespertino  entre  el  dia  y 
entre  la  noche  :  en  esta  una  muger  fué  el  crepús- 
culo de  la  mañana :  el  Alba  luciente  ,  la  Aurora 
brillante  entre  la  noche,  y  el  dia  :  Vqtq  prcemintict 
Soüs ,  mane  nitilum  serenavit. 

Hay  contra  esto  una  grave  dificultad.  María, 
Aurora  de  la  gracia  ,  medianera  entre  Dios  y  el  - 
pecador  parece  que  no  puede  ser.  San  Pablo  afir- 
ma en  términos  expresos,  que  no  hay  mas  me- 
dianero que  uno  solo  ,  y  este  ha  de  ser  Dios  y 
hombre ,  con  que  no  puede  ser  mas  que  Christo: 
Z/nus  Detis  ,  et  imiis  Medidtor  Dei  y  et  homimim  ,  ¡lo- 
mo Christus.  Con  que  si  solo  Christo  es  mediane- 
ro entre  Dios  y  entre  los  hombres  ,  ^  como  ha  de 
serlo  María?  Miren  que  dificultad.  Christo  es  me- 
dianero entre  los  hombres  y  Dios  :  eso  y  no  mas 
dice  San  Pablo  :  Madiator  Dei ,  et  homlnum,  María 
es  medianera  entre  los  hombres  y  Christo  :  Chris- 
to es  medianero  de  la  predestinación  :  María  es 
medianera  de  la  execucion  de  ella.  Christo  es 
medianero  de  justicia  :  María  es  medianera  de  in^ 
tercesion.  Christo  es  medianero  por  sí  mismo: 
Maria  es  medianera  por  participación  de  Christo: 
Christo  es  medianero  por  naturaleza  :  Maria  es 
medianera  por  gracia.  Christo  es  medianero  por 
méritos  de  condigno  :  Maria  es  medianera  por 
los  méritos  de  congruo.  Así  ,  no  habiendo  mas 
que  un  Dios,  se  llama  á  Moysés  Dios  de  Faraón: 
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Constittiit  íeDetim  Pharaoms.  Asi  ,  no  habiendo 
mas  que  un  Mediador  ,  se  llama  Mediador  al  mis- 
mo Moyses  :  £go  seqtiester  ,  et  medius  fuL  Asi, 
no  habiendo  mas  que  un  Salvador  ,  se  llamaron 
Salvadores  David  ,  Josué  y  otros  muchos.  Luego 
así  también  ,  aunque  no  haya  mas  que  un  Me- 
dianero de  la  gracia,  que  sea  Medianero  de  jus- 
ticia ,  puede  también  ser  María  medianera  dovla 
justicia  ,  pero  siempre  por  la  gracia. 

§.  V, 

Y  con  efecto  así  fué  ;  porque  no  solo  fué  Au- 
tora del  Sol  de  la  gracia  ,  sino  también  Aurora 
del  Sol  de  justicia.  Llámase  Chrísto  Sol  de  jus- 
ticia :  Orktiir  vobis  Sol  justltice  ;  porque  esparce 
con  justicia  sus  rayos  benéficos  á  proporción  de 
los  méritos  de  cada  uno.  No  es  como  el  Sol  ma- 
terial ,  que  igualmente  alumbra  al  estiércol  <]ue  al 
oro  ,  á  los  valles  que  á  las  cuñibres  ,  á  los  bue- 
nos que  á  los  malos :  Qtii  Solem  smtm  oriri  facH 
stiper  bonos  et  malos*  Los  rayos  del  Sol  de  justi- 
<\2L  observan  una  rigurosa  distributiva  ,  alumbran- 
do y  beneficiando  á  cada  uno  según  lo  que  le 
<:orresponde  :  Retribiiit  tinicuiqne  secundum  opera 
tjtts.  Pero  así  como  el  Sol  á  ninguno  alumbra  ,  si 
primero  no  le  dispone  la  Aurora  ^  así  Christo  á 
ninguno  beneficia ,  si  primero  no  le  dispone  María. 
Dixolo  S.  Bernardo  en  el  Sermón  sobre  este  mismo 
misterio  :  Nihil  nos  Deus  haber e  vohiit  y  quod  per 
mantis  Mari^  non  transirct.  Nada  quiso  JDios  con- 
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cedernos  á  nosotros  ,  que  primero  no  pasóse  por 
las  manos  de  María.  No  solo  en  las  gracias  ordi- 
narias ,  sino  en  las  maravillas  mas  extraordinarias 
había  de  tener  parte  María  para  que  Dios  las  hi- 
ciese. Antes  de  ser ,  después  que  fue  ,  y  después 
de  haber  sido,  antes  de  venir  al  mundo  ,  mien- 
tras estuvo  en  el  mundo  ,  y  después  que  fué 
exaltada  á  la  gloria  ,  no  hizo  Dios  maravilla  ex- 
traordinaria ,  no  concedió  beneficio  especial ,  que 
no  fuese  valiéndose  de  esta  Niña. 

Antes  de  nacer  María ,  si  el  Mar  Roxo  ,  d  el 
Mar  Bermejo,  6  el  Mar  de  la  Aurora  ,  que  todos 
estos  nombres  tiene  ,  se  hubo  de  retirar  apresu- 
rado ,  dexando  el  paso  libre  en  huella  enxuta  ai 
Pueblo  de  Israel  ;  allí  habia  de  estar  María  her- 
mana de  Moyses  ,  figura  de  la  Virgen  María  ,  Ma^ 
dre  de  Christo.  Si  ei  Sol  hubo  de  retroceder  diez 
lineas  en  la  sombra  de  un  relox  ,  habia  de  ser 
en  el  relox  de  Achaz ,  después  de  habérsele  da- 
do la  noticia  mas  clara  y  mas  individual  de  la 
virginidad  y  de  la  maternidad  de  María:  Ecce  Vir- 
go concipkt  et  pariet.  Si  Josué  hubo  de  detener 
al  mismo  Sol  en  medio  de  su  carrera ,  habia  de 
llamarse  Josué  ,  que  es  lo  mismo  que  Jesús  ,  nom- 
bre inseparable  de  María :  Maria ,  de  qua  natiis 
est  Jesús.  Después  que  nació  María ,  dexando  á  un 
lado  los  prodigios  de  Nazaret  ,  las  maravillas  de 
Judea  en  casa  de  Zacarías ,  los  asombros  de  Be- 
lén ,  que  pasmaron  á  los  Angeles  ,  quando  Chris- 
to hubo  de  abrir  (digámoslo  así)  la  tienda  de  sus 
milagros,  por  el  primero  de  tedos  ellos >  allí  ha- 
Tom.lr.  Cl  bia 
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b¡a  de  estar  ,  y  aun  habia  de  disponer  el  cami- 
no á  los  milagros  María. 

Hocfult  ¡nitium  miracnlortim  Jestts  ^  dice  el  Evan- 
gelista ,  hablando  del  famoso  milagro  de  las  Bo- 
das de  Cana.  Milagro  admirable  ,  porque  fué  el 
primer  milagro  de  Christo  ,  que  tuvo  gran  corres- 
pondencia con  el  último  y  con  el  mayor ;  pues 
si  en  el  primero  se  convirtió  el  agua  en  vino  para 
dar  vigor  á  los  cuerpos  ,  en  el  último  se  convir- 
tió el  vino  en  sangre  para  dar  vida  á  las  al- 
tnas.  Milagro  admirable  ,  porque  como  de  tal  con- 
tinúa la  Iglesia  su  memoria  aniversaria  en  el  dia 
de  los  Reyes.  Milagro  admirable ,  porque  el  mis- 
mo Dios  le  repitió  por  muchos  años  ,  dice  Ba- 
ronio  ,  convirtiendo  en  vino  generoso  el  agua  de 
muchas  fuentes.  Milagro  admirable  ,  porque  el 
Esposo  de  las  bodas,  reconociendo  por  él  la  Di- 
vinidad del  que  le  hacia ,  en  vez  de  desposarse 
con  aquella  Virgen  ,  se  desposó  con  la  virginidad, 
ligándose  á  ella  con  el  ñudo  indisoluble  del  vo- 
to Evangélico.  Milagro  en  fin  admirable  ,  porque 
consistiendo  en  la  repentina  conversión  de  una 
substancia  en  otra  substancia  ,  pedia  para  hacer- 
se no  menor  poder  que  para  criar  de  nuevo  á  to- 
do el  mundo.  ^'Pero  que  mérodo  se  observó  en 
hacer  este  gran  milagro?  Notad  por  Dios  el  orden 
con  que  lo  cuenta  el  Evangelisra  :  Facta  stmt  nup^ 
ti(B  in  Cana  Galilea  y  et  i^raf  tnater  Jesti  ibi\  voca^ 
tus  est  aiitcm  Jesús.  Geiebráronse  unas  bodas  en 
Cana  de  Galilea  ;  ya  estaba  allí  la  Madre  de  Je- 
sús, y  después  fué  llamado  á  las  bodas  el  mis-- 
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mo  Christo.  De  manera  ,  que  para  hacer  el  mila- 
gro, primero  fue  María,  y  después  fue  Jesús:  quaa- 
do  llegó  el  Hijo ,  ya  estaba  la  Madre  en  el  tricli- 
nio.  Chisto  hizo  el  milagro  ,  pero  María  fué  la 
medianera  :  Ghristo  fué  el  Sol ,  María  fué  el  Al- 
ba :  la  gracia  salió  del  Santuario  ,  pero  antes  entro 
por  la  puerta  oriental  de  esta  alegrísima  Aurora: 
Progreditiir  quasi  Aurora. 

Y  si  de  la  Aurora  se  toma  el  pronóstico  del 
dia ,  como  dice  el  manoseado  aforismo  :  Quod  ma- 
ne  acceperis  ,  id  totum  proccdet  diem.  Si  el  bueu 
principio  es  mas  de  la  mitad  del  camino  para  el 
buen  fin :  Dimid'mm  facti  ,  qui  bem  capit ,  habet. 
Si  el  primer  móvil  arrebata  tras  de  sí  todas  las  es" 
feras  inferiores  :  si  en  la  cadena  del  hado  del  pri- 
mer anillo  penden  todos  los  demás  :  sí  en  el  mis- 
mo Dios  ,  el  principio  ,  medio  y  fin  es  una  mis- 
ma cosa  !  lo  pasado  ,  lo  presente  y  lo  futuro  uil 
solo  instante  :  luego  no  se  puede  dudar  ,  que, 
observando  Christo  el  mismo  método,  hará  todos 
los  milagros ,  como  hizo  el  primer  milagro ;  y  si 
María  fué  medianera  del  primero,  será  mediane- 
ra de  todos  ;  y  consiguientemente  no  solo  se  acre- 
ditará Aurora  del  Sol  de  la  naturaleza,  Aurora  del 
Sol  de  justicia ,  Aurora  del  Sol  de  la  gracia ,  sino 
también  Aurora  del  Sol  de  la  gloria  :  Quam  mihi^ 
et  vobis ,  ^c. 
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PLÁTICA 

Á  LA  COMUNIDAD  DE  SEGOVIA 
en  la  Renovación  de  Reyes. 
Año  de  17404 

Turhattis  est  Herodss  ,  &  omnis  Jcrosolyma  eum 
illo.  Matth.  c.  2. 

I  S.  L 

EiOcienda  enhorabuena  el  Cielo  nuevas  festi- 
vas luminarias  para  solemnizar  el  alegre  naci- 
miento de  un  Dios  hecho  niño  ,  y  hecho  hom- 
bre :  Vidimus  stellam  ejus:  stella  h¿ec  est  luminar- 
re  Cizkste  y  que  dixo  San  Efren  Siró.  Despáchese 
en  buen  hora  hacia  el  Oriente  un  volante  d^  luz 
con  la  noticia  del  nacimiento  del  Sol  :  Orktur 
vohis  Sol  jtistitia  5  porque  claro  está  que  la  pri- 
mera noticia  de  que  el  Sol  está  en  el  mundo 
se  ha  de  dar  en  el  Oriente:  Vidimus  stellam  ejus 
in  Oriente  :  y  no  se  anunciaria  con  propiedad  el 
nacimiento  del  Padre  de  la  luz,  sino  fuera  coii 
rayos  articulados  :  Stella  hac  est  lingua  calestisy 
que  dixo  San  Agustín.  Alborócense  ,  ó  alboró- 
tense festivamente  las  Cortes  ,  conmuévanse  los 
Príncipes ,  dexen  sus  Palacios  los  Monarcas  ,  y 
.  ^    f  con- 
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conduciendo  portátiles  tres  Rey  nos ,  por  otros  Rey- 
tiGs  extraños  ,  métanse  con  segura  intrepidez  e'n 
una  Corte  extrangera  :  llenen  á  la  Corte  de  tur- 
bación ,  al  Palacio  de  susto  ,  de  sobresalto  al  Ti- 
rano j  y  cubriendo ,  ó  mejor  diré  inundando  los 
Camellos  y  Dromedarios  de  su  recámara  las  ca^* 
lies ,  los  campos  y  los  caminos  :  Inundatio  ca- 
mellonim  operiet  te  :  Dromedarii  Madian  S?  Epha\ 
profesen  el  mas  ruidoso  y  el  mas  solemne  -  reco- 
nocimiento á  la  soberanía  del  Dios  q^e  ha  nacir- 
do  Rey  :  Ubi  est  ^  q^ui  natus  est  Rexi 

Todas  estas  magníficas  ideas  llenan  á  U 
verdad  la  imaginación  de  especies  regocijadas; 
pero  miradas  á  mejores  luces ,  también  creo  que 
iian  de  introducir  en  el  alma  tanta  turbación, 
como  en  la  Corte  del  Rey  Herodes ,  aunque  por 
camino  muy  diferente.  Turbóse  el  Rey  ,  turbo'* 
se  el  Palacio  ,  turbóse  toda  la  Corte  ,  al  oir  la 
pregunta  de  los  Magos  :  U¿i  est  ,  qui  natus  est 
Rexi  ^- Donde  está  el  que  ha  nacido  Rey?  Y 
si  yo  no  me  engaño  mucho  ,  no  tenemos  noso- 
tros menos  motivos  de  turbarnos  al  oir  esta  pre- 
gunta. Añado  mas :  no  pretende  otra  cosa  de  no- 
sotros nuestra  madre  la  Religión  en  la  repetida 
solemidad  de  la  Renovación  de  los  votos  ,  que 
llenar  nuestros  corazones  de  una  provechosa  tur- 
bación. Ni  yo  he  de  dirigir  esta  ceñida  exhor- 
tación á  otro  fin  ,  que  al  de  aumentar  quanto  me 
sea  posible  esta  misma  provechosa  turbación  ea 
nuestros  corazones  ,  fundando  principalmente  el 
motivo  de  la  turbación  ea  la  pregunta  de  los 
Tom,  IV.  Q.3  Ma- 
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Magos :  l/ii  est ,  qui  natüs  est  Rex  ) ;  Adonde  es- 
tá el  que  ha  nacido  Rey?  Turbóse  Herodes  por 
lo  que  no  se  debiera  de  turbar  :  Tnrhatus  est  He* 
rodes  :  hoy  nosotros  debemos  de  turbarnos  por  lo 
que  no  se  turbo  el  Rey  Herodes.  Este  se  turbó 
por  temer  que  tenia  mal  segura  la  corona  :  noso- 
tros debemos  turbarnos  por  lo  mismo  que  acaso 
la  suponemos  muy  segura  :  en  aquel  la  descon- 
fianza fué  madre  de  la  turbación :  en  nosotros  la 
turbación  ha  de  ser  hija  de  la  seguridad. 

Ahora  bien  :  acaso  sucederá  con  la  salu- 
tación ,  ó  con  el  exordio  á  esta  Plática  ,  lo  que 
sabemos  todos  que  sucedió  con  otra  salutación. 
Hace  el  Angel  su  exordio  para  introducirse  á  la 
proposición  de  su  embaxada  ,  y  túrbase  María  so- 
lo con  oir  el  exordio  ,  ó  la  s^ilutacion  :  Tiirbata 
est  ,  &  cogitabat  qualis  esset  ista  salutatio  :  tur- 
bóse,  sobresaltóse:  y  decia  allá  en  su  pensamien- 
to ;  ^-Que  salutación  es  esta?  Acaso ,  vuelvo  á  de- 
cir ,  sucederá  ahora  lo  mismo  5  pero  todos  debemos 
alegrarnos  como  resulte  lo  propio.  Si  María  no  se 
hubiera  turbado  al  oir  la  salutación  de  aquella  pla- 
tica :  Ttirbata  est  in  sermone  ,  &  cogitabat  qua/is 
esset  ista  salutatio  ,  acaso  no  hubiera  concebido 
al  Verbo ,  dice  San  Pedro  Crisólogo  con  su  acos- 
tumbrada bizarría :  Nisi  tttrbata  esset  ándito  ver^ 
ho  ab  Angele  concepto^  Verbiim  ipsiim  ,  ifsa 
fortasse  non  coneiperet.  La  palabra  del  Angel  en- 

Jendró  en  María  aquella  turbación  ,  y  aquella 
irbacion  hizo  digna  á  María  de  que  pariese  k 
palabra  eterna  :  F¿r¿///w  Angelicum  peperit  inMa-^ 

ria 
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ría  furhationem  ,  &  per  turbationem  digna  visa 
est  Mar  ja  ,  tit  Verbiim  atermim  peperisset.  Mas 
que  con  el  exordio  de  est^  Plática  se  sobresal- 
ten nuestros  corazones ,  mas  que  ^e  turben  : 
turbata  est  in  sermone  cjns  :  mas  que  cada  uno 
se  pregunte  á  sí  mismp  con  algún  género  de  sus- 
to :  ^'que  salutación  es  esta?  £t  cogitaba^  qualis 
esset  ista  sahitatio :  como  este  susto ,  este  sobre- 
salto y  esta  turbación  tengan  la  misma  resulta  ep 
nuestros  corazones ,  que  tuvo  la  turbación  de  Ma- 
ría en  sus  entrañas.  La  resulta  que  tuvo  en  Ma- 
ría el  haber  concebido  turbación  ,  fué  concebir  en 
sus  entrañas  al  mismo  Hijo  de  Dios  :  Nisi  turba- 
ta  esset  ,  audito  verbo  ,  Verbiim  fortassé  non  con- 
ciperet.  La  resulta  de  la  turbación ,  que  deseo  in- 
troducir en  nuestros  pechos  ,  ha  de  ser  que  se 
forme  Christo  en  nuestros  corazones  :  Doñee  for^ 
metur  Christtts  in  nobis ,  para  no  andar  dudando, 
y  preguntando  si  ha  nacido  ó  no  ha  nacido  ¿í 
Rey  de  la  gloria  en  nuestras  almas  ;  Ubi  est^ 
qiU  natus  est  Rex  ? 

§.  IL 

Pero  vamos  examinando  ya  los  motivos  de 
la  turbación  de  Herodes  ;  y  dexando  á  un  lado 
las  razones  políticas  que  le  asistían  para  turbar- 
se y  para  sobresaltarse  extrañamente ,  viendo  que 
tres  Reyes  extrangeros  unidos  y  coligados  se  me^ 
tian  en  su  Reyno  ,  se  le  entraban  en  su  Corte, 
sin  haberle  pedido  licencia  ,  ni  pasaporte :  que  den- 
tro de  su  mismo  palacio  intrépidamente  pregun- 

0:4  ta- 
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taban  por  otro  Rey  ,  sin  reparo  y  sin  rebozo, 
con  la  misma  seguridad  con  que  pudieran  pre- 
guntar por  el  misrnó  Rey  Herodes  ,  observando 
que  ninguno  de  sus  vasallos  los  hacia  resistencia, 
ni  se  oponia  á  una  pregunta  al  parecer  tan  se- 
diciosa:  indicio  claro  de  que  padecia  algún  acha- 
que la  fidelidad  de  todos  ;  y  sabiendo  en  fin, 
que  aquellos  Príncipes  eran  hombres  de  feliz  es- 
trella ,  que  esta  los  había  acompañado  descubier- 
tamente en  todo  aquel  viage  ,  y  que  para  em- 
prenderle se  les  habia  declarado  el  Cielo  por  su 
primer  aliado  ;  todas  estas  políticas  razones  eran 
-poderosísimas  para  llenar  de  turbación  y  de  so- 
bresalto qúalquiera  otro  ánimo  menos  suspicaz  y 
réceioso  ,  que  lo  era,  con  sobrado  fundamento, 
el  ánimo  del  Rey  Herodes.  Pero  no  ponderando 
por  ahora  ésta  su  turbación  tan  bien  fundada  en 
toda  buena  razón  de  estado  ,  veamos  si  puedo 
descubrir  otras  razones  superiores  para  la  misma 
turbación.  Pregunto. 

^  No  se  habia  de  turbar  Herodes  ,  y  con  él 
toda  su  Corte  :  Turhatjis  est  Rex  ,  &  omnis  Je- 
rosoljma  cnm  illo  ,  viendo  que  unos  hombres  idó- 
latras ,  sin  conocimiento  del  verdadero  Dios  ,  sin 
luz  de  las  Escrituras  ,  sin  la  prevención  de  los 
Profetas  ,  se  venían  á  enseñarlos  á  ellos  el  naci- 
míentó  de  aquel  Mesías  ,  que  tenian  tan  previs- 
to, tan  pronosticado,  tan  clara  y  tan  índividual- 
^ mente  figurado  en  sus  profecías  ,  con  designa- 
ción del  tiempo  y  del  lugar  de  su  nacimiento; 
y  sin  embargo  ellos  no  hablan  caído  en  la  cuen- 
ta, 
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ta,  hasta  que  aquellos  hombres  Gentiles  los  vi- 
nieron á  abrir  los  ojos  ,  dándolos  en  cara  con  su 
luz  ,  y  con  su  voluntaria  ceguedad?  ^'No  se  ha- 
bía de  turbar  Herodes  ,  y  con  él  toda  su  Corte: 
Turbatus  est  Herodes^  &  omnis  Jerosofyma  eum 
illo  ,  hallándose  Rey  y  Cabeza  del  Pueblo  esco- 
gido ,  del  Pueblo  amado ,  del  Pueblo  favorecido 
de  Dios  ,  al  ver  que  le  cogían  ,  digámoslo  así, 
con  el  hurto  de  su  ingratitud  en  las  manos ,  pues 
no  daba  siquiera  un  paso  para  descubrir  ,  para 
reconocer  y  para  adorar  á  aquel  Dios  ,  de  quien 
habia  recibido  tantos  beneificios ,  al  mismo  tiem-* 
po  que  los  que  le  debían  mucho  menos  ,  y  ja- 
mas le  habían  conocido  ,  se  afanaban  tanto  ,  se 
desacomodaban  tanto,  caminaban  tanto  por  ver-« 
le  y  por  adorarle  ?  Digo  que  Herodes  y  la  Ciu- 
dad de  Jerusalen  tenian  mucha  razón  para  tup-« 
barse  ,  y  digo  también  ,  que  si  á  nosotros  nos 
sucediere  alguna  cosa  parecida  á  la  que  sucedió 
con  Jerusalen  y  con  Herodes  ,  no  tendremos  me- 
nos razón  para  turbarnos* 

Somos  los  Religiosos  ,  y  podemos  decir  sin 
jactancia  ,  que  somos  los  Jesuítas  con  alguna  es- 
pecialidad, por  nuestra  profesión  ,  y  por  el  título 
de  Compañeros  de  Jesús  ,  con  que  nos  honramos: 
Gemís  electiim  ,  regale  Sacerdotium  ,  gens  sancta^ 
fopnhis  aeqmsítionis  :  un  gremio  escogido  ,  un 
tercio  Real  de  Sacerdotes  ,  una  gente  Santa  ,  un 
Pueblo  conquistado  y  destinado  por  el  mismo  Dios. 
^•Para  que?  Ut  amuntietis  virtntes  ejus ,  qtti  de  tenebrís 
vos  vocaiit  m  admirabik  lumen  suum  :  para  pre- 
^    '  "  di- 
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dicar ,  ensalzar  y  engrandecer  las  virtudes  de  nues- 
tro gran  Dios  :  para  darle  á  conocer  en  todo  el 
mundo  :  para  no  perdonar  á  trabajo  ,  afán  ,  ni 
fatiga  por  que  todos  le  adoren  y  le  sirvan.  A  es- 
te fin  nos  ha  prevenido  Dios  con  tantas  ilustra- 
ciones ,  nos  ha  dispertado  con  tantos  avisos  ,  nos 
ha  pertrechado  con  tantos  medios  ,  nos  ha  col- 
mado de  tantos  beneficios,  i  Seria  bueno  que  es- 
tando en  el  mundo  para  dar  á  conocer  á  este 
gran  Dios ,  para  predicar  sus  grandezas ,  vinieran 
ios  del  mundo  á  predicárnosle  á  nosotros?  < Se- 
ria bueno,  que  hallándonos  sitiados  de  sus  bene- 
ficios y  de  sus  misericordias ,  vinieran  los  de  fue- 
ra ,  tanto  menos  favorecidos  que  nosotros  ,  á  dar- 
nos la  lección  de  gratitud  y  reconocimiento  á  es- 
tas misericordias  y  á  estos  beneficios  ?  En  una  pa- 
labra >  hallándonos  tan  empeñados  en  conocer ,  en 
servir  y  en  adorar  á  nuestro  Dios  á  toda  costa» 
^  seria  bueno  que  vinieran  los  Seglares  á  enseñar- 
nos como  se  le  ha  de  reconocer  ,  como  se  le  ha 
de  adorar  ,  y  co'mo  se  le  ha  de  servir  ,  atrope- 
llandó  por  reparos  ,  por  riesgos  y  por  incomo- 
didades? Si  sucediera  algo  de  esto,  ^no  tendría- 
mos mucha  ra^jon  para  turbarnos?  Pues  si  acaso 
alguna  vez  ha  sucedido ,  turbémonos  ,  turbémo- 
nos con  Merodes ,  y  avergonzémonos  con  él :  Ttir- 
batus  est  Herodes  ,  &  omnis  Jerosolyma  ctim 
tilo . 

Muy  de  cuidado  dixe  :  Y  avergonzémonos 
eon  él  y  porque  efectivamente  Herodes  se  avergon- 
zó por  esto  mismo.  Es  observación  de  San  -Am- 

bro- 
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brosio.  Pregunta  el  Santo;  <-Por  que  Herodes  se 
cerró  en  su  gabinete  con  los  Magos  ,  examinán- 
dolos á  solas  ,  d  en  secreto ,  como  dice  el  Evan- 
gelio :  Clam  vocatis  Magis ,  y  por  que  no  se  in- 
formo del  motivo  de  su  viage  en  Audiencia  pú- 
blica ,  y  á  vista  de  todos  sus  Cortesanos  ,  como 
parece  lo  pedia  la  magestad  de  aquellos  Prínci- 
pes y  la  importancia  de  aquel  descubrimiento?  Y 
responde  el  Santo ,  que  Herodes  los  quiso  exami- 
nar en  secreto ,.  y  no  quiso  examinarlos  en  pú- 
blico ,  porque  se  corrió  de  que  ellos  le  enseña- 
sen á  él  lo  que  él  debiera  de  enseñarlos  á  ellos: 
Clam  vocavít  Magos  ,  quia  erubuit  a  Gentibiis  edo-- 
ceri ,  q^iii  gentes  ^otitis  tenebatur  edocuisse,  Claro 
está  que  le  sobra  razón  para  turbarse  y  para  cor- 
rerse al  Maestro  que  da  lugar  á  que  le  enseñen 
los  discípulos :  al  Christiano  ,  que  da  lugar  á  que 
le  alumbren  los  Gentiles ,  y  al  Religioso,  que  da 
lugar  á  que  le  instruyan  y  le  confundan  los  Se- 
glares. Pues  túrbese  Herodes  ,  ' y  avergüénzese  de 
que  los  idólatras  le  iluminen  ;  pero  turbémonos 
nosotros ,  y  corrámonos  con  Herodes ,  si  tal  vez 
los  Seglares  nos  enseñan  :  Ttirbatiis  est  Herodes^ 
&  clam  vocavit  Magos  ,  qula  erubuit  a  gentibus 
edocerí ,  qui  gentes  f  otitis  tenebatur  edocuisse. 

Escondióse  Adán  luego  que  cometió  el  pri- 
mer pecaido :  Abscondit  se  ^dam.  Hasta  aquí  pen- 
saba yo  ,  y  piensan  también  los  mas ,  que  se  es- 
condió únicamente  de  avergonzado  por  este  pe- 
cado mismo.  Mas  no  fué  por  esto  solo  si  hemos 
de  creer  á  San  Atanasio.  Escribió  esté  Samo  un 
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libro ,  que  intituló  :  de  Interpntatwnihús  parahola^ 
rum  ,  que  por  razón  de  su  contexto  es  como  si 
dixéramos :  de  Qiiisicosas  Sagradas  j  y  entre  otras 
mil  ingeniosas  y  divertidas  preguntas  ,  hace  esta; 
Qiiis  primuj  nominavit  Deum  in  térra  ?  ^  Quien 
faé  el  primero  que  nombro  áDios  en  la  tierra? 
Claro  está  que  seria  Adán  ,  como  tan  favorecido 
de  su  Magestad  ,  criado  en  gracia ,  dotado  de  tan 
singulares  prerogativas.  Pues  no  fue  Adán.  Pues 
si  no  fue  Adán,  seria  Eva,  igualmente  favoreci- 
da y  privilegiada  que  el  mismo  Adán  ,  y  como 
mas  devota  y  mas  tierna  por  su  sexo ,  seria  tam- 
bién mas  agradecida.  Pues  no  faé  Eva.  <Que  nos 
cansamos?  El  primero  que  en  la  tierra  tomó  en 
la  boca  el  santo  nombre  de  Dios  fue  el  Diablo, 
quando  dixo  á  Eva:  Por  que  os  ha  prohibido  Dios 
que  comáis  la  fruta  de  este  árbol?  Diabohis ,  cum 
ad  Evam  diceret ,  quid  est  quod  interdixit  vos  Deus 
ne  comsderetis  ds  hoc  ligno  ,  fuit  primas  qui  no- 
minavit  Deum  in  térra.  Y  se  avergonzó  tanto  Adán 
de  que  el  Diablo  le  enseñase  á  hablar  de  Dios, 
que  igualmente  se  escondió  por  el  empacho  de 
su  pecado ,  que  por  la  confusión  de  su  descono- 
cimiento :  jíbscQndit  se  Adam»  De  manera  ,  que  á 
Adán  le  retiró  la  vergüenza  de  que  el  Diablo  le 
enseñase  á  hablar  de  Dios  ,  quando  el  Diablo  de- 
bia  á  Dios  menos  que  Adán.  Y  Herodes  se  re- 
tiró para  hablar  de  Dios  con  los  Magos  :  Clam 
vocatís  Magis  ,  porque  de  hecho  se  turbó  y  se 
avergonzó  de  que  ellos  le  enseñasen  á  él  en  pú- 
plico  lo  que  él  debiera  de  enseñarlos  á  ellos: 

EriL-- 
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Eruhuit  a  gmtibus  edoceri  ,  qtii  gentes  potius  te- 
nebatur  edocnisse. 

Vamos  claros.  ¿No  seria  una  mala  vergüen- 
za para  un  Jesuíta  ,  que  los  Seglares  le  enseña- 
sen á  hablar  de  Dios  ?  ¿  No  seria  motivo  de  son- 
rojo ,  que  las  conversaciones  de  los  del  mundo 
fuesen  mas  piadosas  y  mas  caritativas  que  sus  con- 
versaciones? ¿No  debiera  llenarse  de  rubor  ,  si  los 
Seglares  mas  acomodados  ,  si  los  Príncipes  ,  s¡  los 
.Reyes  le  enst  ñaran  a  buscar  á  Dios  á  toda  cos- 
ta ,  á  servirle  sin  melindre  ,  á  predicarle  sin  em- 
pacho ,  á  ofrecerle  ,  á  sacrificarle  aquello  que  mas 
gusta  ,  aquello  que  mas  cuesta  ,  aquello  que  mas 
halaga?  Digo  que  si  sucediera  esto  con  algún  Je- 
suíta era  mucha  razón  qne  se  turbase  y  se  cor- 
riese :  pues  porque  sucedió  esto  mismo  con  Herodes 
se  turbo  y  se  corrió  Hvrodes  con  muchísima  razón  : 
Turbattis  est  Herodes  ,  et  clam  vocavit  Magos qm¿i 
enibuit  a  Geniibus  edoceri  ,  qui  gentes  potius  te-- 
vebatur  edocuisse. 

S.  IIL 

La  segunda  razón  por  que  se  turbó  Here- 
des aun  fué  mas  puesta  en  razón  que  la  prime- 
ra. Turbóse  ,  pues  ,  y  avergonzóse  extrañamen- 
te ,  porque  penetró  muy  bien  todo  el  énfasis  pi- 
cante que  tenia  la  pregunta  de  los  Magos  :  Ubi 
est  ^  qui  natus  est  Rex  Judaorum'^  ¿Donde  está 
el  que  ha  nacido  Rey  de  los  Judíos?  Para  cuya 
inteligencia  es  menester  advertir  ,  como  observa 
San  Gerónimo  ,  que  los  Magos  ciertamente  ve- 
nían 
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nian  persuadidos  á  que  el  Rey  ,  que  los  habia 
anunciado  la  estrella  ,  fixamente  había  nacido  en 
Jerusalen.  Movían  e  para  eso  lo  primero  ,  porque 
siendo  Rey  ,  y  Rey  de  los  Judíos  ,  parece  que 
había  de  nacer  en  la  Corte  de  Jadea  ;  y  lo  se- 
gundo ,  porque  siendo  Dios  ,  habia  de  buscar  para 
su  nacimiento  el  lugar  donde  se  veneraba  el  mas 
suntuoso  templo  :  lo  tercero  ,  porque  siendo  Prín- 
cipe de  la  ^2íz  \  Princfps  paci s  ^  parcch  conve- 
niente que  naciese  en  Jerusalen ,  que  se  interpre- 
ta visión  de  ella  :  Jenisalem  visio  pacis  i  lo  qu ar- 
to ,  porque  si  venia  á  confundir  y  á  enseñar  á 
los  sabios  de  la  tierra  :  Ut  confundat  sapientes^ 
pedia  la  congruencia  que  escogiese  para  nacer  aquel 
lugar  donde  residía  la  primera  Universidad  de  los 
sabios  del  Judaismo.  Confirmáronse  en  su  apre- 
hensión ,  quando  vieron  que  al  entrar  en  Jeru- 
salen «se  les  retiro  la  estrella  que  los  habia  guía- 
do  ,  como  que  habiendo  cumplido  ya  con  su 
ministerio  ,  no  tenia  mas  que  hacer  en  su  co- 
mitiva. 

Por  todas  estas  razones  estaban  en  la  fir- 
me persuasión  de  que  el  Monarca  Divino,  que 
buscaban  habia  nacido  en  Jerusalen  ,  y  así  en- 
traron en  la  Corte  preguntando  por  él  confiada- 
mente y  como  á  golpe  seguro  :  Ecce  Magi  ah 
Oriente  venerunt  Jerosolymam  dic entes  :  Ubi  est^ 
qui  natus  est  Rex  Jtid¿^orumÍ  Y  nótese,  que  no 
hicieton  esta  pregunta  una  sola  vez  ,  sino  que  la 
repitieron  muchas  veces  ,  ó  ,  por  mejor  decir, 
no  se  les  caia  esta  pregunta  de  la  boca  i  que  eso 
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quiere  decir  aquel  dkmtes.  Andaban  por  todo 
Jerusalen  preguntando:  ^- Donde  está  este  Rey? 
Ubi  est ,  qui  natus  est  Rexi  Dirian  allá  para  con- 
sigo  (considera  San  Ambrosio ),  siendo  Dios  ,  en 
el  Templo  le  hallaremos  ;  pues  vamos  al  Tem^ 
pío.  Pero  en  el  Templo  no  está.  Pues  :  U¿¡  est^ 
quí  natus  est  Rex  ?  Vaya ,  que  si  no  ha  nacido 
en  el  Templo  cerno  Dios ,  habrá  nacido  en  Pala- 
cio como  Rey.  Pues  vamos  á  Palacio.  Pero  en 
Palacio  no  está.  Pues ;  U bi  est ,  qui  natus  est  Rex  i 
^*  Donde  está  este  Rey  ?  Ea  ,  que  ,  viniendo  á  ser 
Sumo  Sacerdote  ,  según  el  orden  de  Melchíse- 
dech  ,  fixamente  le  hallaremos  en  la  casa  del  Su- 
mo Sacerdote.  Pues  vamos  á  buscarle  en  .  esta  ca- 
sa. Pero  en  esta  casa  no  está,  ^xxqs  \  Ubi  est  ^  qui 
natus  est  Rex  i  ^' Donde  está  este  Rey  ?  Aciabóse: 
él  viene  como  Legislador  de  una  Ley  nueva, 
pues  vamos  á  buscarle  entre  los  Doctores  de  la 
Ley  ,  porque  allí  le  encontraremos,  Pero  entre  los 
Doctores  no  está.  Pues  :  Ubi  est  ^  qui  natus  est 
Rex>  ^- Donde  está  esté  Rey  ?  En  fin  los  Aíagos  se 
cansaron  de  buscarle  inútilmente  en  Jerusalen  ,  y 
Herodes  se  corrió  de  que  los  Magos  le  buscasen 
inútilmente.  Avergonzóse  de  que  habiendo  tantos 
motives  para  que  el  Rey  de  la  gloria  hubiese  na^ 
cido  eíi  su  Corte  ,  no  hubiese  nacido  en  su  Corte 
el  mibmo  Rey  de  la  gloria.  Y  entendiendo  la  pre- 
gunta de  los  Magos  como  reprehensión  ,  ó  como 
befa  ,  le  causaba  vergonzosa  insufrible  turbación 
esta  pregunta  :  Twbatus  est  Herodes.  ^  et  otnnis 
Jerosolyma,  cum  illa. 

Lo 
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Lo  que  imaginaron  los  Magos  de  la  Corte  deje- 
rusalen ,  eso  mismo  piensan  los  Seglares  con  muchí- 
sima razón  de  qualquiera  alma  Religiosa-  Nada 
hay  mas  común  entre  los  Sagrados  Expositores, 
que  aplicar  al  alma  Religiosa  el  nombre  de  Jeru- 
salen  ;  y  todos  sabemos  los  justísimos  motivos  que 
hay  para  esta  aplicación  :  con  que  excuso  detener- 
me en  una  cosa  tan  vulgar  :  Mystioc  inteUigítur 
fer  Jerusakm  anima  religiosa  (expone  el  P.  Cor- 
nelio)  ,  q^iiia  hac  dehet  esse  visio  pacis.  En  esta 
alma  religiosa  ,  en  esta  Jerusalen  ,  piensan  todos 
los  Seglajes  ,  que  se  ha  de  hallar  fixamente  el  So- 
berano Rey  de  la  gloria.  Es  decir  ,  están  firme- 
mente persuadidos  á  que  el  que  quisiere  encon- 
trar á  Dios  le  ha  de  buscar  en  el  corazón  de  un 
Religioso,  en  la  lengua  de  un  Religioso,  en  las 
manos  de  un  Religioso ,  en  los  pasos  de  un  Re- 
ligioso :  que  eso  y  no  otra  cosa  quiso  decir  el 
Esposo  enamorado  ,  quando  hablando  con  el  al- 
ma santa  ,  6  con  el  alma  religiosa  ,  que  todo  es 
uno ,  ó  todo  debe  de  serlo  ,  la  previene  esta  ad- 
vertencia :  Pone  me  ut  stgnaciilum  siiper  cor  tiiiim^ 
ut  stgnaciilim  super  brachium  Hium,  La  Versión 
Siriaca  lee  :       Regem  super  cor  tiium ,  ut  Regem 
-super  brachium  tuiim  ;  y  San  Bernardo  añade  :  Super 
Unguam  tuam^  super  gres  sus  tuos,  super  omnia  opera 
tua.  De  suerte  ,  que  todos  íos  que  nos  tratan  están 
en  que  han  de  hallar  al  Rey  Soberano  de  la  gloria, 
en  que  han  de  encontrar  á  Dios  en  nuestro  cora-- 
zon ,  en  nuestra  lengua ,  en  nuestros  pasos ,  en  núes-» 
tras  manos ,  y  en  todas  nuestras  operaciones. 

Con 
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Con  esta  aprehensión  entran  á  tratarnos  , 
aun  entran  también  á  observarnos.  Dicen  allá  para' 
consigo  :  Vaya  ,  que  el  corazón  de  un  Religio-' 
so  todo  hade  estar  como  empapado  en  Dios:  fi-' 
xamente  ha  de  estar  su  frontispicio  adornado 
sellado  con  las  armas  reales  del  Rey  del  Cielo ,  co-  * 
rtio  dando  á  entender  ,  que  es  Casa  Real ,  donde 
habita  el  Monarca  de  la  gloria  :  Pone  me  ut  signa^ 
culum  y  Ut  Regem  supra  cor  tuum.  Pero  estos  pen-' 
samientos  de  vanidad  ,  estos  dictámenes  de  pro- ■ 
pia  estimación  ,  estas  máximas  de  conveniencia ,  • 
que  ocupan  á  este  pobre  corazón  ,  dan  á  enten-^ 
der  que  aquí  no  está  Dios  alojado.  Pues  :  Ubi  esi, 
qui  natus      ü^x?  ^  Donde  encontraremos  á  este  - 
Rey?  Vaya,  que  sí  no  está  en  el  corazón  ,  alo 
menos ,  aunque  no  sea  mas  que  por  bien  pare- 
cer ,  le  hallaremos  en  su  brazo  y  en  sus  manos;; 
esto  es  ,  en  sus  obras  exteriores  :  Pone  me  ut  sig" 
nacidum  ,  ut  Regem  super  hrachhim  tuum.  Pero  es- 
ta resistencia  á  los  ministerios  trabajosos  ,  este  te- 
dio á  ias  ocupaciones  deslucidas ,  esta  regugnan-  . 
cia  á  todo  lo  que  no  lleva  algún  sobrescrito  ,  al- 
gún tinte  de  autoridad  ó  de  confianza ,  denotan 
claramente  ,  que  tampoco  se  aloja  Dios  en  su  bra- 
zo. Pues;  Uii  est qui  natus  esT  Rexi  ¿Donde  ha- 
llaremos á  este  Rey?  Ea  ,  que  si  no  le  encontra- 
mos enj^s  manos ,  ciertamente  le  encontraremos 
en  la  lengua  :  esto  es  mas  fácil  que  aquello  :  quaa- 
4o  en  sus  obras  no  haya  nacido  el  Rey  del  Cielo, 
habrá  nacido  en  sus  palabras ,  porque  la  conver- 
sación de  coias  de  edificación,  el  hablar  deDios^  - 
Tom.  /K.  R  vie- 
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viene  como  nacido  en  la  lengua  de  un  Religio- 
so. Pero  estas  dilatadas  conversaciones  inútiles  ó 
vanas,  quandp  no  sean  otra  cosa:  aquellas  maña- 
nas ,  aquellas  tardes ,  y  aun  aquellos  dias  enteros, 
que  pasa  con  nosotros  ,  sin  que  ni  siquiera  por 
descuido*  se  le  desprenda  de  su  boca  alguna  es- 
pecie quQ  ,  tenga  tasto  de  piedad  :  las  palabras  ar- 
rogantes^ ,  las  expresiones  jactanciosas ,  las  propo- 
siciones poco  caritativas  ,  el  poco  peso  y  la  lige- 
reza en  las  materias  que  toca  ,  manifiestan  sin  ra- 
zón de  dudar  ,  que  tampoco  se  da  á  Dios  quar- 
tel  en  e3ta  lengua.  Pues :  Ubi  csty  qiii  natus  est  Rexi 
^ Donde  hallaremos  á  este  Dios?  ¿Donde  encon- 
traremos á  este  Rey?  Vaya  ,  que  no  hallándole  ni 
en  el  corazón ,  ni  en  las  obras  ,  ni  en  las  pala- 
bras ,  precisamente  le  hemos  de  encontrar  en  sus 
pasos;  porque  ya  se  ve  que  un  Religioso  no  ha 
de  dar  paso  que:  no  sea  para  la  paz  de  las  con- 
ciencias y  de  las  familias,  para  mucho  bien  de  las  al- 
mas: Qtiatn  speciosi pedes  evangelizantium  hona^  evan- 
gelizantmm  pacem.  Unos  pasos  se  enderezarán  á  los 
hospitales  ,  otros  pasos  se  enderezarán  á  las  cár- 
celes:  este  no  dará  paso  que  no  sea  para  conso- 
lar á  un  enfermo:  aquel  no  dará  paso  que  no  se 
enderece  á  socorrer  á  un  menesteroso:  el  otro  no 
dará  paso  que  no  tenga  por  fin  el  alivio  de  al- 
gún atribulado  ;  porque  ya  se  ve  que  ^dos  Jos 
pasos  de  un  Religioso  deben  dirigirse  al  servicio 
de  su  Dios  y  de  su  Rey  :  Pone  me  ut  signaciiliim^ 
ut  Regem  siiper  gres  sus  tuos.  Pero  tantos  pasos  co- 
mo da  este  Religioso  en  solicitud   de  la  propia' 

;  \  con- 
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conveniencia ;  tantos  como  dedica  únicamente  al 
fastidio ,  que  le  causa  el  recogimiento  y  el  retiro: 
tantos  como  desperdicia  en  obsequio  de  la  lisonja, 
o  de  las  atenciones  no  precisas ,  convencen  con  evi- 
dencia que  tampoco  he  de  encontrar  á  Dios  en  sus 
pasos.  Pues;  Ubi  esf  qtii  natus  est  Rex'i  *^káoúr 
de  estará  este  Rey?  ¿Adonde  estará  este  Dios, 
que  se  habia  de  hallar  en  los  pasos,  en  las  accio- 
nes ,  en  las  palabras  ,  en  el  corazón  de  este  Re- 
ligioso ,  y  en  ninguna  parte  se  encuentra?  Ha- 
ber andado  toda  la  Ciudad  de  Jerusalen,  haber  exa- 
minado toda  el  alma  religiosa  para  dar  con  este  Rey, 
y  no  haberle  hallado  en  ella ,  verdaderamente  que 
es 'justísimo  motivo  para  que  toda  esta  mística 
ciudad  se  sobresalte  y  se  turbe:  Ubi  est  qui  na- 
tus  est  Rexi  Turbatus  est  Herodes  ,  et  omnis  Jz^ 
rosolyma  ctm  tilo* 

§.  IV. 

Lance  bien  apurado  y  bien  estrecho  fué  eí 
que  sucedió  en  cierta  ocasión  al  alma  santa  ,  sím- 
bolo ,  como  todos  sabemos  ,  del  alma  Religiosa. 
Según  la  versión  vulgar  habia  buscado  por  varias 
noches  dentro  de  su  mismo  lecho  al  amado  de 
su  alma :  In  lectulo  meo  per  metes  quasivi  quem 
diligit  anima  mea.  Según  la  exposición  de  Gis- 
Jerio,  este  buscarle  por  algunas  noches  dentro  de 
^u  mismo  lecho ,  era  lo  propio  que  büscarle  den- 
tro de  sí  misma  por  medio  de  un  exquisitísimo 
examen  de  su  interior  :  Per  altqmt  noctes  ,  dies^ 
que  qiiarit  anima  Deum  intra  se  ,  se  ipsatn  scili- 
cet  exquisitíssimé  discutiendo.  De  manera  ,  que  por 

Rs  aque- 


26o  Platica 

aquellos  días  ,  y  por  aquellas  noches 'hizo  el  al- 
ma santa  dentro  de  sí  misma  lo  que  por  estas 
noches  y  por  estos  días  hace  el  alma  Religiosa  y 
Renovante  dentro  de  sí  propia  ,  y  lo  que  también 
hicieron  ios  Reyes  Magos  en  Jerusalen  ( figura  de 
una  y  de  otra  alma)  por  estos  mismos  dias ;  esto 
es  ,  buscar  á  Dios  ,  sin  dexar  retrete  ,  rincón  ,  ni 
apartamiento  interior  que  no  examine.  ^  Y  que  su-^ 
cedió  en  este  examen  ?  Dos  cosas ,  que  me  llenan 
dé  justa  admiración. 

La  primera  es  haber  buscado  el  alma  santa 
a  Dios  dentro  de  sí  misma,  y  no  haberle  halla- 
do :  Quasivi  ilhim  ,  et  non  inven!.  ¡  Pero  válgame 
el  mismo  Dios  1  Alma  que  no  tiene  á  Dios  demro 
de  sí  misma:  alma  que  busca  á  Dios  dentro  de  síj 
y^no  encuentra,  ^como  puede  ser  alma  san^ 
ta  ?  De  esta  duda  me  saca  el  Abad  Gualrico  con 
grande  ayre  :  Non  esf  sancta  diim  amittit:  sanc^ 
ta  est  duin  quarit  ctim  desiderio  invemcndi.  No 
fué  alma  santa  quando  perdió  á  Dios  ;  pero  es  ah 
jna  santa  quando  le  busca  con  deseo  .  de  cncon-^ 
trarle.  Ea  ,  que  esto  mismo  sucede  en  la  Reno=^ 
vacion  con  el  alma  Religiosa :  si  por  su  desc;rac¡a 
perdió  á  Dios  5  ó  si  se  desvió  algún  tanto  de  éí 
por  su  tibieza  ,  ni  en  lo  uno  ,  ni  en  lo  otro  fue 
alma  Religiosa  ;  pero  quando  en  la  Renovación 
"  examina  su  interior  con  verdadero  deseo  de  ha^ 
llar  el  bien  que  ha  perdido ,  este  mismo  deseo  la 
hace  ser  alpia  Religiosa  y  alma  santa  :  Non  esi 
Mncta  dum  amittit  \  sancta  est  dum  qjicerit  cum  de- 
siderio inveniendi. 

Aun 
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Aun  me  resta  otro  escrupulillo.  Con  que  ver- 
dad puede  decir  el  alma  santa  que  buscó  á  Dios 
dentro  de  sí  mismo  ,  y  que  no  le  encontró  ,  quan- 
do  poquísimo  tiempo  antes  habia  asegurado  lo  pri- 
mero ,  que  le  tenia  muy  dentro  de  su  corazón  y  de 
su  pecho  :  Dikctus  tneus  mihi :  inter  tibem  mea  com- 
morabitíir  :  lo  segundo  ,  que  estaban  los  dos  abra- 
zados dulcemente  :  Lava  ejus  sub  capite  meo  ,  ef 
dextera  illius  amplexabhur  mt :  lo  tercero ,  que  es- 
taban los  dos  en  continua  conversación  amorosa: 
En  dikctus  meiís  loquitur  mihi :  lo  quarto  ,  que 
Dios  era  todo  de  ella,  y  ella  era  toda  de  Dios^: 
Dikctus  meus  mihi ,  et  ego  iUi.  Pues  si  acaba  de 
asegurar  por  tantos  modos  ,  que  tiene  á  Dios  i  sa 
lado  ,  ¿  como  afirma  inmediatamente  ,  que  ya  le 
tiene  perdido,  que  le  busca  ,  y  le  halla?  Q//^- 
sivi ,  &  non  inveni.  La  respuesta  mas  cabal  es  una 
espantosa  exclamación  de  San  Bernardo  :  Ahfrar  ' 
tres  ,  quam  cito  ,  tt  qiiam  facilé  -abest  a  nohis  Deusl 
l  Ah ,  hermanos  carísimos  ,  y  con  que  presteza, 
con  que  facilidad  se  ausenta  Dios  de  nosotros !  O 
por  mejor  decir  ,  ¡con  que  facilidad  perdemos  no- 
sotros á  Dios !  Hoy  todo  es  respirar  á  Dios  ,  abra- 
zar á  Dios  ,  hablar  de  Dios  ,  estrecharnos  con  Diois; 
^•y  mañana?  Mañana  :  (¿u^esivi  ilíum  ,  et  non  inve- 
ni  :  si  mañana  se  le  busca  ,  ya  no  se  le  halla  :  Si 
mane  me  quasleris  ,  non  subsistam. 

Pero  no  es  este  el  mayor  motivo  de  mi  asortí- 
bro.  Lo  que  me  causa  una  admiración  inexplicable 
es  lo  que  la  misma  alma  santa  añade  inmediata- 
mente. Habiendo  buscado  á  Dios  en  su  lecho :  /í» 
Tom.IV.  R3  lee- 
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kctulo  meo  qj^aram  qiiem  dilígií  anima  mea  :  esto 
es ,  en  su  interior  ,  como  quiere  Gislerio  ,  6  en  su 
retiro  ,  como  expone  San  Buenaventura  >  ó  dentro 
de  su  celda  ,  como  interpreta  San  Bernardo  ;  y 
no  habiéndole  encontrado  ni  en  la  celda  ,  ni  en 
el  interior  ,  ni  en  el  retiro  ,  tomó  una  resolución 
bien  extraíía.  Su^gam  (  dixo  )  et  círcuibo  chitatem 
per  vicos  ,  et  plateas  qiiceram ,  qtiem  diligit  anima 
mea.  Ya  que  no  encuentro  á  Dios  ni  en  mi  interior, 
ni  en  mi  retiro,  ni  en  mi  aposento,  yo  saldré  de 
casa ,  y  andaré  dando  vueltas  por  esa  Ciudad, 
de  calle  en  calle  ,  de  casa  en  casa  á  ver  si  le  en- 
cuentro. ¡Notable  resolución!  hija  al  parecer  del 
despecho ,  aun  mas  que  de  la  prudencia ,  ó  del 
sincero  deseo  de  encontrar  á  Dios, 

Aquí  de  la  razón.  ^El  alma  santa  no  viene  i 
significar  el  alma  Religiosa?  Todos  estamos  har- 
tos de  oirlo  y  de  saberlo.  Pues  el  alma  Religiosa, 
que  no  encuentra  á  Dios  en  su  retiro  y  en  su  apo- 
sento ,  <*lo  ha  de  encontrar  por  ventura  entre  los 
Seglares  ,  en  esas  plazas ,  en  esas  calles ,  en  esas 
casas?  Ya  se  ve  que  es  delirio.  Pues  siendo  el  al- 
ma santa  tan  advertida  y  tan  prudente  ,  ^xomo  bus- 
ca á  Dios  donde  sabe  ciertamente  que  no  le  ha 
de  hallar  ?  Qtiasivi ,  et  non  inveni.  Ea  ,  no  levan- 
temos un  falso  testimonio  á  esa  santa  alma :  santa 
dixe  ,  no  porque  ahora  lo  sea  ,  habiendo  perdido  á 
Dios  ,  sino  porque  lo  filé.  No  dice  que  busca  á 
Dios  por  las  calles  y  las  casas  ,  pues  no  es  tan 
tonta  que  no  sepa  que  allí  no  le  ha  de  encon- 
trar :  dice  que  busca  aquello  qué  ama  su  alma: 

Qtiem 
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Quetn  diligh  mima  mea  ;  y  aunque  es  así  que  an- 
tes no  amaba  otra  cosa  que  á  Dios  ;  pero  ya  no 
es  Dios  la  cosa  que  mas  ama :  ama  el  desahogo, 
ama  la  diversión  :  ama  los  consuelos  mundanos> 
y  como  estes  no  los  ha  de  encontrar  en  su  reti- 
ro :  In  kctulo  quaram  quem  diligit  anima  mca^ 
qu^esivj  ,  et  non  inveni,  Fastídiala  el  retiro  :  caú- 
sala tedio  el  recogimiento  ,  y  échase  al  mundo: 
dase  d  derrámase  al  trato  con  los  Seglares ,  donde 
juzga  erradamente  que  se  venden  baratos  estos 
consuelos :  Surgam ,  et  cimiibo  civifatem  per  vicof^ 
et  plateas  qu¿eram  quem  diligit  -anima  mea, 

Dixe  que  lo  juzga  erradamente  ,  y  esta  alma 
Religiosa  lo  experimentó  bien  á  su  costa  ;  pues 
en  lugar  de  consuelos  hallo  pesadumbres :  en  vez 
de  gustos  encontró  cuidados :  en  lugar  de  agasa- 
jos se  halló  con  muchos  golpes  :  Invenerunt  me 
custodes  ,  qui  circumeunt  civitatem  ^percusserunt  me^ 
et  vulneraverunt  me  ^  tukrunt  pallium  pteum.  Es 
el  caso  que  la  pobre  alma  fue  cogida  con  el  hur- 
to en  las  manos  :  encontráronla  :  descubriéronla 
los  guardias  de  la  Ciudad.  Estos  guardias ,  se- 
gún unos ,  significan  á  los  guardias  de  la  mis  - 
ma alma ;  esto  es ,  á  sus  Prelados  y  Superiores !  se- 
gún otros  ,  denotan  los  Seglares,  cabezas  de  fa- 
milias y  de  las  Repúblicas.  Y  sean  unos ,  ó  sean 
otros,  ó  sean  todos  ,  igualmente  conspiran  á  dar  el 
debido  pago  al  alma  Religiosa  ,  que  habiendo  perdi- 
do á  Dios  en  su  retiro ,  busca  fuera  de  él  otros  con- 
suelos ágenos  de  su  estado.  Unos  descargan  sobre 
ella  los  golpes  que  permite  la  vara  de  su  jurisdic- 
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don  :  Invenermt  me  custodes  y  fcrcusserunt  mei 
otros  la  hieren  en  lo  mas  vivo  del  crédito  y  de 
JLa  reputación  :  Viiheraverimt  me  5  y  otros  final- 
mente, desnudándola  del  trage  ,  ó  de  la  veneración 
de  Religiosa  :  Tukrunt  pallium  mmm  ,  la  hacen 
blanco  de  su  desprecio  ,  de  sus  sátiras  y  de  sus 
murmuraciones. 

Estas  son  las  fatales  conseqüencias  que  se  si- 
guen de  que  no  se  encuentre  el  Dios  que  ha  na- 
~  cido  I^y  en  el  corazón  de  un  Religioso :  Ubi  est 
qni  naius^est  Rexl  De  que  ,  ni  los  de  fuera »  quan- 
do  le  buscan  ,  ni  ella  misma  ,  quando  le  desea, 
le  encuentre  dentro  de  sí  propia  :  Qticesivi ,  et  non 
invenL  Conseqüencias  verdaderamente  dignas  de 
temerse ,  y  de  que  su  contingencia  llene  de  pia- 
dosa turbación  nuestros  corazones  ,  siempre  que 
resonare ,  ó  en  los  ordos  ,  ó  en  el  alma  esta  pregun- 
ta; Ubi-  est  quí  natas  est  Rex)  A  esta  tiubacion 
deberemos  el  ansia  de  poseerle  ,  la  solicitud  de 
buscarle  ,  y  una  vez  que  se  le  encuentre  ,  el  cui- 
dado de  no  perderle  en  esta  vida ,  con  ta  seguri- 
dad de  gozarle  perpetuamente  enla  gloria:  Adquam 
nos,  perducat ,  &c. 
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DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 
en  fiesta  de  Desagravios  y  Catorcenilía 
de  San  Martin  de  Segovia  año 
de  1^40. 

JTtc  est  fanis  ^  qtti  de  Ccslo  descendtt,  Joan.  c.  lo-, 
Nemo  j^oHst.  duobiis  Dominis  serviré^  Matth.  c.  6.: 

L 

"Vamos  claros  ,  que  algunas  veces  soy  al  parecer 
desgraciado  con  los  Evangelios.  Dos  Señores  me 
mandan  predicar  hoy  á  los  Desagravios  del  Señor, 
puntualmente  quando  el  mismo  Señor  me  esta  di- 
ciendo en  el  Evangelio  de  la  Dominica  de  hoy, 
que  es  irnposible  el  servir  á  dos  Señores  :  Nemp 
fotest  ditohiis  Dominis  serviré.  Y  si  ninguno  ,  ningu- 
no por  hábil  ,  por  despejado  que  sea ;  nemo ,  pue- 
,de  servir  á  dos  Señores ,  ^como  podré  yo  y.  pobre  de 
mi  ^  servir  no  menos  que  á  tres  ?  Porque  en  prir- 
mer^lugar  debo  servir  al  Señor  de  los  Señores,  que 
es  ese  Señor  Sacramentado ,  ofendido  y  desagravia- 
do :  Dotnims  dominantiiim ;  y  en  segundo  lugar 
estoy  en  obligación  de  servir  á  los  dos  Señores, 
que  con  tanta  piedad  ^  con  tanta  ostentación  de&r 
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agravian  al  Señor.  ^  Pues  como  podré  yo  con  tres,  s¡ 
ninguno  puede  con  dos!"  La  solución  es  tan  fácil  co- 
mo natural  ;  porque  quando  los  tres  Señores  van 
por  caminos  diferentes  ,  y  tienen  intereses  con- 
trarios ,  no  se  puede  servir  á  tres ,  ni  á  uno  ,  mas 
guando  todos  van  á  un  misino  fin  ,  y  caminan 
por  unos  mismos  medios ,  no  solamente  se  puede 
servir  á  dos  ,  sino  también  á  dos  miL  Y  como  eti 
ei  asunto  presente  el  Señor  de  los  Señores ,  y  los  Se- 
ñores que  hacen  la  fiesta  al  Señor  ,  todos  mandan 
una  misma  cosa,  y  caminan  á  un  mismo  piadoso 
fin  i  ^s  fácil  obedecer  á  los  dos  y  servir  á  todos  tres. 
Desembarazado  así  de  este  tropiecillo  ,  vamos  en- 
carando con  la  substancia  del  asunto.  ^-Con  que  ese, 
ese  mismo  pan  ,  que  baxo  del  Cielo ,  es  el  mismo 
que  fué  vendido  por  un  Sacristán .  mal  Christíano? 
ilic  est  panisi  ^'Con  que  ese  ,  ese  mismo  pan  es  el 
qlie  fué  comprado  por  un  Médico  buen  Judío  ?  Hic 
ést  pañis  i  jCon  que  ese  ,  ese  mismo  pan  es  el  que 
fué  arrojado  en  una  caldera  de  agua  hirviendo? 
JIíc  estpanis  i  <Con  que  ese  ,  ese  mismo  pan  que 
desde  el  Cielo  baxd  á  la  caldera  ,  es  el  mismo  que 
desde  la  caldera  se  iba  subiendo  al  Cielo  ?  Hic  est 
pañis'!  Con  que  en  fin  en  memoria ,  y  en  desagravio 
de  esta  venta,  de  esta  compra  ,  de  esta  baxada, 
y  de  esta  subida  es  ese  mismo  pan  Sacramentado  el 
objeto  de  la  piedad  ,  de  la  ternura,  y  de  la'^iag- 
nificencia  Segoviana  ;  ya  en  las  ostentosas  Cator- 
cenas ,  ya  en  la  devotas  Catorcenillas  ,  llamadas 
ásí  por  mal  nombre  ,  pues  si  son  inferiores  á  las 
otras  en  la  prodigalidad  I  son  iguales  á  ellas  en  el 
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culto ,  y  las  hacen  exceso  en  la  freqüencia.  ¡  Vál- 
game Dios !  <  y  quien  lo  creyera  t  Quien  habia  de 
pensar  que  el  pan  Sacramentado  en  estas  circuns- 
tancias era  pronostico  de  vida ,  y  no  de  muerte, 
era  asunto  de  fiesta  y  de  regocijo,  y  no  de  llanto í 
Andar  el  Médico ,  el  Sacristán  ,  el  Sacramento  en 
día  que  tiene  tanta  alusión  á  especie  de  Catorceno, 
^ quien  no  habia  de  imaginar,  que^^ra  cosa  de  Viá^ 
tico,  aun  mas  que  fiesta  de  Sacramento?  Confieso 
ingenuamente  que  este  fué  el  primer  ofrecimiento 
que  tuve  luego  que  se  puso  á  mi  cuidado  este  ser* 
mon.  Médico  ,  Sacristán ,  Sacramento ;  y  dia  críti- 
co ,  malo ;  todas  son  señas  de  que  se  prevengan  lu« 
tos ,  aun  mas  de  que  se  corten  galas.  Porque  hora 
se  considere  el  Sacramento  como  Sacramento  ,  ho- 
ra se  considere  como  maná  ,  si  es  recetado  por  un 
Médico ,  especialmente  en  estas  circunstancias ,  siem- 
pre es  anuncio  funesto  :  si  el  Médico  le  receta  co- 
mo Sacramento ,  es  Viático :  si  el  Médico  le  rece- 
ta como  maná ,  en  dia  de  catorcena  ,  es  trabucazo, 
y  si  no  que  lo  digan  los  sabios  profesores  de  esta 
facultad. 

¿  Pero  que  necesito  yo  que  ellos  lo  digan ,  quan- 
do  tengo  para  prueba  el  dicho  y  la  confesión  del 
que  es  Médico  y  medicina ,  Sacramento  y  maná 
todo  junto  el  mismo  Jesu-Christo  en  el  Evangelio 
que  acabamos  de  oir  todos  ?  Non  skitt  mandiicavc- 
riint  Patres  vestri  mama ,  et  mortui  siint.  El  maná 
de  mi  cuerpo ,.  decia  á  los  abuelos  de  nuestro  Mé- 
dico ,  no  es  como  el  maná  que  comieron  vuestros 
padres  y  murieron.  4  Pues  por  que  murieron  los 
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padres  de  los  Judíos  quando  comieron  el  maná? 
Porque  el  maná  que  ellos  tomaron  era  maná ,  y  no 
era  Sacramento  ,  y  le  tomaron  en  tan  malas  cir- 
cunstancias ,  <jue  como  ellos  mismos  se  explicaron, 
padecían  vómitos  y  bascas :  Nauseat  anima  nostra, 
Y  quando  el  enfermo  se  halla  en  tan  mala  disposi- 
ción ,  recetarle  dos  onzas  de  maná  ,  es  recetarle  dos 
onzas  de  veneno.  Observo  el  divino  Valle  ,  que  las 
nauseas ,  ó  las  bascas  en  los  dias  septenarios  d  ca- 
torcenos suelen  ser  síntomas  fatales  :  Nausea  tn 
septenariis  ut  phirimum  infaust/e  sunt  ^  y  aun  añade, 
que  también  suelen  ser  síntomas  freqüentes  en  el 
mismo  catorceno  :  Et  tn  secundo  septenario  fre- 
qiientions.  Los  síntomas  que  por  su  misma  relación 
padecían  los  Judíos  eran  del  todo  semejantes  á  los 
que  suelen  acompañar  á  este  dia  crítico  ,  ó  á  la 
crisis  de  este  dia".  Nauseat  anima  nostra  ...  nausea 
íh  secundo  septenario  frequentiores.  Pues  si  tomaron  el 
iRaná  quando  se  hallaban  con  tantas  señas  de  estar 
en  el  catorceno  ,  ^  que  mucho  les  fuese  recipe  de 
sepultura  ,  en  lugar  de  receta  de  salud  ?  Non  si" 
cut  manditcaroerutit  Catres  vestri  manna  ,  et  mortui 
sunt.  Por  eso  decia  yo  ,  que  andando  un  Médico 
con  el  Sacramento  ,  ya  fuese  Sacramento  ,  d  ya 
maná  ,  siendo  en  catorcena  d  en  catorcenilla  ,  mas 
era  pronostico  de  luto ,  que  asunto  de  regocijo. 

Pero  la  piedad  Segoviana  ha  hecho  falibles  es- 
tos pronósticos  ,  disponiendo  que  nunca  sea  anun- 
cio mas  seguro  de  gozo  el  Sacramento ,  que  quan- 
do  se  anda  con  él  en  estos  dias  críticos.  Allá  dixo 
un  Profano  muchos  años  ha  ,  que  Dios  gustaba  mu- 
cho 
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cho  de  número  desigual ,  esto  es  de  los  dias  que 
nosotros  llamamos  nones  :  Impari  Dcns  mimero 
gaiidet  ^  como  son  tres  ,  siete  y  once,*  y  aunque  el  » 
catorceno  considerado  en  su  totalidad  ,  y  como 
número  catorce  ,  es  número  igual  \  pero  en  la  ins- 
pección Médica  ,  atendido  como  catorceno ,  ó  co- 
mo crítico ,  e¿  desigual ,  porque  no  regulan  la  cri- 
sis por  el  todo ,  sino  por  las  dos  ]^rtes  ,  por  los 
dos  septenarios  ,  como  si  dixeramos  por  las  cator- 
cenillas  de  que  se  compone.  Pues  ahora  digo  ,  que 
está  descubierto  el  motivo  del  buen  gusto  ,  que  tie- 
ne Dios  en  agradarse  de  números  desiguales  ,  de 
setenos,  oncenos  y  catorcenos  :  Impari  Dens  mi^ 
mero  gaudet ;  porque  habiendo  acertado  la  discreta 
devoción  de  Segovia  á  quitar  su  malignidad  á  la  cri- 
sis de  este  número ,  la  ha  convertido  en  segura  ter- 
minación de  fiestas  y  regocijos  ,  de  sacrificios  y 
cultos ,  en  despique  de  los  agravios  que  padeció  ese 
Dios  Sacramentado.  Y  es  tan  visible  el  gusto  que 
tiene  Dios  en  números  desiguales  ,  y  determinada- 
lííente  en  septenarios  y  catorcehos ;  que  es  decir  en 
catorcenas  y  en  catorcenillas  ,  que  todo  el  sistema 
de  la  Religión  Christiana  le  reduxo  á  catorcenillas 
y  á  catorcenas.  Y  esto  es  tan  cierto,  que  es  lo  pri- 
mero que  todo  Christiano  tiene  obligación  á  sa- 
ber quando  llega  á  tener  uso  de  razón.  Vamos  á  la 
prueba.  Qiiatro  cosas  está  obligado  el  Christiano  á 
saber  quando  llega  á  tetfer  uso  de  razón  :  Saber  lo 
que  ha  de  creer  ,  lo  que  ha  de  orar  ,  lo  que  ha  de 
obrar  ,  y  lo  que  ha  de  recibir.  ^  Y  como  sabrá  lo 
que  ha  de  creer  ?  Sabiendo  una  catorcena  de  Ar tí- 
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culos  de  la  Fe ,  que  son  catorce.  ^  Y  como  sabrá  lo 
que  ha  de  orar  ?  Sabiendo  una  catorcenilla  de  peti- 
ciones del  Padre  Nuestro  ,  que  son  siete.  como 
sabrá  lo  que  ha  de  obrar  ?  Sabiendo  una  catorcena 
de  obras  de  Misericordia  ,  que  son  catorce.  ^  Y  co- 
mo sabrá  lo  que  ha  de  recibir  ?  Sabiendo  una  ca- 
torcenilla de  Sacramentos ,  que  son  siete.  Así  que 
á  catorcenas  y  á  catorcenillas  reduxo  Dios  todo 
quanto  hay  que  saber ,  que  hacer  y  que  creer  en 
la  Religión  Christiana.  De  manera  que  así  como  el 
Sacramento  se  llama  por  excelencia  el  Misterio  de 
la  Fe :  Mysterium  Fidei ,  porque  es  abreviatura  de 
todos  los  Misterios ,  así  también  el  número  cator- 
ceno se  puede  llamar  por  antonomasia  el  número 
de  la  Fe  :  Numertis  Fidei ;  porque  es  compendio 
de  quanto  comprehende  la  Fe  :  Omnibus  numeris 
absoluta.  Y  habiendo  Dios  manifestado  tan  notoria- 
mente su  inclinación  á  este  número ,  sin  lisonja  se 
puede  y  se  debe  asegurar ,  que  ningún  Pueblo  de 
la  Christiandad  excederá  á  la  Ciudad  de  Segovia, 
^n  acomodarse  al  genio  y  gusto  de  Dios  en  este 
particular:  Impari  Dctis  numero  gaudet. 

Por  lo  que  toca  determinadamente  al  Sacra- 
mento explicó  Dios  tanto  su  gusto  hácia  el  núme- 
ro septenario  ,  que  por  ser  la  mitad  de  catorce  ,  se 
puede  y  se  debe  llamar  catorcenillo  ,  que'  apenas 
hubo  ni  en  la  Ley  antigua  ,  ni  en  la  Ley  nueva  fi- 
gura expresa  de  ia  Eucaristía  ,  que  no  fuese  com- 
prehendida  en  alguna  catorcenilla.  Las  figuras  mas 
expresas  del  Sacramento  fueren  en  la  Ley  antigua 
les  corderos  ,  las  espigas  ,  los  panes  ácimos  j  y 
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en  la  Ley  nueva  los  panes  que  repartió  Christo  á  la 
muchedumbre  ^  los  fragmentos  que  sobraron  de  es- 
tos panes ,  y  el  cordero  como  muerto,  que  vio  San  ^ 
Juan  en  el  Trono,  Pues  ahora  id  conmigo.  Si  queria 
Dios  en  la  Ley  antigua ,  que  se  le  ofreciesen  cor- 
deros,  ó  habían  de  ser  precisamente  siete  ,  ó  ha- 
bían de  ser  precisamente  catorce  ,  ó  catorcena  ó 
catoiicenilla.  Léase  no  mas  el  capítulo  29  de  los  Nú- 
meros ,  que  es  singularísimo  al  asunto.  El  primer 
día  del  mes  seteno  ,  que  es  el  mes  de  Septiembre, 
decía  Dios  á  su  Pueblo :  ofrecerás  una  ternera  y  un 
carnero  ,  pero  corderillos  inmaculados  siete  :  Men- 
sis  etiam  septimi  prima  dies  venerabilts  et  sanctü  erit 
vobis  :::  offeretisque  ¡lolocaustiim  vituhim  de  armenio  ' 
mum  ,  arietem  nmim  ,  et  agnos  anniculos  ¡mmamla- 
tos  septem.  El  dia  diez  repetiréis  el  mismo  sacrificio, 
una  ternera  ,  un  carnero  ;  pero  corderillos  siete  :  Vt^ 
tulum  íinum  ,  arietem  iinum  ,  et  agniciilos  septem,  EL 
dia  quince  también  me  sacrificareis  ;  pero  me  habéis 
de  ofrecer  trece  terneras  ,  y  dos  carneros  ,  mas  en 
quanto  á  los  corderillos  han  de  ser  catorce  :  Qtiínta 
de  cima  die  ...  offeretis  vítulos  tredecim  ,  arietes  duof^ 
agnos  anniculos  quatuordecim.  El  dia  siiJuiénté-  laá' 
terneras  han  de  ser  doce,  los  carneros  db^ :  pero* 
los  corderillos  catorce  :  al  otro  dia  serán  once  las 
terneras,  dos  los  carneros ;  pero  los  corderillos  ca- 
torce :  el  dia  que  se  sigue  serán  diez  las  terneras, 
dos  los  carneros  ;  pero  los  corderillos  catorcé.  Final- 
mente el  último  dia  ,  que  será  el  ma«  célebre  :  Die 
octavo  qui  est  cekberrin¡us\  me  oít^ccvcis  una  ter- 
nera y  un  carnero  ;  pero       quanto  á  los  corderi- 
-  ^  líos 
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líos  inmacütados  han  de  ser  siete ;  Oferentes  vUulufn 
unum  y  arktem  umim  y  agnos  amiculos  immacula  tos 
scptsm.  De  manera,  que  habiendo  variado  Dios  todos  ¿ 
los  dias  el  número  de  las  demás  reses  que  se  le  hablan 
de  sacrificar,  en  llegando  á  los  corderillos  inmacula- 
dos que  figuraban  expresamente  el  Augusto  Sacramen- 
to ,  mantuvo  constantemente  el  número  de  catorce 
o  de  siete ,  sin  salir  jamas  de  una  catorcena  ,  q  de 
una  catorcenilla  :  Agnos  amiculos  septem ,  agnos 
anniculos  qtiatuordecim.  Pero  de  paso  hágase  refle- 
xión ,  á  que  no  llamó  Dios  celebérrimo  á  ninguno 
de  los  días  en  que  se  le  habia  de  ofrecer  una  cator- 
cena de  corderos  ,  sino  al  dia  en  que  se  le  habia 
de  consagrar  una  catorcenilla  :  Die  octavo  qui  est 
cekberrimus  ...  qfferetis  agnos  anniculos  septem.  Nóte- 
se también  sobre  la  marcha  ,  que  los  dos  dias  mas 
autorizados  de  aquella  gran  solemnidad  ,  que  son  el 
primero  y  el  postrero,  no  fueron  de  catorcena  sino 
de  catorcenilla ;  porque  en  el  primero  y  en  el  pos- 
trero no  se  ofrecieron  catorce  corderos  ,  sino  siete: . 
pero  en  todo  caso ,  aun  respecto  de  las  catorcenillas, 
el  epíteto  de  dia  celebérrimo  solamente  se  le  dió  ai 
dia  de  la  última :  Die  octavo  qui  est  cekberrimus. 
El  motivo  allá  lo  sabrá  Dios  ,  pues  no  es  fácil  que 
nosotros  le  sepamos. 

Siendo  Dios  tan  amante  del  número  desigual 
de  las  catorcenillas  en  la  primera  figura  del  Sacra- 
mento ,  que  fueron  los  corderos  ,  no  se  manifestó 
ménos  inclinado  á  este  número  en  todas  las  de- 
mas  figuras.  Porque  si  los  corderillos  fueron  siete: 
Agnos  anniculos  septem  >  también  fueron  siete  las 
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espigas  ,  que  le  representaron  en  sueños  á  Faraón: 
Síipem  spica  pulliUabat  \  también  eran  siete  los  dias 
en  que  se  habían  de  comer  los  panes  ácimos :  Sepem 
dkhiis  azyma  comedetis  ;  también  eran  siete  las  ve- 
ces que  se  habían  de  rociar  las  puertas  con  la  san- 
gre de  las  víctimas  :  Aspergescj^ue  septem  vicibus; 
también  fueron  siete  los  panes ,  que  repartid  á  la 
mvLQhtánmbxQ'.  Accipkns  septem  partes  ;  también 
fueron  siete  los  canastillos  d  espuertas  ,  que  se  lle- 
naron de  los  fragmentos  :  De  Jragmentis  septem 
sportas  ;  y  en  fin  también  eran  siete  los  sellos  del 
libro ,  en  que  descansaba  el  cordero  inmaculado; 
Signatiun  signaculis  septem»  Y  como  en  opinión  de 
San  Agustín  ,  seria  sacrilegio  el  imaginar  ,  que  los 
números  en  la  Sagrada  Escritura  carecen  de  miste- 
río  ,  observándose  tan  constantemente  el  número 
septenario  en  las  mas  famosas  figuras  del  Sacra- 
mento ,  y  pudiéndose  llamar  el  septenario  con 
tanta  razón  catorcenilla ,  por  ser  la  mirad  del  nú- 
mero catorceno ,  mirad  sí  la  piedad  y  la  discreción 
de  este  Pueblo  ha  sabido  lisongear  bien  el  gusto  de 
Dios,  estableciendo  para  desagraviar  al  Sacramento, 
aquestas  CatorceniUas ,  y  si  las  mismas  catorcenillas 
carecerán  de  misterio. 

Y  como  que  no  carecen.  Mas  para  descubrirle, 
hemos  menester  averiguar,  por  que  se  llaman  cator-  • 
ceníllas  las  fiestas  anuales  ,  con  que  desagravian  al 
Sacramento  tres  de  las  mas  insignes  Parroquias  de^ 
Segovia.  Por  que  las  catorcenas  se  llaman  catorcenas 
todos  los  sabemos ,  porque  se  celebran  de  catorce 
en  catorce  años ,  respecto  de  cada  Parroquia ,  entre 
.Tom.IV.  S  las 
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las  catorce  que  la  celebran»  Mas  por  que  la  catorce- 
nilla  se  llama  catorcenilia ,  no  es  tan  fácil  averiguar- 
lo. Por  el  número  de  las  Parroquias  que  los  cele- 
bran no  es  ,  porque  son  tres  solam.ente  ;  por  la 
distancia  del  tiempo  en  que  se  celebran  ,  tampo- 
co es  ,  porque  se  celebran  de  año  en  año  :  por  los 
dias  que  dura  su  celebridad  ,  tampoco  es  ,  porque 
dura  solo  un  dia.  ^'  Pues  por  que  se  ha  de  llamar 
catorcenilia  una  fiesta  ,  que  no  tiene  la  menor  alu- 
sión ,  ni  con  el  número  catorce ,  ni  con  el  núme- 
ro siete  ?  Varios  sugetos  á  quienes  he  hecho  esta 
pregunta  no  me  han  dado  otra  respuesta  ,  sino 
que  se  llaman  catorcenillas  porque  no  son  tan  so- 
lemnes como  son  las  catorcenas^  Dicen  que  el  asun- 
to de  unas  y  otras  es  el  mismo  ;  pero  que  la  solem- 
nidad es  muy  diferente  ,  que  los  desagravios  en 
las  catorcenas  son  mas  solemnes ,  y  en  las  catorce- 
nillas menos  célebres  ;  que  brilla  mas  la  piedad  Ca- 
tólica contra  la  perfidia  Judaica  en  las  Fiestas  Sa- 
cramentales de  las  catorcenas  ,  que  en  las  anuales 
de  las  catorcenillas.  ^-Sí  ?  i  Esto  dicen  l  P¿ie$  perdó- 
nenme por  ahora  las  ostentosas  ,  las  magníficas  ca- 
torcenas, que  sin  ser  mi  ánimo  perjudicar,  ni  dis- 
minuir su  ostentación  ,  su  solemnidad  ,  y  su  mag- 
nificencia ,  he  de  pretender  persuadir  ,  que  coteja-- 
das  las  catorcenas  con  las  catorcenillas  ,  por  lo  que 
toca  á  los  desagravios  del  Sacramento ,  le  desagra- 
vian mas  las  catorcenillas  que  las  catorcenas  ;  y  co- 
tejadas las  catorcenillas  con  las  catorcenillas  tiene  la 
de  San  Martin  para  los  desagravios  del  Sacramento 
•una  especialidad  que  no  tienen  las  demás  catorce- 
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nlllas.  Mas  breve  ,  y  también  mas  claro.  El  Sacra^ 
mentó  mas  desagraviado  en  las  catorcenillas  ,  que 
en  las  catorcenas :  esta  será  la  primera  parte.  El  Sa- 
cramento mas  especialmente  desagraviado  en  la  ca- 
torcenilla  de  San  Martin  ,  que  en  las  demás  carorce» 
niilas :  esta  será  la  segunda.  Nadie  se  dé  por  ofen- 
dido ,  ni  me  sentencie  hasta  que  me  oyga  ^  ni  hay 
que  temer ,  que  he  de  agraviar  á  ninguno  en  dia 
de  desagravios ;  suspéndanse  los  juicios  por  un  po- 
co :  mas  no  se  suspendan  ni  por  un  solo  instan- 
te las  oraciones :  pidamos  con  ellas  la  Gracia.  Ave 
María.  • 

§  .  II. 

Que  el  Sacramento  quede  mas  desagraviado  efií 
las  catorcenillas ,  que  en  las  catorcenas ,  es  propo- 
sición tan  cierta ,  que  casi  estaba  para  decir  que  era 
punto  ménos  que  de  fé :  el  agravio  que  padeció 
Ghristo  Sacramentado  en  Segovia  fué  el  mas  pare- 
cido al  que  padeció  después  de  Sacramentado  en 
Jerusalen :  allí  fué  vendido  ,  y  aquí  fué  vendido: 
allí  se  hizo  la  venta  á  los  Judíos ,  y  á  los  Judíos  se 
hizo  aqttí  la  venta:  allí  le  vendió  el  que  por  su 
oficio  de  despensero  le  tocaba  andar  con  los  vasos, 
y  platos  de  la  mesa:  Qiii intingit  mecum  manum  in 
jparopside  ;  y  aquí  le  vendió  el  que  por  su  oficio  de 
Sacristán  había  de  andar  muchas  veces  con  los  va- 
sos ,  y  patenas  del  altar.  Los  agravios  de  aquella 
venta  ,  y  de  aquella  compra  se  hicieron  una  sola 
vez  ,  y  en  una  sola  noche  :  los  agravios  de  esta 
compra  ,  y  de  esta  venta  en  una  sola  noche  ,  y  una 
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sola  vez  se  executaron.  ^'  Y  que  os  parece  ,  Señores, 
que  haría  Christo  para  desagraviar  las  injurias  de 
su  cuerpo  traidoramente  vendido?  ^' Que  ?  disponer 
que  este  mismo  cuerpo  se  quedase  entre  nosotros 
perpetuamente  Sacramentado.  Esto  no  lo  dixo  nin- 
gún Santo  Padre  de  la  Iglesia  :  díxolo  por  quitar- 
nos de  dudas  el  mismo  que  se  Sacramento  :  Hoc 
est  corpas  meitm  ,  quod pro  vobis.  tradcttir.  Este  mis- 
mo cuerpo  mió,  que  ahora  os  ofrezco  Sacramenta- 
do, es  el  que  ha  de  ser  por  vosotros  traidoramente 
vendido.  Y  para  que  no  dudéis  que  instituyo  este 
Sacramento  en  despique  de  aquella  venta ,  expresa- 
monte  os  mando,  que  hagáis  solemne  conmemora- 
ción de  aquella  venta ,  siempre  que  celebréis  este 
Sacramento  ;  Hoc  facHe  in  mei  commemorationem: 
híec  quotiescumque  fecerUis  in  mei  memoriam  J^acie^ 
tis,  Pero ,  Señor ,  el  desagravio  ha  de  corresponder 
á  la  injuria:  el  despique  se  ha  de  proporcionar  al 
agravio:  la  venta  y  la  compra  se  hicieron  una  so-* 
la  vez  ,  y  en  una  sola  noche  :  el  Sacramento  se 
instituye,  y  se  celebra  en  vuestra  Santa  Iglesia  to- 
dos los  dias  ,  y  en  cada  dia  millares  de  millares 
de  veces.  ^-Pues  en  que  ley  cabe,  que  por  una  inju- 
ria ,  que  se  os  hizo  una  sola  vez  ,  y  en  un  solo 
dia  ,  toméis  Vos  por  vuestra  cuenta  ,  y  queráis  tam- 
bién que  nosotros  tomemos  por  la  nuestra  el  des- 
agraviaros tantas  y  tantas  veces ,  y  no  menos  que 
todos  los  dias?  Aun  quando  de  cien  á  cien  años  se 
consagrara  el  Sacramento  ,  y  se  celebrara  su  fiesta 
en  memoria  de  aquella  traidora  venta  ,  parece  que 
quedaría  la  injuria  bien  despicada  y  poique  al  fin 
r  ex- 
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excederla  mucho  el  número  de  los  despiques  al  nu- 
mero de  los  agravios ;  pero  habiendo  sido  estos  úni- 
cos ,  que  sean  aquellos  tantos  ;  contándose  los  pri- 
meros por  unidades  ,  que  los  otros  se  numeren 
por  mirladas  ,  vamos  claros  ,  que  parece  mucho 
pedir. 

No  parece  tal  ,  responde  opprtunamente  San 
Pascasio  ,  y  da  la  razón  por  estas  bellas  palabras: 
In  Divinissimo  Enjcharistia  Sacramento  semper  re- 
colitur  memoria  passionis  Dominica  ,  qua  nunquam 
perpetranda  erat ,  sed  semel  perpetrata  semper  de-' 
bet  esse  detesianda  ,  quia  per  illam  dehonoratus 
fiitt  y  cui  perpefuus  debebatur  honor.  En  el  Divinísi- 
mo Sacramento  de  la  Eucaristía  se  hace  perpetua 
memoria  de  los  agravios  ,  que  padeció  Christo  en 
su  pasión  ,  los  quales  agravios  nunca  debiera  haber- 
los tolerado;  pero  una  vez  padecidos  deben  ser 
perpetuamente  detestados  ,  porque  ellos  injuriaron 
una  vez  al  que  tenia  derecho  á  ser  honrado  perpe- 
tuamente. Y  concluye  el  Santo  :  Undc  ,  quo  Síeptus 
recolitur  memoria  ,  eo  feliciiis  injuria  reparatur  ;  y 
así  quantas  mas  veces  se  celebrare  aquella  memo- 
ria ,  mas  felizmente  se  desagravia  esta  injuria.  De 
manera ,  que  siendo  Dios  acreedor  á  ser  honrado, 
y  reverenciado  de  todos  perpetuamente  ,  una  sola 
vez  que  se  le  injuria  y  se  le  vulnera  irreparablemen* 
te  el  derecho  que  tiene  á  esta  perpetua  veneración, 
l*erjudicadá  'per  un  soló  agravio  la  perpetuidad  del 
culto  ,  no  es  capaz  de  otra  satisfacción  que  la  de  re* 
petir  todo  lo  posible  la  freqiiencia  del  obsequio ,  y 
así  quanto  mas  freqüente  fuere  el  desagravio  ,  tan- 
Tom.  IV.  S  3  to 
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to  se  dará  por  mas  satisfecha  la  Injuria  :  Unde  quo 
s¿e^his  recoíhiir  memoria  ,  eo  fdicius  hijtiría  xepam" 
juf.  Jíot  eso  quiere  Dios  qu^  se  ifepita  la  memoria 
siís  agravios  siempre  que  se  c-elebre  ,  ó  se  consagre 
el  Augusto  Sacramento ;  Il¿ec  qiwtiescumqiw  feceri- 
tis  in  mei  m^wor/¿2wyk¿r/V/^/V  ;  y  quiere  también  que 
^ste  Sacramento  augusto  se  celebre ,  y  se  consagre 
no  solamente  todos  los  dias  ,  §ino  también  todas 
las  horas  del  dia  ;  porque  no  hay  hora  ninguna 
del  diá ,  ni  de  la  noche ,  en  que  no  se  ofrezca  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa  en  alguna  parte  del 
mundo,  como  observa  el.  insigne  y  piadoso  Padr^ 
Claudio  :  Niilia  est  hora  dki  ac^^  ^  in  qu^a  non 
dicatur  Missa  in  Eccksia  S anda  Del  respective  ad 
omnes  ángulos  miindi  5  para  que  ya  que  la  venta  del 
alevoso  Discípulo  ,  y  la  perfidia  de  los  obsíúnadjOs 
Hebreos  ,  quanto  es  de  su  parte  ,i  le  quitaron  la  per- 
petuidad de  la  honra  ,  se  empeñasé  la  piedad  de 
los  Católicos  en  restituírsela  ,  acercándose  todo  lo 
posible  á  la  perpetuidad  del  respeto  ,  por  la  mayor 
íreqüencia  del  culto,  y  del  desagravio  :  Quo  s^^j 
pius  recolitur  memoria  ,  eo  felicius  injuria  re-: 
jparafur,  '     .■  • 

No  necesita  el  discurso  de  mucha  aplicación 
para  que  todos  se  hagan  cargo  del  pensamiento.  Es 
de  fe  que  el  Sacrameiitp  se  instituyo  parav  desagra^ 
viar  á  .Christo  de  las  injurias  de:  su  pasión  ,  y;de,i 
terminadamente  agravÍQ;4^;}a  yer^t%  :  Hbc  est 
cor  fus  nutim  ^hoc  J^acite  in .  mei  mefnoriam*  Es .  d§ 
fe  que  estos  desagravios  se  han  de  perpetuar  en  la 
Iglesia,  de  Dios  tq dos  los  días  hasta  la  fin  del^iiunr 
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do :  E€ce  ega  vodiscum  sum  ómnibus  diehus  nsque  ad 
eonsummatlomm  saculi.  Es  casi  de  fe ,  según  la  ex- 
posición dé  San  Pascasio ,  que  dispuso  Dios  esta  fre^ 
qiiencía  ,  y  repetición  de  desagravios ,  para  que  así 
quedasen  mas  y  mejor  satisfechas  las  injurias  :  (¿ui 
S4epms  recolíHif  memoria ^  eofelicius  injuria  reparatur. 
Luego  es  casi  de  fe ,  que  quedarán  mas  y  mejor  sa- 
tisfechas las  injurias ,  quanto  fueren  mas  freqüentes 
y  mas  repetidos  los  desagravios.  Hay  algo  que  rcr 
poner  contra  esta  conseqüencia  ?  Pues  allá  va  otra, 
que  no  es  menos  natural ,  ni  menos  evidenté.  Los 
desagravios  de  las  catorcenillas  son  mas  repetidos 
y  mas  freqüentéis  que  los  de  las  catorcenas ;  por- 
que unos  son  todos  los  arios  ,  otros  de  catorce  en 
catorce  años :  estos  se  celebran  cada  aíío  una  sola 
vez  por  una  sola  Parroquia  >  aquellos  cada  año  se 
celebran  tres  veces  por  tres  distintas  Parroquias :  lue- 
go quando  no  sea  de  fe,  por  lo  menos  es  muy 
:cónforme  á  los  principios  de  ella ,  que^nucho  mafs 
desagravian  á  Christó  Sacramentado  las  catorceiii- 
lias  que  la§  catorcenas, 

oaü\\ru\a  ■  5.  -11  L 

Este  discurso^  de' Sán  Pascasío  e«  tan  solidó ,  que 
no  solamente  le  apoya  la  piedad  ,  sino  que  le  sos- 
tiene también  la  mas  severa  Teología.  El  Ange- 
tutelar  de  ella ,  y  el  Querubin  del  Sacramento  preí 
gunta  ,  si  fuera  mas  conveniente  celebrar  una  sola 
vez  en  el  año  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa ,  que  ce- 
lebrarle  todos  los  dias ;  y  la  primera  razón  de  dudar 
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la  propone  de  esta  manera  :  Hoc  Sacratnentum  est 
rej?resentatívum  Dominica  passionis  j  sed  commcmo" 
ratio  Dominica  passwnis  jit  in  Eccksia  semel  in  an-- 
no  :  ergo  hoc  Sacramentum  non  debet  cekbrari  nisi  se' 
mel  in  anno.  Quiere  decir.  Este  Sacramento  es  re-^ 
presentación  de  la  pasión  de  Jesu-Christo  j  la  repre- 
sentación de  la  Pasión  de  Jesu-Christo  no  se  hace 
en  la  Iglesia  mas  que  una  sola  vez  en  el  año :  lue- 
go este  Sacramento  no  se  habia  de  celebrar  mas 
que  una  sola  vez  en  el  año  :  con  todo  eso  resuelve 
ti  Santo ,  que  mas  conveniente  es  que  se  celebre  to- 
dos los  días  ,  que  el  que  se  celebrara  una  sola  vez 
en  el  año  5  y  en  la  misma  razón  en  que  funda  su 
decisión  ,  da  solución  al  fundamento  de  la  duda* 
Porque  este  Sacramento,  dice  ,  no  solamente  es  re- 
presentación de  los  agravios  que  padeció  Christo 
en  la  pasión  ,  sino  también  satisfacción  de  estos 
agravios ,  y  participación  de  sus  frutos  ;  y  aunque 
en  quanto  representación  de  los  agravios  ,  bastaba 
que  una  sola  vez  en  el  año  se  acordase  ;  pero  en 
quanto  satisfacción  ,  ó  en  quanto  desagravio  era  ra- 
zón que  todos  los  dias  se  repitiese  :  In  cekbratione 
hujus  mysterii  attenditM  re^rasentatio  Dominica  fas- 
sionis  ,  satísfactio ,  ít  participatio  fructns  ejus  ...  ct 
secimdum  hoc  quotidie  in  Eccksia  regtilariter  offcrttir^ 
porque  en  tratándose  de  dar  satisfacción  á  Jesu- 
Christo  de  las  injurias  que  se  le  hacen ,  quanto  mas 
se  le  repitiesen  los  desagravios  serán  mas  cumplidas 
las  satisfacciones  :  Qtío  sapviis  recolihir  memoria  ,  eh 
felicins  injuria  reparatnr.  Y  como  en  punto  de 
dar  satisfacción  á  Jesu-Christo  son  mucho  mas 
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íreqüentes  la  catórcehillas ,  que  las  catorcenas ,  pa- 
dece que  en  esto  de  desagraviarle  hacen  conocidas 
ventajas  á  las  catorcenas  las  catorcenillas^. 

Y  con  esta  doctrina  se  da  respuesta  á  una  ob- 
jeción ,  que  tiene  tanta  apariencia  de  robusta ,  co- 
mo realidad  de  poco  sólida.  Traerle  á  uno  á  la  me- 
moria los  desayres  que  le  hicieron  ,  las  injurias 
que  padeció  ,  dice  Séneca  ,  que  mas  es  renovár- 
selas ,  que  satisfacérselas  5  y  sin  duda  que  en  es- 
te mismo  pensamiento  estaba.  Virgilio  ,  quando 
cantó  á  la  Reyna  Dido  ;  Infandum  Regina  ,  Ju^^ 
hes  ,  renovare  dolor em  \  Luego  siendo  mas  rre- 
qüente  en  las  catorcenillas  ,  que  en  las  catorcenas 
la  memoria  de  las  infrias  que  padeció  el  Sa- 
cramento ,  parece  que  ^n  lugar  de  quedar  mas- 
despicado  per  las  catorcenillas,  ha  de  darse  por 
mas  resvntido  de  ellas  ,  y  consiguientemente  en 
la  misma  freqü  ncia  ,  en  que  yo  fundo  el  excesa 
en  los  desagravios ,  se  funda  por  conseqüencia  con-»^ 
traria  la  ventaja  en  las  injurias»        .  :  .  .  p:  , 

Si  este  argumento  valiera ,  ni  en  la  Igfésí^  nde? 
Dios  debiera  haber  Sacramento  ,  ni  en  las  Iglesias 
de  Segovia  se  debieran  permitir  catorcenas  ,  ni  cá* 
torcenillas  ;  porque  si  toda  memoria  de  las  inju- 
rias padecidas  es  renovar  las  injurias  ,  como  el  Sa- 
cramento sea  memoria  de  las  que  Christo  pade- 
ció en  la  Pasión  :  RecoUtiir  memoria  passionis  ejtisf 
será,  injuria  de  Christo  el  Sacramento  ,  y  si  las  ca- 
torcenillas por  mas  freqüente  renovación  de  esta 
memoria  le  agravian  mas,  las  catorcenas,  por  no 
tan  frequentes  ,  le  agravian  menos  y  pero  al  fin^ 
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por  ser  renovación  ,  o'  fecuérdo ,  también  le  ágrav 
viarán  algo.  Con  que  hemos  quedado  muy  ludi- 
dos con  nuestros  desagravios.  Pero  el  caso  es ,  que 
no  vale  nada,  este  reparo.  Quando  la  memoria  de 
los  agravios  pasados:  se  acompafía  con  la  memo-: 
ria  de  los  despiques  i  pasados  ó  presentes  :  quando 
la  respresentacion  de  las  injurias  ^  es  al  mismo  tiem- 
po representación  de  1^  satisfacción  y  de  los  des- 
agravios ,  la  representación  es  lisonja ,  y  es  obse- 
quio la  memoria.  Y  como  nunca  se  celebra  ese 
naistejrip  sino  al  mismo  tiempo  que  se  representan 
las  injurias  de  la  Pasión  ,  se  representan  también 
la  satisfacción  y  el  despique  de  estas  injurias  :  In 
reprasentatiom  hujtis  mysterii  attenditur  reprasen- 
t^tio  Passionis  Dominica  ,  et  attmditur  satisfactio: 
por  eso  én  la  mérnoria  del  Sacramento  se  lisonjea 
el  gusto  de  JesU'Christo  ofendido ,  y  en  lafrequen- 
te  repetición  de  las  catorcenillas  se  renueva  la  glo-^ 
ris^.  d^Jl Sacramento  agraviado. 

Aunque  era  muy  sobrada  la  autoridad  de  San» 
to;iTlíoma§  piara  dar  pesó  á  este  pensamiento,  no 
quiero  dexac  de  confirmarle  con  un  suceso  nota- 
Ü^,  d^l. mismo  Señor  Sacramentado  ,  tan  terminan- 
te jrqu^  es  casi;  idéntico  á  las  circunstancias  pre- 
sentes. Estan4o  Christo  sentado  á  la  jnesa  con  sus 
Apostóles  ,  para  instituir  este  augusto /Sacramento, 
en  aqüel  largo  razonamiento  que  les  hizo  ,  traxo  á 
la  memoria  la  alevosía  que  estaba  para  executar 
el,  discípulo '  traidor^ :  Qui^  mandiicat  mecum  panemi 
kpahit:  contra  m¿  calcaneiim  siium.  Y  nota  el  Evan^ 
geli'sta  ,  que  apenas  dixo  esto  ,  quando  se  comenzó^ 
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¿  turbar  d  entristecer  ,  y  á  pretextar :  Híec  cum  di- 
xisset  ^  ipri^afifs  ^est  s^írítm  yXt  potestaiu.  Sosiég2LSQ 
jdespues  algún  tanto  ,  pasa  adelanté  en  5U  razona- 
nilentp  instituye  la  Eucaristía  ,  da  la  comunión 
í  Judas  ,  apoderase  Satanás  de  .^ste  infeliz,  después 
.4e'la  cpmunipñ  :  £t\p.osthicel¡am.  inírüivh  in^tum 
SaMMl ;  cón  Dios  e ti  la  >  baca ,  y.  con . el  diablo  en 
el  alma  se  sale  á  ajustar  Ja ; venta  Cum,  ergo  acce>- 
pisset.  ¡¿k  bncellam  ^  "exivit  cQntimíoiy  vsmáináosQ 
el  teatro  de  repente  Heno  Chrísto  de  gozo  y  dé 
alegría.  ,  comienza  a  excbipár  ;jA.hora  síi  que  el  flijo 
del  hombre  es  darijGicadp  rY-^ue  Dio^ 
en  el  'ólm'^vjicaHis^:CSt.>^^^^ 
clariJicaUí^S'  cs^:m  iljo.  contrariedad  de 

afeQtos !  Pocq  jtiempoj  ha  , i,:qu!8  haciendo  Chrifita 
memí^riaLd^L.agravio  de  la  \Ven^^  llena  de^tui^^ 
Weipn,;.  y  iielitro  der)breves  instantes  ,.qüaado-y0 
ii  t-raidc^.  ^aiia'  con  el  Sacraiijento  én  la  boca  para 
executaf. .  jsu  alevosíi,  se  llena  de  gozo ,  y  dectóraí 
que  aquella  es  su,  maypx .  glcuria  v  • 
tus  est  jilius  hominis.  ^VuQs  como  así?  No  hay  que 
extrañarlo  :  la-  primerg.-;yez  que  hizo  memoria  de 
h  injuria  ¿i>ic>  .pudo,  ;haG€$  íneficionf  :dd  Sacrááien- 
to  que  habia  |de  instituir  para  de^agrayíp  ¿  porque 
todavía  no  le  habia  instituido  :  segunda  jvez  que 
hizo  mericiofli  de  ^IJa  ^,fue ;,df^ues^ 
el  Sacramenta! y í)qu^nda>yavel:  Jle*^ 
Yaba  en  la  bocaieii^esagraví^  incuria  que  pen-- 
saba  executar :  así  lo  nota  expresamente  elÉvaíi- 
gelio  iCum  erg  o  accepisset  hucellam  y^xm^^^ 
nuo,  y  va  tanta  difeMiciar  4^  j^enioria  i  vmemo^ 
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ría  ,  que  la  memoria  de  un  agravio  sin  el  recuerdo 
de  la  satisfacción  ,  es  nueva  injuria  ,  y  capaz  de 
turbar  el  espíritu  mas  sosegiído  v  Ttirbatus  esf  spi^ 
ritu ;  pero  la  memoria  de  una  injuria ,  pared  en 
medio  del  desagravio  ,  no  solamente  es  lisonja^ 
sino  que  es  nueva  gloria  del  mismo  Rey  de  la 
gloria :  Ntinc  clarificatus  est  Filius  hom'mis  ,  et  Deus 
clarificatus  est  in  eo.  Con  que  si  las  Catorcenillas 
son  mas  frcqüentes  que  las  Catorcenas  en  la  me- 
moria de  la  injuria ,  también  son  mas  freqüentes 
eti  la  mención  del  despique  ,  y  por  este  camino  las 
hacen  conocidas  ventajas  en  los  desagravios  :  Qiíó 
saphis  recolitur  memoria  f  eo  felicius  injuria  repara ' 
tur;  y  parece  que  se  puede  decir  con  mas  razón, 
o  con  mayor  confianza  en  estas  que  en  aquellas: 
Nmc  clarificatus  est  Filius  hotninis  ,  nunc  Deus  cla^ 
tificdtus  ^j/  m  :  ahora  sí  que  «1  Hijo  de  Dios 
queda  despicado  y  glorioso  ;  y  ahora  sí  que  et 
mismo  Dios  queda  glorioso  y  despicado  en  el  des- 
agravio de  su  Hijo  :  J^unc  ^mnc.  p 

-i,  c.,>u:  i.^rn  oiiíi:-c:g»  -ÍV.  ^  -^4  •  •  '^^ 
•n-  Pero  diréis-  :  ,;Pára  que  es  c(uerer  halucinar- 
nos?  Solamente  quien  no  tuviere  ojos  y  oídos  po* 
drá  negar  los  excesos  que  hacen  las  Catorcenas  o 
ias  Catorcenillas. 'La  magnificencia ,  la  bizarría  , la 
Gsíentaciórt  ,  la  esplendidez  y  los:  regocijos  públi- 
cos;  quando  las  circunstancias  del  Estado  los  per- 
miten ,  se  ven  y  se  oyen  en  unas  ,  y  no  se  óyen, 
ni  se  ven  en  las  otras.  quien  podrá  dudar  que 
estos  son  excesos  conocidos?  Xo  no  lo  dudo; 
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pero  tengo  fuertes  tentaciones  de  dudarlo  ,  d  por 
mejor  decir ,  estoy  en  obligación  de  distinguirlo. 
Digo ,  pues  ,  que  las  Catorcenas  hacen  á  las  Caíor- 
cenillas  conocido  exceso  en  los  excesos  ;  pero  no 
las  hacen  exceso  en  los  desagravios. 

Para  convencer  esta  proposición  basta  hacer 
reflexión  á  lo  que  quiere  decir  esta  palabra  Des" 
agravio,  Santo  Thomas  le  define  teológicamente 
así :  Satisfactio  est  repardUq^injiirice  U latee  cum  om- 
nímoda aqiialítati  r¿i  ad  rem  ,  et  dehita  propor^ 
tione  person¿e  satijfacientis  :  La  satisfacción  ó  el 
desagravio  no  es  otra  cosa  que  una  reparación  de 
la  injuria  cometida  ,  con  entera  igualdad  ó  corres- 
pondencia entre  el  modo  y  la  substancia  de  la 
injuria ,  y  el  modo  y  la  substancia  de  la  satisfac- 
ción ;  observándose  también  la  debida  proporción: 
entre  la  persona  que  desagravia  y  la  persona  agra- 
viada. Por  eso,  si  el  primer  Adán  ,  llamado  así^ 
porque  fué  formado  sin  padre,  fué  el  que  hizo  á 
Dios  el  primer  agravio  en  la  tierra  ,  el  segundo 
Adán  Christo  ,  que  en  quanto  hombre  no  tuvo? 
Padre,  fué  el  que  le  dio  la. primera  satisfacción r 
sr  la  injuria  consistia  en  la  inobediencia  ,  en  la 
obediencia  se  hizo  el  desagravio  :  si  un  bocado 
fué  la  materia  de  la  ofensa  ,  otro  bocado  fué  la 
matefia  del  reparo  :  si  por  la  ocasión  de  un  árbol 
fué  Dios  ofendido  ,  por  la  ocasión  de  otro  árbob 
fué  desagraviado  ;  y  en  fin  si  la  persona  de  nw 
Dios  fué  quien  recibid  la  injuriíi ,  la  persona  del 
mismo  Dios  fué  quien  tomo  por  su  cuenta  el  des-, 
agravio.  Porque  ello  es  así ,  que  el  desagravio  con- 
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siste  formal  y  precisamente  en  la  igual  correspon- 
dencia de  la  ofensa  y  de  la  satisfacción. 

Pues  ahora.  ^-En  que  consistió  formalmente  el 
agravio  que  padeció  en  Segovia  el  Sacramento?  En 
que  un  Sacristán  le  sacase  4el  Sagrario  para  ven- 
derle :  en  que  ua  Judío  le  traxese  vendido  por 
esas  calles  para  ultrajarle  ;  y  en  que  fuese  ultra- 
jado en  la  Sinagoga  con  las  obras  y  con  las  pa- 
labras. Y  el  despique  de  estas  injurias  <en  que  / 
consiste  formalmente?  ^-En  que?  En  que  si  el  Sa- 
cristán le  saco  del  Sagrario  para  venderle  ^  ahora 
se  saque  del  Sagrario  ,  y  se  exponga  en  el  viril 
para  adorarle  :  en  que  si  anduvo  como  vendido 
por  esas  calles  para  ser  ultrajado  ,  ahora  ande  por 
ellas  mismas  para  ser  engrandecido  :  en  que  si  en 
la  Sinagoga  le  despreciaron  de  obra  y  de  palabra: 
ahora  se  le  adore  y  se  le  ensalze  de  obra  y  de 
palabra  en  el  templo.  Pues  pregunto.  ^  Y  que  ex- 
ceso hacen  las  Catorcenas  á  las  Catorcenillas  en  lo 
que  es  precisamente  veneración  del  templo  ,  ado- 
ración de  la  calle  y  culto  público  del  augusto  Sa- 
cramento? Ninguno.  JLuego  en  los  que  son  pre- 
cisamente desagravios  ningún  exceso  las  hacen^ 
y  si  la  hacen  alguno ,  será  en  lo  que  es  precisa* 
mente  exceso. 

A  ver  como  lo  dice  este  texto.  Transfigúrase 
Christo  en  el  Tabor  en  presencia  de  los  tres  dis- 
cípulos de  su  mayor  confianza  :  el  rostro  apuesta 
en  resplandores  al  Sol  :  échase  una  nueva  gala, 
cuyo  candor  hace  obscuros  á  los  ampos  ,  y  negros 
á  los  armüios :  viste  de  gloria  á  todo  el  monte, 
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o  arrastrando  por  alfombras ,  d  colgando  por  ta-» 
picerías  pedazos  de  Cielo  recamado:  hoy  convite  ge- 
neral del  Cielo ,  del  Paraíso  y  de  la  tierra  :  del 
Cielo  viene  Moyses  ,  del  Paraíso  Elias  ,  y  de  la 
tierra  los  Discípulos  confidentes.  Comienzan  á  ha- 
blar Elias  y  Moyses  5  y  dice  San  Juan  ,  que  habla- 
ban de  los  excesos  deChristo  :  Loqnebantur  ex* 
€essu,  i  Pero  de  que  excesos  hablaban?  ^-De  que  ex- 
cesos hablan  de  hablar?  Naturalmente  hablarían 
de  los  excesos  del  Tabor  ,  de  aquella  magestad, 
de  aquella  gloria  ,  de  aquella  magnificencia.  Pues 
njda  menos  y  responde  expresamente  San  Lucas: 
hablaban  de  los  excesos  que  había  de  perfeccio- 
nar en  Jerusalen  :  Dlcebant  excesstim  ejus  ,  quem 
completunis  esset  in  Jerusakm.  ¡Pues  válgame  £>ios! 
teniendo  á  la  vista  los  excesos  del  Tabor ,  ¿hablan 
de  los  excesos  del  Calvario  ,  y  mas  quando  al  pa- 
recer haci¿ín  tanto  exceso  á  los  del  Calvario  los 
excesos  del  Tabor?  ¿Que  habían  de  hacer!*  respon- 
de San  Lucas :  los  excesos  del  Tabor  eran  imper- 
fectos respt  cto  de  los  excesos  del  Calvario :  los  que 
en  ti  Tabor  se  comenzaban ,  en  Jerusalen  se  habían 
de  perfeccionar :  Qtiem  compkttiriis  esjet  in  Jerusn-^ 
km.  ¿Pero  en  que  consistía  la  diferencia  de  estos 
excesos  ?  La  glosa  lo  dice  en  solas  cinco  palabras: 
Dkebant  exctssum  ejus  ,  quem  compkturus  esset  m 
Jerusakm  :  ahora  la  glosa  :  Ubi  satisfaceret  fro 
peccatis  nostr¡s\  donde  había  de  satisfacer  por  nues- 
tros pecados.  De  manera  ,  que  cotejados  los  ex- 
cesos del  Tabor  con  los  excesos  del  Calvario ,  aque- 
llos eran  excesos  en  gala,  en  esplendor,  en  bi- 
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zmh  y  en  magnificencia  ;  pero  estos  eran  exce- 
sos en  satisfacción  y  en  desagravio :  Z/él  satisfa- 
ceret  pro  peccatis  nostris,  Y  va  tanta  diferencia 
de  excesos  á  excesos  ,  que  los  primeros  son  muy 
imperfectos  respecto  de  los  segundos  :  Loqtisban- 
tur  ds  excessu  ,  quem  compkturus  esset  in  Jerusa- 
km  5  ó  por  mejor  decir ,  atendida  precisamente  la 
mayor  gloria  de  Dios  ,  no  se  da  el  nombre  de  ex- 
cesos á  los  excesos  en  la  bizarría  y  en  la  ostentación^ 
sino  á  los  excesos  en  las  satisfacciones  y  en  los  des- 
agravios: Dicebant  excessum  ejus  ,  qmm  compkturus 
esset  in  Jerusakm  ,  ubi  satisfaceret  pro  peccatis  noS' 
tris.  Hagan  enhorabuena  las  Catorcenas  muchas 
ventajas  á  las  Catorcenillas  en  los  excesos  5  pero 
como  delante  de  Dios  solo  se  estiman  por  tales 
las  ventajas  en  las  satisfacciones  ,  y  como  es  co- 
nocida ventaja  de  la  satisfacción  la  freqüencia  del 
despique  :  Qiio  s¿epius  recoUtiir  memoria  ,  eo  felicius 
injuria  reparatur  ,  haciendo  las  Catorcenillas  tan- 
ta ventaja  en  la  freqüencia  ,  se  debe  declarar  á 
favor  de  ellas  el  conocido  exceso  en  los  desagra- 
vios :  Dicebant  excessum ,  quem  compkturus  esset 
in  Jerusakm ,  íibi  satisfaceret  pro  peccatis  nostris. 

§.  V- 

Probado  así ,  no  del  todo  infelizmente ,  que  el 
^Sacramento  queda  mas  desagraviado  en  las  Ca- 
torcenillas que  en  las  Catorcenas  ,  veamos  breve- 
mente qué  especialidad  tiene  para  el  desagraviq 
del  Sacramento  la  Catorcenilla  de  San  Martin, 

que 
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que  ño  tienen  las  demás  Catorcenillas.  Digo  que 
tiene  dos  especialidades  :  la  primera  el  ser  la  úl- 
tima de  todas  las  Catorcenillas  ,  y  la  segunda  el  ser 
no  solamente  desagravio  de  las  injurias  pasadas, 
sino  también  defensa  y  seguridad  contra  las  fu- 
turas. Vamos  por  partes. 

Siendo  la  última  de  las  Catorcenillas ,  le  foca 
de  justicia  el  ser  lamas  célebre  y  la  mas  autori- 
zada. Sirva  de  primera  prueba  la  práctica  comua 
de  todo  el  mundo  ,  y  la  aprehensión  general  de 
todos  los  hombres.  En  las  Procesiones  el  último 
que  las  cierra  es  el  que  las  preside  :  en  las  Co- 
munidades el  último  que  las  rige  es  el  que  las 
manda  :  en  los  Coros  el  último  lugar  es  el  mas 
autorizado.  Pero  vayan  fuera  estas  pruebas  de  ca- 
pa y  espada  ,  y  vamos  á  ver  como  nos  lo  dice 
la  Sagrada  Escritura  en  términos  terminantes.  Vol- 
vámonos al  capítulo  de  las  Catorcenillas.,  que  es 
el  25  de  los  Números.  De  tres  Catorcenillas  ,  y  no 
mas  se  hace  expresa  mención  en  aquel  capítulo, 
dohdc  se  refiere  un  solemne  octavario  que  cele- 
braban los  Judíos  á  la  figura  del  Sacramento.  El 
primero  ,  segundo  y  último  dia  del  octavario  se 
ofrecían  siete  corderillos :  Agnos  annkulos  septem^ 
agnos  armiciilos  septetn  :  los  otros  cinco  dias  interme- 
dios se  ofrecían  á  Dios  catorce :  de  manera ,  que  las 
Catorcenas  eran  cinco  ,  y  las  Catorcenillas  eran  so- 
las tres.  <*  Y  que  dice  el  Sagrado  Texto  de  la  última 
Catorcenilla?  Atención  :  Die  qitoqtie  octavo  ,  qiii 
€st  celeberrimiis  ,  offcretis  vittihim  imum  ,  arktan 
umim ,  agnos  anniculos  immaculatos  sepcm  :  El  dia 
Tom.m  T  oc- 
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octavo  ,  qae  es  el  celebérrimo  entre  todos  ,  ofre- 
ceréis una  ternera,  un  carnero,  y  siete  corderillos. 
^Pero  que  especialidad  tenia  el  dia  octavo  para 
que  se  le  diese  el  nombre  del  mas  célebre  de  todos: 
Dié  octavo,  qiii  est  cekíerrimus}  Cotejado  lo  que 
se  ofrecia  el  dia  octavo  ,  que  era  dia  de  Cator- 
cenilla  ,  con  lo  que  se  ofrecia  en  los  cinco  dias 
de  Catorcena  ,  era  una  miseria  lo  que  se  ofrecia 
en  la  Catorccnilla  respecto  de  lo  que  se  sacrifica- 
ba en  la  Catorcena ;  porque  en  la  Catorcenilla  del 
dia  octavo  con  una  ternera  ,  con  un  carnero  ,  y 
con  siete  corderillos  se  tenia  cumplido  :  Vitithm 
nntim ,  arietem  mum ,  agnos  agniculos  septem  j  quan- 
do  en  las  Catorcenas  andaban  á  docenas  los  cor- 
deros y  las  terneras ,  porque  un  dia  se  hablan  de 
ofrecer  trece  ,  otro  doce  ,  otro  once  ,  otro  diez ,  y 
el  dia  que  menos  nueve.  ^Pues  por  que  se  da  el 
título  de  celebérrimo  á  un  dia  de  Catorcenilla ,  y 
no  se  da  á  un  dia  de  Catorcena?  Ahí  veréis, 
Señores  ,  quanta  verdad  es  lo  que  yo  decia  en  la 
primera  parte.  Mucho  mas  se  gastaba  sin  compa- 
ración en  las  Catorcenas  de  la  Ley  antigua  ,  que 
en  las  Catorcenillas ;  y  con  todo  eso  las  Catorceni- 
lias ,  y  no  las  Catorcenas  se  levantaron  con  la  glo- 
ria de  celebérrimas  :  Dis  octavo  ,  q^iii  est  cckhr* 
rirntis. 

Bien.  Pero  si  el  dia  octavo  era  de  Catorceni- 
lla ,  también  lo  eran  el  dia  primero  y  segundo 
de  la  fiesta  :  lo  mismo  mismísimo ,  sin  quitar  ,  ni 
poner  se  ofrecia  en  estos  dos  dias  que  en  el  dia 
octavo.  ^Pues  por  que  á  las  demás  Catorcenillas 

no 
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no  se  las  califica  n¡  aun  de  célebres ,  y  á  la  <lel 
dia  octavo  se  la  ha  de  llamar  celebérrima  :  DIe 
octavo  ,  qul  est  cckberrimus.  Si  tal  :  célebres  las 
otras  lo  eran  ,  y  eso  es  lo  que  supone  el  su- 
perlativo celebérrima:  célebre  la  primera,  mas  cé- 
lebre la  segunda,  pero  celebérrima  la  tercera.  ¿Ma« 
por  que  la  tercera  habia  de  ser  celebérrima  ?  El 
Señor  Abulense  ,  á  quien  como  Prelado  de  Avila 
también  se  le  alcanzarla  algo  de  esto  de  Catorce- 
nas ,  porque  también  se  celebran  sus  Catorcenas 
en  Avila  ,  da  una  razón  que  con  licencia  de  su  gran 
juicio,  y  casi  milagrosa  sabiduría  ,  á  ninguno  pue- 
de sosegar.  Dice  que  este  dia  se  llamaba  celebér- 
rimo respecto  de  los  dias  inmediatos  de  Catorcena^ 
porque  estos  eran  dias  de  trabajo ,  y  el  dia  octa- 
vo era  dia  de  fiesta :  Vooatur  dies  celcberrimus  respectu 
diirtim  pracedentium  qui  erant  profecti  :  iste  aiitem 
octavas  erat  cekbris  ad  labores.  Pero  esta  razón  no 
alcanzo;  porque  también  el  dia  primero  ,  que  era 
dia  de  Catorcenilla  ,  era  dia  de  fiesta ,  como  lo  re- 
conoce el  mismo  Señor  Abulense  ,  y  el  texto  lo 
expresa  claramente  :  Prima  die  sancta  et  venerable 
lis  erit  vobis ,  omne  opiis  servile  non  facietis  in  ea,  Y 
con  todo  eso  á  este  primer  dia  no  se  da  el  re- 
nombre de  celebérrimo.  ^Pues  por  que  se  ha  de 
levantar  con  este  honroso  título  el  dia  octavo  so- 
lamente ?  Dies  quocjue  octavas  ,  qiii  est  cekierrlmi/s; 
A  mí  no  se  me   ofrece  otra  razón  ,    ni  pare- 
ce que  la  hay ,  sino  porque  el  dia  octavo  era  el 
último  de  las  Catorcenas  y  de  las  Catorcenillas; 
y  esto  de  ser  el  último  es  circunstancia  tan  autori- 
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zada  ,  que  solo  por  ella  se  le  debe  el  nombre  de 
celebérrimo.  Luego  siendo  la  última  de  todas  las 
Catorcenillas  la  Catorcenilla  de  San  Martin  ,  logra 
en  sola  esta  circunstancia  un  no  sé  qué  de  ma- 
yor celebridad  ,  que  no  logran  las  otras  dos  Ca- 
torcenillas. Sea  enhorabuena  célebre  la  primera  Ca* 
torcenilla:  sea  mas  célebre  la  segunda  5  pero  la 
tercera  ha  de  ser  la  celebérrima  :  Dis  qtio¿ius  octava^ 
qiii  est  cekberrimus. 

Esto  tiene  esta  Catorcenilla  por  ser  la  última 
de  todas  ;  mas  por  ser  la  de  San  Martin  ,  tiene  la 
especialidad  de  que  desagravia  al  Sacramento  como 
todas  ,  y  le  desagravia  como  ninguna  ;  desagár- 
viale  como  todas ,  porque  le  despica  de  las  inju- 
rias pasadas :  desagravíale  como  ninguna  ,  porque 
le  dcriende  de  las  injurias  futuras.  esto  por  que? 
Porque  el  Sacramento  está  á  la  capa  de  San  Mar- 
tin ,  y  protegido  de  su  espada ,  d  por  mejor  de- 
cir ,  San  Martin  con  espada  en  mano  va  corrien- 
do delante  como  guardia  de  Corps  del  Sacramen- 
to ;  y  miéntras  el  Sacramento  esté  escoltado  de 
esta  guardia  ,  y  cubierto  con  aquella  capa ,  harto 
sera  que  haya  Hebreos  que  se  atrevan  á  insultar- 
le. Miéntras  Martin  esté  á  caballo  haciendo  escol- 
ta al  Sicramento ,  no  hay  que  temer  ni  á  Judíos, 
ni  á  calderas ,  ni  á  compras  ,  ni  á  ventas  ;  y  si 
hubiere  algo  de  esto  ,  todo  se  convertirá  en  ma- 
yor culto  del  Señor  Sacramentado. 

Veamos  como  lo  dice  todo  literalmente  el  Pro- 
feta Malaquías ;  In  die  illa  erít  y  qtiod  siipcr  fra- 
nim  e'2ui  est  i  Sancttim  Domino  ,  €t  erimt  kbctes 
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in  domo  Domtni  ,  qiiasi  phíala  coram  altari.  En 
aquel  dia  ,  dice  el  Profeta ,  estará  el  Santo  del  Se- 
ñor sobre  el  freno  del  caballo  ;  esto  es  ,  como  ex- 
pone el  Padre  Rivera  :  Siip^r  eqiium  infrésnatiim: 
sobre  el  caballo  enfrenado  ,  y  entonces  íiAbrá  cal- 
deras en  la  casa  del  Señor  j  pero  esas  calderas  no 
han  de  ser  para  cocerle ,  sino  para  incensarle ,  por- 
que han  de  ser  unas  calderas  con  honores  de  in- 
censarios :  Et  erunt  kbetes  in  domo  Domlnl , 
si  fhialos  coram  altari,  ^-Y  que  mas?  Et  erit  om-- 
nis  kbes  in  Jerusalem ,  et  in  Juda  sanctificatiim  Do- 
mino exercitmim.  Y  todas  quantas  calderas  tienen 
los  Judíos  en  Jcrusalen  su  Corte,  y  en  Judea  su 
patria  ,  todas  ellas  han  de  ser  consagradas  al  Se- 
ñor de  los  Exercitos  :  Et  erit  omnis  lebes  in  Jertisa" 
lem  et  in  Juda  sanctificatus  Domino  exercituum,  ^'Y 
que  mas?  Et  non  erit  mercator  ultra  in  domo  Dof 
mini  in  die  illa.  Y  en  aquel  dia  no  hay  que  te- 
mer ya  ni  mas  venta  ,  ni  mas  compra  en  el  Tem- 
plo del  Señor  ,  porque  no  habrá  otro  infame  com- 
prador ,  que  tenga  este  atrevimiento.  De  manera. 
Señores,  que  en  el  dia  en  que  el  Santp  del  Señor  es- 
tuviere escoltado  por  un  Santo  de  á  caballo ,  si  se 
atrevieren  las  calderas  al  Tabernáculo  ,  se  conver- 
tirán en  incensarios  ;  y  aunque  los  Judíos  junten 
quantas  calderas  tienen  en  Jerusalen  y  en  Judea, 
no  harán  el  menor  agravio  al  Señor  de  los  Exer- 
citos ,  antes  se  convertirán  en  su  mayor  culto  y 
gloria ,  y  entonces  no  habrá  ya  que  recelar  en  el 
Templo  traidoras  compras ,  ni  ventas  :  Et  non 
erit  mercator  ultra  in  domo  Domini  :  notando  ex- 
Tom.  IV.  T  3  pre- 
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presamente  el  Profeta  por  dos  veces ,  que  esta  se- 
guridad solamente  se  ha  de  lograr  en  aquel  dia, 
^n  aquel  dia ,  y  no  en  otro  :  In  die  illa  ,  in  dic 
illo.  Ahora  ,  Señores  ,  sentencien  Ustedes  sin  pasión 
si  estas  señas  convienen  á  otre^^^iia  que  al  de  la 
Catorcenilla  de  San  Martin,  i  Hay  Santo  de  á  ca- 
.ballo  en  la  Catorcenilla  de  Santa  Eulalia?  No  :  <-hay 
Santo  de  á  caballo  en  la  Catorcenilla  de  Santa 
Colomba  ?  Tampoco.  Solo  hay  Santo  de  á  caballo 
en  la  Catorcenilla  de  San  Martin?  Luego  por  las 
señas  de  Malaquias  solamenre  esta  Catorcenilla  des- 
agravia la  injuria  i  las  ventas  y  de  las  calderas 
pasadas ,  y  sola  ella  promete  seguridades  contra 
Jas  futuras.  Así  es  ,  y  así  se  puede  observar  en 
el  mismo  texto  ^  que  en  todo  habló  de  futuro: 
de  las  calderas  en  futuro  :  Et  erít  omnis  kbes  in 
Jerusakm ,  et  ¡n  Juda  satictificatiis  Domino  ,  y  de 
la  compra  en  futuro  ;  Et  mercator  non  erit  ultra» 
La  razón  de  esta  seguridad  es  porque  ese  San- 
to de  á  caballo  <:on  su  capa  cubre  ,  y  con  su  es- 
pada defiende  al  Sacramento.  Atención  por  Dios 
á  este  íueño  que  tuvo  un  Soldado  de  Gedeon: 
Vidi  somnium ,  et  vidcbatiir  mihi  quasi  siibcineri- 
ciíis  pañis  ex  hcrdeo  volví ,  et  in  Castra  Madian 
descenderé.  Vi  un  sueño  ^  y  en  él  me  parecía  que 
un  pan  s 21b cinericio  vtnia  davdo  vueltas  ^  y  baxa- 
ha  hasta  el  campo  de  Madian.  Después  vi,  que 
en  llegando  á  la  Sinagoga  de  campaña  que  tenían 
los  Madianitas ,  hizo  primero  estremecer ,  y  des- 
pués arruino  la  Sinagoga  hasta  igualarla  con  el 
¿uelo  ;  Cumqiis  J?ervenisset  ad  Tabernacidum  per- 

sus-- 
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percussit  ilbid  ,  atqm  siihvertit ,  et  térra  funditiis 
coaqiiavU,  Y  yo  no  ,  concluyo  el  Soldado  ,  que 
quiera  ser  este  sueño.  ^'Que  ha  de  ser?  le  re- 
plicó el  ramarada  á  quien  estaba  contando  lo  que 
habia  soñado :  que  ha  de  ser  ?  Eso  no  es  otra  cosa 
mas  que  la  espada  de  Gedeon ,  á  cuyos  filos  ha 
entregado  Dios  todo  el  poder  de  Madian  :  Non  est 
hoc  aliud y  nisi  gladius  Gedeoms..Jradidit  enim  Do^ 
mtntis  in  manus  ejiis  Madian.  Que  aquel  pan  su b- 
cinericio  fuese  figura  del  Sacramento  ,  todos  lo  di- 
cen :  y  que  fuese  figura  aun  mas  expresa  del  Sa- 
cramento agraviado  en  Segdvia ,  y  desagraviado^ 
en  San  Martin  ,  lo  dice  la  misma  historia,  porque 
era  un  pan  que  andaba  dando  vueltas:  Qttasi pa-* 
nis  ex  bordeo  vohi  :  así  anduvo  el  Sacramento  en 
Segovia  j  porque  era  un  pan  que  paró  en  la  Sina- 
goga de  Madian  :  Cumqiie  pervenisset  ad  taberna^ 
cnlumi  así  paró  el  Sacramento  en  Segovia  ;  por- 
que era  un  pan  que  estremeció  y  arruinó  la  Si- 
nagoga :  Percussit  illnd  ,  atqtie  subvertit  :  así  la 
e^remeció  y  la  arruinó  el  Sacramento  en  Segovia. 
^•Y  que  venia  á  ser  en  suma  aquel  pan?  Un  pan, 
que  se  puso  á  la  protección  de  la  espada  de  Ge- 
deon :  Non  est  hic  aliud  nisi  gladiiis  Gedeonis  ;  y 
abrigado  de  esta  espada ,  quedó  perpetuameute  á 
cubierto  de  los  Madianitas  ,  que  eran  los  enemigos 
de  aquel  pais  :  Tradidit  enim  Dominus  in  manus 
ejits  Madian.  Haria  injusticia  á  vuestra  discreción 
si  me  detuviera  á  aplicar  el  pensamiento. 

Y  mas  quando  me  está  tirando  de  la  memo- 
ria la  capa  de  San  Martin.  No  solamente  se  pu-  _ 

T  4        '  so 
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so  ese  divino  pan  debaxo  de  su  espada  ,  sino 
también  debaxo  de  su  capa.  Esto  es  literalisimo 
en  la  Sagrada  Escritura.  En  la  mesa  de  la  pro- 
posición siempre  ha  de  haber  panes  ,  decía  Dios 
á  su  pueblo  :  Panes  semj?er  in  ea  erunt  ;  y  estos 
panes  se  han  de  cubrir  con  una  capa  de  púrpu- 
ra ó  de  grana :  Extmdentque  desuper  pallhim  coc^ 
cincum,  ^- Habrá  en  el  mundo  christiano  alguna  me- 
sa de  altar ,  á  cuyo  Pan  Sajcramentado  acomode 
mejor  esta  figura ,  que  al  Parí  Sacramentado  que  se 
venera  en  la  mesa  de  Martin?  ^-No  fué  Martin 
quien  cubrid  á  Christo  c^n  su  capa  de  púrpura- 
o  de  grana,  porque  esta  era  la  materia  de  los  clá- 
inydes.^  todos  lo  sabemos.  ^- No  fué  Christo  quien 
en  el  mismo  cielo  hizo  gala  de  esta  gala  con  que  le 
cubrió  Martin  ?  todos  lo  celebramos  :  Martinvs 
Cathemmenus  hac  me  veste  ccntextiit.  Luegp^^lo 
ád  Pan  que  se  venera  en  el  altar  de  Martin  pa- 
rece que  acomodan  las  señas  de  los  panes  que  se 
habian  de  conservar  en  la  mesa  de  la  proposición: 
JPanesque  semper  m  ca  enint  :  extendentque  desu^ 
fpr  faUhim  coccimum.  ^'Pero  á  que  fin  se  cubrian; 
los  panes  con  esta  capá  de  grana?  San  Agustín 
nos  lo  dice  en  breves  razones:  Vt  longhis  distaren^ 
afurore  inimicoriim  :  para  estar  mas  defendidos  de^ 
furor  de  sus  contrarios.  Porque  pan  que  está  de 
fendido  de  la  espada  de  Gedeon  ,  y  cubierto  con' 
una  clámyde  ó  capa  de  grana  ,  que  es  el  color 
del  uniforme  militar  ,  bien  seguro  está  de  que  le 
ultrajen  sus  contrarios  ,  y  de  que  sus  enemigos  le 
desprecien  ;  Non  est  hic  alhid  nisi  ¿ladhisGedea^ 
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mV...  extendenfqtie  dcsupcr  pallium  coccineiim  ,  ttt 
longhis  dístaret  a  furor e  inimicoriim. 

Que  se  vengan ,  que  se  vengan  los  Judíos  á 
hacer  burla  del  Sacramento  ,  que  defiende  Mar- 
tin con  espada  en  mano.  Que  se  vengan  ,  que 
se  vengan  los  Hebreos  á  jugar  con  el  aivinísimo 
pan  ,  que  está  en  su  altar  á  la  capa  de  su  capa. 
No  haya  miedo  que  se  atrevan  ;  seguro  está  que 
tengan  esa  osadía.  Pero  cuidado  ,  que  la  espada 
de  Martin  no  solamente  defiende  al  Sacramento 
de  las  injurias  de  los  Hebreos,  sino  también  de 
los  agravios  que  le  hacen  los  malos  Christianos: 
cuidado  cómo  se  recibe  el  Sacramento  en  la  casa 
de  Martin  :  cuidado  como  se  llega  á^ese  altar  :  na- 
die presuma  llegarse  á  él  con  indignidad  ,  con 
mala  conciencia  ,  y  con  peor  disposición.  Miren 
que  es  valiente  y  animoso  el  Soldado  que  hace  cen*' 
tinela :  miren  que  no  sufrirá  la  guardia  la  menor^ 
indecencia,  la  menor  injuria  de  su  Rey  :  miren  que 
aquella  espada  que  supo  cortar  la  capa  para  cubrirle, 
sabrá  mejor  dividir  de  medio  á  medio  al  que  pre- 
tenda desnudarle.  ¡O!  no  lo  permita  la  misericor- 
dia de  nuestro  gran  Dios !  ¡  O !  no  lo  quiera  su  pie- 
dad !  El  nos  conceda  su  gracia  ,  y  después  su  glo- 
ria :  Ad  quam  nos  p^rducaf  , 
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Á  S.  LUIS  GONZAG A  EN  SEGOVI A. 
Año  de  1 7^40. 

£runf  sicut  Angelí  Del  in  Ccslo.  Matth.  c.  22, 
Et  vos  simjks  hominibiis,  Luc.  c.  12. 

S.  1. 

Si  nos  hubiéramos  de  gobernar  puramente 
por  las  apariencias  ,  vamos  claros,  que  habíamos 
quedado  muy  lucidos  con  el  reciente  Evangelio, 
que  de  pocos  años  á  esta  parte  aplicó  la  Santa 
Iglesia  para  el  uso  particular  de  la  Compañía  en 
la  fiesta  del  Protector  de  sus  Estudios  ,  y  del  exem- 
plar  de  sus  Estudiantes.  Uno  y  otro  distinguido 
título  debe  el  Profesor  de  los  Altares  y  de  las  Cá- 
tedras Gonzaga  á  la  piedad  y  á  la  autoridad  de 
la  Iglesia  :  Exemplar  simul  et  patroniim  studiosa 
jprasertim  juventuti  dedit.  Primero  le  pone  por  exem- 
plar :  exemjplar  ;  y  después  le  señala  por  Protec- 
tor i  protectorem  ;  d  mejor  diré  ^  primero  le  hace 
Patrón  d  molde  de  cortar  Estudiantes  :  exemplar^ 
y  después  le  declara  Patrono  d-xiefensor  de  los  Es- 
tudios :  patronim.  Como  Protector  d  Defensor  de 
los  Estudios  debiera  representarse  como  un  pozo 
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de  <:iencia ,  como  el  archivo  de  la  sabiduría.  ^'No 
es  así?  Así  es,  responde  San  Basilio  el  de  Seleu- 
cia  ,  que  por  eso  encargó  Dios  la  protección  y  la 
defensa  del  Paraíso  á  un  Angel  Querubín  ,  y  no 
de  otra  gerarquía  ,  porque  confiando  á  su  custo- 
dia el  árbol  de  la  ciencia  ,  era  razón  que  le  pu- 
siese á  la  sombra  de  uno  de  aquellos  espíritus, 
que  por  el  distintivo  de  su  clase  son  archiveros  y 
depositarios  de  la  sabiduría  de  Dios  :  Posiiit  CherUf 
hin  in  ctistodiam  Paradysi  ,  qtiia  isti  Hycrarchis 
commisít  pr¿e  catcris  claves  sapientia.  Como  ejem- 
plar de  los  Estudiantes  ,  parece  que  el  Evangelio 
nos  le  había  de  pintar  así  á  manera  de  una  Univer- 
sidad animada  de  todas  las  virtudes.  jNo  esesto 
también  así?  Es  claro  ,  responde  San  Bernardo, 
que  por  eso  Dios  se  llama  y  es  Dios  y  Señor  de 
las  Virtudes ,  porque  es  el  modelo  y  ú  exemplar 
á  que  se  deben  asustar  nuestras  acciones  :  Inspice^ 
tt  fac  secundtim  exemplar  illius ,  non  qu'ia  cst  Rex 
gloria  ,  sed  quia  Dominus  virtutum  ipse  cst  Rex 
gloria.. 

Pues  habéis  de  saber  ,  Señores  ,  que  al  pare- 
cer está  tan  lejos  el  nuevo  Evangelio  de  represen- 
tarnos á  San  Luis  Gonzaga  como  Maestro  de  los 
aciertos  ,  que  parece  nos  le  pinta  como  Doctor  de 
Jos  errores  :  erratis  tan  distante  de  suponerle  pozo 
de  sabiduría^  que  parece  le  supone  abismo  de  igno- 
rancia: tan  ageno  de  publicarle  Universidad  animada 
de  todas  las  virtudes,  que  le  supone  ignorante  aun 
de  una  sola  de  ellas.  Dígalo  eí  mismo  Evangelio,  por- 
gue no  se  piense  que  ie  levanto  alguno  de  aquellos 
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falsos  testimonios  que  le  suelen  levantar  los  Oradores: 
Erratis  nescientes  Scripturas  ^  neqiie  virtutemDei.  Es- 
ta es  su  primera  cláusula ,  que  quiere  decir  literal- 
mente :  Errafs  :  sois  unos  ignorantes:  no  sabéis  las 
Escrituras  ,  ni  la  virtud  de  Dios.  Con  que  ,  vuelvo 
á  decir,  que  hemos  quedado  muy  lucidos  con  nues- 
tra fiesta  ,  con  nuestro  Santo  ,  con  nuestro  Pro- 
tector ,  y  con  nuestro  Evangelio.  ^-Y  para  esotan- 
tas  ansias»^,  tanta  expectación  por  el  nuevo  Reza- 
do? Tanto  aplauso  ,  tanto  elogio  de  su  discre-^ 
<¡on  ,  de  su  propiedad  y  de  su  armonía  ?  ^'Cele- 
brar tanto  un  Evangelio,  que  mas  parece  sátira 
que  elogio  ,  mas  parece  vexamen  que  panegírico? 

Ea ,  que  ya  no  es  razón  tener  por  mas  tiem- 
po suspensa  ,  y  aun  piadosamente  enojada  vues- 
tra devoción.  Si  algunos  han  pensado  con  serie- 
dad ,  que  esta  puede  ser  la  inteligencia  literal  del 
Evangelio ,  á  esos  sí  que  se  les  puede  y  se  les  de- 
be recargar  con  todo  el  literal  desabrimiento  de 
su  cláusula  :  Erratis ,  nescientes  Scripttiras  ,  nei^UG 
virtutem  Dei.  Vaya ,  que  son  unos  ignorantes ,  y. 
no  entienden  el  sentido  de  las  Escrituras  ,  ni  el 
alma  de  los  Evangelios.  Ninguno  mas  propio  que  el 
presente  para  el  Protector  de  unos  Estudios  ,  y  para 
el  exemplar  de  unos  Estudiantes.  Porque  es  de  ad- 
vertir ,  que  hay  unos  Evangelios  que  hablan  con 
los  Santos  ,  y  hay  unos  Santos  que  hablan  con 
los  Evangelios  5  ó  por  mejor  decir  ,  la  Iglesia  ea 
la  elección  de  los  Evangelios  para  las  festividades 
de  los  Santos  ,  unas  veces  habla  á  los  Santos  por 
los  Evangelios  ,  otras  veces  habla  con  los  Evan- 
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gelios  por  los  Santos.  En  el  Evangelio  de  los  Doc- 
tores habla  á  los  Santos  por  los  Evangelios  :  Vos 
estis  sal  térra  ^  vos  estis  lux  iniindi  :  en  el  Evan- 
gelio de  los  Abades  habla  con  los  Evangelios  por 
los  Santos :  Ecce  nos  reliqiiimi/s  omnia ,  et  seqnU' 
ti  siimus  te.  Unas  veces  habla  en  el  Evangelio  á 
los  Santos  en  el  nombre  de  Christo  :  así  es  en  el 
Evangelio  de  los  Apostóles  ;  H'oc  est  praceptiim 
meum  ,  tit  diligatis  invicem  :  así  es  en  el  Evangelio 
de  los  Evangelistas  :  Euntes  in  mundum  universtim 
f  radícate  Evangelium.  Otras  veces  habla  en  nom- 
bre de  los  mismos  Santos  con  las  voces  del  Evan- 
gelio :  así  en  el  Evangelio  de  los  Mártires :  Ciim  ait* 
dieritís  pralia  et  seditiones  ,  nolite  terreri :  así  en 
el  Evangelio  de  las  Vírgenes  ;  Vigilate  itaqtie  ,  quia 
nescitis  diem  ,  ñeque  horam  :  y  así  también  -en  el 
Evangelio  presente  de  nuestro  Protector,  y  de  nues- 
tro exemplar  santo.  No  habla  la  Iglesia  con  San  Luis 
Gonzaga  por  el  Evangelio  :  habíanos  á  nosotros  con 
las  voces  del  Evangelio  por  San  Luis  Gonzaga.  Y 
cómo  habla  por  San  Luis  Gonzaga,  como  Protector  y 
Maestro  de  loque  debemos  aprender  ;  como  exem- 
plar y  modelo  de  lo  que  debemos  imitar.  Para  afian- 
zar nuestros  aciertos  ,  nos  hace  visibles  nuestros  er- 
rores :  erratis :  para  inscruirnos  en  la  verdadera  sabi- 
duría ,  nos  hace  conocer  nuestra  ignorancia  :  Nes- 
chutes  Scripturas  :  para  empeñarnos  en  la  mayor 
perfección  ,  nos  hace  patente  nuestra  total  falta  de 
virtud  ;  Ñeque  vírtutem  Dei. 

Desembarazado  así  del  primer  tropiezo  del  nue- 
vo Evangelio  particular ,  me  resta  otro  reparo  mu- 
cho 
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clio  mas  dificultoso  entre  el  Evangelio  particular, 
y  entre  el  Evangelio  común.  Para  cuya  inteligen- 
cia es  menester  suponer  ,  que  la  fiesta  de  San  Luis 
Gonzaga  se  celebra  con  dos  Evangelios  :  uno  que 
ma»nda  la  Iglesia  á  todo  el  común  de  los  fieles: 
otro  que  psimite   al  particular  de  la  Compañía. 
El  que  permite  al  particular  de  la  Compañía  es 
el  Evangelio  que  todos  acabamos  de  oir  :  el  que 
manda  al  común  de  los  fieles ,  es  el  primero  que 
se  encuentra  en  el  común  de  los  Confesores.  En 
el  Evangelio  particular  da  la  Iglesia  por  supuesto 
que  San  Luis  Gonzaga  es  como  los  Angeles  de  Dios 
en  el  Cielo;  Eriint  siciit  Angelí Dei  in  Cosío  :  en  el 
Evans^elio  común  le  manda  ser  como  los  hombres 
del  mundo  en  la  tierra  :  Et  vos  óimiles  homlnibiis 
expectantibus  Dominum  suttm.  No  está  la  dificul- 
tad en  que  ,  suponiéndole  Angel ,  le  mande  ser 
como   hombre  ;  pues  para  que  tuviese  lugar  el 
precepto,  así  habia  de  ser  ;  que  ,  si  le  supusiera 
hombre ,  mandarle  ser  como  hombre  ,  claro  está 
que  seria  un  precepto  ilusorio.  La  dificultad  está 
en  que  ,  suponiéndole  Angel  del  Cielo  ,  le  mande 
como  hombre   de  la  tierra.  Para  penetrar  mejor 
esta  dificultad ,  hemos  de  estar  en  que ,  así  como 
hay  Angeles  del  Cielo  ,  y  Angeles  de  la  tierra  ,  así 
también  hay  hombres  de  la  tierra ,  y  hay  hombres 
del  Cielo.  Dícelo  expresamente  San  Pablo  :  Primns 
homo  de  térra  terrenus  :  ved  ahí  los  hombres  de  la 
tierra  :  secundus  homo  de  Coelo  calestis  :  ved  ahí 
los  hombres  del  Cielo.  Que  los  Angeles  de  la  tier- 
ra se  parezcan  á  los  hombres  de  la  *tierra  ,  lo  es- 
ta- 
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tamos  viendo  cada  dia  ;  pues  á  cada  esquina  tro- 
pezamos con  unos  hombres  que  tienen  toda  la  apa- 
riencia de  Angeles  ,  y  toda  la  realidad  de  hom- 
bres,  y  de  muy  hombres.  Pero  que  los  Angeles 
del  Cielo  ,  Angeles  en  la  iapariencia  ,  y  Angeles 
en  la  realidad  ,  Angeles  en  los  accidentes  ,  y  An- 
geles en  la  substancia  ,  se  hayan,  de  parecerá  les 
hombres,  ¿esto  como  puede  ser?  Erimt  sicnt  An* 
geli  Del  in  Cosío  ,  &  vos  símiles  hominlbtís. 

Aprieto  mas  la  dificultad.  Los  hombres  de  la 
tierra ,  para  ser  Santos  ,  es  menester  que  dexen  la 
apariencia  de  hombres  de  la  tiería  ,  y  tomen  la 
de  Angeles  del  Cielo  :  Sicnt  fortavimus  imagine m 
tirreni ,  portemus  imaginem  coekstis  ,  dice  San  Pa- 
blo, i  Y  eso  por  que  ?  Qjtia  caro  et  sangtiis  regnum 
Dei  fossidere  non  posstmt :  porque  no  puede  en- 
trar en  el  Reyno  de  los  Cielos  cosa  que  huela  á 
carne  y  sangre  ,  ni  aun  en  la  apariencia.  Y  es 
esto  tanta  verdad,  que  hasta  los  mismos  cuerpos 
de  los  Bienaventurados  se  han  de  espiritualizar 
ea  cierta  manera  en  el  dia  de  la  resurrección  ,  para 
lograr  entrada  en  la  gloria  :  Spiritnalizanda  siint 
qiiodam,  modo  corpora  Beatortim  ,  que  dice  San  Juan 
Chrisdstomo.  Pues  si  los  demás  Santos  ,  para  ser 
Santos  del  Cielo  ,  han  de  dexar  de  parecerse  á  los 
hombres  de  la  tierra  ,  ¿por  que  á  San  Luis  Gon- 
zaga se  le  manda  que  se  parezca  á  los  hombres 
de  la  tierra ,  para  ser  no  solo  Santo  ,  sino  Angel 
del  mismo  Cielo?  Erunt  sicnt  Angelí  Dei  in  Coelo,.., 
ct  vos  similes  hominibus.  Ahí  veréis  ,  Señores  ,  la 
mucha  razón  que  tuvo  la  Iglesia  para  llamar  Jo- 
ven 
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ven  Angelical  á  San  Luis  Gonzaga  en  la  oración  pu- 
blica con  que  le  \x\-\ 0^2,  \  in  Angélico  Jimm  Aloy- 
sio.  Fué  Gonzaga  Joven  tan  Angelical  ,  ó  fué  el 
Joven  Gonzaga  tan  Angel ,  que  ,  para  ser  hombre, 
fué  menester  que  se  lo  mandasen.  Dixe  mal^^r¿z 
ser  hotnbre :  para  parecerlo ,  que  para  serlo  no  po- 
día ser  :  Ad  ifpj?ossibíIía  nemo  tmetur  ,  dice  el 
aforismo  moral  :  Ninguno  está  obligado  á  obede. 
cer  impes^bles  :  por  eso  Detis  imposslbilia  non  jth 
bet  :  no  manda  Dios  imposibles  ,  que  afirma  el 
apotegma  dogmático.  Y  como  es  naturalmente  im- 
posible ,  que  el  que  es  Angel  sea  hombre  ,  por 
eso  no  se  mandó  á  San  Luis  Gonzaga  que  fuese 
hombre  ,  suponiéndole  Angel  :  manddsele  sola- 
mente que  fuese  semejante  á  los  hombres  ,  que  se 
pareciese  á  ellos ,  que  los  remedase  en  algo  :  Ertint 
siciit  Angelí  Dei ,  et  vos  símiles  hominibtts.  Y  siendo 
el  mayor  empeño  de  los  otros  Santos  para  ser  Santos, 
el  no  parecerse  á  los  hombres ,  es  el  mayor  elogio 
de  la  virtud  del  Angelical  Gonzaga  ,  que  fuese 
menester  precepto  expreso  de  que  se  hiciese  se- 
mejante á  los  hombres  ,  para  no  equivocarse  en 
la  naturaleza  con  los  Angeles ,  y  para  hacerse  dis- 
tinguir en  este  particular  entre  todos  los  demás 
Santos.  De  manera ,  que  la  mayor  gloria  de  los 
otros  Santos  es  que  ,  siendo  hombres ,  sean  seme- 
jantes á  los  Angeles  j  pero  el  mayor  encarecimien- 
to del  Angelical  Gonzaga  consiste  en  que  ,  siendo 
Angel,  sea  semejante  á  los  hombres  :  Et  vos  si- 
miles  liominibtts.  A  los  demás  Santos  expresamen- 
te les  manda  Dios  que  hagan  todo  lo  posible  para 

no 
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no  parecerse  á  los  hombres :  Exiimtes  Teferem  ho^ 
minem  :  al  Angelical  Gonzaga  expresamente  le  or- 
dena ,  que  haga  quanto  pueda  hacer  por  ser 
semejante  á  ellos  :  Et  vos  simiks  hominibus,  Y  no 
obstante  que  San  Luís  Gonzaga  hizo  todo  Ip  po-*, 
sible  para  obedecer  á^Dios  en  este  particular  ,  na 
pudo  ,  o  no  acertó  á  obedecer  á  Dios  en  este  par- 
ticular por  mas  que  se  esforzó  ,  y  por  mas  que 
hizo.  Vqreíslo  convencido  en  el  Sermón  ,  si  me 
asiste  la  divina  gracia.  Ave  María. 

§.  II. 

Apenas  nació  al  mundo  San  Luis  Gonzaga, 
quando  su  madre  la  Marquesa  de  Castellón  ,  ol-r 
vidándose  de  que  lo  era  ,  exclamó  sin  libertad: 
Hoy  ha  nacido  en,  esta  casa  mi  Angel  \  y  nota  la 
historia  ,  que  jamas  le  acertó  con  otro  nombre, 
sin  tropezar  ni  aun  por  descuido  con  el  tierno 
épiteto  de  hijo.  Poco  á  poco ,  S^ííora  Excelentísi- 
.  ma ,  que  aunque  los  Angeles  de  Guarda  vienen  del 
Cielo  como  nacidos  :  AjigeUs  suis  Deits  inandavlt  de 
fe  f  'jit  mstodiant  te  v  pero  los  Angeles  del  Cielo  no 
jHa^en  en  k  atierra  ^  y  s¡  vuestro  hijo  acaba  de  na- 
¡c^  eni  la.  cierra  ^  no  e3  Angel  del  Cielo,,  ó  sí  es 
'Angel  del  Ciejo^^inp  puede  haber  nacido  en  vues- 
tra casa  de  la  tierra.  Eso.  es  así  en;  aquellos  An- 
VgeUs  del  Cielo ,  gye  no  han  de.  ser  semejantes  á 
-ÍP^i ¿hombres  de  ki  tierra  5  .  pero  .aqilelios  Angeles, 
que  ,  baxando  del  Cielo  Angeles  ,  han  .de  parecer 
en  la  tie:rra  hombres  ,  aunque,  tengan  su  origen 
y  descendencia  en  el  Cielo  ,  han  de  tener  en  la 
TonuIV.  V  tier- 
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derrá  su  nacimiento.  Sea  la  prueba  el  único  An- 
gel de  su  Padre,  que  hay  en  el  Cielo  y  en  la  tier- 
ra ,  y  vaya  de  Angel  de  Madre  á  Angel  de  Padre* 
Para  que  no  se  extrañe  que  la  Madre  de  Gonza- 
ga  llamase  'su  Angel  á  su  hijo,  quando  encontró 
exemplar  no  menos  que  en  el  Padre  Eterno, 
que  repetidas  veces  trato  á  su  Hijo  con  el  nombre  de 
Su  Angel.  Dígalo Baruch;  Angelus  metis  vóbiscttm  estl 
dígalo  Daniel  ;  Misit  Deus  Angehim  suum  \  dígalo 
Malachías :  Ecc^  ego  mitto  Angehim  meum  :  lugares 
que  todos  los  literatos  entienden  por  Jesu-Christo  Hi- 
jo de  Dios.  Nuestro  Rivera  por  todos  :  Ecce  ego  mitto 
Angdiim  meum  ,  id  est ,  Jilium  meum.  Este  Angel 
de  Dios  ,  y  este  Hijo  de  Dios  tenia  su  descenden*- 
cia  'en  el  Cielo  :  Descendit  de  Coelis  ,  y  tuvo  su  na- 
cimiento en  la  tierra  :  Natiis  ex  María  Virgine. 
Pues  si  era  Angel  del  Cielo  ,  ^'como  nació  en  la 
tierra?  Porque  era  un  Angel,  que  habia  de  ser 
semejante  á  los  hombres  :  In  similittidinein  homi^ 
num  factiis  ,  et  habitu  inventtis  nt  homo  ,  dice  San 
Pablo  ,  hablando  de  este  mismo  Angel.  Y  Angel, 
que  á  un  mismo  tiempo  es  Hijo  y  es  Angel  de 
su  Padre:  Angel,  que  ha  de  aparecer  con  algún 
remedo  ,  con  alguna  semejanza  de  hombre  por 
Angel ,  trayga  su  descendencia  del  Cielo,  por  horii- 
bre  tenga  su  nacimiento   en  la  tierra  :  Ecce  -igo 
mitto  Angelum  meum  ,  id  est  ,  filium  meum  t  qxii 
descendit  de  Calis  i  nattts'  ex  >Mand  Virgine :  in  si^ 
militíidinem  hominum  factus.  -      >  • 

En  este  Angel  de  su  Padre  ,  y  en  este  Angel 
de  su  Madre  tenemos  mucho  que  reparar.  Del  Hijo 
j  V  de 
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de  Dios  Angel  de  su  Padre,  dice  el  Apóstol ,  que 
fué  semejante  á  los  hombres :  In  similitud'mem  ho-- 
ininum  factiis  j  y  añade  inmediatamente  San  Pa- 
blo ,  que  esto  fué  por  obediencia  :  Facfus  obediens. 
A  San  Luis  Gonzaga  ,  Angel  de  su  Madre  ,  tam* 
bien  le  manda  por  obediencia  el  Evangelio  ,  que 
sea  semejante  á  los  hombres :  Et  vos  símiles  homi- 
w/Á///.  Vamos  despacio :  el  Angel  de  su  Padre  ,  ver*- 
dadero  Hijo  de  Dios ,  ^-no  es  también  hombre  ver- 
dadero ?  Hombre  y  muy  hombre ,  responde  David 
con  espíritu  profético :  Homo  et  homo  natas  est  in  eai 
hombre  y  muy  hombre ,  clama  la  Iglesia  y  la  Fe 
contra  los  delirios  de  Manichéos  ,  y  de  Marcionis'- 
tas.  El  Angel  de  su  Madre  ,  verdadero  hijo  de  lá 
Marquesa  de  Castellón,  ^-no  fué  también  verdadera'- 
mente  hombre  ?  Seria  error  herético  y  blasfemo  ima- 
ginar lo  contrario.  Pues  si  uno  y  otro  Angel ,  si  uno 
y  otro  hijo,  si  uno  y  otro  hombre  fueron  hombres 
verdaderos  ,  y  no  solo  en  la  apariencia  ,  sino  en  la 
substancia,  no  solo  en  la  semejanza  ,  sino  en  la  rea- 
lidad ;  ^'por  que  de  Jesu  Christo,  Hijo  y  Angel  de 
Dios  ,  se  dice  que  fué  por  obediencia  semejante  a 
los  hombres  ,  y  no  mas :  In  similitudinem  hominum 
factíis  :  facttis  ohediens s  y  á  Gonzaga  ,  Hijo  y  An- 
gel de  la  Marquesa ,  se  le  manda  no  mas  que  sea 
semejante  á  ellos :  Et  vos  similes  hominibíts? 

Ninguno  desatará  mejor  esta  duda  ,  que  se 
ofrece  en  materia  de  Angeles  y  de  hombres  ,  que 
aquel  hombre  Querubín  ,  que  justamente  se  ha 
levantado  con  el  renombre  de  Angel.  Ya  se  sabe 
que  hablo  del  Angel  de  la  Teología  Thomas.  Há- 

V  3  ce- 
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•  cese  cargo  de  esta  misma  dificultad  ,  y  responde, 
que  esta  palabra  semejante  ,  unas  veces  significa 
remedo  ,  y  otras  veces  significa  propiedad :  quando 
-la  semejanza  es  de  los  accidentes  ,  la  semejanza  es 
remedo  :  quando  la  semejanza  es  de  la  especie  ,  o' 
de  la  substancia  ,  es  propiedad  la  semejanza.  Un 
exemplo  para  todos :  dos  hombres  semejantes  en  el 
color  y  en  la  voz  ,  son  semejantes  en  la  voz  y  en 
el  color  ,  y  son  semejantes  en  la  especie  ,  y  en  la 
naturaleza ,  pero  con  esta  diferencia ,  que  en  el  co- 
lor y  en  la  voz  ,  que  son  accidentes  ,  aunque  por 
razón  de  la  semejanza ,  parezcan  una  sola  voz  ,  y 
un  solo  color  ;  pero  en  la  realidad  son  dos  colo- 
res ,  y  d^s  voces  ,  mas  en  la  especie  y  en  la  subs- 
tancia ,  aunque  por  razón  de  los  sugetos  ,  parez- 
can dos  substancias  y  dos  especies  j  mas  en  la  rea- 
lidad no  son  mas  que  una  especie  ,  y  una  substan- 
cia verdadera  :  Simiíitudo  illa  ,  dice  el  Doctor  An- 
gel ,  exprlmlt  veritatem  hiimatKe  naturce  in  Christo^ 
fir  modum  quo  omms  ,  qtii  veré  in  natura  humana 
existiint  ,  símiles  specie  es  se  dicuntnr.  Asi  se  dice  que 
Adán  engendro  á  Seth  su  semejante  ,  aunque  Seth 
era  tan  verdadero  hombre  como  Adán  :  Geniiit  ad 
imagine m  et  simUitndinem  siiam  ,  vocavitque  nomen 
ejiis  Seth.  Así  se  dice ,  que  el  Hijo  de  Dios  ^es  ima- 
gen de  la  Divinidad  de  su  Padre ,  aunque    ea  tan 
verdadero  Dios  el  uno  como  el  otro  :  Imago  Del 
inv¡  si  bilis.  Asi  se  dice  ,  que  todos  los  hombres  de  la 
tierra  llevamos  con  nosotros  la  imagen  y  la  seme- 
janza de  hombres  terrenos  ,  aunque  verdaderamen- 
te lle,yemo3  la  realidad  :  Portavimus  imaginem  fer- 
ré- 
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reni.  Pues  así  también  se  puede  y  se  debe  decir, 
que  no  obstante  que  Jcsu-Christo  Hijo  de  Dios  sea 
hombre  verdidcro  ;  y  no  obstante  que  Gonzaga, 
hijo  de  la  Marquesa  Castellón  sea  verdadero 
hombre,  el  primero  de  tal  manera  es  Angel  de  su 
Tadre ,  y  hombre  verdadero  ,  que  se  llame  no  mas 
que  semejante  á  los  hombres ;  y  el  segundo  de  tal 
manera  es  Angel  de  su  Madre  ,  y  verdadero  hom- 
bre ,  que  se  le  mande  ser  parecido  y  semejante  a 
ellos :  ángelus  meiis  ,  ¡d  est  ^Jilius  rneus  in  simili-; 
tudimm  hqminiim  factiis  :  erunt  sÍGUt  Angdi  Z)^/..^ 
€t  VOS  s ¡miles  hom'mibiis.  ,  , 

§.  III. 

Pero  s¡  San  L\iis  Gonzaga  tenia  verdaderamenr 
te  la  naturaleza  de  hombre ,  aunque  lograse  las  * 
propiedades  de  Angel ,  ^-  á  que  fin  se  le  manda  que 
se  parezca  ajos  hombres  ,  ni  que  dificultad  podia 
tener  en  ser  parecido  á  ellos?  Vamos  por  partes. 
Respondo  á  la  primera  pregunta ,  que  por  lo  mis-  - 
mo  que  tenia  la  naturaleza  de  hombre  ,  y  las  ope^- 
raciones  de  Angel  ,  se  le  mandó  que  fuese  algp 
mas  parecido  á  los  hombres  en  las  operaciones  ,  así 
como  era  del  todo  semejante  á  ellos  en  la  natu- 
raleza. No  quiero  salir  para  la  prueba  del  paralelo 
instituido  entre  el  Angel  de  su  Padre  ,  y  el  Angel 
de  su  Madre ,  supuesto  que  tiene  igual  fuerza  en 
los  dos  este  reparo.  Del  Hijo  de  Dios  ,  Angel  de 
su  Padre,  afirma  el  Apóstol ,  que  teniendo  la  for- 
ma, esto  es  ,  el  ser  y  la  natupleza  de  Dios  ,  no 
Tom.IV.  V3  juz- 
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juzgo  hurto  ,  rapiña  ,  ni  agravK)  el  reputarse  por 
del  todo  igual  al  mismo  Dios  :  (¿ni  cnm  in  forma 
Dei  essei  ,  non  rapinam  arbitratiis  est  esse  se  aqna* 
hm  Deo.  ¡Notable  decir !  Si  él  Apóstol  dixera,  ha- 
llándose el  Hijo  de  Dios  con  la  forma,  d  con  la 
naturaleza  de  hombre ,  todavía  ni  fué  vanidad  ,  ni 
fué  injuria  el  juzgarse  del  lodo  igual  á  Dios  ,  ya  se 
cntcnderia  la  viveza  del  antítesis  ,  ó  la  energía  de 
la  contraposición  entre  las  dos  naturalezas  Huma- 
na y  Divina.  Pero  afirmar  ,  que  siendo  Dios  ,  no 
hizo  agravio  en  tenerse  por  igual  á  Dios ,  ¿que  nos 
querrá  decir  el  Apóstol  ?  Claro  está  ,  que  si  era 
Dios  se  habia  de  tener  por  Dios.  Ea  que  no  está  tan 
claro  como  parece  ,  responde  San  Ambrosio  ,  ahí 
no  se  habla  del  Hijo  de  Dios  como  quiera  ,  sino 
del  Hijo  de  Dios  hecho  hombre ;  y  aunque  el  Hijo 
de  Dios  hecho  hombre  era  verdaderamente  Dios,  y 
de  quandoen  quando  centelleaba  su  Divinidad  ocul* 
ta ,  ya  quando  sanaba  á  los  leprosos  ,  ya  quando 
daba  oidos  á  los  sordos  ,  y  ya  quando  resucitaba  á 
los  muertos  j  pero  como  las  mas  de  las  operaciones 
exteriores  er^n  de  hombre  verdadero ,  y  estas  ope- 
raciones humanas  en  cierta  manera  desmentían,  o 
disimulaban  la  naturaleza  Divina ,  por  eso  dixo  el 
Apóstol  ,  que  el  que  era  verdaderamente  Dios, 
con  razón  y  sin  agravio  de  nadie  se  tenia,  por  Dios, 
aunque  las  operaciones  humanas  le  acreditasen  pu- 
ra y  únicamente  de  hombre  :  Qiii  citm  in  forma 
Dei  esset  non  rapinam  arbitratiis  est  esse  se  aqt/akm 
Dea.  Porque  quando  la  naturaleza  es  una  ,  y  las 
operaciones  parecen  otras  ,  quando  estas  son  supe- 
rio- 
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riores  á  aquella  ,  puede  extrañarse  la  naturaleza  co- 
mo no  correspondiente  á  las  operaciones ,  y  puede 
mandarse  también  ,  que  las  operaciones  se  arre- 
glen ,  d  se  proporcionen  mas  á  la  naturaleza.  San 
Zuis  Gonzaga  era  hombre  verdadero  en  la  natu- 
;raleza  5  parecia  verdadero  Angel  ,  como  luego  lo 
veremos  en  las  operaciones  :  mas  como  Dios  le  des- 
tinaba para  exemplar  y  modelo  de  otros  hombres, 
mandóle  que  fuese  menos  Angel ,  y  mas  hombre; 
o'  por  mejor  decir ,  suponiéndole  hombre  verdade- 
ro muy  parecido  á  los  Angeles  ,  le  ordenó  que  sin 
dexar  el  remedo  de  los  Angeles  procurase  pare- 
cerse algo  mas  en  sus  operaciones  á  lo  que  estilan 
los  hombres  :  Erunt  sicut  Angtli  Dd  ...  et  vos 
4nites  hom'mibus. 

No  hay  que  pensar  que  es  ponderación  del  dis- 
curso, ó  del  afecto ,  es  realidad  de  la  historia.  La 
continua  y  vivísima  presencia  de  Dios  ,  que  tenia 
San  Luis  Gonzaga  le  ocasionó  muy  intensos  dolo- 
res de  cabeza  :  para  aliviárselos  le  mandaron  muy 
seriamente  los  Superiores ,  que  no  pensase  en  Dios, 
d  que  no  estuviese  tanto  en  su  presencia.  Alto  aquí, 
que  esto  es  propiamente  mandar  á  un  Angel  ,  que 
se  parezca  en  sus  operaciones  á  los  hombres.  De 
los  Angeles  del  Cielo  afirma  el  mismo  Christo ,  que 
es  como  propiedad  suya  el  estar  siempre  viendo  la 
cara  de  Dios ,  sin  apartarle  ellos  de  su  pensamien- 
to ,  ni  separarse  de  su  presencia  :  Angelí  enim  eO" 
rum  semper  vldent  fackm  Patris  mei  ,  in  Coslis 
€st  ,  notando  expresamente  ,  que  esta  buena  pro- 
piedad no  solo  es  de  los  Angeles  del  Cielo ,  que  es- 

V4  tan 


312  Sermón 

tan  en  el  Cielo ,  sino  de  los  Angeles  del  Cielo, 
que  están  en  la  tierra  ;  pues  habla  determinadamen- 
te de  los  Angeles  destinados  á  la  guarda  de  los 
hombres :  Angelí  enim  eonim.  De  los  hombres  de 
la  tierra  dicen  Dios  y  el  Apóstol  todo  lo  contrario, 
^ues  el  Apóstol  afirma ,  que  ni  pueden  ver  la  cara 
tie  Dios  estando  en  la  tierra ,  ni  aun  se  les  puede 
ofrecer  á  la  imaginación  ,  como  ella  es  en  sí  :  Nec 
ocrihis  vUít . , .  nec  in  cor  homirtís  ascendí t  ;  y  Dios 
asegura,  que  cslán  los  hombres  tan  lejos  de  tener 
perpetuamente  el  pensamiento  en  su  Magestad,  que 
antes  es  como  propiedad  suya  nunca  pensar  en  lo 
bueno ,  y  pensar  siempre  en  lo  malo  :  Videns  Deiis^ 
^quod  muha  malitm  hominum  esset  in  térra  :  et  ciinc^ 
ta  c  o  pitaflo  cor  di  s  intenta  esset  ad  malum  omni  tem-^ 
j)ore.  Hágase  por  Diós  reflexión  sobre  aquel  semper 
vident ,  de  los  Angeles ,  y  este  omni  tempore  de  los 
hombres.  Los  Angeles  siempre  están  en  la  presen- 
cia de  Dios :  Semper  videntfaciem  Patris :  los  hom- 
bres en  ningún  tiempo  aciertan  á  estar  en  ell^: 
^cuneta  cogita  tío  intenta  ad  maliim  omni  tempore:  es 
propiedad  de  los  Angeles  tener  siempre  á  Dios  en 
su  pensamiento:  semper :  es  propiedad  de  los  hom- 
bres apartar  á  Dios  de  su  pensamiento  en  todo 
'  tiempo :  omni  tempore,  San  Luis  Gonzaga  ,  por  lo 
que  tenia  de  Angel ,  no  podia  apartar  su  pensa- 
•  miento  de  Dios  ;  pero  como  Dios  y  los  Superio- 
res le  querían  algo  mas  parecido  á  los  hombres  ,  le 
mandaron  que  alguna  vez  apartase  de  Dios  su  pen- 
sainiéntó :  siendo  menester  este  precepto ,  para  que 
el  que  era  hombre  en  la  naturaleza,  lo  pareciese  tal 


á  San  Lilis  Gonzaga.  3 1 3 

qual  vez  en  las  operaciones:  £t  vos  simiks  hommi^ 
hus.  Pero  este  fué  un  precepto  tan  arduo  ,  que 
siendo  obedientísimo  en  todo  lo  demás ,  en  este 
particular  confeso  ,  que  no  estaba  en  su  mano 
obedecer  como  quisiera. 

S.  IV. 

Preguntado  en  una  ocasión  por  el  Superior ,  si 
se  había  enmendado  en  esto  de  pensar  en  Dios, 
ingenuamente  respondió ,  que  no  podia.  Y  exami- 
nado en  otra,  de  las  distracciones  que  habia  pa- 
decido en  la  oración ,  exámenes  ,  gracias  después 
de  comulgar  ,  y  presencia  de  Dios  por  el  espacio 
^de^eis  meses,  llanamente  confeso,  que  juntas  to- 
das ,  harian  como  el  espacio  de  una  Ave  María.  ¡Qué 
traza  de  obedecer  en  parecerse  á  los  hombres ,  y  no 
.pensar  tanto  en  Dios ,  quien  en  materia  de  no  pen- 
sar en  Dios  no  pudo  recabar  consigo  en  la  tierra  lo 
que  pudieron  conseguir  los  Angeles  aun  dentro  del 
mismo  Cielo  !  Dice  San  Juan  en  su  Apocalipsí, 
que  se  hizo  un  silencio  en  el  Cielo  como  por  es- 
pacio de  media  hora  :  Factum  est  silenthim  in  Coelo 
-quasí  dimidia  hora.  Este  rsilencio  del  Cielo  ha  dado 
mucho  que  hablar  á  los  Expositores  de  la  tierra  ;  y 
para  que  se  vea  la  mucha  razón  ,  con  que  ks  ha 
atormentado  la  verdadera  inteligencia  de  este  di- 
jficil  lugar  ,  es  menester  advertir  que  en  el  Cielo 
hay  dos  géneros  de  voces,  á  las  quaks  correspon- 
den dos  géneros  de  silencios.  Hay  voces  de  los 
pensamkntos ,  y  hay  voces  de  las  palabras  :  voces 

de 


3 1 4  Sermón 

de  los  pensamientos  I  Erucfavit  cor  meum  verhum 
boniim  ...  de  cor  de  exeunt  cogit  aliones  :  voces  de  pa- 
labras :  Cherubin  et  Seraphin  incessabili  voce  procla- 
mante A  unas  y  otras  voces  están  los  Angeles  del 
Cielo  tan  necesitados  ,  que  ni  pueden  dexar  de 
alabar  á  Dios  con  el  pensamiento  ,  teniéndole  siem- 
pre fixo  en  su  Magestad:  Semper  vident faciem  Pa- 
tris ,  ni  pueden  dexar  de  alabarle  perpetuamente 
con  las  voces ,  y  con  las  palabras  :  Ét  réquiem  non 
habebant  die  ac  noste  dicentia  Sanctus  ,  Sanctus^ 
Sanctus  ;  y  esto  con  tanto  rigor  ,  que  en  el  mismo 
instante  en  que  dexasen  de  pensar  en  Dios  ,  ó  de 
alabarle  ,  en  ese  mismo  instante  dexarian  de  ser 
Bienaventurados.  Pues  si  los  Angeles  no  pueden 
dexar  de  pensar  en  Dios  ni  un  solo  instante ,  n¡ 
pueden  dexar  de  alabarle  un  solo  punto,  ¿como  dice 
San  Juan  que  dexaron  de  pensar  en  él  por  espacio 
de  media  hora?  Factum  est  silentium  in  Ccelo  quasi 
dimidia  hora» 

A  mi  ver  ningún  Expositor  entendió  mas  nar 
turalmente  este  dificultosísimo  lugar  ,  que  el  docto 
y  el  eloqíiente  Salviano.  En  una  breve  cláusula  ex- 
plica todo  su  concepto ,  y  en  una  breve  cláusula 
desata  toda  la  dificultad :  Sicut  visio  est  tota  mer- 
ees ,  ita  et  obedientia  est  tota  laus.  Toda  la  gloria  de 
los  Bienaventurados  consiste  en  ver  á  Dios  j  y  toda 
la  alabanza  de  Dios  consiste  ,  en  que  le  obedezcan 
los  Bienaventurados.  Como  le  obedezcan  ,  tanto  le 
alaban  con  las  voces  ,  como  con  el  silencio  :  tan- 
to le  engrandecen  no  pensando  en  él  ,  como  pen- 
sando. Y  si  Dios  por  aquella  media  hora  los  mandó, 

que 
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que  cesasen  las  voces  de  las  palabras,  y  las  voces 
de  los  pensamientos ,  no  por  eso  cesaron  las  voces 
de  la  alabanza  ,  mientras  se  oyeron  los  aplausos  de 
la  obediencia :  Skut  visto  est  tota  merces  ,  ita  et  obe^ 
dientia  est  tota  latís.  Luego  aunque  los  Angeles  de- 
xasen  de  pensar  en  Dios ,  y  de  alabarle  por  espacio 
de  media  hcra,  ó  contemplando  ó  hablando  ,  no 
por  eso  dexaron  ni  un  instante  de  pensar  en  él  obe^ 
diciendo.  Pero  esto  que  pudieron  recabar  de  sí  los 
Angeles  del  Cielo  en  virtud  de  la  obediencia  ,  no 
pudo  conseguirlo  el  Angel  de  la  tierra  Gonzaga 
por  mas  que  hizo  por  obedecer.  Los  Angeles  del 
Cielo  dexaron  de  pensaren  Dios  por  espacio  de 
m.  día  hora  en  un  solo  dia ,  porque  asi  se  lo  man- 
dó Dios;  San  Luis  Gonzaga  ,  aunque  le  mandaron 
los  Superiores ,  que  no  pensase  tanto  en  Dios  ,  solo 
pudo  dexar  de  pensar  en  él  por  una  Ave  María  en 
espacio  de  seis  meses.  Mirad  ahora  si  tendría  difi- 
cultad en  obedecer  el  precepto  de  parecerse  á  los 
hombres ,  quien  no  acertó  á  no  pensar  en  Dios  tan* 
to  tiempo  como  lo  hicieron  los  Angeles. 

Y  porque  soy  amigo  de  no  dexar  á  merced  de 
los  Oyentes  algún  reparo  ,  quiero  hacerme  cargo 
del  que  se  puede  ofrecer  á  algún  escrupuloso.  Dirá 
por  ventura  ,  que  si  el  Angel  Gonzaga  no  fué  se- 
mejante á  los  hombres  en  dexar  de  pensar  en  Dios, 
fué  muy  parecido  á  ellos  en  dexar  de  obedecer: 
porque  si  los  Superiores  le  mandaban ,  que  no  pen- 
saí^^e  en  Dios,  y  con  todo  eso  pensaba,  ya  faltaba 
á  la  obediencia  5  y  en  esto  se  acreditaba  de  dema- 
siadamente hombre  ,  y  de  muy  hijo  de  Adán. 

Ten- 
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Tengo  ya  respondido  á  este  reparo,  y  todavía  ten*- 
go  de  responder.  Tengo  ya  respondido  ,  que  la 
materia  de  este  precepto  era  á  Gonzaga  imposible, 
como  él  mismo  confesó  ;  y  quando  la  materia'  del 
precepto  es  imposible  ,  ni  es  obligatorio  el  precepto, 
ni  en  contravenir  á  él,  se  quebranta  la  obediencia, 
porque  ad  imposslbilia  nemo  tenetur.  Tengo  todavía 
que  responder,  y  es  ,  que  San  Luis  Gonzaga  obe- 
deció y  mucho  al  precepto  que  se  le  intimó.  Prue- 
tolo.  No  le  mandaron  los  Superiores  ,  que  nunca 
pensase  en  Dios  ,  que  esto  no  se  lo  podian  mandar^ 
y  seria  un  precepto  tan  irracional  ,  como  impío: 
mandáronle  solamente  ,  que  no  pensase  en  Dios 
tanto  como  pensaba  ;  y  para  quien  estaba  acostum- 
brado á  pensar  en  Dios  perpetuameíite ,  era  mucho 
obedecer  dexar  de  pensar  en  él  una  Ave  María  por 
espacio  de  seis  meses. 

H^iblando  Christo  con  sus  Apóstoles  de  todo  el 
tiempo  que  estuvo  visible  en  este  mundo  ,  desde 
el  punto  de  su  Nacimiento  hasta  el  de  su  Ascensión  á 
los  Cielos  ,  .le  llama  uno  ,  y  á  lo  sumo  dos  instan- 
tés  :  Modo  jam  videbitis  me  ^  et  modo  jam  non 
debitis  m^. Tratando  en  otra  ocasión  con  S.  Felipe  del 
tiempo  que  habia  conversado  con  los  Apóstoles  ,  le 
llama  larguísimo  tiempo  :  Tanto  temporc  vohisciim 
sum ,  et  non  cognovistis  me  ?  Aquí  de  Dios.  Si  á  todo 
el  tiempo  de  su  vida ,  que  fueron  treinta  y  tres  años, 
califica  Christo  de  dos  solos  instantes :  modo ,  modoi 
^  por  que  á  una  menos  que  octava  parte  de  estos 
instantes  la  da  el  nombre  de  tanto  tiempo ,  que  es 
decir ,  tiempo  muy  largo :  tanto  tempore  ?  La  razoa 
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de  esto  es,  porque  en  una  parte  fiabla  Christo  al 
modo  de  entender  de  ios  Apóstoles  ,  y  en  la  otra 
hablaba  al  modo  de  entender  del  mismo  Christo. 
Para  los  Apostóles  que  nunca  habían  visto  la  esen- 
cia de  Dios ,  treinta  y  tres  años  de  ausencia  no  eran 
<  mas  que  dos  instantes  para  Christo  ,  que  por  ra- 
zón de  la  unión  hipostática  le  estaba  perpetuamen- 
te viendo  ,  dos  solos  instantes  de  mundo  corres- 
pondían á  muy  dilatado  tiempo  :  tanto  temióte. 
Una  Ave  María  de  distracción  en  seis  meses  para 
los  que  en  seis  meses ,  y  aun  en  seis  años  no  saben 
estar  una  Ave  María  en  la  presencia  de  Dios  ,  es 
menos  que  dos  instantes  ,  y  aun  es  casi  nada  :  mo- 
do ^  modo  :  pero  quien  como  Gonzaga,  no  acerta- 
ba á  apartarse  de  la  presencia  de  Dios  un  solo 
momento  ,  juzgaba  que  el  dexar  por  obediencia  es- 
ta Divina  presencia  una  Ave  María  en  espacio  de 
seis  meses  ,  era  obedecer  por  larguísimo  tiempo: 
tanto  tempore.Y  mandar  á  San  Luis  Gonzaga  ,  que 
en  este  y  en  otros  puntos  se  pareciese  algo  mas 
i  los  otros  hombres  ,  era  mucho  mandar  ;  Et  vos 
símiles  hominibus  \  y  por  mas  que  hizo  Gonzaga, 
nunca  acertó  á  obedecer. 

§.    V.  iK'iMífca  ííl 

yeámoslo  sino  haciendo  una  breve  reseña  'd€ 
los  pa^os  de  su  vida  ,  quando  niño,  quando  mu- 
chacho ,  y  quando  mozo ,  que  quando  hombre  no 
la  podemos  hacer,  porque  hasta  en  la  edad  nopu 
do  acertar  á  parecerse  á  los  hombres ,  porque  mu- 
rió 
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rid.ántes  de  serlo.  Ea  ,  niño  Luis,  vamos  parecién- 
doos  á  los  otros  niños ,  que  Dios  os  lo  manda  así: 
£t  vos  simiks  homimbtts.  Los  demás  niños  juegan, 
enredan ,  y  travesean  con  los  otros  niños :  unas  ve- 
ces juegan  al  escondite  ,  otras  al  juego  de  las  pren- 
das,  y  de  las  penitencias.  Ea,  vamos  con  un  poco 
de  escondite  :  esperad  que  ya  lo  va  á  hacer  ;  pero 
no  acierta.  Encontráronle ,  dice  el  historiador  de  su 
vida  ,  repetidas  veces  escondido  en  el  Oratorio  de 
su  casa  j  y  aunque  al  principio  juzgaban  'SUs  .:cria- 
doS ,  que  el.  niño  jugaba  al  escondite  ;  como  se 
freqüentaba   mucho  este  juego  ,  le  preguntaron, 
^•que  hacia  allí?  á  que  respondió  el  Angel :  Déxcnme 
que  estoy  haciendo  oración  d  Dios,  Niño  Luis  ,  que 
no  es  eso  lo  que  os  dicen,  ahora  no  es  tiempo  de  ha- 
cer oración  á  Dios  ,  sino  de  jugar  al  escondite  co- 
mo los  otros  niños.  Jugar  Luis  al  escondite  ,  sí ,  mas 
no  como  los  otros  niños  hombres  ,  d  como  los  otros 
hombres  que  son  niños  ,  sino  como  los  otros  ni- 
ños Angeles. Los  niños  hombres ^  6  los  hombres  que 
son  niños ,  quando  juegan  al  escondite  ,  huyen  4^ 
Dios  :  los  niños  que  son  Angeles  quando  quieren 
tratar  mas  con  Dios,  entonces  , juegan  al  escondi- 
te. Siendo  Adán  niño  en  la  edad  ,  aunque  no  en 
la  naturaleza ,  porque  en  la  naturaleza  nunca  fué 
niño  ,  jugó  una  \ez  al  escondite  con  su  muger, 
que  también  éra  niña  como  él '  ;  Abscondit  se 
Adam  ,  et  uxor  ejus.^  ¿X  Adán  y  su  mager  se  es- 
conderian  para  hacer  oración  i  Dios  í  ¡Ah  Señores! 
un  hombreí^:  y  una  muger ,  aurique  sean  niño  y  ni- 
na jamas  se  esconden  en  los  rincones  para  poner- 
se 
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.  se  en  oración.  Jugaron  los  dos  al  escondite  por 
huir  de  Dios,  para  que  Dios  no  los  viese:  ^ü- 
Gondit  se  Adám  ct  iix'or  ejtis  ¿i  fmk  Domlni,  Pase- 
mos de  las  niñeces  del  primer  Adán  á  las  niñeces 
del  segundo.  La  única  vez  que  Christo  siendo  ni- 
ño ,  jugo  al  escondite  ,  fué  quando  se  escondió  en 
Jerusalen  desús  Padres,  y  quando  estos  le  perdiV 
ron.  Báscanle  por  todos  los  rincones  de  la  Ciudad, 
y  no  le  hallan  :  búscanle  en  el  Templo  ,  y  allí  le 
encuentran  5  y  preguntando  sus  Padres  al  Niño 
Dios  lo  mism.o,  que  preguntaron  sus  criadas  al  ni- 
ño Lüis,  respondió  el  Niño  Dios  á  sus  Padres  ,  lo 
mismo  que  respondió  ;el  niño  Lüis  á' sus  criadas: 
Nesciebatis  y'  qiiia  tfi  'his  yqita'Patris  mei  sunt  opor- 
tet  me  esse  t  ^Quc  tengo  de  hacer  aquí?  Estoy  ha- 
ciendo oración  á  Dios  ,  y  cumpliendo  la  voluntad 
de  mi  Pédre.í  De  manera  ,  que  el  niño  Adán  juega 
•al  escóndite  ,  y  eLjuego  le  aparta  de  Dios  :  Abscon- 
dit  se  Adam  a  facie  Domlni :  el  niño  Jesús  juega  i^l 
escondite  ,  y  el  escondite  le  acerca  mas  á  Dios :  Ift- 
venemnt  ilkm  in  templo.  La  razón'- de  esta  difexen- 
ciá  consistía  ,  en  que  Adari  era  niño  hombre  y 
Jesús  era  niño  Angel :  Angelum  meum^  id  est  Ji- 
Tnmi  fñeüMV  Los  'pscondkes  dé  lós  niños  que  son 
hombres  ,  siempr.é  son  como  los  de  Adán  ,  para 
apartarse  de  Dios  :  los  escondites  de  lo^  niños!  que 
«sóh  lAhgeleáf  ^-siempré  sóft  cónío  los  de  Jesús  ,ípat5a 
^áeér^car^e  illas  ^1  misrñó  Dios*  Qlviso  el  niño  Luis 
jüg'ar  al  escóndite:  y- no-  acertando  á  jugarle  co- 
mo le  juegan  los  niños  que  son  semejantes  á^los 
hombres  ,  jugóle  qomo  los  niños  ique  son' pareci- 
dos 
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dos  á  los  Angeles :  ii/ simiks  homtnibtis ^  miní . 
sicut  Angelí  Dei, 

Pero  es  posible ,  niño  Luis  ,  que  no  habéis  de 
acertar  cpn  algún  enredülo  parecido  i  los  enredos 
4e  los  otros  niños  hombres  ,  siquiera  por  aseme- 
jaros en  alguna  cosa  á  ellos  :  Et  ves  símiles  homi- 
m¿t¿s,E2L  y  que  sino  se  pareció  en  el  juego  del  escon- 
dite ,  puede,  ser  que  se  parezca  en  el  de  las  pren- 
das y  penitencias.  Jugando  una  ye?  con  otros  niños 
á  este  juego  ,  cayó  en  falta  Luis     cogiéronle  la 
prenda    y  para  restituírsela  le  mando  el  Juez  en 
^penitencia  ,  que  besase  la.  sombra  de. -otra  niña  ,  sin 
-mas  fin  que\el  de;  reírse  ^  y  cejebrai;  ver  al  niñp 
andar  tras  de  una  sombra ,  que  huye  al  meñor  mo- 
vimiento del  cuerpo  que  la  forma;  Apenas  voyó 
íLms  la  penitencial  ^  quandp.horrori^adQ,  lleno  de 
rubor  y  eiti pacho  ,  enceijdidp  .el  r(^3tr.Q  ¿yí  arrasa- 
dos en  agua  los  ojos  ^  ise  ¡retiro: díel  juego  \  y  de  la 
pieza^'sin  volvej*  jámas  á  semejantes  enredos,  j  yál- 
gate  Dios  por  niño  Luis  ,  que  nó  ha  de  acertar 
con  cosa  . que  lerhaga  parecido  ,  . que  le  haga  se- 
jnqaníe  á  los  hombres  ¿:I,os  qvie  attjenden  ,  y  dan 
-crédito  á  las  nientiras  que  veB;i"iUce:)#  ^^lesiá?^ 
son  como  Iqs  quecíandan  ^^n, :lí^¿,p2y:^edes  tocando^t<^s 
sombras  que  miran  :;  (¿uaji  qtii,  ¿ip^ehendit  umbramy 
xjio  e<t  qui  attcndii  ct4  visa,  w^/i4'¿?//^.;:</Y  quiene^s  son 
A$os  qm  iSe i  andítni'palpandQ:^  sipíí^brsusj  rg.:Qyi?á^s 
-haíi  de  rserií  añade  ¡jum^diat^iífteíit^  '^ndr^k/m^m 
hommis  similitudo  hotniniji,  :v  án^^n^ej^  tra$  ;  de  Jíls 
sombran  de  los  hombres.  los  qu^  son  parecidos  á 
-los  ixpmhr.e^í;  que  los  que  $qji  jpair>í^.idos  á  los  Ange- 

io-.     ^  '  '        '   "  les, 
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les ,  no  se  andaa  tras  de  esas  sombras ;  luego  e! 
niño  Luis  que  no  solo  no  anduvo  tras  de  la  som- 
bra ,  sino  qu^  huyc)  de  la  sombra  de  la  misma 
sombra  ,  porque  se  escapó  del  juego ,  estuvo  muy 
lejos  de  asemejarse  en  ese  mismo  juego  á  los  demás 
niños ,  y  á  los  demás  hombres.  Así  es  ,  responde 
el  Eclesiástico ;  porque  quasi ,  q^ul  aprehendit  um- 
bram  stmilíhido  hominis  ante  faciem  hommís  ;  el 
andarse  tra^  de  la  sombra  de  esas  caras ,  se  quede 
para  los  que  tienen  la  sombra  ,  d  la  semejanza  de 
hombres  ;  y  Luis  como  no  acertaba  con  esta  som- 
bra ,  ni  con  esta  semejanza,  tampoco  acertaba  á 
andarse  tras  de  aquella  sombra. 

§.  VL 

Pero  albricias ,  que  ya  he  cogido  á  Luis  en  una 
travesura  ,  que  es  muy  propia  de  los  niños  ,  y  de 
los  hombres.  Con  la  freqüente  conversación  coa 
los  Soldados  que  estaban  de  guarnición  en  el  Ca- 
sal ,  se  le  pegaron  al  niño  algunas  palabras  inde- 
centes ,  que  él  repetía  con  la  mayor  inocencia ,  sin 
entender  su  significación  5  pero  apenas  la  oyd  de 
la  boca  de  su  Ayo,  quando  se  Heno  de  horror  ,  ha- 
ciendo después  una  rigorosa  penitencia  por  toda  su 
vida  ,  de  este  que  el  llamaba  gravísimo  pecado, 
siendo  así ,  que  ni  aun  era  venialísimo,  por  la  igno- 
rancia invencible  ,  y  total  falta  de  advertencia.  Pe- 
ro sea  lo  que  fuere  estas  palabras  ,  ya  son  palabras 
de  hombres ,  y  no  son  palabras  de  Angeles.  Distin- 
go :  como  entendidas  son  de  hombres  j  pero  co- 
Tom.  IV.  X  mo 


32.2  Sermón 

mo  pronunciadas  sin  entenderse  ,  y  como  detestadas 
y  aborrecidas ,  causando  horror  y  estremecimiento 
en  quien  no  las  entendió, son  palabras  de  Angeles. 
Prueba  literal  en  Job.  Oyó  este  una  palabra  muy 
mala  que  no  entendió  ,  y  por  eso  la  llama  palabra 
escondida ;  y  la  oyó  sin  querer  ,  porque  se  la  em- 
bocaron á  hurtadillas  ,  y  como  de  contrabando: 
me  dlctitm  est  verbtim  absconditiim  ,  et  quasifur- 
tive  suscepit  aiiris  mea  vena  susurri  ejus.  Apenas 
se  hizo>  cargo  de  su  significación^  quando  se  apo- 
deró de  su  corazón  el  pavor  y  el  horror  ,  y  se  le 
estremecieron  todos  los  huesos  :  Pavor  temiit  m€y 
€t  terror  y  et  omnia  ossa  mea  perterrita  siint,  A  este 
horror  natural  se  siguió  la  inspiración  del  Cielo  ,  y 
á  esta  inspiración  una  voz  que  dixo     aun  en  lo'S 
mismos  que  sirven  á  Dios  hay  poca  consistencia  ,  y 
hasta  en  los  propios  Angeles  encuentra  Dios  mal- 
dad :  Ecce ,  q^iii  servhint  Deo  non  siint  st ahiles  ,  et  in 
Angelis  suís  reperit   miquitatem.  Convienen  los 
Expositores  ,  en  que  esta  voz  hablaba  de  Job  con 
el  mismo  Job  ,  llamándole  hombre  Angel  porque 
padecia  en  su  cuerpo  como  sino  le  tuviera ,  ó  co- 
mo si  el  cuerpo  fuera  ageno.  (  Pero  que  maldad 
halló  Dios,  en  este  hombre  Angelical  ?  El  Texto 
dice , que  el  haber  oido  una  palabra  escondida,  una 
palabra  ignorada  ,  una  palabra  que  él  no  entendía: 
así  lo  expresa  la  Glosa :  u^íd  me  dictiim  est  verbum 
ñbsconditum     ignoratum  qtwd  non  intelligebam  ;  y 
el  Padre  Pineda  añade    que  esta  palabra  era  in- 
decente y  torpe :  Verbum  indecens  et  tiirpe.  Pero 
si  Job  no  entendía  esa  palabra  ,  y  luego  que  la 
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entendió  "se  lleno  de  horror,  y  de  estremecimien- 
to, Pavor  temiit  me  y  et  terror  ^  ^-que  maldad  n¡ 
que  pecado  era  esc  ?  Fué  un  pecado  puramente  ma- 
terial: un  pecado  que  no  quitó  á  Job  el  ser  justo, 
el  ser  siervo  de  Dios:  Ecce  qui  serviunt  Dea:  un 
pecado  que  si  al  pronunciarle  le  encontró  Angel, 
tan  Angel  le  dexó  como  se  estaba :  jE*/  inAngelis  suis 
rejperit  iniquitatem.  Porque  palabras  indecentes  y 
torpes  ,  ú  oidas  ó  dichas  sin  saber  lo  que  se  oye^ 
y  sin  entender  lo  que  se  dice ;  y  palabras  que  aun 
dichas  inocentemente  de  este  modo ,  luego  que  se 
entienden  ,  se  abominan  ;  son  unos  pecados  que 
los  pueden  cometer  los  mismos  Angeles  ,  sin  man- 
cha de  su  pureza  :  .Ad  me  dictum  est  verbum  abs- 
conditum  ...  pavor  tenuit  me  ,  et  terror ,  et  in  Afi" 
gelis  suis  reperit  inlquitatem.  Y  así  no  nos  cansemos, 
Señores  ,  en  predicar  al  niño  Gonzaga  ,  que  se  pa- 
rezca en  algo  á.  los  hombres  de  la  tierra :  Et  vos 
símiles  hominibus  ;  pues  por  mas  que  haga  ,  y  por 
mas  que  se  esfuerce  ,  siempre  se  ha  de  parecer  á 
los  Angeles  del  Cielo  ;  Erunt  sicut  Angeli  Del  m 

§.  Vil. 

Supuesto  ,  pues ,  que  no  acierta  Luis  Gonzaga 
á  parecerse  á  los  hombres  de  la  tierra ,  por  mas  que 
se  lo  mande  la  obediencia  ,  y  por  mas  que  él  se  es- 
fuerce á  obedecer ,  ya  está  entendida  una  expresión 
no  muy  fácil  de  entender  ,  con  que  el  Cardenal 
Belarmino  solia  explicar  el  concepto  ,  que  formaba 
de  la  elevada  santidad  de  este  mozo  Angelical.  De- 

X  2  cia 


324  Sermón 

da  el  Cardenal ,  que  quanto  mas  iba  creciendo  Luis 
en  los  años  ,  mas  Angelicales  tenia  las  costumbres^ 
y  que  al  paso  que  se  iba  acercando  mas  á  la  edad 
de  los  hombres ,  se  iba  pareciendo  mas  á  la  natu- 
raleza de  los  Angeles.  ¿Pero  esto  como  podia  ser  ? 
Que  Luis  quanto  rhas  niño  fuese  mas  Angel  se  de- 
xa  fácilmente  percibir  ,  pues  así  por  el  poco  cuer- 
po, como  por  la  mucha  inocencia  solemos  llamar 
Angelitos  á  t^éos  los  niños  5  pero  que  fuese  mas 
Angel  quanto  en  la  edad  ,  y  en  el  cuerpo  se  iba 
pareciendo  ,  y  arrimando  mas  á  la  semejanza  de  los 
hombres  ,  no  es  tan  fácil  de  entender. Vaya  que  e^- 
ta  es  la  mayor  ponderación  de  lo  imposible  ,  que 
le  era  á  Gonzaga  el  precepto  de  parecerse  á  los 
hombres^  aun  quando  el  cuerpo  y  la  edad  le  iban 
necesariamente  haciendo  semejante  á  ellos  ,  la  pu- 
reza de  las  costumbres  le  empeñaba  en  hacerle  mé- 
nos  parecido.  Y  es  la  razón ,  porque  los  hombres 
por  la  edad,  crecen  hacia  arriba ,  y  por  la  pureza 
crecen  hacia  abaxo  :  quanto  mas  adultos ,  mas  hom^ 
brés :  quanto  mas  puros ,  mas  Angeles ,  menos  hom- 
bres ,  y  mas  niños.  Hablando  el  Texto  Sagrado  del 
Patriarca  Joseph  quando  era  muchacho  ,  y  antes  de 
ser  tentado  en  Egipto,  le  llama  hombre  :  Et  erat 
vir  in  cuncth  p-ospere  agens.  Habla  después  al 
tiempo  de  ser  tentado,  y  llámale  mozo:  Et  mulier 
molesta,  erat  adokscenH.  Pasa  adelante  ,  y  habla  de 
el,  después  que  resisrid  á  la  tentación  ,  y  llámale  ni- 
ño :J5'm/ /¿/^i/^r  iy^¿r^//j".  ¡Notable  modo  de  gra- 
duar á  Joseph !  Llamarle  primero  hombre  ,  vin 
despiies-  mozo  ,  adokscms\  después  niño ,  pier.  Ya 
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réis  que  la  graduación  debiera  hacerse  al  revés ;  por^ 
que  primero  es  ser  niíío  ,  después  mozo  ,  y  después 
hombre  ,  pues  ese  es  el  modo  de  crecer  de  todos 
los  hombres.  Así  es  en  los  hombres  que  crecen  por 
la  edad  j  pero  no  es  así  en  los  hombres  que  crecen 
por  la  pureza :  quando  los  hombres  crecen  por  la 
edad ,  comienzan  en  niííos ,  comienzan  en  Angeles, 
y  acaban  en  hombres :  Puer ,  adolescens ,  vir :  quan- 
do los  hombres  crecen  por  la  pureza,  empiezan 
en  hombres  y  acaban  en  Angeles  :  Vir  ,  ad^ks' 
ctns ,  pmr :  los  años  hacen  á  los  niños  mozos  ,  y  i 
los  mozos  hombres :  Pmr ,  adokscens  ,  vir ;  la  pu-^» 
reza  hace  á  los  hombres  mozos  ,  y  á  los  mozos  niñosi 
Vir  ,  adokscens  ,  puer :  la  edad  hace  que  los  niños, 
en  aquella  tierna  edad  parecidos  á  los  Angeles,  va- 
yan poco  á  poco  pareciéndose  á  los  mancebos ,  has- 
ta hacerse  del  todo  semejantes  á  los  homb/es :  Puer^ 
adokscens ,  vir  :  la  pureza  consigue  que  los  hom- 
bres en  la  edad  varonil  vayan  perdiendo  la  seme- 
janza de  hombres ,  hasta  parecerse  en  el  candor  á 
los  niños  ,  y  en  la  piedad  á  los  Angeles  :  Vir ,  ado^ 
/^jr^f/j ,  ^//^r.  Y  como  San  Luis  Gonzaga  ,  quanto 
mas  crecía  en  la  edad  ,  mas  crecia  en  la  pureza? 
por  eso ,  quando  los  años  le  iban  haciendo  mas  pa- 
recido á  los  hombres ,  entonces  puntualmente  era 
ménos  semejante  á  ellos. 

Pero  ya  que  San  Luis  Gonzaga  no  pudo  conse- 
guir el  ser  semejante  á  nosotros ,  es  empeño  ,  y  es 
obligación  nuestra  esforzarnos  á  ser  semejantes  áSaa 
Luis  Gonzaga  ,  pues  por  eso,  y  no  por  otra  cosa  se 
le  manda  á  San  Luis  Gonzaga  que  haga  todo  la 
Tom,  IV.  X  3  po- 
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posible  para  ser  semejante  á  los  hombres ,  Iiablendo- 
ie  hecho  Dios  padrón  y  exemplar  de  todos  ellos. 
De  todos  ,  digo  ,  pero  con  mucha  especialidad  de 
la  estudiosa  juventud  que  cursa  las  Escuelas  de  la 
Compañía  :  Patromm  simul  et  exemplar  sttidiosa 
frasertim  juventiiti  dedit :  así  lo  expresa  la  Iglesia. 
Pero  se  debe  notar  ,  que  la  Iglesia  no  declara  á  San 
Luis  Gonzaga  por  Protector  y  exemplar  de  toda  la 
juventud  que  cursa  las  Escuelas  Jesuíticas ,  sino  de 
la  juventud  estudiosa  :  Stitdiosa  juventiiti ;  y  no  es 
juventud  estudiosa  toda  la  que  cursa  nuestras  Es- 
cuelas. No  es  lo  mismo  ser  juventud  estudiantina, 
que  ser  juventud  estudiosa  :  la  juventud  estudianti- 
na se  compone  de  los  que  hacen  profesión  de  es- 
tudiantes ;  la  juventud  estudiosa  de  los  que  hacen 
profesión  de  estudiar;  y  nadie  ignora  que  no  ha- 
cen profesión  de  estudiar  todos  los  que  hacen  pro- 
fesión de  estudiantes.  Mas ,  esta  palabra  estudiosa^ 
no  solamente  significa  juventud  aplicada  al  estudio, 
sino  también  juventud  aficionada ,  y  devota.  Pues 
ahora ,  aunque  San  Luis  Gonzaga  es  Protector  de 
toda  la  juventud  estudiantina  ,  que  cursa  las  Aulas 
>  de  la  Compaííía  ,  eslo  con  mucha  especialidad  de  la 
juventud  estudiosa  ,  y  de  la  juventud  aficiona- 
da ,  y  devota  del  Santo :  Stiidiosa  ■prasertim  jnven^ 
tuti  dedit.  Y  quien  puede  dudar ,  que  la  juventud 
especialmente  estudiosa ,  y  aficionada  al  Santo ,  es  la 
que  compone  entre  toda  ,  y  sobre  toda  su  sobresa- 
liente ,  y  su  piadosa  (Congregación.  Pues  para  que 
San  Luis  Gonzaga  ,  especial  Protector  de  la  juven- 
md  de  su  Congregación  ,  que  quiera  el  Santo  que 
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no  quiera ,  sea  semejante  á  ella  <*qué  remedio  ?  Há- 
gase la  juventud  de  su  Congregación  semejante  a 
San  Luis  Gonzaga  ;  pues  haciéndose  los  jóvenes  de 
la  Congregación  semejantes  á  Gonzaga  ,  necesaria- 
mente ha  de  resultar  Gonzaga  semejante  á  los  jo- 
venes  de  la  Congregación  ,  porque  esa  es  la  infrus- 
trable  virtud  de  los  semejantes ,  y  de  los  correlati- 
vos. Ya  que  nuestro  exemplar  no  se  puede  parecer 
á  nosotros ,  porque  somos  hombres  ,  parezcámonos 
nosotros  á  nuestro  exemplar  ^  haciéndonos  Ange- 
les ,  y  sin  mas  diligencia  quedaremos  todos  seme- 
jantes ,  él  á  nosotros ,  y  nosotros  á  él. 

Para  lograr  esta  semejanza  el  único  medio  etf 
poner  los  ojos  en  él  ^  como  en  nuestro  dechado  y 
exemplar , -pues  solo  con  mirarle  prácticamente  co- 
mo exemplar  nuestro  ,  conseguiremos  el  ser  todos^ 
semejantes.  Sabéis  ,  dice  San  Pablo ,  ^  por  que  en  lá 
Gloria  todos  hemos  de  ser  semejantes  á  Dios  ?  por- 
que en  la  Gloria  todos  hemos  de  mirar  á  Dios  co- 
mo exemplar ,  y  dechado  nuestro  :  Similes  ei  eri^ 
mus  ^  quoniam  videbimusi  o/íí^*  Así,  pues  ,  d  eru- 
dita, ó  estudiosa  y  devota  Congregación  ^quiered 
hacerte  semejante  á  tu  exemplar ,  y  que  tu  exem- 
plar sea  semejante  á  ti  ?  Pues  inspice  etfac  sectiti" 
dtim  exemplar:  pon  los  ojos  en  ese  divino  exemplar, 
inspice :  mas  no  basta  poner  los  ojos  ,  es  menester 
también  aplicar  las  manos :  etfac.  Mira  cuidadosa- 
mente aquel  recato  en  la  vista  ,  aquella  medida  en 
las  palabras ,  aquella  pureza  en  las  acciones :  insp/ce; 
pero  no  te  contentes  con  ver ,  pasa  también  á  copiar 
loque  ese  exemplar  te  enseña  :  Etfac  secundiim 
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exemplar.  Mira  aquella  compostura  en  el  Templo: 
aquella  ternísima  devoción  á  la  purísima  Virgen 
María  :  aquel  ardor  por  recibir  el  Sacramento  :  mj-- 
fice  ;  pero  no  basta  mirar  ,  es  menester  practicar  lo 
que  ese  exemplar  te  dice :  Et  fac  scctmdtim  exem^ 
fiar.  Mira  aquel  desvelo  en  el  estudio ;  aquella  apli- 
cación al  cartapacio  :  aquel  reverente  respeto  á  los 
Maestros  :  aquella  modestia  en  las  disputas :  aquella 
gravedad  en  las  defensas : /W^/c^  j  pero  nada  haces 
con  ver ,  si  no  pasas  á  imitar  lo  que  ese  exemplar  te 
propone  :  Et  fac  secmdum  exemplar.  Mira  aquella 
docilidad  con  .sus  iguales :  aquel  rendimiento  á  sus 
mayores  :  aquella  humildad  con  todos :  insfice  ;  pe- 
ro no  te  satisfagas  con  la  vista ,  adelántate  á  reme- 
dar en  tus  acciones  lo  que  ese  exemplar  te  dicta: 
Etfac  secitndum  exemplar.  Así  cunseguirás  el  hacer- 
te semejante  a  él  :  asi  lograrás  el  que  él  se  haga  - 
semejante  á  tí :  asi  facilitarás  que  Gonzaga  sea  pa- 
recido á  los  hombres  de  la  tierra ;  y  así  se  harán  los  ^ 
hombres  de  la  tierra  juntamente  con  Gonzaga  pare- 
cidos á  Ips  Angeles  del  Cielo  ;  Ad  ^uem  nos  pgr-' 
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EN  ACCION  DE  GRACIAS 
al  Christo  de  la  Esperanza  después  de 
la  avenida  del  rio  Clamores  en  el  dia 
y  fiesta  de  San  Juan  Bautista  ,  predi- 
cado en  la  Iglesia  Parroquial  de  Santa 
Eulalia  de  la  Ciudad  de  Segovia 
año  de  1740. 

Et  aiidkrmt  vicini  ,  et  cognati  ejus  ,  quia  mag^ 
í  nificavH  Domlnm  mismcordtam  suam,  Luc.  c.  x. 

§.  I. 

..A.ntes  del  nacimiento  ,  en  el  mismo  naci- 
miento ,  y  después  del  nacimiento  del  Bautista, 
todas  son  voces  y  clamores  :  clamores  del  Cielo 
por  un  Angel  al  Padre  .del  Bautista  ,  antes  que  el 
Bautista  fuese  engendrado  :  ^it  aiitem  ad  illtim 
^Angelus  ,  ne  tmeas  Zacharia  :  clamores  de  la  tier- 
ra por  la  madre  del  Bautista  ,  antes  que  el  Bau- 
tista hubiese  nacido  en  la  tierra  :  E  t  Jílisaibeth,.  ex* 
clamabit  voce  magna  :  clamores  de  los  vecinos  y 
parientes  del  Bautista  ,  luego  que  el  Bautista  nacip 
al  mundo  ;  ü  audmtmt  Dicini  et  cognati  ejus  ^  eS 
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congratulahantiir  ti  :  y  en  fin  después  del  naci- 
miento del  Bautista  hasta  de  los  mudos  se  oyeron 
clamores  ,  pues  se  desataron  las  lenguas  de  los  mu- 
dos para  bendecir  áDios:  Apertum  est  aiitem  os 
cjus  ,  et  lingtta  ejiis ,  et  loquebatur  benedicens  Deum. 
¡  Válgate  Dios  por  nacimiento  del  niño  Juan  tan  cla- 
moreado !  no  pudiera  serlo  mas  ,  si  como  es  na- 
cimiento fuera  entierro.  ^'Mas  no  sabremos  por 
que  razón  se  oyen  tantos  clamores  del  Cielo,  de 
la  tierra ,  de  los  Angeles  y  de  Jos  hombres  en  el 
nacimiento  del  Bautista?  Es  fácil  dar  con  el  ver- 
dadero motivo  5  porque  Juan  es  la  misma  voz ,  y 
el  mismo  clamor  de  Dios:  Egosum  vox  claman^ 
tis  j  y  quando  se  oyen  los  clamores  de  Dio  s  en 
el  mundo ,  es  muy  puesto  en  razón  que  s  e  es- 
cuchen también  los  clamores  de  todo  el  mundo 
^  mismo  Dios.  Poco  antes  de  espirar  Christo  en 
la  Cruz  ,  dice  San  Lucas  ,  que  dio  un  gran  cla- 
mor y  espiro  :  Et  clamans  voce  magna.. .expira" 
vit.  Oyelo  el  Centurión  d  Gefe  de  los  Soldados 
que  le  hablan  crucificado  ,  y  comienza  el  Centu- 
rión á  clamar  y  á  glorificar  á  Dios :  Videns  aiitem 
Centurio  ^  glorificavit  Deum  :  o'yenlo  los  mismos 
Soldados  ^  y  comienzan  I05  Soldados  á  clamar ,  á 
darse  golpes  de  pechos ,  y  á  arrepentirse  de  lo 
que  acababan  de  hacer  :  Et  omnis  turba  eorum^ 
qtiPsímtil  aderante.,  pe^rcutient  es  pee  tora  siia  rever  ^ 
tebantur.  Hasta  las  mismas  criaturas  insensibles  cla- 
maron también  á  su  modo ;  porque  el  Sol  clamó 
con  su  obscuridad :  la  Luna  clamo  con  su  opaci- 
tud  :  las  piedras  clamaron  haciéndose  pedazos :  las 
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bóvedas  clamaron  ,  abriendo  las  bocas  los  sepul- 
cros :  el  velo  del  Santuario  clamó  ,  rasgándose 
de  medio  á  medio,  j  Válgame  Dios !  tanto  silen- 
cio en  toda  la  naturaleza  mientras  el  mismo  Dios 
padecia  los  mayores  tormentos ,  y  tantos  clamo- 
res de  toda  la  naturaleza  luego  que  se  oyd  un 
solo  clamor  de  Dios.  Sí ,  dice  San  Ambrosio  ,  por- 
que ,  clamante  Deo ,  omnis  natura  clamat ;  es  muy 
puesto  en  razón  que  toda  la  naturaleza  clame  i 
Dios  ,  quando  Dios  clama  á  toda  la  naturaleza; 
y  como  en  el  nacimiento  del  Bautista  nace  y  se 
oye  en  el  mundo  la  voz  y  el  clamor  de  Dios: 
Vox  clamantis  ;  es  cosa  muy  correspondiente  ,  que 
oiga  Dios  en  este  mismo  dia  las  voces  y  los  cla- 
mores del  mundo  :  Elisabeth  exclamavit  voce 
magna» 

Aun  duran  en  nuestros  oídos  los  ecos  de  aque- 
llos grandes  clamores  con  que  Dios  hablo  ó  gri- 
tó á  este  Pueblo ,  y  con  mucha  especialidad  á  los 
piadosísimos  vecinos  de  esta  antiquísima  y  cele- 
bradísima  Parroquia  ,  por  la  boca  y  por  la  len- 
gua del  famoso  arroyo  Clamores ;  y  nadie  extra- 
ñe la  locución ,  pues  ya  se  sabe  que  los  rios  tie- 
nen boca  de  cristal ,  y  lengua  de  plata  líquida; 
y  el  valerse  Dios  de  la  lengua  del  agua  para  es- 
forzar sus  clamores  y  sus  voces  ,  es  tan  antiguo 
como  el  mundo  ,  y  aun  algo  mas  ;  pues  todavía 
estaba  el  mundo  á  medio  criar  ,  qunado  ya  se  oian 
en  el  medio  mundo  criado  los  clamores  de  Dios 
por  la  lengua  de  las  aguas  :  Spiritus  Dominifere^ 
batnr  snper  aquas  ,  se  lee  en  el  texto  Hebreo ;  pero 


33^  Serkon 

el  Siriaco  vierte :  Vox  Dotnini  sonabat  ifi  aqiits  :  fe-? 
sonaban  en  las  aguas  los  ecos  de  los  clamores  de 
Dios.  David  lo  dice  mas  claro  ,  por  ahorrarnos 
el  trabajo  del  comento  :  Vos  Dotnini  siiper  aqtias 
multas.  En  habiendo  muchas  aguas ,  en  habien- 
do inundaciones  extraordinarias ,  en  habiendo  co- 
piosas avenidas  ,  cada  golpe  de  las  olas  es  un  cla- 
mor ,  es  un  grito  esforzado  de  la  voz  de  Dios: 
Vox  Domini  super  aqiias  multas.  Clamo  Dios  siete 
años  ha  á  este  amado  Pueblo  mió  por  la  lengua 
de  clamores  ,  y  clamó  puntualmente  en  el  mismo 
dia ,  en  que  también  nos  estaba  clamando  por  el 
nacimiento  del  Bautista  ,  que  también  es  su  cla- 
mor :  Ego  sum  vox  clamantis.  (Y  que  sucedió  en 
aquel  dia?  <Que  habia  de  snccd^t  í  Clamante  Deo^ 
omnis  natura  clamat.  Luego  que  se  oyeron  los 
clamores  de  Dios  en  este  Pueblo ,  se  confundieron 
con  los  clamores  del  Pueblo  al  mismo  Dios :  Dió- 
se  en  el  agua ,  en  la  tierra  y  en  el  ayre  una  ba- 
talla campal  de  voces  y  de  clamores.  Clamores 
contra  clamores  :  clamores  de  Dios  á  la  Ciudad  de 
Segovia  :  clamores  de  Segovia  á  la  misericordia 
de  Dios ;  clamaban  los  vecinos ,  clamaban  los  pa- 
rientes :  Vicini  et  cognati :  clamaban  los  hombres, 
clamaban  las  mugeres ,  clamaban  los  niños  ,  cla- 
maban los  ancianos ;  pero  entre  todos  estos  cla- 
mores dos  eran  los  que  sobresalían :  los  clamores 
de  Juan  ,  y  los  clamores  de  Isabel  :  los  clamo- 
res de  Juan  :  Vox  clamantis  :  los  clamores  de  Isa- 
bel :  Eiisabeth  exclamavit  voce  magna.  <Y  que  cla- 
mores vencieron?  ^Que  clamores  habian  de  ven- 
cerá 
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cet  ?  Los  clamores  de  Juan  vencieron  á  los  cla- 
mores de  Dios  ,  ó  por  mejor  decii: ,  ios  clamores 
de  Dios  vencieron  á  los  clamores  del  mismo  Dios. 
Atención. 

Dos  voces  de  Dios  se  oyeron  en  aquel  dia  ;  una 
pronunciada  por  la  lengua  de  las  aguas;  y  otra 
pronunciada  por  la  lengua  de  San  Juan.  La  voz 
de  Dios  por  las  aguas  hablaba  á  San  Juan  contra 
nosotros  :  la  voz  de  Dios  por  San  Juan  hablaba  á 
favor  de  nosotros  contra  la  otra  voz  de  Dios :  poc 
la  voz  de  las  aguas  clamaba  contra  nosotros  la  jus- 
ticia de  Dios  L  por  la  voz  de  San  Juan  clamaba 
contra  la  justicia  de  Dios  su  misericordia ;  y  como 
á  la  voz  de  Dios,  que  clamaba  por  su  misericor- 
dia centra  su  justicia,  se  añadieron  como  de  au- 
xiliares nuestras  voces  y  nuestros  clamores  ,  que- 
daron vencidos  los  clamores  de  Dios  á  favor  de 
la  justicia  ,  por  los  clamores  de  Dios  á  favor  de 
la  misericordia.  Clamónos  Dios  á  nosotros  con  las 
aguas:  clamamos  nosotros  á  Dios  por  medio  de  San 
Juan  con  las  lágrimas  5  y  clamó  San  Juan  á  Dios- 
por  nosotros  con  la  voz  del  mismo  Dios.  En  una 
palabra  :  apelamos  de  la  voz  de  Dios  á  la  voz  de 
Dios:  de  unos  clamores  á  otros  clamores  :  de  la 
voz  de  Dios  por  las  aguas  á  la  voz  de  Dios  por 
San  Juan  ;  y  de  los  clamores  de  la  justicia  á  los 
clamores  de  la  misericordia ,  y  pudo  mas  la  voz 
de  Dios  por  San  Juan  ,  que  la  voz  de  Dios  por 
las  aguas.  En  aquella  batalla  de  clamores  contra 
clamores  ,  nuestros  clamores  auxiliados  de  los  de 
San. Juan,  ó  los  clamores  de  San  Juan  auxiliados 

de 
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de  los  nuestros  ,  vencieron  á  los  clamores  de  Dios. 
Por  eso  el  Christo  de  la  Esperanza  en  aquel  dia  se 
convirtió  enChristo  de  la  seguridad,  en  Christo  de 
la  posesión  ,  y  en  Christo  de  la  victoria,  porque 
quando  los  clamores  de  San  Juan  llegan  á  Chris- 
to ,  la  esperanza  en  su  beneficencia  ya  es  pose- 
sión de  su  misericordia  :  texto  expreso  y  termi- 
nante. 

Despacha  Juan  sus  embaxadores  á  Christo  con 
esta  notable  pregunta:  Tu  es  qui  venturus  es^an 
alhim  expectamiis)  ¿Eres  tú  el  que  ha  de  venir, 
d  esperamos  todavía  á  otro?  Quiere  decir  :  Eres 
tú  el  Christo  de  la  Esperanza  ,  ó  se  extiende  nues- 
tra esperanza  á  otro  Christo?  <Y  que  respondería 
el  Señor  á  esta  embaxada?  Aun  mas  notable  fue 
la  respuesta  que  la  pregunta.  Sin  hablar  palabra 
á  los  discípulos  de  Juan ,  los  detiene  muchos  dias 
cerca  de  su  persona,  y  después  los  despachó  con 
este  preciso  recadgt:  Ea,  decid  á  Juan  lo  que  ha-, 
beis  visto  y  oido :  los  ciegos  ven ,  los  sordos  oyen, 
los  cojos  andan  ,  y  los  muertos  resucitan  :  Ite^ 
et  annunciate  Joami  qii<e  aiidistis  ^  et  vidistis :  caci 
vident  ,  sur  di  audiimt  ,  dandi  ambiilant ,  et  mor  mi 
resurgiint.  Pues  Señor  ^  ¿que  respuesta  es  esta  ala 
pregunta  de  Juan?  La  mas  adecuada  y  la  mas  ca- 
bal ;  porque  el  Christo  de  la  Esperanza  nunca  res- 
ponde á  la  voz  de  Juan  sino  con  favores ,  con  be- 
neficios y  con  milagros.  Las  señas  que  habia  da- 
do Isaías  del  Christo  de  k  Esperanza  eran  puntual- 
mente las  mismas  que  dió  Christo  de  sí  mismo  á 
los  discípulos  de  San  Juan :  Tune  aperientur  oculi 
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eacomm  ,  et  aiires  surdorum  patebunt  :  entonces, 
dice  r^aus  ,  se  abrirán  los  ojos  de  los  ciegos ,  y  se 
desembarazarán  los  oídos  de  los  sordos :  todo  esto 
era  de  futuro  :  todo  esto  era  de  esperanza  :  ape- 
rientiir  ,  patebunt  ;  y  respondiendo  Christo  á  San 
Juan  ,  que  ya  todo  esto  estaba  hecha  ,  que  lo  que 
antes  era  de  futuro,  ya  era  de  presente  y  de  pre- 
térito :  c¿eci  vidmt ,  surdi  audiunt  :  fué  lo  mismo 
que  decirle  :  Andad  ,  y  decid  á  Juan  ;  que  luego 
que  llego  su  voz  á  mis  oidos ,  el  Christo  de  la 
Esperanza  se  ha  convertido  en  Christo  de  la  po- 
sesión :  Tu  es  qiii  venturus  es  ,  an  aliiim  expecta- 
mus  i  Ite  ,  et  ann uncíate  Joanni  ,        porque  como 
los  clamores  de  la  voz  de  Dios  por  San  Juan  son  mas 
poderosos  que  los  clamores  de  la  voz  de  Dios  por 
Dios  ,  lo  mismo  es  llegar  á  los  oidos  de  Dios  los 
clamores  de  San  Juan  ,  que  la  esperanza  en  su  be- 
netícencia  convertirse  en  posesión  de  su  miseri- 
cordia. Y  así  hoy  hemos  de  ver  clamar  á  Dios 
contra  Dios :  pelear  unas  voces  de  Dios  contra  otras 
voces  de  Dios  :  uaos-  clamores  contra  otros  clamo- 
res y  y  quedar  victoriosos  los  clamores  de  Dios 
de  li)s  clamores  de  Dios ,  auxiliados  de  nuestros 
clamores ;  y  para  asegurar  mas  el  triunfo  en  esta 
batalla  de  clamore3  contra  clamores  ,  clamemos  á 
María  con  los  nuestros ,  para  que  nos  socorra  con 
los  suyos.  Favorézcame  la  gracia,  ^ve  María. 

S.  II.- 

Yo  no  sé  qué  se  tienen  las  voces  y  los  cla- 
mo- 
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mores  de  Dios  pronunciados  por  la  lengua  del 
agua ,  ó  por  la  lengua  de  las  aguas  :  solo  sé  que 
no  tiene  Dios  voz  mas  eficaz  y  poderosa  para  ha- 
cer en  el  mundo  ,  con  el  mundo  y  del  mundo* 
lo  que  quiere.  Las  siete  primeras  voces  de  Dios 
que  se  oyeron  en  el  mundo ,  y  las  voces  de  ma- 
yor virtud  ,  de  mayor  poder  y  de  mayor  efica- 
cia que  jamas  el  mundo  oyó ,  desde  la  lengua  del 
^g^^  >  y  po^  la  lengua  del  agua  las  pronunció 
el  mismo  Dios.  Oyese  en  el  mundo  la  primera 
voz  de  Dios  para  criar  esa  luz  que  nos  alumbra: 
DixHg^iie  Deus  jiat  lux  ,  et  facta  est  lux.  esta 
voz  desde  donde  la  pronuncio  Dios?  Dígalo  el 
Sagrado  Texto  :  Spiritus  Dominl  ferebatur  siiper 
aellas. vox  Domini  sonabat  m  aquis:  en  las  aguas 
la  formo  ,  y  la  pronuncio  desde  las  aguas.  Oye- 
se en  el  mundo  la  segunda  voz  de  Dios  para  criar 
ese  firmamento  azul ,  que  con  sus  benignos  influ- 
xos  nos  mantiene  ,  y  con  su  apacible  vista  nos 
recrea  :  Dixitque  Deus  ,  Jiat  Jirmamentum  ,  et  fzcit  - 
Ikus  Jirniínmentum,  (Y  esa  v»z  desde  donde  la 
pronuncio  Dios  ?  Dígalo  el  Sagrado  Texto  :  Spiri^ 
tus  Domini  ferebatur  super  aquas.^.vox  Domini  jo- 
nabat  m  aq^uis :  en  las  aguas  ,  y  desde  las  aguas 
la  pronunció  el  espíritu  del  Señor.  Oyese  la  ter- 
cera voz  para  formar  esos  mares  que  se  surcan, 
y  esa  tierra  que  se  pisa  :  óyese  la  quarta  para 
adornar  de  galas  vegetables  á  la  tierra  :  óyese  la 
quinta  para  criar  en  el  Cielo  los  dos  primeros  Pre- 
sidentes de  la  luz  ,  con  el  otro  vulgo  estrellado 
de  Ministros  subalternos :  óyese  la  sexta  para  po- 
blar 
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blar  al  mar  de  escamas,  á  la  tierra  de  bramidos, 
y  de  gorgeos  al  ayre  :  oyese  la  séptima  para  criar 
una  imagen  visible  de  lo  invisible  ,  y  para  di^ 
buxar  en  el  espíritu  de  la  criatura  uno  como  re- 
medo del  espíritu  del  Criador.  ^  Y  donde  forma 
Dios  todas  estas  voces  ,  con  las  quales  formo  to-^ 
do  quanto  crió  desde  los  Cielos  abaxo?  Dígalo 
el  Sagrado  Texto  :  Spiritus  Domini  ferebatur  super 
aquas  :  vox  Domini  sonabat  in  aquis.  Para  criar 
Dios  el  cielo  ,  la  tierra  ,  los  mares  ,  los  Planetas, 
los  peces ,  las  aves  ,  los  brutos  y  los  hombres  ,  de 
las  aguas  hizo  teatro  ,  en  las  aguas  erigid  su  tro^ 
no ,  y  aun  de  las  mismas  aguas  formó  su  divina 
voz  ;  porque  no  hay,  ni  puede  haber  clamores  mas 
poderosos  ,  que  los  que  da  Dios  al  mundo  ,  y  en 
el  mundo  pronunciados  por  la  lengua  de  las  aguas. 

Y  esta  es  la  razón  por  que  se  ha  valido  Dios 
de  estos  clamores  y  de  esta  lengua  ,  como  por 
último  recurso  y  apelación  para  executar  la  ma- 
yor obra  de  su  poder  ,  después  de  tentar  sin 
efecto  otros  esfuerzos  de  su  omnipotencia.  Con- 
vienen todos  los  Teólogos  con  San  Agustín  ,  que 
es  mayor  obra  del  poder  de  Dios  la,  conversión 
de  qualquiera  pecador,  que  la  creación  de  todo 
el  universo  :  y  la  razón  en  que  se  fundan  es  eviden- 
te f  porque  para  criar  Dios  el  Cielo  y  la  tierra  basto 
quererlo  Dios  y  decirlo  :  Ipse  dixit  y  et  facta  sunf^ 
ipse  mandavií  ,  ei  creata  sunt  :  mas  para  conver- 
tir á  un  pecador  no  basta  quererlo  Dios  y  man-^ 
darlo  ,  pues  si  bastara  esto ,  jamas  hubiera  habido 
en  el  mundo  ningún  pecador  1  es  menester  que 

Tom.ir.  Y  el 
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el  mismo  pecador  quiera,  y  lo  haga  ,  que  por 
eso  dixo  San  Agustín  :  Qtii  fecit  te  sm  te  ,  ncn 
salvabit  te  sine  te  :  el  que  te  crió  á  ti  sin  t¡  ,  no 
te  salvará  á  ti  sin  ti ;  esto  es ,  el  que  te  hizo  ser 
hombre  sin  que  tú  quisieras ,  no  te  hará  ,  ni  te 
podrá  hacer  buen  hombre  si  tú  no  quieres.  Pues 
esta  grande  cbra  de  la  conversión  de  un  peca- 
dor ,  la  mayor  entre  las  mayores  de  la  Divina 
Omnipotencia ,  ^*  á  que  lengua  la  fia  Dios  ?  Digo 
que  por  último  recurso  y  apelación  la  fia  á  la  len- 
gua de  las  aguas  ,  d  á  los  clamores  de  Dios  pro- 
nunciados por  esta  lengua  ,  después  de  haber  ex- 
perimentado ineficaces  los  clamores  de  las  otras* 
Antes  de  probar  esta  proposición  ,  y  para  en- 
tender mi  pensamiento ,  es  menester  suponer  que 
Dios  no  tiene  mas  manos  que  su  lengua  :  que 
hace  su  lengua  lo  que  hablan  de  hacer  sus  ma- 
nos :  que  hacen  sus  palabras  lo  que  hablan  de  ha* 
cer  sus  obras.  Esto  se  vid  en  la  creación  de  todo 
el  mundo,  pues  con  solo  mandar,  con  solo  de- 
cir ,  solo  con  abrir  la  boca  ,  se  lo  encontró  todo 
hecho  ,  todo  criado  :  Dixit ,  dixit ,  dixit ,  et  fac^ 
ta  est  lux^  y  et  factítm  est  Jirmamentiim  ,  et  fac^ 
ium  est.  ita.  Y  es  la  razón  ,  porque  las  palabras 
de  Dios  son  muy  distintas  de  las  palabras  de  los 
hombres  :  las  palabras  de  los  hombres  son  noces^ 
c/  fr (Etérea  nihii :  ayre  articulado ,  que  el  viento 
se  le  lleva  :  las  palabras  de  Dios  son  palabras  y 
son  obras :  en  los  hombres  son  muy  distintas  las 
©bras  de  las  palabras :  en  Dios  las  obras  y  las  pa- 
labras allá  se  va  todo.  Por  eso  las  palabras  de  los 
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hombres  se  oyen  solamente  ,  pero  las  palabras  de 
Dios  se  vQn:  Et  omnis  popiiliis  videbat  voces.  Ex- 
quisitamente el  Judío  Filón  :  Humana  vox  auditur^ 
divina  visu  perciptur.  Qtiia  quacumque  Dcus  dicit^ 
non  verba  sunt ,  sed  opera.  Y  por  eso  también  di  - 
ce  San  Agustín  ,  que  tiene  Dios  unas  palabras  muy 
obradoras  :  Operatoriiim  sermonem  habet  Deus. 

Pues  ahora,  siendo  cierto  que  Dios  hace  to- 
do lo  que  dice ,  y  que  tiene ,  digámoslo  así ,  las 
manos  en  la  lengua  ,  es  igualmente  cierto  ,  que 
tiene  tres  géneros  de  lenguas  ,*á  las  quales  cor- 
responden tres  géneros  de  voces :  tiene  lengua  de 
fuego ,  lengua  de  ayre  ,  y  lengua  de  agua ,  y  es- 
tas lenguas  pronuncian  voces  y  clamores  de  agua, 
voces  y  clamores  de  ayre ,  voces  y  clamores  de 
fuego.  Emplea  todas  estas  voces  y  todos  estos 
clamores  en  hacer  la  mayor  obra  de  su  poder^ 
que  es  la  conversión  del  pecador  j  y  quando  no 
puede  acabar  esta  grande  obra  con  las  voces  y 
clamores  de  ayre  ,  ni  con  las  voces  y  clamores  de 
fuego  ,  apela  como  por  último  recurso  á  las  vo- 
ces y  clamores  de  agua ,  y  entonces  la  consigue. 
Dexando  por  obvias  y  por  sabidas  las  pruebas  del 
Diluvio  y  del  Mar  Bermejo ,  cuyas  aguas  purifica- 
ron la  tierra  ,  y  acabaron  de  vencer  la  incredu- 
lidad del  Pueblo  Hebreo  ,  oid  una ,  hasta  ahora 
no  observada  en  este  asunto  ,  por  lo  ménos  que 
yo  sepa ,  y  es  ,  á  mi  ver  ,  la  mas  literal  y  con- 
vincente. Oyó  David  en  cierta  ocasión  unos  cla- 
mores ,  y  unas  voces  de  Dios  llenas  de  virtud  y 
llenas  de  magnificencia ;  Vox  Domine  in  virtnte^ 

Ya  vox 
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vox  Dcmmi  in  magmjicentia ;  y  estas  voces ,  como 
él  mismo  lo  previene  ,  eran  quando  se  acabó  de 
perfeccionar  el  tabernáculo  :  In  constmmatione  ta-^ 
bernaadi ,  que  en  sentir  de  mi  docto  Loriño,  era 
no  el  tabernáculo  muerto  ,  sino  el  vivo  ,  no  el 
material  ,  sino  el  espiritual  de  nuestras  almas :  In 
consummaticne  tabernactiU ,  et  animarum  perfcctio* 
ne.  Pues  como  Dios  quisiese  dar  la  última  mano  á 
esta  grande  obra  de  nuestra  conversión  y  perfección, 
oyó  en  primer  lu^ar  el  Profeta  Rey  unos  magní- 
ficos y  poderosos  clamores  del  Señor  esforzados 
por  la  lengua  estrepitosa  del  ayre  :  Vox  Domini 
conftwgentis  cedros,  que  efecto  tuvieron  estos 
clamores?  ¿Convirtiéronse  las  almas?  ¿Diéronse 
por  entendidos  los  pecadores?  El  texto  no  lo  ex- 
presa :  solamente  dice  ,  que  los  mas  robustos  ce- 
dros se  quebrantaron  con  la  violencia  del  ayre, 
con  el  eco  de  la  voz  :  Et  confringet  Dominus  cC" 
dros  Libani ,  et  commimiet  eos ;  pero  los  corazo- 
nes de  los  hombres  se  quedaron  como  se  estaban. 
Viendo  Dios  ,  digámoslo  de  esta  manera  ,  desay- 
rados  sus  clamores  pronunciados  por  el  ayre  ,  echó 
mano  de  otros  clamores  mas  activos  ,  cuyas  síla- 
bas eran  de  llamas ,  cuyas  cláusulas  eran  de  fue- 
go :  Vox  Domini  intercidentis  Jlammam  ignis:  ^  Y 
que  efecto  tuvieron  estos  clamores?  Poco  mas,  ó 
menos  el  mismo  que  los  del  ayre.  El  desierto  se 
estremeció:  Commovehit  Dominus  desertum  Cadesi 
las  selvas  se  descubrieron  ,  y  las  fieras  se  ahuyen- 
taron :  Vox  Domini  praparantis  Cervos ,  et  revelabit 
condensa  p  pero  los  coraz<jnes  de  los  mortales  que- 
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dáronse  en  su  mismo  estado.  (X  qne  haría  Dios  at 
ver  el  ningún  efecto  que  lograban  sus  repetidos 
clamores,  unas  veces  articulados  por  la  violencia 
del  ayre^  y  otras  veces  pronunciados  por  la  ac- 
tividad del  fuego?  ^'Que?  Echar  mano  de  los  cla- 
mores del  agua.  Primero  habló  por  las  aguas  en 
voz  baxa  :  Vox  Domini  super  aquas.  Viendo  que 
esto  no  alcanzaba  /  levanto'  el  grito   y  trono 
su  magestad  sobre  las  aguas  :  Vox  Domini  siiper 
aqiias\  Dens  niajestatis  intonuit.  Y  como  aun  es- 
to no  bastase  ,  esforzó  mas  la  voz  ,  hizo  crecer 
mas  y  mas  los  clamores  de  las  aguas :  Vox  Domini 
super  aquilas  multas.  Finalmente  ,  viendo  Dios  la 
rebeldía  de  los  corazones  humanos  después  dé 
tantas  aguas  ,  después  de  tantos  gritos,  y  después 
de  tantos  clamores ,  echóles  á  cuestas  toda  el  agua 
de  su  voz  ,  ó  todos  los  clamores  de  sus  aguas; 
gritólos  con  un  diluvio  :  Domlnns  dihivium  inha* 
hitare facit.  ¡X  que  sucedió?  <Que  habla  de  su- 
ceder? Sedebit  Dominus  Rex  in  ceternum  :  Dominus 
virtiitem  populo  suo  dabit  :  Dominus  benedicet  po- 
pulo  suo  in  pace  :  Tomó  Dios  pacífica  y  quieta  po- 
sesión de  aquellos  corazones  :  convertidos  de  ve- 
ras á  su  Magestad  ,  los  tomó  y  escogió  por  su  per- 
petua habitación ,  y  por  su  trono  eternamente :  5*^- 
debit  Dominus  Rex  in  aternum  :  desterrados  del 
Pueblo  los  pecados  y  los  vicios  ,  sucedieron  en 
su  lugar  las  virtudes  :  Dominus  virtutem  populo 
suo  dabit ;  y  convertidas  en  bendiciones  y  en  be- 
neficios de  Dios  las  maldiciones  y  castigos  con  que 
antes  le  amenazaba ,  Dios  quedó  en  paz  con  el 
.    Tom.lF.  Y  3  Pue- 


Kiüeblo  ,  y -el  Puqblóiquedd  en  paz  ton  Dios  :  J)b^ 
mimis  bencdicet  popttlo  suo  M  pace-,  \x^U:^}iq  no~ 
pudo  Dios  conseguir  de- su  Eu^bíoi^  ni  rCon  tan^ 
tos  clamores  deí'oayre  V  :nÍ  G^n^  tamos  clamores  del 
fuego,'  ló  consigiiid  'finalití^p.téogonU¿tóí.>voc^s /y 
con  los  claníores^  del  agua.  í^i'i'^  .  :ir:>  ;  |-b  í^?-'^»^! 

*:sv^í.';.<^.  'í :M  ;  'Sido?.  b'bl-íDgc.Tí  u>. 

No  necesita  aplieacionV  este  logar  'de  .te  Es^ 
critura ,  para  , que  este  Lugar  de  Segovia  ,  y  esta 
Parroquia  de  :  Santa  Eulalia  ,  que  ella  sola  '  pued^ 
formar  un  gran  Pueblo  ,:':se  de  jpor  entendidat.  á 
Lo  que  en  esto  la  ha  dado  Dios  á  entender.  ^•Qua'ní- 
tas  voces  ,  quantos  *  gritos  ,  quantos  clamores  de 
Dros  :se  han  escuchado  en  Segovia  pronunciados  á 
violencia  de  la  ruidosa  lengua  del  ayre?  Dígan- 
lo esos  porfiados  uracaínes:,  que  éste  invierno  asus- 
taron nuestras  vid^s Vy  aun  todavía  amenazan  de 
quándo  :en  quando  á  nuestro  cuidado.  Pero  las 
voces  de  estos  vientos!,  que  tanto  reynan  en  Se^» 
govia  ,  ^*  que  efectos;  hacen  en  este  Pueblo  ?  Eri  los 
árboles  de  su  comarca  muchos  estragos :  Fojc  JDo- 
míni  confringénfis  Cedros  ,í  et  cof^rlngtt  y  ít  immi" 
nuet  eos  'y  períiJ^eiri'los  ' corazones  de  sus  vecinos 
casi  ningún  niovimiento.  ^-Quantos  gritos  ,  quan- 
tas  voces  ,  quantos  blamxbres  de  Dios  se  han  es- 
cuchado en  Segovia  pronunciados  por  la  encen- 
dida lengua  del  fuego  ?  Díganlo  esos  gritos  de  fue- 
go ,  que  tantos  año5  ha -está  dando  Dios  á  Sego- 
•yia  por  las  bocas  de  las  nubles  ,  y  por  ia  infla Aia- 
M        ^  ^  ■  da 
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da:  kaguar  de  las:  tcínpestades»  ^Y:  qlíe  efectos  íia^ 
hechó  en  Segovia  " 'estas  encendidos  gritos  ?  En  las 
torres  insensibles  muqhas  ruinas,  descubriendo  Iq 
mas  reservado  de  ellas :  Vox  Domini  intercidcntiJ^ 
¿Kimmnm  Jgms/..et  rcvelabit  condensa  y  \  pero  en 
Ip^,  corazones  de  los,  mpr tales  ni  üua  pequeña  ;gr¡^7 
tíbrjfPUes  que  hizo  JDiós-^írvi^^do  tan  sordos  loi 
bi  dos  Segó  víanos  á  los  clamores., del  ayre,  yalo^ 
clamores  del-  fuego  ?  Echó  mano  de  los(  clamores 
del  agua.;  .primecQ levantando  un  .po^O  Ja  voz  jeon 
'algunas ;  menores,  inundacipíies  ;  Vo±  -Dominio  mf^r 
aquast  v  después  levantando  mas  el  grito  ^  de.  moj- 
do  que  ya  parecía  truena ;  ;  Z>^///  Majestatk  into^ 
mdt ;  mas  i  adelante.,,  lesfórzáílido  i  todavía., el  tlftí^ 
<on:  mayores. avenidas    J^(íx  iDc^im  siip^ri  nqiw 
■íWKí^/W*v  'yi;f5omo.  nada  de  - e$t?Q  bastase  -,  echónos 
-á/cuestas  todo  el  diluvio  de  clamores  :  DomimíjS 
inhabitan  fecit  íí?/7wró//w;:  y  .á.  e;ste- diluvio  y^^  iio 
hubo- resistencia  :  rindiéronse  los  corazor\e$  ijg,¿ 
ijáebéldes  :>  .ablandáronse-  los  mas '  emped.eraidps  •<  ai - 
ji^j^intieronse  los  /mas  obstinaidoiSíi'  y  ^clamaro^n 
Gieló  los  mas  tercos.  Y  como  estotra  ¡lo  que  pre- 
tendía Dios  ^  luego  que  sus  clamores  por  las  aguas 
-  fucix>n  correspondidos  de  los  nuestros  por  J^s  li- 
-grimas  r  tomó  J)¡os  pacífica  posesión. i 4e  los!  cor^- 
fZoné$  dQ  .este 'Pueblo  :  Scd^hik  Daminm  Reoa  in 
' '  aternúm  X  quitó  á  muchos  de  sus  vecinos  s,us  ha- 
bitaciones; pero  el  mismo  Dios  hi^chabitacioQc^n 
i  M%  almas  íde;  'muchos de  sus  vecinos  ide^tefüó^e 
I  ?del  Pu eblo  ^una ^graui  parte :  del^^cio  i,  1  y .  i ^  tr¿- 
-ijfluxé  len  su  lugar  la  virtud  \.  Bommus  wlrtutmjpo^ 
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pulo  suo  dabit  ;  ^  y  sucediendo'  á  4as  ai^ieaazksi ;^ 
á  los" castigos  de  Dios  sus  bendiciones  ^  (juedamoá 
todois  en  paz  :  Dominus  hcmdicct  populo  siio  iñ 
pace.     -      V.  .■■  -i  :A.  ismí 

Más:  píira  ^tie  ^sfáipíáaf'  se  Continúe  y  tenierl'^ 
do  siempre-  á  la  vista-  Wl  -  itiófivb  de  su  estabieci- 
Iniento  ,  dexórios  Dios  avecindados  dentro  de  nues^» 
tro  mismo  Pueblo  ios  clamores  de  su  diluvio  ,  6 
d  diluvio  de  sus  clamores.  Esta  es  la  energía  que 
tiiene  aquella  expresión  del  iQxto  :  Dominus  inha-^ 
*^UaY¿fecit  dUuvmm :  hizo  Diós  que  el  diluvio  ha- 
bitase y  se  avecíndase  muy  de  asiento  en :  este 
Pueblo^r^  texto  ,  que  no  sé  yo  se  pueda  entender 
á  la  letra  de  otro  diluvio  ^ue  del  nuestro.  Los 
'^latpores  •  del  Diliiw^  muy  pasa- 

^^ro¿  ':'  duraron  quafenia  dias  con  quarenta  no- 
ches, y  acabáronse  :  los'  clamores  del  Mar  Berme- 
jo fueron  muy  volantes  :  oyéronse  en  pocos  mi- 
<nutos  j  -  y  cesaron  :  los  clamores  del  famoso  Dilu- 
"vio  de  Mesopütamia  por  los  años  de  3022  dé  la 
creación  del  mundo  ,  percibiéronse  por  tres  dias, 
y  ño  se  vieron  mas  :  los  clamores  del  diluvio  que 
padeció  Italia  el  año  de  533  de  nuestra  Reden- 
ción, escucbáronse  dos  dias  ,  y  no  volvieron  á  oir- 
s^'>. >  los  clamorea  -  del'  diluvio  que  anegó  Provin- 
cias enteras  de  Frahcíá  el  ano  de  11 41  ,  resona- 
ron por  doce  horas, y  después  no  se  percibieron: 
los  clamores  del  diluvio,  que  el  año  de  1232  aho- 
garoñ  mas  de  cien  pueblos  de  España ,  en  hora 
-fy  níiediá  hicieron' todo  su  estrago  ,  y  después  no 
caucharon  :  fihalmente  los  clamores  del  dilu- 
-  .  vio, 
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vió',  que  al  pfíneipio  de  este  invierno  pasado  cau- 
saron en  una  y  otra  Castilla  tantas  ruinas  ,  rcy- 
naron  por  doce  horas  ,  y  pasadas  estas  ,  no  se 
oyeron.  Pero  los  clamores  de  nuestro  diluvio  son 
unas  clamores  avecindados  en  este  Pueblo  :  tie- 
nen en  él  su  domicilio  y  su  morada  ,  y  el  dilu- 
vio estará  en  él  tan  de  asiento  ,  como  16  está  el 
rio  Clamores  :  Dominus  inhabitarc  fecit  dilHvium'^ 
porque  quiere  Dios  estar  continuamente  claman- 
do á  la  Ciudad  de  Segovia  ,  para  que  la  Ciudad 
de  Segovia  esté  continuamente  clamando  al  mismo 
Dios. 

§.  I  V. 

c     Y  con  efecto  así  lo  hace  ;  pues  habiendo  Dios 
clamado  á  la  Ciudad  por  el  rio  Clamores  en  el 
dia  de  San  Juan  ,  esta  la  Ciudad  clamando  á  Dios 
incesantemente  por  la  lengua  de  San  Juan  todos 
los  dias.  Los  clamores  de  Dios  á  Segovia  por  el 
ño  Clamores  ,  no  fueron  pasados ,  ni  serán  futu- 
ros: siempre  son  presentes:  los  clamores  de  Sé- 
govia  á  Dios  por  la  boca  de  San  Juan  también  son 
presentes  siempre.  El  mismo  San  Juan  nos  lo  ates- 
tigua :  Ego  sum  vox  clamantis  i  Yo  soy  la  voz  del 
que  clama.  No  dice  la  voz  del  que  clamó  ,  ni 
la  voz  del  que  clamará  ,  sino  la  voz  del  que  ac- 
tualmente está  clamando :  Vox  clamantis.  Los  cla- 
mores de  otras  voces  comienzan  y  se  acaban :  los 
clamores  de  la  voz  de  San  Juan  nunca  se  aca- 
ban una  vez  que  comienzan  :  otras  voces  claman , 
y  dexan  de  clamar  :  la  voz.  de  Juan  en  co- 
men- 
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menzañdo  á  clamar  nunca  lo  ;dexa  j  y  como  .no-*» 
sotros  nos  valemos  déí  la  voz  de  Juan  parada^ 
mar  á  Dios  ,  , si  Dios  nos  está  siempre  clamando 
á  nosotros  por  los  clamores  de  ese  arroyo,  tam^ 
bien  nósotrós  estamos  siempre  clamando  á  Dios 
por  los  clamores  de  esa'  voz  :  V0X:clámantís*  )a 
Y  ahora  sí  que  penetro  yo  lo  que.qíiiso  decir 
San  Pedro  Crisólogo  ,  quando  llamo  á:  San  Juan 
voz  de  los  Apostóles  ,  y  silencio  de  los,.  Profetas;: 
Vox  ^fo'stohmm  f  et  Mknthm  Prophetamm.  /L^s 
voces  de  los  Pípfe tas  clamaron  ;ea  su  ;tiernpo  p  y 
pasado  aquel  tiempo  dexaron  de  clamar:  las  Tb- 
ces  de  los  Apostóles  clamaron  en  su  tiempo  ,  es- 
tán clamando  en  el  nuestro  ,  y  no  cesarán  de 
í'Clamar  ha^ta  'el-  fiiii  de  todos  los  tiempp$>.:;  CJlamd 
[Isaías  #;i.;.J,os  tiempó§  y  .leynadós  d^  Ocias  j-Jdar 
?'ÚxM:y^  Ath  iz  y  Ecequías  ^  Reye,s '  de  Judea  ;i  y  pár 
sados  restos  rey  nados  ya  no  se  oyeron  mas  en  el 
¿mundo  los  clamores  de  Isaías.  .  Clamo  Jerejaiía^. en 

-  los  jtiemposy  tey  nadosde  Josías  y>de  Joaichía  >  hafita 
lós  iínes  delíundécimo  ario  delreynado^  deiSeidecias, 

i.y-  pasados  estos  rey  nados  no  se  oyeron  mas  en 
el  mundo  los  clamores  de  Jeremías.  Clamó  Baruch 
1  én  el  reynado  de  Jeconías  hijo  de  Joachín «,  Rey 
tíjdejudeáy  al  quinto  año  del  cautiverio  del  Pudbl* 
.  de  Israel  en  Babilonia!  i .  y  pasado  este .  reynado  ¿y 

-  este  tiempo ,  ya  no  se  oyeron  erí  el  mundo  los 
clam.ores  de  Baruch.  Así  que  las  voces  y  los  cia- 

-  mores  de  los  Profetas  se  oyeron  alguna  vez  en  el 
,  mundo,  pero -con  el:  tiempo  cesarenv,  yraun  ce- 
.  so  ¿también  loh  q»^?  ellas  signiügaban  ;¿  .quando 

r  en 
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en  Christo  se  cumplieron  todas  las  profecías.  Pero 
las  veces  de  los  Apostóles  ni  cesaron  ,  ni  cesarán 
mientras  resuenen  en  el  mundo  las  voces  del  Evan- 
gelio 5  Y  como  €s  de  fe  que  estas  voces  han  de 
resonar  en  él  mundo  hasta  que  el  mundo  se  aca- 
be ,  también  es  de  fe  que  no  se  acabarán  en  el 
mundo  ,  y  que  siempre  resonarán  en  él  las  vo- 
ces de  los  f  Apostóles.  Pués  veis  ahí  por  que  Juan 
eá  voz  de  los' Apóstoles  ,  y  no  es  voz  de  los  Pro- 
fetas :  porque  la  voz  de  los  Profetas  esforzó  cla- 
mores que  se  habian  de  acabar  y  se  acabaron; 
pero  la  voz  de  Juan  esfuerza  unos  clamores  que 
-ni  se  acabaron,  ni  se  acabarán  ,  y  siempre  esta- 
rán l  clamando  ;  Ego  siim  vox  clamantts  :  vox  Apos^ 
tolonim  ,  €t  siknthim  Prophefarum.  Y  así ,  aunque 
los  clamores  con  que  Dios  nos  grita  por  clamoreís 
son  perpetuos ,  también  los  clamores  con  que  no- 
.' sótros  gritamos  á  Dios  por  la  voz  de  San  Juan  son 
cohtiíiuos  :  Vox  clamantis. 

Esta  es  una  razón  por  que  los  clamores  de 
Sau  Juan  se  parecieron  mas  á  los  clamores  dé  los 
'Apóstoles,  que  á  los  clamores  de  los  Profetas,  me-? 
'reciendo  por  ellos  ser  llamado  Profeta  ,  y  mas  que 
Profeta ,  porque  fué  Profeta  ,  y  fué  Apóstol.  Pero  si 
queréis  saber  otra  razón ,  y  es  lamas  verdadera  y  la 
mas  genuina,por  que  los  clamores  de  solo  San  Juan 
fueron,  y  son  mas  poderosos  que  los  clamores  de  to- 
dos los  demás  Profetas  juntos  ,  tanto  que  en  su  pre- 
sencia todos  los  demás  Profetas  no  se  atreven  á  chis- 
tar :  Sikntium  Prophetarum.  Yo  os  la  diré  con  tan- 
ta solidez  ,  como  exquisita  novedad.  Fuei^on  ,  pues, 

mas 
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mas  poderosos  unos  clamores  que  otros  clamores: 
los  de  San  Juan ,  que  los  de  todos  los  Profetas ,  por- 
que los  clamores  de  estos  estaban  muy  distantes 
del  Christo  jic  la  Esperanza  ,  y  los  clamores  de 
Juan  estaban  muy  inmediatos  á  él ,  porque  unos 
clamaban  por  el  Christo  de  la  Esperanza  ,  y  otros 
clamaban  a  él  ;  6  por  mejor  decir ,  los  Profetas 
clamaban  por  la  esperanza  de  Christo  ,  San  Juan 
clamaba  al  Christo  de  la  Esperanza  ;  y  hay  tan- 
ta diferencia  de  clamar  á  distancia  de  este  Chris- 
to,  6  de  clamar  junto  á  él ,  que  los  clamores  de 
todos  los  Profetas  juntos ,  distantes  ,  aunque  diri- 
gidos á  la  esperanza  de  Christo,  los  hacen  Profe- 
tas ,  y  no  mas ;  pero  los  clamores  de  Sail  Juan 
inmediatos  al  Christo  de  la  Esperanza  ,  le  consti- 
tuye Profeta ,  y  mas  que  Profeta.  No  me  atreve- 
ria  á  decirlo  con  tanta  resolución  ,  sino  lo  tuvie- 
ra ya  dicho  San  Gerónimo  muchos  siglos  ha  en  una 
Epístola  á  Algasia  :  Joannes  est  Propheta ,  et  plus- 
quam  Propheta  ,  qida  qiicm  il'i  venturtim  esse  di" 
xcrimt ,  hic  venisse  monsfravit  dicens  j  ecce  Agnus 
Dfí.  Fué  San  Juan  Profeta  y  mas  que  Profeta , 
porque  (y  notad  bien  la  razón)  aquel  Christo 
que  los  demás  Profetas  dixeron  que  habia  de  ve- 
nir ,  él  dixp  que  ya  habia  venido  ,  mostrándole 
con  la  mano  :  aquel  Christo  que  fué  la  esperan- 
za remota  de  los  otros  Profetas  ,  fué  la  esperanza 
inmediata  de  San  Juan.  Y  como  los  clamores  de 
ios  demás  Profetas  al  Christo  de  la  Esperanza  nun- 
ca pudieron  llegar  á  los  oídos  del  mismo  Chris- 
to ,  porque  estuvieron  muy  distantes  de  él  i  y  ios 
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clamores  de  San  Juan  estuvieron  tan  inmediatos  á 
este  Christo,  que  el  mismo  Juan  le  estaba  señalan- 
do con  la  mano.  Por  eso  todos  los  Profetas  jun- 
tos con  todc^  sus  clamores  ,  solamente  lograron  ser 
Profetas,  y  nada  mas  ;  pero  Juan  con  sus  clamores 
logro  ser  Profeta  ,  y  mas  que  Profeta :  Joanms  est 
Propheta  ,  et  fhisquam  Propheta ,  qtiia  quem  illi 
venturum  esse  dixerunt ,  hic  vmiss€  momtravit  di^ 
eens  :  ecce  agmis  Dei. 

El  pensamiento  es  tan  singular  ,  que  no  me 
atrevo  á  fiarle  únicamente  á  la  autoridad  de  San 
Gerónimo ,  que  en  linea  de  Doctor  es  la  máxima, 
y  es  menester  que  le  apoye  la  Cabeza  de  la  Igle- 
sia con  su  autoridad  suprema.  Haciéndose  á  sí 
mismo  esta  pregunta  el  Gran  Pontífice  San  Grego- 
rio en  el  tercer  Sermón ,  6  en  la  tercera  Homilía 
que  predicó  en  alabanza  de  San  Juan,  por  que  San 
Juan  fué  Profeta  ,  y  mas  que  Profeta  ,  responde: 
Joanms  flusqiiam  Propheta ,  quia  qtiem  verbo  di' 
xít ,  dígito  ostendit.  Fué  Juan  Profeta  ,  y  mas  que 
Profeta  ,  porque  señaló  con  el  dedo  al  mismo  que 
anunció  con  las  palabras  :  es  decir ,  los  demás  Pro- 
fetas dieron  al  mundo  muchas  esperanzas  de  Chris- 
to ;  mas  como  no  vieron  á  este  Christo  de  sus 
esperanzas ,  quedáronse  en  meros  Profetas  ,  y  no 
pasaron  de  ahí  ;  pero  San  Juan  no  solamente  dio 
al  mundo  esa  esperanza  de  Christo ,  sino  que  se- 
ñaló con  el  dedo  al  mismo  Christo  de  la  Espe- 
ranza ,  y  por  eso  fué  Profeta  ,  y  fué  mucho  mas: 
Joanms  plusquam  Propheta  ,  qtiia  quem  verbo  di'- 
xit^  dígito  ostendit.  Los  demás  vieron  á  este  Chris- 
to 
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to  con  el  deseo ,  y  suspiraron  por  él  con  sus  cla- 
mores :  San  Juan  le  declaró  con  sus  clamores,  le 
vio  con  sus  ojos ,  y  le  señalo  con  su  dedo  ;  Quem 
verbo  dixit ,  dígito  ostendit.  Los  demás  dixeroii: 
Expectans  expectavi  Dominum  :  Esperando  esperé 
á  mi  Señor :  Expcctabo  Dom'miim  ,  q^ui  abscondit  fa." 
ciem  suam :  esperaré  á  este  Señor  ,  objeto  de  nues- 
tra esperanza ,  que  tanto  se  esconde  de  mí.  San 
Juan  dixo ;  Yo  no  tengo  ya  que  esperarle ,  por>- 
que  ya  le  estoy  viendo ,  y  tan  cerca  de  mí ,  que 
con  el  dedo  le  puedo  señalar  :  Dígito  ostendit.  Los 
demás  dixeron :  vendrá  ,  vendrá,  y  no  tardará:  Fi?- 
niet ,  et  veniet ,  et  non  tardabit  :  San  Juan  dixo: 
ya  no  tardará ,  ya  no  vendrá  ,  porque  ya  vina. 
Los  demás  dixeron  :  Ubi  est  expectatio  nostra  ,  et 
redemptio  plebis  sua\  Donde  está  nuestra  es- 
peranza ,  y  aquel  Christo  que  ha  de  ser  nuestra 
Redención?  San  Juan  dixo  :  Eece  agnus  Dei :  allí 
está :  veis  allí  á  ese  Christo  :  veis  allí  á  esa  esperanza 
vuestra  :  veis  allí  al  que  es  vuestra  Redención,  quie- 
tando los  pecados  del  mundo  ;  y  hay  tanta  di- 
ferencia de  clamar  por  el  Christo  de  la  Esperan*- 
«a  á  clamar  delante  de  él :  de  estar  distante  á  es-s- 
tar cerca :  de  suspirar  por  él  con  las  voces  á  se*- 
ftalarle  con  el  dedo ,  que  aunque  las  voces  y  los 
clamores  de  San  Juan  no  hubieran  hecho  otra  ven- 
taja á  los  clamores  y  á  las  voces  de  los  demás 
Profetas  :  esta  sola ,  en  sentir  de  San  Gregorio, 
bastaba  para  hacer  á  San  Juan  Profeta ,  y  mas  que 
Profeta :  Joannes  plusquam  Fropheta  ,  quia  qttem 
'Verbo  dixit  ,  dígito  ostendit. 
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Pero  en  la  realidad  hubo  mucho  mas  en  la 
materia  :  hicieron  mayores  ventajas  que  esta  las 
voces  y  los  clamores  de  San  Juan  á  los  clamores 
y  á  las  voces  de  todos  los  demás  Profetas.  Todas 
las  voces  y  todos  los  clamores  de  los  demás  Pro*» 
fetas  juntos,  por  mas  que  clamaron  por  el  Chris> 
to  de  la  Esperanza ,  nunca  le  pudieron  alcanzar, 
nunca  le  pudieron  ver  ;  y  una  sola  voz,  un  solo 
clamor  de  San  Juan  no  solo  fué  bastante  para  ver- 
le ,  sino  para  tenerle  á  su  mandar.  Dice  Juan  de 
,  que  todo  él  es  clamor  ,  y  todo  él  es  voz  ;  pero 
Tío  mas  que  una  voz  ,  y  no  mas  que  un  clamor: 
■Ego  sum  vox.  Pues  esta  sola  voz ,  y  este  solo  cla- 
mor fué  tan  poderoso  ,  que  él  solo  bastó  para 
tener  á  su  mandar  al  Chrisio  de  la  Esperanza ,  y 
para  que  este  Señor  se  pusiese  enteramente  en  las 
manos  de  San  Juan.  La  proposición  n<^ es  mia,  es 
literal  del  melifluo  San  Bernardo.  Contempla  este 
de,votísim.o  y  eloqüentlsimo-Padre  á  San  Juan  Bau- 
tista bautizando  á  Christo  ,  y  dice  estas  formales 
palabras  :  Pavet  Coehim^  stuj?et  térra ,  Jordanis  ar* 
rUet  ^  mirantítr  ^ngeH ,  Dominum  Sabaoth  ínter  ma- 
mis  bapizantis  conchtdi  :  el  cielo  se  pasma  ,  la 
arierra  se  aturde  ,  el  Jordán  se  asombra  ,  y  los  An- 
geles se  admiran  de  que  el  Señor  Dios  de  Sa- 
baoth esté  ,  no  como  quiera  puesto  ,  sino  encer- 
rado en  las  manos  de  San  Juan  :  Inter  mamis  bap^ 
tizantis  conchidi.  Mas  me  pasmo,  mas  me  asombro, 
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y  mas  me  aturdo  yo  de  la  expresión  de  San  Ber- 
nardo :  ¡  El  Señor  de.  Sabaoth  encerrado  en  las 
manos  de  San  Juan  !  Inter  manus  baptizantis  con- 
thidi.  Pues  según  eso  mas  se  encerró  Christo  en 
San  Juan  que  en  su  Santísima  Madre.  La  conse- 
qiiencia  no  la  doy  por  verdadera  ,  pero  doy  la  por 
bien  inferida.   Porque  su  Santísima  Madre  sola- 
mente le  encerró  en  su  vientre  \  y  eso  es  lo  que 
tiene  llena  de  admiración  á  la  Iglesia :  In  tua  se  clau^ 
sit  viscera  factus  homo  5  pero  San  Juan  le  encerró 
en  sus  manos  :  Inter  manus  baptizantis  concludit. 
Christo  en  quanto  hombre  estarla  muy  holgado 
•en  el  vientre  de  su  Madre ,  como  lo  están  los  de- 
nlas niños  en  el  vientre  de  las  suyas  ;  pero  Chris- 
to \  en  quanto  hombre,  estarla  muy  apretado  en- 
tre las  manos  de  San  Juan  ,  como  lo  están  los  de- 
más hombres  ,  apretados  ó  encerrados  entre  las 
manos  de  los  otros  hombres.  Luego  si  Christo  se 
encerró  en  el  vientre  de  su  Madre  ,  y  se  encerró 
también  en  las  manos  de  San  Juan  ,  mas  encer- 
rado estuvo  en  las  manos  de  San  Juan  que  en  el 
vientre  de  su  Madre  ;  y  si  la  Iglesia  comienza  ,  y 
no  acaba  de  admitar  este  segundo  encerramiento: 
In  tua  se  clausit  viscera  ,  mas  parece  que  debe 
de  admirar  el  encerramiento  primero  :  Inter  ma- 
.  ñus  baptizantis  concludi. 
>    Yo  no  quiero  cargarme  con  la  solución  á  este 
reparo,  así  porque  no  es  de  mi  asunto  ,  como 
porque  el  casi  divino  ingenio  de  San  Bernardo  no 
necesita  del  socorro  de  mis  bachillerías  para  des»- 
,  embarazarse  de  éi  con  la  solidez  que  acostumbra. 

Lo 
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Lo  que  digo  ,  y  lo  que  hace  i  m¡  proposito  es,;^ 
que  la  voz  y  el  clamor  de  San  Juan  fué  tan  po- 
deroso respecto  del  Christo  esperado  y  suspira- 
do', que  este  Christo  no  solamente  se  le^  puso, 
en  las  manos  ,  sino  que  se  le  metió'  y  se  le  cn-  ^ 
cerro  dentro  de  ellas :  Intsr  mmns  baptizantls  con- 
eludí  í  y  teniendo  San  Juan  al  Christo  déla  Espe- 
ranza apr<?tado  y  encerrado i  entre  sus  manos,  h^i^^ 
el  Christo  de  la  Esperanza  lo  que  quisiere  ^cin  Juan,^ 
Peí-  mismo  Christo  dixo  S.Juan  el  P>angel¡sta  que^ 
haria  todo  lo  que  quisiese  j  porque  sabia  muy  bien 
que  Dios  habla  puesto  en  sus  manos  todas  las  co-^ 
^s :  Sdens  ,  quia  omríia  dedil;     Pater  in  manus'f: 
pero  no  dice  que  el  mismo,  Dios ,  juntaÁiehte.  coa 
todas  las  cosas  ^  se  habia  puesto  en  las  manos  de 
Christo.  Mas  esto ,  que  no  dice  Juan  el  Evange- 
lista de  Christo,  dice  San  Bernardo  de  Christo  res- 
pecto del  Bautista  Juan.  Christo  pudo  h^cer  todo 
lo  que  quiso,  porque  tenia  todas  las  cosas  ejn  sus 
manos  :  Scims  ,  quia  omnia  dedit  ei  Pater  in  ma- 
ñus  :  luego  si  San  Juan  tiene  en  sus  manos  aquel 
.Christo  que  tiene  todas  las  cosas  en  las  suyas ,  ha- 
,rá  San  Juan  de  todas  las  cosa§  ,  X'^^^  mismo  Chris- 
to lo  que  quisiere  :  Inter  mamis  bapizantis  con- 
cludi.  Así  se  infiere  legítimamente  ,  y  así  es  en 
la  realidad.  Pues  siendo  esto  así  ,  dexad  que  Dios 
nos  grite  ,  dexad  que  Dios  nos  clame  ,  dexad  que 
Dios  nos  vocee  ;  pues  ,  mientras  tengamos  á  nues- 
tro favor  la  voz  de  Dios  por  San  Juan  ,  d  a  Saa 
Juan  ,  que  es  voz  de  Dios  ,  venceremos  á  las  vo- 
,  ees  de  Dios  por  Dios  con  las  voces  de  Dios  por 
Tom.  VI.  Z  San 
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Dios  por  Sati'ínánV'qud' las  Bamores  dé 
el'  ítósníp  toíááf         4^att^eí:-»pdf([ju6.  fiárf^^Sái^ 
jfiah  lo  tjuí  qujár^^^^      8fe  Dios  quS^  éáfdér^atl&s^ 
cíádores     'ést'ancfa  éf  I>i6s  qu%^  ésfuerzá  'loí  clS^ 
mores  en  las  maños  de  San  Juan  :  Inter  htanm  bap- 
tizahtís  cofíctiidí.'Y  pafa  mayór  aliento  de  nues- 
tra ésper^ñfeá ''Hemos  clámo^- 
tts  ,  si  Im' castigos  coií'^üeíQids  nos  anfeftaza  solí 
por  lás  aguas  ,  en  Jas  'a:guas  H  también  quando 
San  Juan  tiene  ,  digámoslo  así ,  preso  y  encerra- 
do al  mismo  Dios  ,  pues  era  quando  estaba  en  ú 
Jordán,  qüando  íe  estaba  báütizañda:  Inter  rñá^ 
fíus  baptizantls  í^Hcht^^^  \   '       "  í 

Y  ahora  se  me  ofrece  otra  razón  ,  por  que  de^ 
Icemos  de  estar  seguros  de  los  clamores  del  Cie- 
lo; ,  íiiíentras  nuestros  clamores  lag^^^  por  -auxí- 
liares  lóV'^clámores  dé  San  Juian.  Como  Sán  Juan 
quicr^á  sér  nuestro  Padrino  para  con  el  Christo  de 
la  Esperanza  ,  nunca,  nunca  ños  engañará  nuestra 
esperanza  en  ese  Christo.  i  Por  tjue  ?  Porqué  del 
mismo  Christo  dé  la  Eépefaiíza 'es  ^tambieii  Padri- 
iío  Sañ  Juan.  San  Jua'niPacIrind  del  Christo  de  la 
Esperanza  ?  Sí  j  y  para  convencerlo  ,  no  iiecesito 
dé  textos,  ni  cíe  lugares:  me  basta  y  me  sobra 
una  muy  sencilla  y  muy  simple  reflexión.  Decid- 
me ,  ^-quantos  sbá  regularmente  los  Padrinos  de 
los;  niños  quando  se  ba-utízan  ?  Dos ,  üno  de  pila, 
y  otro  de  brazo.  \*  Quien  es  el  Padrino  de  bra- 
zo? El  que  tiene^éíi  sus  brazos,  d  propiamente 
entre  sus  manos  al  niño.  ^  Y  quienes  él  Padrino 

'de 
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j^pe^  uno  ,y  .PtrQ/J^^.^nn^zgo  .exer^  San  Juan 
..con  eí  d^ins to  dé  la  Ésp^^^^^  ;  fue  su  Pádrinb 
,  4e  brazo  ,  ppi^qué  le  tuvo  entre  sus  manos  míen- 
,  tra^s ,  baj^tbo  '^^'í^^.r.  iparíus  ía^tizaifitjs  conckí¿tti 
^jf^é  su  P4<^tí^^  ^<Íi?'píIa ,  porgue .  el  niismo  San  Juan 
,  le  bautizo  -por  s(is  rriaiiós.  Y  como  et  Catecismb 
nos  enseñe ,  que  después  de  nuestros  Padres  debe- 
,pips  respeto  /  obediencia  y  rendimiento  á  nuestros 
^Padrinos  ,  ^i^^^  del  Chrí^to  de 

Esperanza ,  parece  que  'en  cierta  manera  el  Chris- 
to  de  la  Esperanza  deberá  obedecer  á  San  Juan. 
>  Con  que  si  nosotros  logramos  áSan  Juan  por  nues- 
^^l^o, Padrino  p^ri^  con  élChristo  de  la  Esperanza, 
.,;jno  parece  que  nos  puedej'amas  engañar  huestra  cs- 
^  .pers^n^  para  cptiy^ste  Ch^^^ 

Más/para  lograr  riosótfos  que  San  Juan  sea  nues^- 
tro  Padrino  ,  ^  que ,  es  lo  que  debemos  hacer?  Bau- 
j^tiz^rup^  con  eL  bautismo  que  predicaba  San  Juan. 
^go  predico,  baptísmutn  poenít entice  in  remisswnem 
peccatorum  :  Yo  ,  dice  San  Juan  ,  plredico  el  bau- 
tismo de  penitencia  para  la  remisión  de  los  pe- 
cados. Ego  baptizo  in  aq^iia  ,  decia  el  mismo  San 
;  Juan  en  otra  parte..  Yo  bautizo  en   agua  y  con 
agua  y  y  bautismo  de  agua  ,  que  á  un  mismo  tiem- 
po es  bautismo  de  penitencia,  ya  se  sabe  que  es 
bautismo  de  lágrimas  ,  bautismo  de  dolor  ,  bau- 
tismo de  arrepentimiento.  Este  es  el  único  modo 
,  de  lograr  á  favor  nuestro  les  clamores  de  San  Juan: 
.  este  es  el  medio  mas  seguro  para  conseguir  que 
en  la  batalla  de  clamores  contra  clamores  venzan 

Z  2  núes- 


gritos  del'  arroyó  CÍamóres  ,  los^  arroyos  de  ritiiéá- 
tros  o]o¿  :  contra  vócé^^^^       las  ;áv€:riijda§  ávénidia's 
^de  nuestros"  xora^^  'p(¿^ 
^  nttentf^  ,ín^y^^^  .bsas  ave- 

nidas, que  esas  iriu  ésds  gritóse  i' qtíe 

esos  clamores  rio  son  gritos  iíel  arroyo :  son  voce$, 
son  clamprcs  del.  misjTro  Dios,  ^ll  no  persuadirnos 
a  esto  es  la  '  causa  ;dé^  ñuéstrá  insensibilidad  y'  4^ 
liuestraV  fuina^^^  Créémós  t|i^e  ''sbií^  vóc'éy  ^é^  W  Aá- 

*  türalcza'las  que  so'ñ  iexpresloñéí'  de  sU  Áütói'. 
tando  Christo  en  oración  ,  se^  oyd  una  gran  vóz 

*  de  Dios ,  que  dixo  :  Yo  k  clarifiqué    y  todavía 
le  vóhcré  d  cldrijicar  i  CÍÁ'r^^ 

Jicaho.  Oyd,  esta,  voz  la^^^^ 
que  habla  escuchado  üñ  trüenó  :  T//r¿/í....í/^^^ 
tGn'ttrmim  €sse  factum,  ¡Notable  alucinación!  El 
'  trueno  es  un  rumor  cpi^fuso:  aqtíeilá  era  i^há  Vo¿  cfa- 
'  rai  yj  distinta  :  el  írüen^  se  fotriiá  én  'las  fetitrañas 
de  las  nubes:  aquella  bra""ün  a  voz  articulada  en 
el  Cielo  ;  y  con  todo  eso  la  turba  multa  del  po- 
pulacho creyó  y  publicó  qüe  era  estruendo  nátü- 
ral  de  las  nubes  la  que  era  voz  articulada  por '^1 
mismo  Dios  :  Fb^  ^Cg&Io  mdita  esil,.Jiifbd\,.dí^ 
cebat  tonitruum  ésse  factum. 

Señores  ,  que  esta  alucinación  es  el  principio 
de  nuestra  mayor  desgracia.  Clámanos  Dios  con 
las  guerras  ,  con  las  hambres  ,  coli  lás^^ pestes,  cón 
las  muertes  repentinas  5  y  todos  décimos  :  Va^a, 
que  esos  son  efectos  délas  pasiones  ambiciosas  de  los 

Piín- 
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Príncipes ,  son  estruendos  de  la  naturaleza  :  Turba 
diüebat  '^  fóniifmW  'factíim,  Y  tío  és  eso  ,  qüe 
son  unos  clamoces^,  piuy  plarps  y  muy  distintos 
con  que  nos  gñta  ei  mismo  Bio^  :  Vox  d&  Cosío 
aiidita  est.  Clámanos  Dios  con  los  truenos  ,  con 
Jas  teiripestades  ,  con  los  ¿ayos,. con  las  centella^i 

la  'naturaleza ,  exhalaciones  elevadas  .de  la  tierra, 
'eóngeíadas  en  riube^ ,  y  fíllríiinadas  áespüe's^  coa 
violencia  y  con  estruendo  natural  .;  Turba  \  diez- 
hat»,.tonítniiim  cssc  Jactim  ;  y  no  es  eso ,  que  to- 
dos son  iclarridres  muy  clacos  y  riiuy  dístrntos  con 
que  nos  grita  eK  mi^mo  I>!oPjí^¿át:  de  Cosío  auditd 
est.  Clámanos  Dios  con  las  aguas,  con  las  aveni- 
das ,  con  las  inundaciones ;  y  todos  decimos :  Vá« 
ya  ,  qu^  €so  es  •  qué  la  -  fiieve  »e  derrite^,  los  Puer- 
tos se  desgajan  ,  y  con  eso  crecen  los  arroyos ,  y 
es  ruido  muy  natural  et  ruido  que  hacen  las  aguas: 
Turba  dicebat ,  tonitruum  es  se  factum ;  y  no  es  #S9> 
>qúe :  son  uños;  clamores  muy  claros  y  muy  distin- 
;íós  cotí  qusjnps  esi^  gíiíando  el  mismo  Dio$i : 
deCígh  atiditá  tshpy.^}iQ  no  $ori-  wces  d«  J^  ífe^fa, 
,qüe  no  son  clamores  :del  agua  j  que  ;siDrn  vocejs  jif^ 
son  clamores  del  Qiúo  :  Vqx>,  de  Co^ló  midita  est^ 
Pues  si  queremos  que  el  Ciélp-se  dé:  por  ¡enten- 
dido .  á  nuestras  .YPQ^  y  i  ,  nuestros  damores  y 
monos  no3Qtros  pqr  ^tjt^ndí^Q^  á  l^s  vooes  y  a  1q$ 
clamores  áúCiúoix.Ad:,é¡fimn^  &Q4^% 

oíTo/w./T/  2:3  SER- 


358 


SERMON 


cOt) 

ion 


A     SAN     L  O  R  E  N  Z  O 
en  la  Parroquial  de  este  nombré^  ^ué 
le  coinunica  el  arrabal  de  Segoyia : 
ta  que  hace  la  Congregación  de ' 
Hortelanos  y  Labradores.  '"  * 
Ano  :Cleoíjr4q,,  ,o 

^.N/j/  gramm  frummti  €a¿iefís  jn  i^efr^rh  morttnim 
fusrit^  ijpsum  solum  Mm^t  }om<<i*'A'$< 

Ííay  Evangdios ,  dice  San  Agustin  ,  dando  prin- 
cipió á  la  expósicion  del  Evangelio^  ^^  quepsü  acabti 
rdé  cantaftr^  cuya  alma /'í*  cuya.s^ígnítóacion 
te  pénetrarn  Jos  que  eultíván  tes  caibpoíí:  ^,  ^qüe 
<jue  cursan  lás  Áwlas  ,  mejor  la  entienden  lós  La- 
bradores y  któ  Hortelanos  ,  que  los  Teólogos  ,  y 
•1^  Expositores  :  Sunt  giiádam  EvangíUa  \  quorum 
séksutn  meltUs  penetrani  agri  ^  quatn  dtíbe  'cuhofel^ 
f#  ad  Horuiams  potius  quatn  ad  Dolores  cónfúgUrh 
dum  est ,  ut  nos  edoceant  de  Evangélica  lectione  ;  y 
€s  la  razón  ,  que  como  en  las  parábolas  de  que 
Chfisto  se  sirvió  para  instruirnos ,  echó  mano  de 
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todos  Iqs  materiales ,  sin  desdeñarse  aun  de  aque- 
llos que  pertenecen  a  las  mas  humildes  artes ,  hemos 
de  pedir  socorro  a  los  peritos  en  ellas  ,  par^  enten-. 
der  mejor  lo  que  Christo  nos  enseñó :  Peritis  in  ar* 
H  eredendum  esf  j  y  habiéndonos  enseñado  Christo 
con  «1  exemplo ,  d  con  el  símil  de  las;  piedtag 
preciosas  :  Simile  e^t  R^gni^m  Qoslorum  homini  qua- 
r^ti  bonas  margaritas  v  y^L  con  el  de  la  casa^ri^V 
homo  capit  adificare  :  ya  con  el  de  la  pesca :  sagen¿r. 
missa  in  mare  :  ya  con  el  de  ias  ovejas  ;  ^d  ov^s^ 
quce  ferierant :  ya  con  el  de  la  viña  :  tte  et  vos  in 
vincam  mcatn  :  ya  con  el  de  las  semillas  :  Simile  est 
Regnum  Coslorum  grano  sinapis  \  y  7^  finalmente 
con  el  del  trigo :  Nisi  granum  frumenti  j  de  ahí 
es ,  que  para  entender  el  Evangelio  de  las  piedras 
preciosas ,  hemos  de  acudir  á  los  lapidarios  :  para 
el  de  la  casa  que  se  edifica  ,  á  los  Maestros  de 
Obras  ,  y  á  los  Albañiles  :  para  el  de  la  pesca  á  los 
pescadores  :  para  el  de  las  ovejas ,  á  los  Ganaderos: 
para  el  de  la  viña,  á  los  Cosecheros:  para  el  de  las 
semillas  á  los  Hortelanos ,  y  para  el  del  trigo  á  los 
Labradores.  Y  como  el  Evangelio  que  se  acaba  de 
cantar ,  es  una  bella  comparación  tomada  de  lo  que 
sucede  con  el  trigo,  y  con  qualquiera  otra  semilla 
para  que  crezca  ,  se  multiplique  ,  y  propague: 
Nisi  granum  frumenti  cadens  in  terram  mortuum 
ftierit ,  ipsum  solum  manet ;  por  eso  dice  San  Agus- 
tín gallardamente  ,^que  para  entender  este ,  y  otros 
semejantes  Evangelios  ,  hemos  de  consultar  como 
Intérpretes  i  los  Labradores  ,  y  como  Expositores 
i  los  Hortelanos :  Sunt  quadam  Evangelia  ,  quorum 

Z  4  j-^/í- 
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tione.  '  '''  ''''l  ^  ^       ;         ■      ...     ;       ■  .i.- 

Dicha  há ;  sido ' ríila  f  qu^  en  ti  E váneélíó  <^é 
aplica  la  Sama  ^íglesia  aí  -  Make  de  los  Mártires  el' 
inténeiMe  Lbrénzo  ,  me  sirvan  de  Ex^poísko^es^ 
de  Intérpretes' los  mas  dé  Jos  individuos  qiie  siíve» 
á  San  Lorenzo  en  su  devotísima  y  antigua  Congre- 
gación. Y  no  hay  que  extrañar  ,  que  yo  escoja  por 
Maestros  á  los  Hortelano^  ,^qüáñdo  ;el  Wisrñó'  Jesüt 
Chrístó  quiso  tomar  primero  la  apariénoia  de  Hofteía- 
no  ,  para  hacer  después  el  óñcló  de  Maestro.  Llega  la 
Magdalena  al  Huerto  doii de  habian  sepultado  á 
Christo  :  busca  '^1  cadáver  bn  el  sepulcro  ,  y  no  le 
halla:*  vuelva  l'á  cabeíza  ¿  Ve^  ál-mismo  Ghristo  re- 
sucitado 5  péro^  no»  le  tonoce  f  átit^s  juzga  qu^  es 
un  Hortelano  :  \E'x/V//m<í«j' ,  qiila  hortulamis  esset. 
Habíala  Christo  una  sola  palabra  ,  llamándola  por 
SU'  hombre  cpA  cariñosa  ternuta^  :  Mdrta  y  al 
instante  a:bre  los  ojos  la  Magdalena ,  arrojase  á»áu$ 
pies  con  alborozo  ,  y  comienza  á  llamarle  Máestró 
mió ,  Príncipe  mió  ,  Señor  mió  Comersa  illa  '^  di^ 
cH  cí  ^  Rafbchii  {qtwd  dwlfür  *Magístery^^ 
Gahisio :  ^ábboñi  spgniJicáP  Mhgisirufn'^^  Dotninuffliy 
pr/W/^ém.  ¡  Válgame  Dios !  ¿  que  transformación  é« 
esta?  Poco  ha  era  Christo  en  la  estimación  de  la 
Magdalena  un  pobre  Hortelano  :  Existimans  ^  quia 
hortnlanus  es^eí;  y  ya  dentro  de  xiñ  instante  es  no 
cómo  qiii^a  Míaéstío  ^  sino  Pnrópe  de  Ibs-'  Máesi- 
tros :  Raiboni  y  qtiod  dieitur  MdgiWi^>  ....'-Bj^ 
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qmd'''slgHificaf  Magistrim  l  ^Domimim ,  Primipem. 
Así  es  >  íesponde  San  X^regotio  el  Grande  ,  y  que, 
BÍ  el' ser  Hortelana  sé  ^poné  al  ser  Maestro  ,  ni  el 
ser  Maéstro  desdice  del  ser  Hortelaftó  :  antes  hay 
tan  büeíia'  correspondencia  eíitre  las  dos  faculta- 
das ¿  (^tje  ñiútüadienteí  se  prestan  lós  nombres ,  y  se 
carñbiaíif  los  ofitioá  ;  porque  -si  el 'Hortelano  cükivá 
\2í  tiéhrá  ,  el 'Maestro  cultiva  él  iñgenkj  ^  sp el  ^  Hor- 
telano es  comerciante  en  hojas  ^  flores  y  frutos,  en 
frutos ,  flores  y  hojas  trata  también  el  Maestro  •/  ú 
el  uno  abre  surcos  en  el  campo  ,  él  ottó  abre  sur- 
cos en  él  papel  j  que  así  se  llama  con' elegancia  eñ 
Latiñ  ál  escribir :  exarare  Utreras  ' i  si  el  iin^  riega 
con  agua  ,  el  otro  riega  con  doctrina  y  y  en  fin 
si  el  uno  se  llama  Lector  ,  porque  dicta  lecciones 
en  el  Aula,  también  Cicerón  llamo  Lector  al  Hor- 
telano ,  porqtie  escoge  las  flores  en  el  campo  :  Fh^ 
fum  et  gramimim  lector  ,  y  no  hay  Gramático  que 
no  explique  con  la  misma  frase  al  coger  flores  :  le- 
gereJlores.Qonc^QXxxwo  mucha  razón  la  Magdale- 
na en  reconocer  por  su  Maestro  al  Hortelano  ,  y 
en  tratar  de  Hortelano  á  su  Maestro  :  Existimans^ 
filia  hortulamis  esset  ..^  dicit  ei  Rabboni ,  qtíod  díCH 
tur  'Magister.  '  - 

Calificado  así  el  oportuno  pensamiento  de  Agus- 
tino en  llamar  por  Expositores  y  Maestros  del  Evan- 
gelio presente  á  los  Labradores  y  Hortelanos  ;  y 
autorizada  tan  solemnemente  la  dicha  que  hoy  lo- 
gro ,  en  tener  por  Maestros ,  y  por  intérpretes  del 
jnismo  Evangelio  á  4d  nias  visible  de  líiis  piadosos 
oyentes  ;  quiero  haceros  la  consulta  ,  para  que  me 
'  '  '  deis 
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deis  la  exposición.  Ea,,  Hortelanos  >  ea  Labradow-es, 
(que  quiere  decir  lo  que  dice  el  Ivangelio),  Nisí 
granum  frumenti  cadms  in  terram  mortitum  fiierit^ 
ijpstim  solum  mamt :  si  autem  mortuum  fumt  ^  mul^ 
tiim  fruQtum  affzrt.  No  es  de  vuestra  profesión 
saber  latin  ,  y  por  eso  yo  os  haré  la  misma  pregunn 
ta  en  romance.  Si  el  grano  de  trigo  que  cae  en  la 
tierra  ,  dice  Christ© ,  no  se  muere  ,  y  Jo  mismo  se 
debe  entender  de  qualquiera  otra  semilla  ,  el  gra- 
no se  queda  solo;  pero  si  se  muere  entonces  da 
mucho  fruto.  Ea,  ^'que  quiere  decir  esta  sentencia  í 
(Como  se  muere  el  grano  que  cae  en  la  tierra, 
quando  se  siembra  ?  \  Como  se  ha  de  morir  ?  reme- 
dando con  la  mayor  propiedad  lo  que  sucede 
en  la  muerte  de  qualquiera  otro  viviente.  Toda 
muerte  se  llama  corrupción  d  resolución  de  la  cosa 
que  se  muere  :  porque  en  primer  lugar  toda  subs- 
tancia animada  que  dexa  de  serlo ,  por  el  mismo  he- 
cho no  como  quiera  se  altera  ,  sino  que  enteramen- 
te se  destruye  en  la  mejor  opinión  ,  mudándose  de 
una  substancia  en  otra  substancia  i  después  se  /sir 
gue  la  universal  reforma  de  los  accidentes  antif 
guos ,  y  la  recluta  de  los  nuevos  correspondientes 
á  la  nueva  forma  ;  y  en  fin  todo  esto  para ,  en 
.que  aquel  compuesto  se  desune  ,  se  deshace  ,  se 
destruye  ,  se  desbarata  pasando  sucesivamente  de 
una  á  otra  substancia  ,  de  unos  á  otros  accidentest 
como  el  cadáver  del  hombre ,  que  de  la  substan- 
cia de  carne  ,  pasa  á  la  substancia  de  gusanos: 
de  la  de  gusanos  ,  á  la  de  tierra :  de  la  de  tierra ,  á  U 
de  lechuga  ,  i  la  de  berza ,  á  la  de  fruta  ;  y  de  esT 

tas 
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tas  substancias  vuelve  otra  vez  á  la  substancia  de 
hombre;  por  lo  qual  dixo  Séneca  con  agudeza  y 
con  desengaño  ,  que  después  de  algunas  sucesivas 
generaciones  y  corrupciones  al  fin  nos  veníamos  á 
comer  unos  á  otros :  Post  nomullas  gemratioms  nos 
ipsos  manducamus. 

Esto  que  sucede  en  la  muerte  del  hombre  qué 
se  sepulta  ,  acontece  á  proporción  con  el  grano  que 
se  siembra  ,  ó  que  se  entierra.  El  se  desencoge  ,  él 
se  desarrolla ,  éJ  se  destruye  ,  él  se  deshace ,  y  con- 
virtiendo la  substancia  de  grano  en  substancia  de 
¿erra  ,  y  la  substancia  de  tierra  en  substancia  de 
grano,  crece,  se  propaga,  se  fecunda,  y  se  mul- 
tiplica, y  produce  ciento  por  uno  :  mas  si  el  gra- 
no no  padece  esta  destrucción  y  muerte  ;  si  se  que- 
da entero  en  la  superficie  de  la  tierra  ,  en  lugar 
de  producir  ciento  por  uno ,  permanece  un  grano 
inútil  por  ciento*  Labradores  y  Hortelanos ,  i  no  es 
esto  lo  que  sucede  con  todo  grano  ,  y  con  toda  se- 
milla ?  Pues  eso  es  lo  que  dice  el  Evangelio  que  su- 
cedió á  San  Lorenzo  ;  Nisi  granitm  frumenti  cadens 
íin  Urram  moriiium  Jtierit ,  ipsum  soliim  manet  ,  sin 
autem  ntoríuum  ftícrit  ,  miUtum  fructiim  affert  ;  y 
por  eso  previene  muy  bien  San  Agustin  ,  que  para 
entender  el  Evangelio  de  San  Lorenzo  no  hay  Teó- 
logos mas. experimentados  ,  que  la  mayor  parte  de 
los  individuos  que  componen  su  amena  Congrega- 
ción ;  Sunt  quadam  Evangelia^  quorum  sensum  mc" 
lius  penetrant  agri  ,  qiiam  aula  cultor ís  ,  €t  ad 
\Hortulanos  potius  quam  ad  Doctores  confugicndum 
fjjf  y  Ut  nos^  edoceant  de  Evangélica  kctione* 

Pe- 
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Pero  diréis,  y  no  diréis  del  todo  mal,  (que  pro-- 
porción  tuvo  San  Lorenzo; con  el  grano  -que  se 
siembra  en  la  tierra  ,  ni  con  cos^  perteneciente^i 
este  elemento  ?  ^'Acaso  San  Lorenzo  fué  mártir  del 
elemento  de  la  tierra  ,  d  no  ,  si  no  fué  mártir  del  ele- 
mento del  fuego?  ¿No  le  llaman  por  eso  elJMucio 
Scébola  de  la  Gracia  :  i  lai  Salamandra  de  los  Márti- 
res: el  Fénix  de  los  Diáconos  :  el  Pirausia  Español: 
el  Crisol  del  valor  Chiistiano  ,  con  otros  epitetos  en^ 
cendidos  ,  todos  alusivos  á  la  gloria  de  sus  lla- 
mas? Si  el  Evangelio  le  comparara  á  un  grano  de 
oro,  que  del  fuego  se/produce  ,i  en  el/fuego  se 
alimenta  ,  y  con  el  fuego  se  acrisola  ,  ya  i  todos  en- 
tenderíamos la  propiedad  de  la  comparación.  Pero 
hacer  grano  de  trigo  ,  o  grano  de  semilla  á  San 
Lorenzo  ,  ,algo  dificultoso  se  me  figura  descubrir  la 
propiedad.  Oygamos  por  curiosidad  dos  palabritas 
á  San  Agustín  :  Infornace  ardct  triticum  et  pttrgatur 
atirum  ,  illum  ciñeres,  vertitur  ,  a  sordihus  istud 
^ymitm.  Esta  diferencia  hay  entre  el  grano  de  trigo 
y  éligrano  de  oro  /el  grano  _de  trigo  arrojado  en  ^el 
fuego,  se  consume  :  el  grano  de  oro  entregado^  a 
las  llamas  se  acrisola:  aquel  se  reduce  á  cenizas :  csr 
te  se  adelanta  en  resplandores.  Lorenzo  fué  como 
Job  un  grano  de  oro  arrojado  ,  d  sembrado  en  el 
fuego  ,  donde  descubrid  sus  quilates.:  I^robavit  nic 
q^iiasi  aiirum^  quod per  ignem  transit,  ¿Pues  con. que 
propiedad  se  le  llama  en  el  Evangelio  d  semilla 
que  sa  deposita  en  la  tierra ,  ó  grano  de  trigo  que 
se. siembra?  Nisi  granumjrumenti  cadens  in  termmi 
Yo  lo  dir¿ ;  porque  Lorenzo  unidos  él  tiempo,  pa?* 
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'é2Ldó  \^f  él  f le rhpo -presente  ,  mirado  en  Roma  ,  y 
'tó)ns¡dersido  en  Segovia,  lo  es,  y  lo  fue  todo  jun- 
tó. Lorenzo  ¿ñ  Roma ,  y  en  el  tiempo  pasado ,  fué 
grano  de  oro ;  Lorenzo  en  Segovia ,  y  en  el  tiem- 
po-presente  ,  es  grano  de  trigo  :  Lorenzo  entre 
las  parrillas  de  Roma ,  oro  encendido  :  Lorenzo  en- 
tre las  huertas  de  Segovia  ,  grano  sembrado  :  allá 
le  podrán  celebrar  como  fruto  de  las  llamas  :  acá 
le  debemos  a-plaudir  como  fruto  de  la  tierra.  Por  lo 
'  inérlbs  yo  no  tengo  libertad  para  escoger  otro  asun- 
to ,  por<jue  todas  quantas  circunstancias  concurren 
me  precisan  á  este  pensamiento.  Si  vuelvo  los  ojos 
á  ese  Augusto  Sacramento,  veo  en  él  un  grano  es- 
cogido :  Frumentum  ekctonim  :  si  aplico  los  oidos 
^al  Evangelio  ,  oygo  en  él  un  grano  sembrado  :  Nisi 
granum  frümmti :  silos  convierto  á  la  Epístola  ,  es- 
cucho en  ella  toda  una  sementera  ;  Fratres  ,  qul 
parce  seminat  ,  parce  et  metet  :  si  tiendo  la  vista 
por  el  Auditorio,  y  especialmente  por  la  piadosa 
Congregación  de  Lorenzo  ,  hallo  que  la  mayor 
parte  se  compone  de  los  que  tratan  en  granos  ,  y 
en  semillas  :  si  hago  reflexión  al  Templo  ,  en  que 

•  predico,  me  encuentro  en  la  que  por  excelencia  se 

•  llama  la  Parroquia  de  los  Hortelanoá^En  obsequio, 
'  pues  dél  Sacramento,  del  Evangelio,  de  la  Epís- 
tola ,  del  Auditorio  ,  y  del  Templo  ,  tengo  de  pre- 
dicar hoy  á  San  Lorenzo  el  grano  de  la  iglesia. 
l  Pero  que  grano  ?  Un  grano  tan  müagrosamer;  te 
fectindo,  que  siendo  por  su  especie  grano  de  Már- 
tires quando  arrojado  en  el  fuego  :  quan do  sem- 
brado en  la  tierra  fué  semilla  de  Mártires-,  semilla 

de 
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de  vírgenes  ,  5^  semilla  de  Conlesorcrs.iL^  di^iq^I- 
tad  ,  y  aun  casi  la  mposibilíd^  del,aswn6Qf.^^^r^^^^ 
la  habrán  comprehendído  bien  algunos  de  mr  ai^- 
ditofio  ;  mas  yo  haré  que  todos  1^ -coa^prehcndan 
mejor  , me  asiste  la,:Divijiií^  Grac¿4.  Av^Mf^na^ti 

Un  gíano  tan  milagrpsarneAt^<  fecujidoj,,;^^^ 
siendo  por  su.  jp^specie  sei^iU'a  de  M^r^^íe^s^  ^  ^fpbi;^- 
i,do  después  en  la  tierra  prpdu^'ca/^ai^^^  P^^- 
duzca  Vírgenes  ,  y  produzca  Gonfeseres  f  ¿  como 
puede  ser  en  lo  natural  ,  dirán  casi  todos  Jos  que 
me  oyen?  Cada  semilla  ha  de  pi^oducir  el  frut^  segun 
su  genero,  y  según  su  ^§p€de  ,  qiie^^slse lesM^ 
mp  á  todas  las  semillas  en  1^  prin>era  creación  del 
mundo  :  Germmet  térra  herbam  virentem^  ctfacUth' 
tem  semen  ,  et  ligmim  pomiferum  faciens  fritctum 
jiixta\  genits  siium  :  la  simiente  de;  le<;hugas  ha  de 
producir  lechugas  ,  la  de  escarolas  escarolas ,  la.  ¿e 
berzas  berzas ;  y  en  fin  cada  qual  la  que  correspon- 
de á  su  género  y  especie  ;  pero  que  una  sola  si- 
miente produzca  berzas  ,  escarolas  ,  y  lechugas, 
diréis  y  dirds  bien ,  que  en  lo  naíural  es  imponible. 
Lo  mismo  que  su<;ede;eii  el  pueblo  vulgar  de  la 
verdura  ,  sucede  también  en  la  amena  república  de 
las  flores :  la  simiente  de  claveles  produce  claveles, 
■la  de  rosas  rosas  ,  la  d^  azuzenas  azuzenas  :  pero 
una  sola  simiente ,  que;  prodiuxese  azuzenas  ,  rosas, 
y  claveles  ,  ^eria  ,)S¡ní .  milagro  una  simiente  qui- 
mérica. 

Pues 
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^-r  Pues  ahora-f -todos  sabemos  que  la  Santa  Idesia 
üHas  veces  se  compara  á  una  huerta  cerrada  s  pero 
muy  amena  :  Horttis  conclusus  sóror  mea  ,  hortiis 
conchist/s  Ecclesla  j  quQ  añade  el  Sabio  Ghislefio: 
étrás  veces  se  asemeja  á  un  florido  jardín:  Veniat  spon-. 
sus  metis  in  hortum  suiim ,  id  est  in  siiiim  Jlorik^ 
gmm  ,  que  construye  el  mismo  Autor.  Considera- 
da la  Santa  Iglesia  como  huerta ,  los  Santos  hacen 
én  "elíla  papel  de  árboles  plantados  y  fecundos  ,  que 
dan  sazonados  frutos  á  su  tiempo  :  Tanqiiam  lig- 
num,  qnod plantatum  est  secus  decttrsus  aqtiarnm^ 
qtiodfacit  friicHim  in  tempere  stio.  Considerada  como 
jardin  la  Santa  Iglesia,  son  los  Santos  las  flores  /que 
<:on  fragranté  cerco  la  rodean  :  Ciramdahunt  tam 
flores  rosariim ,  et  lilia  convalliiím  :  cada  clase ,  o 
cada  gerarquía  de   Santos  constituye  un  quadro 
aparte  de  flores  muy  diferentes  :  los  Mártires  el 
quadro  de  los  purpúreos  claveles  :  dígalo  San  Cx-' 
ipvhnoiC¡avel¡inarum  in  martyribus  purpurnttis  splcn- 
dor.  Los  Confesores  el  quadro  de  los  penitentes 
lirios:  dígálo  la  Santa  Iglesia  :  Liliata  rutilantium 
te  Confessorum  turma  circumdet.  Las  Vírgenes  ,  el 
quadro  de  las  blancas  iazuzenas :  dígalo  la  misma 
Iglesia  Santa :  Qui  pergis  inter  lilia  ,  septiis  choréis 
Virgimim.  Pues  si  San  Lorenzo,  como  Mártir  ,  per- 
tenece al  quadro  de  los  claveles  ,  ^-como  puede  ser 
simiente  de  lirios  y  de  azuzenas?  Si  es  grano  de 
los  Mártires  ,  ^  como  puede  producir  Vírgenes  ni 
Confesores  ? 

Es  muy  clara  la  razón  ,  porque  Lorenzo  fué  un 
grano  muy  parecido  al  grano  de  su  Evangelio.  Sa- 
be is, 
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beis ,  pregunta  San  Agastín  ,  quien  fué  con  toda 
propiedad  el  grano  de  nuestro  Evangelio  ?  Pues  fue 
<:!  mismo  Jesu-Christo  grano  mortificado  ,  y  gr^r 
no  multiplicado :  grano  mortificadó  por  la  infide- 
lidad de  los  Judíos  ,  y  grano  multiplicado  por  la 
fidelidad  de  los  creyentes  :  ípse  Dominus  Jesús 
erat  granian  mortificandiim  ,  et  multiplieandum :  mof' 
iificandum  infidelitate  Jiidceonim  ,  multtplkandufn Ji- 
de popufontm.lu2í  fe  de  los  Pueblos  multiplico  á  este 
grano  de  manera,  que  todos  los  frutos  de  la  fe  fue-r 
ron  frutos  de  este  grano  :  frutos  de  la  fe  ,  y  de 
este  grano  fueron  los  Santos  Apostóles  :  frutos  de 
la  fe  y  de  este  grano  fueron  los  Santos  Mártires; 
frutos  de  la  fe ,  y  de  este  grano  fueron  las  Santas 
Vírgenes :  frutos  de  la  fe  ,  y  de  este  grano  fueron 
los  Santos  Confesores.  En  una  palabra  ,  todos  los 
frutos  de  la  Iglesia  fueron  frutos  del  grano  de  Je- 
su  Christo ;  porque  aunque  el  grano  era  uno ,  y  los 
frutos  tan  diversos  ,  hizo  la  fe  de  los  Pueblos  ,  que 
todos  estos  frutos  se  contuviesen  con  la  mayor  emi- 
nencia en  aquel  grano.  Así  Jesu-Christo,  y  así  tam- 
bién Lorenzo  :  Christo  grano  con  rigurosa  alegría: 
Lorenzo  grano  con  estrecha  imitación  :  Christo  gra- 
no mortificado  por  los  Judíos :  Lorenzo  grano  mar- 
tirizado por  los  Gentiles  :  Christo  grano  mortifica- 
do por  la  infidelidad  ,  y  multiplicado  por  la  fe: 
Lorenzo  grano  martirizado  por  la  fe,  y  multiplica- 
do por  ella  :  Ipse  Dominus  J^siis  erat  granum  morti-^ 
ficandum  ,  et  multiplieandum  :  mortificandiim  infidC" 
litatc  Judceonm  ,  midtiplicandum  fide  Populomm. 
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§.  III. 

NuGca  me  acomodo  á  dexar  mis  pensamientos 
á  la  cortesanía  de  los  auditorios.  Examina  San  Agus* 
tin  la  prodigiosa  fecundidad  del  grano  de  Jesu- 
Christo  ,  y  repara  que  lo  mismo  fué  comenzar  á 
mortificarse ,  ó  á  deshacerse  en  su  pasión ,  que  ver- 
se rodeado  de  los  frutos  que  producia.  El  Ladrón 
le  adora ,  el  Centurión  le  aclama  ,  los  mismos  Sol- 
dados que  le  crucificaron  le  confiesan  :  Veré  Films 
.Dei  erat  iste ;  y  queriendo  el  Santo  contraponer  su 
exclamación  á  la  exclamación  de  los  Gentiles  ,  pro- 
rumpe  de  esta  manera :  Veré  grannm  Dei  erat  istud! 
qtiod  ut  multiplicar etiir  per  fidem^  fructiis  fideles  ger- 
minat  ex  ipsa  infidelHate,  Verdaderamente  que  este 
no  solamente  era  Hijo  de  Dios  ,  sino  grano  de 
Dios ,  d  grano  Divino :  pues  no  pudiendo  multi- 
plicarse sino  por  el  riego  de  la  fe,  ^'que  hizo?  con- 
virtió en  fe  la  misma  infidelidad  ,  y  al  mismo  tiem- 
po que  la  infidelidad  le  atormentaba  ,  él  fructifi- 
cando en  ella  como  grano  de  la  fé  la  producia.  De 
manera  ^  que  la  divinidatl  ,  y  la  fecundidad  del 
grano  de  Jesu-Chrísto  ,  se  conoció  principalmente 
en  que  convirtió  en. frutos  de  la  fé  los  frutos  de  la 
infidelidad  ,  y  comenzó  á  manifestarse  fecundo 
desde  el  mismo  instante  que  comenzó  á  ser  mor- 
tificado. 

Déme  licencia  el  gran  Padre  de  la  Iglesia  para 
que  le  hurte ,  ó  le  usurpe  su  oportuna  exclamación, 
aplicándola  á  Lorenzo  con  la  proporción  debida: 
Veré  granum  Dei  erat  istud  l  qiiod  ut  multiplicare  tur 
Tom.  IV.  Aa  per 
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fíT  Jidem  ,  friicHis fiddes  germinat  ex  ipsa  infideJi- 
tate.  Verdaderamente  que  Lorenzo  fué  un  grano 
Celestial  y  Divino ,  pues  aun  en  la  misma  tierra  de 
la  infidelidad  comenzó  á  multiplicarse  ,  apenas  dio 
principio  á  su  martirio.  Entrégale  Valeriano  á  Hipo'" 
lito  ,  Alcayde  de  la  Cárcel ,  para  que  le  asegurase, 
y  convierte  á  Hipólito  Lorenzo :  encuéntrase  en  la 
cárcel  con  Lucillo  ,  que  también  estaba  preso  ,  y 
convierte  á  la  fé  á  Lucillo  :  visita  á  toda  Ja  familia 
de  Hipólito  ,  que  se  componia  de  diez  y  nueve 
personaá  ,  y  convierte  á  la  fé  á  toda  la  familia :  ve- 
le padecer  Romano  ,  hombre  militar ,  con  tan  es- 
forzado valor  ,  y  conviértese  á  la  fé  Romano.  Pues 
á  el  Hijo  de  Dios  fué  un  grano  verdaderamente 
Divino ,  porque  aun  en  el  tiempo  de  su  pasión  do- 
lorosa  produxo  frutos  de  fé  de  la  misma  infideli- 
dad ;  grano  fué  también  Lorenzo  verdaderamente 
Divino ,  hablando  con  la  proporción  debida  ,  pues 
en  el  tiempo  de  su  cruelísimo  martirio ,  de  los  abro- 
jos de  la  infidelidad  hizo  frutos  de  la  fé  :  Ven  gra- 
num  Dei  erat  istud !  qiiod  iit  fntdtiplicaretttr  per  fi" 
dem  yfmcttis  fideles  germinat  ex  ipsa  itifidelitafe. 

Pero  el  modo  con  que  fructificó  en  Lucillo, 
transformándole  en  fruto  de  la  fé  de  cosecha  de  la 
infidelidad ,  pide  particular  reflexión.  Estaba  Luci- 
llo ,  como  ya  dixe  ,  en  la  misma  cárcel  con  Lo- 
renzo ,  y  se  hallaba  tan  privado  de  la  vista  del 
cuerpo  ,  como  de  la  del  alma  :  esta  por  su  infideli- 
dad ,  y  aquella  por  su  ceguera.  Emprende  Lorenzo 
la  curación  de  una  y  otra  ,  comenzando  primero  á 
abrirle  los  ojos  del  alma  ,  que  era  la  principal  ner- 
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ccsidad ,  para  abrirle  después  los  del  cuerpo/,  Ea, 
Lucillo,  le  dice  Lorenzo,  si  quieres  sanar  de  una 
y  otra  ceguera  ,  á  todo  lo  que  yo  te  preguntare ,  has 
de  responder  con  la  boca  y  con  el  corazón  ,  creo. 
^  Crees  en  Dios  Padre  omnipotente  ?  Creo.  ^  Crees 
en  Jesu-Christo  su  único  Hijo  ?  Creo,  i  Crees  que 
Jesu-Christo  encarno,  murió  ,  fué  sepultado  y  re- 
sucito' al  tercero  dia?  Creo,  Crees  que  vendrá  á  juz- 
gar á  los  vivos ,  y  á  los  muertos  ?  Creo.  Pues  re- 
cibe el  agua  del  Bautismo  ,  y  este  Señor  te  ilumine 
en  el  cuerpo  ,  y  en  el  alma  :  Is  te  in  corpore ,  et  ani- 
ma ilhminet.  Lo  que  yo  estoy  reparando  ,  pienso 
que  todos  lo  habrán  reparado  ya.  ^-Lorenzo  preteií- 
dia  dar  á  Lucillo  el  Sacramento  de  la  Eucaristía 
por  modo  de  Viático ,  d  el  Sacramento  del  Bautis" 
mo  ?  Claro  es  que  pretendia  darle  el  Bautismo ,  y  no 
él  Viático,  i  Pues  por  que  le  hace  profesar  la  fe 
antes  del  Bautismo  ,  como  se  acostumbra  profesar 
antes  del  Viático? 

Si  me  dixereis  que  porque  también  se  acostum- 
bra hacer  la  misma  profesión  ántes  del  Bautismo, 
no  alcanza  la  solución,  ó  no  habéis  penetrado  bien 
la  substancia  de  mi  dificultad.  De  las  actas  de  San 
Lorenzo  consta  ,  que  durante  su  martirio  convirtió 
á  la  fe ,  y  bautizó  por  lo  menos  á  veinte  y  tres 
personas ,  y  el  primero  de  todos  fué  Lucillo.  Sola- 
mente á  Lucillo  hizo  hacer  la  profesión  de  la  fe 
tan  por  extenso  ántes  de  administrarle  el  Sacra- 
mento del  Bautismo.  ^*  Pues  por  que  practicó  esta 
piadosa  ceremonia  con  Lucillo  ,  y  no  la  practicó 
con  todos  los  demás  ?  Si  respondiereis  que  quizá 
—  Aa  2  no 
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no  tendría  tiempo  para  catequizar  á  los  otros  como 
lo  tuvo  para  catequizar  á  Lucillo  ;  y  que  la  Iglesia 
previene  ,  que  á  ninguno  se  le  administre  el  Sa- 
cramento del  Bautismo  ,  quando  buenamente  se 
puede  sin  que  primero  se  le  instruya:  tampoco 
alcanza  la  salida ,  porque  de  las  mismas  Actas  cons- 
ta ,  que  el  mismo  tiempo  tuvo  para  catequizar  á 
lo  menos  á  veinte  y  dos  de  los  que  bautizó  ,  que 
tuvo  para  catequizar  á  Lucillo.  ^  Pues  por  que  hizo 
con  Lucillo  esta  singularidad  ? 

Yo  diré  la  verdadera  razón.  Porque  Lucillo  fué. 
el  primogénito ,  o  las  primicias  de  los  frutos  que 
produxo  la  milagrosa  fecundidad  del  grano  de  Lo- 
renzo 5  y  como  la  fecundidad  de  este  grano  no 
era  mas  que  la  virtud  propagativa  de  la  fe  ,  quiso 
comunicar  al  primer  fruto  esta  su  virtud  con  todo  el 
Heno.  Saben  muy  bien  los  mas  de  los  que  me  oyen, 
que  los  primeros  frutos  así  de  las  simientes  ,  como 
de  las  plantas  suelen  salir  los  mas  lozanos  ,  porque 
cogiendo  á  la  naturaleza  mas  vigorosa  y  robusta, 
esta  se  complace  en  .trasladar  á  ellos  ,  ó  de  hacer 
en  ellos  alarde  de  su  lozanía,  y  de  su  \igor.  Cote- 
ja el  devoto  Poeta  Prudencio  al  Diácono  Lorenzo 
con  el  Diácono  Esteban ,  al  Español  con  el  He- 
breo :  á  uno  y  á  otro  los  contempla  como  granes  Uer 
nos  de  fecundidad  :  á  Esteban  grano  lleno  de  gra- 
cia :  á  Lorenzo  grano  lleno  de  fe  :  PUnus  Ule  gra- 
tia ,  pkms  iste  fidc  :  el  uno  produciendo  copiosos 
frutos  de  fe  :  el  otro  brotando  abundantes  frutos 
de  gracia  ;  (¿uod  Ule  grafía  puUulat  ,  iste  jide  ger- 
mmat.V\xQs.\Qn  ahí ,  ^-por  que  el  grano  de  Lorenzo 
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comunico  tanta  fe  á  su  primer  fruto  Lucillo,  hacien- 
do brotar  en  él  expresamente  todos  los  Artículos^ 
Creo  ,  Creo  ,  Creo)  porque  como  Lorenzo  era  un 
grano  lleno  de  la  virtud  de  la  fe :  Plenus  iste  fi" 
de ,  y  Lucillo  era  el  primer  fruto  de  este  grano, 
pedia  la  razón  ,  y  la  naturaleza ,  que  explicase  en 
el  primer  fruto  todo  el  lleno  de  su  virtud  :  P/?- 
mis  Ule  gratia  ,  plenus  iste  Jide  ,  q^iiod  Ule  gratia 
piillulat ,  iste  Jide  germmat. 

§.  I  V. 

Y  esta  es  también  la  verdadera  razón  pbr  que 
el  grano  de  Lorenzo  perteneciendo  por  su  especie  al 
^uadro  de  los  Mártires  ,  fué  en  la  realidad  simiente 
jde  Mártire$  ,  simiente  de  Vírgenes  ,  simiente  de 
Confesores ,  simiente  de  Doctores ,  simiente  de  Ana- 
coretas ,  y  hasta  simiente  de  Reyes :  de  Mártires, 
.porque  en  solos  quatro  dias  que  duró  la  historia,  d 
la.^erie  de  su  martirio  ,  produxo  no  ménos  que 
veinte  y  tres  :  de  Vírgenes ,  porque  el  año  de  1658, 
en  que  se  hizo  el  computo  eran  ochocientas  se- 
senta y  seis  casas  las  que  se  contaban  en  toda  la 
Christiandad  de  Vírgenes  consagradas  á  Christo 
debaxo  de  la  protección  de  San  Lorenzo ;  de  Con- 
fesores ,  porque  en  el  mismo  año  eran  mil  dos- 
cientos treinta  y  tres  los  Conventos  de  Religiosos 
Mendicantes  y  Regulares ,  que  servian  á  Dios  baxo 
la  advocación  de  San  Lorenzo  :  de  Doctores  ,  por- 
que son  ocho  las  Universidades  que  hay  en  Euro- 
pa dedicadas  á  San  Lorenzo :  de  Anacoretas  ,  por- 
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rjue  sol^méhfe  tr\  España  y  Francia  son  veinte  y 
¿ietcvloi'lvj(^^  de.  Monges  retirados  y  con- 

ttimplcjtivos  5  que  se  llaman  y  son  de  San  Lorenzo; 
finalmente  hasta  de  Reyes  ha  sido  simiente  Loren- 
zo ,  pues  en  su  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo 
se  entierran  ó  se  siembran  ,  y  como  piadosa- 
mente creemos  ,  allá  en  el  Cielo  retoñan  ó  re- 
nacen. 

La  razón ,  pues ,  por  que  el  grano  de  Lorenzo, 
siendo  simiente  de  una  especie  ,  produxo  y  está 
produciendo  frutos  de  tantíís  y  tan  diferentes  es- 
pecies ,  es  porque  fué  un  grano  lleno  de  la  virtud 
de  la  fé  :  Pkniis  istejide  ;  y  la  virtud  de  la  fé  es 
tan  fecunda ,  que  ella  sola  produce  quantos  frutos 
hay  en  la  Iglesia  de  Dios  de  todas  especies  ,  de 
todas  clases  ,  y  de  todas  las  gerarquías:  Entre  to- 
dos los  granos  racionales  de  la  Ley  Escrita  no  hu- 
bo grano  ,  cuya  fecundidad  mereciese  mas  bendi- 
ciones de  Dios ,  que  la  del  grano  de  Abrahan :  Be^ 
nedicam  tibi ,  ct  multiplicabo  semen  tmm  super  ste^ 
lias  Coeli ,  et  sufer  arenam ,  qiia  est  in  littore  maris: 
Yo  te  bendiceré ,  y  multiplicaré  tu  fecundidad  so- 
bre las  estrellas  del  Cielo,  y  sobre  las  arenas  del 
mar :  Possidebit  semen  tmm  portas  inimiconm  suo^ 
rumi  SQ  propagarán  los  frutos  de  tu  virtud  hasta  cu- 
brir las  tierras  ,  y  los  campos  de  sus  mismos  ene- 
migos :  Benedicentur  in  semine  tuo  omnes  gentes  ter^ 
ra :  todas  las  gentes  de  la  tierra  serán  benditas  en 
tus  hijos  ,  y  en  tus  nietos.  ^-  Quien  no  creerá  al  oir 
tantas  bendiciones ,  tantas  expresiones  de  Dios  en 
alabanza  de  la  fecundidad  de  Abrahan ,  que  Abr^ 
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han  no  tenía ,  o  no  había  de  tener  á  lo  menos  un  re- 
gimiento de  hijos  ?  Pues  ni  antes  ,  ni  entonces  ^  ni 
después  tuvo  mas  que  un  solo  hijo.  ^  Y  por  un  solo 
hijo  ,  por  un  solo  fruto  de  Abrahan  tantas  bendi- 
ciones ,  y  aun  al  parecer  tantas  exageraciones  de 
su  fecundidad  ?  Sí  ,  responden  unánimes  Exposi- 
tores y  Padres  por  la  pluma  de  mi  doctísimo  Pereyra; 
Isaac  Jilnis ,  et  fructus  Jidei  Abraha :  ese  único  hi- 
jo que  tuvo  Abrahan  fué  hijo  y  fruto  de  su  fe  ;  7 
la  fecundidad  de  la  fe  es  tan  milagrosa  ,  que  en  un 
solo  grano  de  la  fe  se  multiplican  todos  los  frutos 
de  la  Iglesia  en  el  Cielo  ,  y  en  la  tierra  :  MultipH- 
cabo  semen  iuum  super  sf ellas  Cceli  :  benedtcentur  in 
semine  tito  omnes  gentes  ierra.  Por  eso  donde  la  ver- 
sión vulgar  lee  benedicentur  ,  la  construcción  Siriaca 
vierte  continebuntur  :  se  contendrán  en  tu  simiente 
todos  los  frutos  de  la  tierra  ;  porque  la  simiente  ,  ó 
el  grano  de  la  fé  contiene  virtualmente  todos  los 
granos  ,  y  todas  las  simientes  de  la  Religión.  Fué 
Lorenzo  el  Abrahan  de  la  Ley  de  Gracia  ,  tan  lle- 
no de  fé  como  el  Abrahan  de  la  Ley  Escrita :  Pie- 
ñus  iste  jide  :  grano  fecundísimo ,  que  la  infidelidad 
pretendía  deshacer  ,  y  la  fé  se  empeñaba  en  multi- 
plicar :  Ipse  erat  granum  mor  tifie  andum  infidelitate^ 
et  multiplicandum  fide :  cada  uno  de  sus  espirituales 
hijos  era  hijo  y  era  fruto  de  su  fé  :  Filius  et  fructus 
fidei  5  y  como  la  fecundidad  de  la  fé  es  tan  mila- 
grosa ,  que  se  extiende  su  virtud  ,  d  se  contienen  en 
ella  todos  los  frutos  de  la  Religión  :  Benedicentur^ 
continebuntur  in  semine  tuo  omnes  gentes  terne  :  no 
hubo  género  de  fruto  de  la  Religión  ,  que  no  pro^ 
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duxese  el  grano  prodigioso  de  Lorenzo  :  Ilkgratia 
fiillulat  ^  iste  Jide  germinat  ...  et  multi^licabo  semen 
tuum  stiper  stellas  CosU. 

Ahora  ya  salí  de  una  duda,  que  tal  vez  me 
había  dado  en  que  pensar.  Hablando  Dios  con  to- 
dos los  amigos  ,  y  fieles  servidores  suyos ,  que  te- 
nia en  el  Pueblo  de  Israel ,  á  todos  sin  excepción 
los  llama  á  boca  llena  frutos  del  grano  ,  d  de  la 
simiente  de  Abrahan  :  Et  tu  Israel  serve  metis ,  Ja- 
sob  quem  elegí ,  semen  Abraha  amki  mei,  Y  en  con- 
firmación de  esto  mismo  aun  los  mismos  simaos  y 
amigos  de  Dios  se  calificaban  á  sí  propios  de  frutos 
de  esta  simiente.  Isaías  se  llamo  fruto  de  Abrahan: 
Jeremías  fruto  de  Abrahan :  Sedecías  fruto  de  Abra- 
han  :  David  fruto  de  Abrahan  :  todos  los  Discípulos 
de  Christo  frutos  de  Abrahan :  Semen  Abraha  su-- 
mus  :  los  de  Galacia  frutos  de  Abrahan:  Ergo  se- 
mén  Abrahcd  estis :  los  de  Corinto  frutos  de  Abra- 
han  ;  y  el  Apóstol  San  Pablo  fruto  de  Abrahan: 
Semen  Abraha  siint ,  et  ^¿o.  ¡  Válgate  Dios  por  gra- 
no de  Abrahan  ,  y  que  frutos  tan  copiosos ,  y  tan 
distintos  que  dio  !  Abrahan  pertenecía  á  la  clase  de 
los  Patriarcas  ,  y  fué  el  primero  de  todos  ellos  5  pues 
produzca  Patriarcas ,  y  dé  por  frutos  Patriárcas,  que 
ese  su  género  d  su  esipecieiFaciensJructumjuxta  ge- 
mís suum.  Pero  un  Patriarca  producir  Profetas  ,  pro- 
ducir Reyes  ,  producir  Apóstoles  ,  producir  Márti- 
res ;  y  en  fin  producir  todo  género  de  Discípulos  de 
Christo,  ^  eso  como  puede  ser  ?  Fácilmente,  sien- 
do Abrahan  el  Patriarca  ,  ó  .^1  grano  de  la  fé ,  y 
el  grano  de  la  fé  todos  esos  frutos  produce ,  por- 
que 
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que  todos  esos  frutos  contiene  :  Benedkenfur  ^  con^ 
tmebtmtur  in  semine  tuo  omms  gentes  térra.  Pues  na- 
die se  admire  de  que  el  grano  de  Lorenzo  sea  si- 
miente de  Mártires  ^  de  Vírgenes  ,  de  Confesores, 
de  Doctores  ,  de  Anacoretas  ,  y  de  Reyes  /porque 
si  es  un  grano  lleno  de  fe,  todos  esos  frutos  se 
contienen  en  la  virtud  de  ese  grano  :  Pkmis  ilh 
gratia  ,  pkmis  iste  fide  ,  qtiod  Ule  gratia  pilhilaty 
iste  fide  germinat. 

V. 

Creo  que  estaba  en  el  mismo  pensamiento  que 
yo  el  profundísimo  Tertuliano,  quando  en  el  íin 
de  su  celebrada  Apología  dexó  escrita  aquella  sabida 
sentencia  :  Sanguis  Martynim  est  semen  Christiano- 
riim :  la  sangre  de  los  Mártires  es  simiente  de  Chris- 
tianos.  Simiente  de  Christianos  así  en  general,  pa- 
rece que  no  puede  ser.  Esta  palabra  Christianos  es 
á  manera  de  una  voz  genérica ,  que  comprehende 
debaxo  de  sí  diferentes  clases ,  como  si  dixeramos 
diferentes  especies  de  Christianos  ^  porque  hay 
Christianos  Mártires,  Christianos  Confesores,  Chris- 
tianos Doctores  ,  Christianos  casados  ,  Christianos 
solteros  ,  Christianos  Clérigos  ,  Christianos  Reli- 
giosos. Pues  que  la  sangre  de  los  Mártires  ,  ya  que 
se  llame  simiente ,  se  diga  que  es  simiente  de  Chris- 
tianos Mártires  ,  no  es  dificultoso  de  entender  ^  pe- 
ro que  se  llame  simiente  de  todo  género  de  Chris-- 
tianos, tiene  su  dificultad.  Ea,  que  no  tiene  tal  :  lá 
sangre  de  los  Mártires  es  sangre  empapada  en  fé;  y 
como  la  fé  es  la  virtud  general  de  todos  los  Chris- 
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tianos ,  la  sangre  de  los  Mártires  es  la  simiehte  uni- 
versal de  todos  :  Sanguis  Martynim  est  semen 
Chñstianorum* 

Una  de  las  visiones  mas  misteriosas  y  mas  difi^ 
ciles  de  entender  ,  que  tuvo  el  Evangelista  San 
Juan  en  su  retiro  de  Pathmos ,  es  la  que  refiere  al 
capítulo  7  del  Apocalipsi.  Dice  que  oyó  á  un  An- 
gel el  número  de  todos  los  predestinados ,  que  ha- 
bía en  todas  las  doce  Tribus  de  Israel  ,  y  que  eran 
doce  mil  de  la  Tribu  de  Judá  ,  doce  mil  de  la  Tri- 
bu de  Rubén  ,  doce  mil  de  la  Tribu  de  Gad  ;  y 
en  fin  doce  mil  de  cada  una  de  las  doce  Tribusj 
cuya  suma  total  componía  ciento  y  quarenta  y  qua- 
tro  mil  predestinados  :  JEt  audivi  mmerum  signa* 
torim  centum  quadragintaquatuor  milita  signati  ex 
omni  Tribu  filioriim  Israel.  Dice  mas ,  que  todos  es- 
tos estaban  vestidos  con  estolas  blancas ,  y  con  pal- 
mas en  las  manos :  Amicti  stolis  albis  ,  et  palma 
in  manibus  eorum*  Dice  mas ,  que  después  de  estos 
vid  una  innumerable  muchedumbre  de  predestina- 
dos de  todas  gentes  ,  Tribus  ,  Pueblos  ,  lenguas  y 
Naciones  :  Fost  hcec  vidi  turbam  magnam  ,  quam 
dimmerare  nemo  poterat  y  ex  ómnibus  tribubus  y  et 
gentibus ,  et  populis  ,  et  linguis.  Dice  mas ,  que  un 
venerable  anciano  pregunto  al  mismo  San  Juan: 
^  dime  estos  que  están  vestidos  de  estolas  blancas 
quienes  son  ,  y  de  donde  vinieron  ?  Hi^  qui  amicti 
sunt  stolis  albis,  qui  sunt,  et  unde  veneruntí  y  que 
3.  Juan  le  respondió :  Señor,  eso  como  puedo  yo  sa- 
berlo ,  mejor  lo  sabréis  Vos  que  yo.  Dice  final- 
mente ,  que  el  anciano  le  respondió :  pues  mira ,  es- 
tos 
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tos  son  los  que  vinieron  de  una  gran  tribulación ,  y 
lavaron  sus  estolas  en  la  sangre  del  cordero  :  Hi 
sunt ,  qui  venerunt  de  magna  tribulatione  ,  et  la- 
verunt  stolas  sitas  ,  et  dealbavenint  eas  ift  sarigid" 
ne  agni.  í;  íí^>- 

Hasta  aquí  la  visión  del  Evangelista  ,  cuya  sig- 
nificación es  de  las  mas  claras  ,  y  es  de  las  mas  obs- 
curas de  quantas  se  refieren  en  el  Apocalipsi.  Es 
de  las  mas  claras  ,  porque  notoriamente  se  habla 
en  ella  de  todos  los  Bienaventurados  de  la  Corte 
Celestial ,  en  cuya  inteligencia  está  la  misrna  Igle- 
sia ,  quando  adopta  y  aplic^  esta  visión  por  Epísto- 
la en  la  festividad  de  todos  los  Santos.  Es  de  las 
mas  obscuras  por  esto  mismo  ,  pues  habiendo  sido 
la  visión  de  todos  los  Santos  ,  el  anciano  dio  á 
entender  á  S.  Juan  ,  que  no  era  mas  que  de  todos 
los  Mártires.  Que  la  visión  fuese  de  todos  los  San- 
tos pertenecientes  á  todas  las  clases  de  Apostóles, 
Mártires  ,  Doctores  ,  Pontífices  ,  Confesores  ,  Vír- 
genes y  Anacoretas  ,  consta  de  sus  mi-smas  palabras: 
Post  hac  vidi  turbam  magnam  ^  quam  dimimerare 
nemo  poterat  ex  ómnibus  tribiibus  ,  et  gentibus ,  et 
fofulis  ,  et  linguis.QyiQ  el  anciano  la  aplicase  al  pa^ 
recer  únicamente  á  los  Mártires  ,  consta  de  su  mis^ 
ma  respuesta ;  Hi  sunt,  qui  venenmt  de  magna  tri- 
hulatíone ,  et  lavermt  stolas  suas  in  sangtiine  agni. 
Porque  ^-quienes  son  estos,  que  vinieron  de  gran^ 
des  tribulaciones  ,  y  lavaron  sus  estolas  en  la  san* 
gre  del  Cordero ,  sino  los  Santos  Mártires ;  pregun^ 
ta  San  Juan  Chrisóstomo  ,  con  Eutimio  ,  y  Teo- 
filato?  (¿ui  sunt  hi,  qui  venerunt  j  de  magna  tribu- 
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latione  ,  et  lavertint  stolas  siias  in  smguine  agni ,  n¡- 
si  Sancti  Martyres  ?  Pues  s¡  la  visión  era  de  todos 
Jos  Santos  ,  i  como  se  dice  que  era  únicamente  de 
todos  los  Mártires?  ^* Acaso  los  Mártires  son  todos 
los  Santos ,  6  por  ventura  todos  los  Santos  fueron 
Mártires  ?  Digo  que  tío  todos  los  Santos  fueron 
Mártires  ,  pero  que  los  Mártires  equivalen  á  todos 
los  Santos, 

Bien  quisiera  yo  que  esto  lo  hubiera  dicho  tam^ 
bien  algún  Expositor  ,  o  Santo  Padre ;  pero  no  me 
hace  falta  su  dicho  ,  quandó  el  mismo  San  Juan 
que  tuvo  la  visión  ,  la  expuso  en  la  misma  confor- 
midad que  yo  la  expongo.  Siete  capítulos  mas  ade- 
lante volvió  á  tener  la  mitad  de  la  visiorj  ,  que  ha- 
bía tenido  si^ te  capítulos  mas  atrás;  En  el  capítulo 
séptimo  vid  en  primer  lugar  el  número  de  los  pre- 
destinados de  las  doce  Tribus  del  Pueblo  de  Israel; 
y  después  vid  en  montón  á  todos  los  predestina- 
.4os :  en  el  capítulo  catorce  no  vid  mas  que  á  los 
ciento  y  quarenta  y  quatro  mil  predestinados  del 
Pueblo  de  Israel ,  sin  otra  diferencia  mas  ,  que  el 
que  antes  los  habia  visto  rezando :  dicentes  Amem 
y  ahora  los,  vid  cantando; :  Et  nemo  foterat  dicerc 
cantlciim  nisi  illa  centtm  quadr aginia  qtiatuor  millia. 
^  Y  que  dice  de  estos  Predestinados  del  Pueblo  de 
Israel  ?  Dice  que  ninguno  tuvo  comercio  ilícito  con 
mugeres ,  y  que  todos  fueron  Vírgenes :  Hi  siinty 
qui  ciim  niuMeribus  non  sunf  €oinc[itinati ,  virgines 
enim  stint.  Pues  perdóneme  San  Juan ,  que  si  su  di- 
cho se  entiende  como  suena  ,  la  fe  dice  todo  lo 
contrario.  Es  de  fé  que  Abrahan ,  Isaac  ,  Jacob  y 

Da- 
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David  fueron  predestinados  del  Pueblo  de  Israel, 
También  es  de  fe  ,  que  no  fueron  vírgenes  ni  Abra» 
han  ,  ni  Isaac ,  ni  Jacob ,  y  por  lo  que  toca  á  Da- 
vid  ,  ni  fué  virgen  ,  ni  se  abstuvo  del  comercio  tor- 
pe con  mugeres.  ^-Pues  como  dice  San  Juan  ,  que 
todos  los  predestinados  del  Pueblo  de  Israel  se  abs- 
tuvieron de  este  comercio  torpe  ,  y  que  todos  fue- 
ron vírgenes  ?  IJi  sunt ,  q^iii  ciim  miilieribns  non  stint 
coinqumatí  ,  vtrgines  cnim  sunt.  No  hay  otra  salida 
'   mas  natural,  que  la  que  ya  llevo  insinuada.  Porque 
hay  hablaba  de  todos  los  predestinados  del  Pueblo 
de  Israel ,  comprehendidos  debaxo  del  concepto  de 
Mártires :  Ui  sunt ,  q^ui  venenint  de  magna  iribulatio- 
ne ,  et  laverunt  s  tolas  su  as  in  san  guiñe  ,  y  el  con- 
cepto de  Predestinados  Mártires  es  tan  ventajoso, 
6  tan  comprehensivo  ,  que  quien  dice  Predestina- 
dos ^íártires  ,  dice  Predestinados  Vírgenes  ,  Predes- 
tinados Patriarcas  ,  Predestinados  Profetas ,  y  todo 
lo  dice ;  Hi  sunt ,  qui  cum  mulieribus  non  sunt  coin- 
quinati ,  virgines  enim  sunt.  Pues  de  esa  manera  di- 
ce muy  bien  Tertuliano  ,  que  la  sangre  de  los  Már- 
tires es  simiente  fecundísima  de  todo  género  de 
Christianos  ,  porque  todo  género  de  Christianos 
se  contiene  virtualmente  en  la  fecundidad  de  esa 
sangre  :  ^Sanguis  Martyrum  est  semen  Christtanorum. 
Y  habiendo  sobresalido  tanto  la  sangre  de  Loren- 
zo entre  la  sangre  de  todos  los  Santos  Mártires  ,  no 
es  maravilla  que  sembrado,  d  sepultado  en  la  tier- 
ra este  milagroso  grano  ,  se  hubiese  muldplica- 
do  tan  prodigiosamente  su  portentosa  fecundidad: 
Nisi  granumjrumenti  cadens  in  terram  mortmim fue-- 
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rit ,  ípsum  soliim  manet ;  sin  auUm  morhíum  fiu- 
rit ,  multum  fructum  affert. 

§.  VI. 

^•Pero  en  que  tierra,  si  os  parece ,  fué  sembrado, 
o  sepultado  este  grano  ?  Fr.  Lorenzo  Surio  afirma, 
que  le  sepultaron  ,  ó  le  sembraron  en  la  huerta  de 
una  pobre  viuda,  que  estaba  en  el  camino  de  un 
arrabal  de  Roma ,  llamado  entonces  Tiburtino  ,  y 
ahora  se  llama  de  Tíboli :  Sepelierunt  illud  in  ejus- 
dem  CyriaccB  vidiia  pr cedió  via  Tibiirtina  ;  y  añade, 
que  acudiendo  luego  al  huerto ,  y  al  arrabal  con 
San  Justino ,  y  con  San  Hipólito  mucho  número 
de  Christianos  ,  celebraron  la  fiesta  de  San  Loren- 
zo con  ayunos  y  vigilias :  Jejunantesqiie  cekbrarunt 
'Digiltas  noctis  triduo  cum  multa  Christianoritm  frc-* 
qiientia  ,  y  que  San  Justino  canto  la  Misa  en  pre- 
sencia de  toda  aquella  devota  Congregación  :  Bea- 
tas Justiniis  Preshyter  obtulit  sacrijicium  laudis^  cu- 
jus  particeps  effecta  est  omnis  devota  ilíorum  Chris-^ 
tianorum  Congregatio.  De  manera  ,  que  por  testimo- 
nio de  este  autorizadísimo  Historiador  ,  la  primera 
tierra  en  que  se  sembró  el  grano  de  San  Lorenzo 
fué  en  una  huerta  :  el  primer  culto  que  tuvo  San 
Lorenzo  fué  en  un  arrabal  :  el  arrabal  en  que  tuvo 
este  primer  culto  fué  el  Tiburtino,  que  en  relación 
de  Suetonio  se  llamaba  el  arrabal  de  las  Huertas, 
por  las  machas  de  que  estaba  cercado  ;  In  Tibiirti^ 
no  ,  quod  pradioriim  stibiirbiiim  est  :  los  primeros 
que  le  tributaron  este  culto  fueron  los  Sacerdotes, 
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y  vecinos  de  aquel  arrabal ,  que  formaron  una  de- 
vota Congregación  :  Btatiis  Jtistimis  Presbyter  oh" 
tiilit  sacrlfichifn  laitdis ,  cujus  f  articéis  effecta  est 
devota  ¡llornm  Christianonim  CotigregatÍQ.  Vamos 
claros,  Señores:  si  yo  hubiera  suplicado  áFr. Lo- 
renzo Surio ,  que  me  fingiese  una  historia  de  San 
Lorenzo  ajustada  alas  presentes  circunstancias  ,  ^-pu- 
diera salir  siendo  fingida  mas  cabal  de  lo  que  ha 
salido  siendo  verdadera  ?  Paréceme  que  no.  Pues 
ahora  observad  conmigo. 

Apenas  murió  el  grano  de  Lorenzo  ,  quando 
fue  sembrado  ,  ó  enterrado  en  un  huerto ,  toman- 
do Lorenzo  posesión  de  los  Hortelanos ,  y  toman- 
do los  Hortelanos  posesión  de  San  Lorenzo.  ^Mas 
no  sabremos  el  misterio  ?  El  misterio  está  sabido^ 
según  todo  lo  que  llevamos  ponderado.  Fué  Lo- 
renzo un  grano  muy  parecido  al  grano  mas  mi- 
lagroso y  mas  fecundo  que  hubo  en  el  Cielo  ,  y 
en  la  tierra  ,  que  fué  nuestro  Señor  Jesu-Christo: 
Ijpse  Dominiis  Jestis  erat  granum,  (Y  que  hizo  el 
grano  de  Christo  para  producir  todo  género  de 
frutos  ?  ^'Que?  luego  que  murió  ponerse  en  poder 
de  los  Labradores  y  de  los  Hortelanos.  El  Evange- 
lista San  Juan  así  nos  lo  asegura.  No  bien  habla  es- 
pirado Christo ,  quando  el  fervoroso  Abarimatias 
entró  animosamente  á  Pilatos  ,  pidióle  el  cuerpo 
del  crucificado ,  y  le  enterró  en  su  huerto  ,  Erat 
mitm  m  loco  ubi  cnicifixus  est  hortits  ,  et  in  horto 
momtmentum  ...  ibi  ergo  posuerunt  Jestm.  ¡  Christo 
enterrado  en  un  huerto  !  ¡  El  cuerpo  de  Chrisro, 
dexádmelo  decir  con  esta  vulgaridad  ,  el  cuerpo 

de 
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de  Christo  entre  lechugas,  entre  berzas  ,  entre  es- 
carolas,  y  entre  árboles!  ^'Pues  no  estaría  mejor 
como  Rey  entre  ios  Reyes ,  como  Doctor  entre  los 
Doctores,  como  Profeta  entre  los  Profetas ,  y  como 
Sacerdote  entre  los  Sacerdotes  ?  No  por  cierto  ,  res- 
ponde nunca  mas  oportuno  que  ahora  mi  Corne- 
lio  ,  mejor  estaba  como  grano  entre  las  simientes ,  y 
como  simiente  entre  los  Hortelanos 5  porque  ^don- 
de sino  en  un  huerto  se  había  de  enterrar  aquel 
grano  ,  que  produxo  todos  los  frutos  de  la  Iglesia  ? 
Ubi  enim  sep^liretur  Jesiis  ,  omnis  viroris  ,  et  vigoris 
aiictor ,  nisi  in  horto  ?  Por  eso  en  un  huerto  comen-  ' 
zó  la  pasión  ,  y  en  otro  huerto  la  acabo'.  Por  eso 
tecnia  todas  sus  delicias  en  los  huertos  ,  d  en  las 
huertas,  A  las  huertas  salía  á  recrearse ,  y  á  tomar 
el  apacible  fresco  del  zéfiro  suave  ;  Veni  Auster  ,  et 
fcrfla  hortiim  meum.  A  las  huertas  convidaba  á  su 
dulce  amada  Esposa :  Veni  in  hortum  mmm  sóror 
mea.  En  las  huertas  tomaba  su  alimento  :  Ut  fas- 
catur  in  hortis.  Finalmente  en  las  huertas  tenia  su 
habitación  ,  sin  acertar  á  salir  de  ellas  :  Qua  habitas 
in  hortis.  Y  por  eso  también  ,  si  el  grano  ,  d  la  sí- 
miente  del  primer  Adán  se  corrompió  ,  ó  se  este- 
rilizó en  un  huerto ,  en  un  huerto  se  fecundó  el 
grano  del  segundo.  Porque  ^donde  sino  en  un  huer- 
to se  había  de  enterrar  ,  se  había  de  sembrar  el 
grano  ,  que  había  de  producir  todos  los  frutos?  Ubi  , 
€nim  sepeliretur  Jesús  omnis  vigoris  ,  et  viroris  auc- 
tor ,  nisi  in  horto  i 

Ya  está  entendido  el  misterio  ,  ó  fecundísimo 
Levita ,  ó  fructuosísimo  Lorenzo ,  ya  está  entendi- 
do 
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do  el  misterio  ,  porque  escogisteis  Vos  para  vuestra 
sepultura  una  huerta  :  Sepelkrunt  ilhid  m  pr^dio^ 
para  vuestra  habitación  el  arrabal  de  las  huertas: 
Via  Tiburtina  in  Tiburtino  ,  q^iiod  fradionim  snbiir^ 
hium  est ;  y  para  vuestros  primeros  veneradores  una 
devota  Congregación  de  piadosos  Hortelanos  :  Om- 
nis  devota  illorum  Christianorum  Congregatio»  Un 
grano  tan  milagrosamente  fecundo ,  cjue  en  poco 
mas  de  veinte  y  quatro  horas  produxo  veinte  y  tres  ) 
pimpollos  Mártires ,  ^'  donde  se  habia  de  enterrar, 
ó  donde  se  habia  de  sembrar  sino  en  un  huerto  ? 
Ubi  enim  sepelirettir  Laurentiiis  omnis  vigoris  ,  et 
'viroris  auctor  ,  nisi  in  horto  ?  Un  grano  qucíia  pro- 
ducido en  la  Iglesia  de  Dios  tantos  millares  de  Vír- 
genes ,  ^*  donde  se  habia  de  enterrar ,  donde  se  ha- 
bia de  sembrar  sino  en  un  huerto  ?  Ubi  enim  sepe-- 
liretur  Latirentius  ,  &c.  Un  grano  que  tiene  cubier- 
tos los  altares  de  ilustrisimos  Confesores  ,  frutos 
de  su  protección ,  y  de  su  fecundidad  ,  i  donde  se 
habia  de  enterrar  sino  en  un  huerto  ?  Ubi  mim  se^ 
feliretur  Laurenthis^  &c.  Finalmente  un  grano  tan  pa- 
recido al  otro  grano ,  autor  de  toda  la  lozanía  ,  de 
toda  la  amenidad  de  la  Santa  Iglesia,  ^-donde  se  habia 
de  enterra  ,  donde  se  habia  de  sembrar  sino  en  un 
huerto,  ni  á  quien  se  habia  de  fiar  su  cultivo  sino  i  los 
Hortelanos?  Ubi  enim  sepelirettir  Jesiis^  sepe  liretur  Láti- 
remitís^  omnis  viroris ,  et  vigoris  auctor  \nisi  in  hotor  ? 

Dixe  mal ,  que  el  grano  de  Lorenzo  se  fiaba  á 
los  Hortelanos  para  su  cultivo.  Para  su  culto  sí ,  pa- 
ra su  cultivo  no.  No  son  los  Hortelanos  los  que 
cultivan  á  Lorenzo ,  Lorenzo  es  el  que  cultiva  á 
Tom.IV.  Bh  los 
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los  Hortelanos.  Con  esta  semilla  d  con  este  grano 
sucede  todo  lo  contrario  de  lo  que  acontece  con 
otros  granos ,  y  con  otras  semillas  :  estas  son  cul- 
tivadas por  los  Hortelanos ,  mas  en  la  semilla  d^ 
Lorenzo  los  Hortelanos  son  cultivados  por  la  semi- 
lla, i  Y  que  hacéis  vosotros  con  un  árbol  ó  con  una 
planta  que  cultiváis ,  si  no  lleva  el  fruto  que  cor- 
responde al  trabajo  y  al  cultivo  ?  Si  es  planta  la 
arrancáis  ,  y  si  es  árbol  le  dais  por  el  pie  con  la 
sentencia  deJesu-Christo :  Succtdatur  arbor ,  ut  quid 
ferram  occupat :  vaya  fuera  este  árbol ,  que  ocupa  la 
tierra,  ya  que  no  quiere  dar  frutos  en  la  huerta,  vaya 
á  darlos  en  las  llamas.  ¡O  no  quiera  el  Cielo  que 
haga  lo  mismo  Lorenzo  con  ninguno  de  los  árbo- 
les racionales ,  que  está  cultivando  en  su  devota 
Congregación  !  Si  está  trabajando  Lorenzo  para  que 
todos  estos  árboles  den  por  fruto  freqüencia  de  Sa- 
cramentos, y  alguno  ó  algunos  dan  ¿)or  fruto  fre- 
qüencia de  sacrilegios  ,  <  que  pronunciará  Lorenzo? 
Succtdatur  arbor ,  ut  quid  terram  occupat'^.  arránquesc 
esc  árbol  que  está  ocupando  inútilmente  la  tierra. 
Si  está  continuamente  trabajando  el  grano  de  Loh 
renzo ,  para  que  todos  los  árboles  racionales  de  su 
Congregación  hagan  frutos  de  penitencia ,  dignos 
dé  la  aprobación  de  Dios  :  Facite  fructus  dignos 
pcenitentia  ;  y  ellos  hacen  frutos  dignos  de  peniten- 
cia ,  dignos  de  arrepentimiento  ,  y  dignos  de  eter- 
no dolor ,  que  ha  de  decir  Lorenzo ,  sino  succida- 
tur  arbor  ,  ut  quid  terram  occupat ;  arránquese  ese 
árbol  que  sirve  de  embarazo ,  y  no  de  fruto.  Si  el 
grano  de  Lorenzo  está  perpetuamente  trabajando, 
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para  que  los  árboles  de  su  Congregación  produz- 
can frutos  maduros  de  su  devoción  ,  de  juicio,  de 
sosiego,  de  paz  en  la  familia  ,  de  aplicación  á  s» 
trabajo  :  Facite  fructus  in  maturitate  ;  y  alguno  i 
algunos  de  estos  árboles  dan  frutos  de  disolución, 
de  locura  ,  de  inquietud  ,  de  continua  guerra  coa 
domésticos  y  extraños ,  y  de  perpetua  holgazane- 
ría ,  que  ha  de  pronunciar  Lorenzo  sino  succidatur 
arbor ,  ut  quid  terram  occupat ;  arranqúese  ese  tron- 
co ,  que  es  estorbo  inútil ,  y  no  es  árbol ,  que  sirva 
en  la  hoguera ,  ya  que  no  sirve  en  el  campo.  Para 
que  no  nos  suceda  esta  infelicidad  ,  vivamos  todos 
de  manera ,  que  dando  en  la  tierra  copiosos  frutos  de 
gracia ,  merezcamos  ser  trasplantados  con  el  grano 
de  Lorenzo  al  delicioso  huerto  ó  Paraíso  de  la  Glo- 
ria :  Ad  quam  nos  j^erducat ,  &c. 


^  ,  FIN  DEL  TOMO  QUARTO. 


